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SALMO 21
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Este salmo contiene una acción de gracias pública y solemne por la condición próspera y feliz del rey. Su tema es casi el mismo que el del anterior.1 En el primero se estableció una forma común de oración, que fue diseñada para entusiasmar a todo el pueblo por la preservación de su rey. En este se muestra que la seguridad y la prosperidad del rey deberían producir regocijo público y general en todo el reino, en la medida en que, por este medio, Dios tenía la intención de preservar todo el cuerpo con seguridad. Pero, aquí, sobre todo, fue el designio del Espíritu Santo dirigir hacia Cristo las mentes de los fieles, que era el fin y la perfección de este reino, y para enseñarles que no podían ser salvos sino bajo la cabeza que Dios mismo había designado sobre ellos

SALMO 21:1-3

1. Para el músico principal. Un Salmo de David. El rey se regocijará en tu fortaleza, ¡Oh Jehová!, ¡y cuánto se regocijará en tu salvación!

2. Tú le has dado el deseo de su corazón, y no le has negado la petición de sus labios. Selah.

3. Porque le saldrás al encuentro con bendiciones de bien; corona de oro fino2 colocarás en su cabeza.

1.El rey se regocijará en tu fortaleza, ¡Oh Jehová! David podría haber dado gracias a Dios en privado por las victorias y otros favores que recibió de parte de Dios; pero fue su intención testificar no solo que fue Dios quien lo elevó al trono, sino también que cualquier bendición que Dios le haya conferido redunda en beneficio del bien público, y para ventaja de todos los fieles. Al comienzo del Salmo, los creyentes israelitas expresan su firme convicción de que Dios, que había creado a David para ser rey, se había comprometido a defenderlo y mantenerlo. Por lo tanto, parece que este Salmo, así como el anterior, fue compuesto con el propósito de asegurar a los fieles que, en este respecto, la bondad de Dios hacia David sería de larga duración y permanente; y era necesario, para que se establecieran en una confianza bien fundamentada de su seguridad; esperar el bien de su rey, cuyo semblante era como un espejo del misericordioso y reconciliado rostro de Dios. El sentido de las palabras es: Señor, al desplegar tu poder para sostener y proteger al rey, lo mantendrás a salvo; y, atribuyendo su seguridad a tu poder, se regocijará mucho en Ti. Sin duda, el salmista coloca la fuerza y la salvación para un fuerte y poderoso socorro; dando a entender que el poder de Dios para defender al rey sería tal que lo preservaría y lo protegería de todos los peligros.

2.Tú le has dado el deseo de su corazón. En este verso se señala la causa de esta alegría. La causa fue esta: Que Dios había escuchado las oraciones del rey, y le había otorgado libremente todo lo que deseaba. Era importante ser conocido, y que los fieles deberían tenerlo profundamente impreso en sus mentes, que todos los éxitos de David eran los muchos beneficios que Dios le confirió, y al mismo tiempo testimonios de su vocación legítima. Y no hay duda que, al hablar así, David testifica que no dio rienda suelta a los deseos de la carne, ni siguió el mero impulso de sus apetitos como hombres mundanos, que de frente se proponían en sus mentes a hacer eso una y otra vez, sin ninguna consideración, sino tal como les guiaban sus deseos sensuales; pero que David había reprimido sus afectos de tal manera que no deseaba nada más que lo que era bueno y legítimo. Es verdad que, de acuerdo con la debilidad que es natural en los hombres, él era acusado de algunos vicios, e incluso cayó vergonzosamente en dos ocasiones; pero la administración habitual de su reino era tal que era fácil ver que el Espíritu Santo la presidía. Pero como por el Espíritu de profecía, el salmista tenía principalmente en vista a Cristo, que no reina para su propio beneficio, sino para el nuestro, y cuyo deseo está dirigido únicamente a nuestra salvación, podemos comprender a partir de ello la doctrina muy provechosa, que no debemos tener miedo de que Dios rechace nuestras oraciones en nombre de la iglesia, ya que nuestro Rey celestial se ha adelantado a nosotros para interceder por ella, de modo que al orar por ella, solo nos empeñamos en seguir su ejemplo.

3.Porque le saldrás al encuentro con bendiciones de bien. El cambio de tiempo en los verbos no rompe la conexión del discurso; y, por lo tanto, sin vacilación he traducido esta oración en tiempo futuro, ya que sabemos que el cambio de un tiempo a otro es bastante común en hebreo. Aquellos que limitan este Salmo a la última victoria que David ganó sobre naciones extranjeras, y que suponen que la corona de la cual se menciona aquí fue la corona del rey de los amonitas, de la cual tenemos un relato en la historia sagrada, a mi juicio, ofrecen una visión demasiado baja de lo que el Espíritu Santo ha dictado aquí concerniente a la perpetua prosperidad de este reino. No tengo duda que David comprendió a sus sucesores incluso a Cristo, y tenía la intención de celebrar el curso continuo de la gracia de Dios al mantener su reino a través de las edades sucesivas. No fue de un hombre que se dijo, “Yo seré su padre, y él será mi hijo” (2 Samuel 7:14); sino que esta era una profecía que debería extenderse de Salomón a Cristo, como está completamente establecido por el testimonio de Isaías (Isaías 9: 6), quien nos informa que se cumplió cuando el Hijo fue dado o manifestado. Cuando se dice: le saldrás al encuentro, el significado es que tal será la generosidad y la prontitud de Dios, al otorgar espontáneamente bendiciones, que no solo concederá lo que se le pide, sino que anticipará las peticiones del rey, lo colmará con todo tipo de cosas buenas mucho más allá de lo que alguna vez había esperado. Por bendiciones debemos comprender la abundancia o la plenitud. Algunos traducen la palabra hebrea טוב, tob, como bondad3 pero con esto no con ello. Debe tomarse más bien por la necesidad o los dones gratuitos de Dios. Así, el significado será: El rey no querrá nada que sea necesario para hacer feliz su vida en todos los aspectos, ya que Dios, por su propia voluntad, anticipará sus deseos y lo enriquecerá con abundancia de todas las cosas buenas.

El salmista hace mención expresa de la corona, porque era el emblema y la insignia de la realeza; y él insinúa con esto que Dios sería el guardián del rey, a quien él mismo había creado. Pero como el profeta testifica, que la diadema real, después de haber sido largamente deshonrada en el polvo, será nuevamente puesta sobre la cabeza de Cristo, llegamos a la conclusión de que, mediante esta canción, las mentes de los piadosos eran elevadas a la esperanza del reino eterno, del cual solo una sombra, o una imagen oscura, fue establecida en la persona de los sucesores de David. Aquí se establece la doctrina de la duración eterna del reino de Cristo, pues no fue puesto en el trono por el favor o los sufragios de los hombres, sino por Dios, que, desde el cielo, colocó la corona real sobre su cabeza, con su propia mano.

SALMO 21:4-6

4. Vida te pidió y Tú le has dado largura de días eternamente y para siempre.

5. Su gloria es grande en tu salvación: Has puesto sobre él esplendor y belleza.4

6. Pues le has puesto para ser bendiciones para siempre: Los has deleitado con gozo delante de tu rostro [o en tu presencia].

4.Vida te pidió y Tú le has dado largura de días eternamente y para siempre. Este versículo confirma lo que dije anteriormente, que este salmo no debe limitarse a la persona de un solo hombre. Es cierto que la vida de David fue prolongada a un período avanzado, de modo que, cuando partió de este mundo, era un anciano y estaba lleno de días; pero el curso de su vida fue demasiado corto al compararse con esta largura de días, que se dice que consta de muchas eras. Incluso si contamos el tiempo desde el comienzo del reinado de David hasta el cautiverio de Babilonia, esta cantidad de días no se compensará ni se completará en todos los sucesores de David. Por lo tanto, sin duda, en David está incluido el Rey Eterno. Aquí hay una comparación tácita entre los comienzos de este reino, que eran oscuros y despreciables, o más bien que estaban llenos de los peligros más graves y que rayaban en la desesperación; y la increíble gloria que siguió, cuando Dios, exceptuándolo del resto común de los otros reinos, lo elevó casi por encima de los cielos. Porque no es una alabanza ordinaria de este reino, cuando se dice, que durará mientras el sol y la luna brillarán en los cielos (Salmo 72: 1). David, por lo tanto, al decir que le pidió vida, apunta tácitamente a las angustiadas circunstancias a las que a menudo se había visto reducido; y el significado es, Señor, desde el tiempo que has llamado a tu siervo a la esperanza del reino por tu santa unción, su condición ha sido tal que él ha considerado una bendición singular el ser rescatado de las fauces de la muerte; pero ahora, por tu gracia, no solo ha escapado a la seguridad de los peligros que amenazaban su vida: También has prometido que su reino continuará por muchas eras en sus sucesores. Y sirve poco para magnificar la gracia de Dios, que concedió a un hombre pobre y miserable, que estaba casi a punto de morir, no solo su vida, cuando, en medio de los peligros que la amenazaban, temblorosamente solo pidió su preservación, sino también el honor inestimable de elevarlo a la dignidad real, y de transmitir el reino a su posteridad para siempre. Algunos explican el versículo así: Le has dado la vida que pidió, incluso la prolongación de sus días para siempre jamás. Pero esto me parece una interpretación fría y forzada. Debemos tener en cuenta el contraste que, como he dicho, se hace aquí entre los comienzos débiles y despreciables del reino, y el inesperado honor que Dios confirió a su siervo, al llamar a la luna a dar testimonio de que su simiente nunca debería fallar. Lo mismo ha sido ejemplificado en Cristo, quien, desde el desprecio, la ignominia, la muerte, la tumba y la desesperación, fue levantado por su Padre a la soberanía del cielo, para sentarse a la diestra del Padre para siempre, y finalmente ser el juez del mundo.

5.Su gloria es grande en tu salvación. Por medio de estas palabras, el pueblo da a entender que su rey, a través de la protección que Dios le concedió y las liberaciones que realizó por él, se haría más famoso que si hubiera reinado en paz con el aplauso de todos los hombres, o si hubiera sido defendido por la riqueza y la fortaleza humanas, o, finalmente, había continuado siendo invencible por su propio poder y política; porque a través de ello mostraba más claramente que solo había alcanzado la dignidad real por el favor, la conducción y el mandamiento de Dios. Los israelitas creyentes, por lo tanto, dejan que los reyes paganos se ennoblezcan por sus propios logros y adquieran fama por su propio valor; pero ellos le dieron más valor a esto, que Dios gentilmente se mostró favorable a su rey,5 que todos los triunfos del mundo. Al mismo tiempo, se prometen tal ayuda de Dios que será suficiente para adornar al rey con majestad y honor.

6.Pues le has puesto para ser bendiciones para siempre. Algunos explican estas palabras simplemente así: Que Dios había elegido a David para ser rey, a fin de derramar sobre él sus bendiciones en abundancia. Pero es evidente que se pretende algo más mediante esta forma de hablar. Implica que el rey tuvo una abundancia tan exuberante de todas las cosas buenas, que podría ser justamente considerado como un paradigma de la grandeza de la beneficencia divina; o que, al orar, su nombre se usaría generalmente para servir como un ejemplo de cómo el suplicante deseaba ser tratado. Los judíos estaban acostumbrados a hablar de aquellos que se habían convertido en una maldición, que se habían vuelto tan detestables, y sobre quienes la terrible venganza de Dios había sido infligida con tal severidad, que sus mismos nombres servían para maldiciones y horrendas imprecaciones. Por otro lado, estaban acostumbrados a hablar de aquellos que serían una bendición, cuyos nombres proponemos en nuestras oraciones como un ejemplo de cómo deseamos ser bendecidos; como si un hombre, por ejemplo, dijera: ¡Que Dios te otorgue gentilmente el mismo favor que le concedió a su siervo David! No rechazo esta interpretación, pero estoy satisfecho con la otra, que considera que las palabras implican que el rey, que abunda en todo tipo de cosas buenas, fue un paradigma ilustre de la generosidad de Dios. Debemos señalar cuidadosamente lo que se dice inmediatamente después del gozo: Los has deleitado con gozo delante de tu rostro.6 El pueblo no solo quiere decir que Dios le hizo bien al rey, ya que lo miraba con un ojo benigno y paternal, sino que también señalan la causa propia de este gozo, diciéndonos que procedía del conocimiento que el rey tenía de que él era el objeto del favor divino. No sería suficiente para Dios cuidarnos y satisfacer nuestras necesidades, a menos que, por otro lado, nos irradiara con la luz de su rostro amable y reconciliado, y nos hiciera probar su bondad, como hemos visto en el Salmo 4:6 Muchos dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? ¡Alza, oh SEÑOR, sobre nosotros la luz de tu rostro! Y sin ninguna duda, es una verdadera y sólida felicidad experimentar que Dios es tan favorable para nosotros que vivimos como si estuviéramos en su presencia.

SALMO 21:7-10

7. Porque el rey confía en Jehová, y por la bondad del Altísimo no será conmovido.

8. Hallará tu mano a todos tus enemigos; tu diestra hallará a aquellos que te odian.

9. Los pondrás como si fuera en un horno de fuego, en el tiempo de tu enojo; en su ira Jehová7 los devastará, y el fuego los consumirá.

10. Su descendencia destruirás de la faz de la tierra, y sus descendientes de entre los hijos de los hombres.

7.Porque el rey confía en Jehová. Aquí nuevamente los piadosos israelitas se glorían de que su rey sea establecido, porque él confía en Dios; y expresan al mismo tiempo cómo confía en él, es decir, con esperanza o confianza. Yo leo todo el versículo como una sola oración, de modo que no hay más que un verbo principal, y lo explico así: Al poner su dependencia en Dios y su bondad, por fe, el rey no estará sujeto a los desastres que derrocan al reino de este mundo. Además, como hemos dicho antes, que cualquier bendición que los fieles le atribuyen a su rey, pertenece a todo el cuerpo de la Iglesia, aquí se hace una promesa, común a todo el pueblo de Dios, que puede servir para mantenernos tranquilos en medio de las diversas tormentas que agitan el mundo. El mundo gira alrededor de una rueda, por lo que sucede, que aquellos que fueron elevados a la cima se precipitan al fondo en un momento; pero aquí se les promete que el reino de Judá y el reino de Cristo del cual era un tipo, estarán exentos de tal vicisitud. Recordemos que la firmeza y estabilidad aquí prometidas solo las tienen quienes se lanzan al seno de Dios mediante una fe segura, y confiando en su misericordia, se encomiendan a su protección. La causa o el fundamento de esta esperanza o confianza se expresa al mismo tiempo, y es este, que Dios misericordiosamente aprecia a su propio pueblo, a quien alguna vez ha recibido amablemente en su favor.

8.Hallará tu mano a todos tus enemigos. Hasta ahora, se ha descrito la felicidad interna del reino. Ahora sigue, como era necesario, la celebración de su fuerza invencible contra sus enemigos. Lo que se dice en este versículo es del mismo significado que si el rey hubiera sido declarado victorioso sobre todos sus enemigos. Acabo de señalar que tal afirmación no es superflua; porque no habría sido suficiente que el reino floreciera internamente, y que se hubiera repuesto con la paz, las riquezas y la abundancia de todas las cosas buenas, si no hubiera estado bien fortificado contra los ataques de enemigos extranjeros. Esto se aplica particularmente al reino de Cristo, que nunca está sin enemigos en este mundo. Es cierto que no siempre es atacado con guerra abierta, y a veces se le concede un período de respiro; pero los ministros de Satanás nunca dejan de lado su malicia y deseo de hacer daño, y por lo tanto nunca cesan de conspirar y esforzarse para tratar el derrocamiento del reino de Cristo. Es bueno para nosotros que nuestro Rey, quien levanta su mano como escudo delante nosotros para defendernos, sea más fuerte que todos. Como la palabra hebrea מצא, matsa, que se repite dos veces, y que hemos traducido por encontrar, a veces significa suficiente; y, como en la primera cláusula, hay un prefijo para la palabra כל, kal, que significa todo, la letra ל, lamed, que significa a favor o en contra, y que no está prefijada a la palabra hebrea que se traduce como aquellos que te odian; algunos expositores, debido a esta diversidad, explican el versículo como si se hubiera dicho: Tu mano podrá contra todos tus enemigos, tu mano derecha encontrará a los que te odian. Así la oración ascenderá gradualmente: Tu mano podrá resistir, tu diestra agarrará a tus enemigos, para que no escapen de la destrucción.

9.Los pondrás como si fuera en un horno de fuego.8 El salmista describe aquí una especie de venganza terrible, de la cual entendemos que no habla de todo tipo de enemigos en general, sino de los maliciosos y frenéticos despreciadores de Dios, quienes, a la manera de los gigantes9 de antaño, se levantan contra su único Hijo. La misma severidad del castigo muestra la grandeza de la maldad. Algunos piensan que David alude al tipo de castigo que infligió a los amonitas, de los cuales tenemos un relato en la historia sagrada; pero es más probable que aquí hable metafóricamente de la terrible destrucción que espera a todos los adversarios de Cristo. Pueden arder de ira contra la Iglesia y prender fuego al mundo por su crueldad, pero cuando su maldad haya alcanzado su máximo apogeo, existe esta recompensa que Dios tiene reservada para ellos, que los arrojará a su horno ardiente para consumirlos. En la primera cláusula, el rey se llama vengador; en la segunda, este oficio se transfiere a Dios; y la tercera, la ejecución de la venganza se atribuye al fuego; y estas tres están muy de acuerdo. Sabemos que el juicio ha sido encomendado a Cristo, que él puede lanzar a sus enemigos de cabeza al fuego eterno; pero, fue de importancia clara expresar que este no es el juicio del hombre sino de Dios. Tampoco era menos importante exponer cuán extrema y espantosa es esta venganza, para despertar de su letargo a quienes, despreocupados del peligro, desprecian audazmente todas las amenazas de Dios. Además, esto sirve para el consuelo de los justos. Sabemos cuán terrible es la crueldad de los impíos, y que nuestra fe pronto se hundiría bajo ella, si no se elevara a la contemplación del juicio de Dios. La expresión, en el tiempo de tu ira, nos advierte que debemos llevar pacientemente la cruz mientras el Señor desee ejercitarnos y humillarnos bajo ella. Si, por lo tanto, él no despliega inmediatamente su poder para destruir a los impíos, aprendamos a extender nuestra esperanza hasta el tiempo que nuestro Padre celestial ha designado en su propósito eterno para la ejecución de su juicio, y cuando nuestro Rey, armado con su terrible poder, saldrá para ejecutar la venganza. Si bien ahora parece no darse cuenta, esto no implica que se haya olvidado de sí mismo o de nosotros. Por el contrario, se ríe de la locura de aquellos que continúan en la comisión de todo tipo de pecado sin ningún temor al peligro, y se vuelven más presuntuosos día tras día. Es verdad que esta risa de Dios nos brinda poco consuelo; pero debemos, sin embargo, completar el tiempo de nuestra condición de guerra hasta que venga “el día de la venganza del Señor”, que, como Isaías declara (Isaías 34:8), también será “el año de nuestra redención”. No me parece estar fuera de lugar suponer que, en la última cláusula, se denuncie contra los enemigos de Cristo una destrucción como la que Dios, en el pasado, envió a Sodoma y Gomorra. Ese castigo fue un ejemplo sorprendente y memorable del juicio de Dios, sobre todos los demás, contra todos los malvados, o más bien fue, por así decirlo, una imagen visible en la tierra del fuego eterno del infierno que está preparado para los reprobados: Y por lo tanto esta similitud se encuentra frecuentemente en las Sargadas Escrituras.

10.Su descendencia destruirás de la faz de la tierra. David amplifica la grandeza de la ira de Dios, por la circunstancia de que se extenderá incluso a los hijos de los impíos. Es una doctrina bastante común en la Escritura, que Dios no solo inflige castigo sobre los primeros iniciadores de la maldad, sino que incluso llega a desbordarse en el seno de sus hijos.10 Y sin embargo, cuando persigue su venganza a la tercera y cuarta generación, no se puede decir indiscriminadamente que involucre a los inocentes con los culpables. Como la simiente de los impíos, a quien ha privado de su gracia, es maldita, y como todos son por naturaleza hijos de ira, consagrados a la destrucción eterna, él no es menos justo en el ejercicio de su severidad hacia los hijos que hacia los padres. ¿Quién puede ponerle algo a su cargo, si les niega, a quienes son indignos él, la gracia que comunica a sus propios hijos? En ambos sentidos, muestra cuán querido y valioso es para él el reino de Cristo; primero, al extender su misericordia a los hijos de los justos hasta mil generaciones; y, en segundo lugar, al hacer que su ira descanse sobre el réprobo, incluso a la tercera y cuarta generación.

SALMO 21:11-13

11. Porque ellos han diseminado11 el mal contra ti; ellos han armado una estratagema contra ti, que no pudieron lograr.

12. Pues12 Tú los pondrás en fuga, Tú prepararás tu arco para disparar a sus rostros.

13. Levántate, oh Jehová, en tu fortaleza; entonces cantaremos, y celebraremos tu poder con salmos.

11.Porque ellos han diseminado el mal contra Ti. En este versículo, David muestra que los impíos habían merecido la terrible ruina que él predijo que les sobrevendría, ya que no solo habían abusado del hombre mortal, sino que también se habían lanzado en la furia de su orgullo para hacer la guerra contra Dios mismo. Ningún hombre, como se ha expresado en nuestra exposición del segundo salmo, podría ofrecer la violencia al reino de Israel, que fue consagrado en la persona de David, por el mandamiento de Dios, sin hacer una guerra inmunda e impía contra Dios. Mucho más cuando las personas atacan directamente al reino de Cristo para derrocarlo, se viola la majestad de Dios, ya que es la voluntad de Dios reinar en el mundo solo por la mano de su Hijo. Como la palabra hebrea נטה, natah, que hemos traducido como diseminar, también a veces significa apartar, puede no ser aquí inadecuadamente traducida en uno u otro sentido. De acuerdo con el primer punto de vista, el significado es que los malvados, como si hubiesen extendido sus redes, se esforzaban por someterse al poder de Dios. Según el segundo, el significado es que, con el propósito de obstaculizar, como si devoraran su poder,13 apartaron su malicia, para hacer resistencia, como un hombre que, habiendo cavado una gran zanja, desvía el curso de algún torrente para hacerlo caer dentro de él. A continuación, el salmista declara que idearon una estratagema o dispositivo cuyo cumplimiento no lograron. Con estas palabras reprende la estúpida arrogancia de aquellos que, haciendo la guerra contra Dios, manifiestan una imprudencia y audacia que emprenderán cualquier cosa, por atrevida que sea.

12.Pues Tú los pondrás en fuga. Como la palabra hebrea שכם, shekem, que hemos traducido como fuga, significa correctamente hombro, algunos lo entienden en ese sentido aquí, y explican la oración así: Sus cabezas serán golpeadas con fuertes golpes, de modo que tendrán sus cuerpos doblados, sus hombros aparecerán sobresaliendo. Según estos intérpretes, el sometimiento de los enemigos de Dios se señala aquí metafóricamente. Pero hay otra explicación que es más generalmente recibida incluso entre los expositores judíos, a saber, que Dios los encerrará en algún rincón, y allí evitará que hagan maldades;14 y toman este parecer, porque la palabra hebrea שכם, shekem, se usa a menudo para denotar una esquina, un cuarto o un lugar. Sin embargo, como el escritor sagrado, en la cláusula que sigue inmediatamente, representa a Dios como provisto de un arco, listo para disparar sus flechas directamente a sus caras, no tengo duda de que, continuando su metáfora, él los compara con un montículo de tierra, sobre el cual se acostumbra plantar la marca que se apunta, y el sentido fluirá muy naturalmente así: Señor, tú los harás como si fuera un montículo contra el cual disparar tus flechas.15 El gran propósito que el salmista tiene a la vista es indudablemente que nos enseña tener paciencia, hasta que Dios, en el momento adecuado, lleve los impíos a su fin.

13.Levántate, oh Jehová. Finalmente, el salmo concluye con una oración, que nuevamente confirma que el reino del que se habla está tan conectado con la gloria de Dios, que su poder se refleja en él. Esto sin duda fue cierto con respecto al reino de David; porque Dios en los antiguos tiempos mostró su poder al exaltarlo al trono. Pero lo que aquí se afirma solo se cumplió plenamente en Cristo, quien fue designado por el Padre celestial para ser Rey sobre nosotros, y que a la vez es Dios manifestado en carne. Como su poder divino debería justamente infundir terror en los malvados, así, para nosotros, se describe como lleno del más dulce consuelo, lo cual debería inspirarnos de gozo e incitarnos a celebrarlo con cánticos de alabanza y acción de gracias.



1.“Lo que se anticipaba en el Salmo precedente, el presente poema parece celebrar como que ya se ha logrado” (Drake’s Harp of Judah).

2.La palabra hebrea es פז, paz, que denota oro fino el oro más puro, la misma palabra que se usa en el Salmo 19:10.

3.Que se traduce como bendiciones o bondades, es decir, las bendiciones más excelentísimas.

4.Esplendor y belleza. “Parkhurst observa que las dos palabras así traducidas son unidas con frecuencia en la Escritura. La primera parece denotar el esplendor o gloria misma; la segunda el ornamento de aquella gloria” (Obipo Mant).

5.En francés dice: “Que la grace de Dieu se monstre favorable envers leur Roy”.

6.Walford traduce esta cláusula así: “Tú lo has deleitado con el gozo de tu presencia”.

7.Esta es la traducción en el comentario en francés. En el comentario en latín, el nombre Jehovah está unido a la cláusula precedente de esta manera: “en el tiempo de tu enojo, oh Jehová!”

8.La traducción de estas palabras por French y Skinner es la misma, y también la de Rogers. Este último observa, “la interpretación común, Tú los harás como un horno ardiente, etc., no es entendible. Considero que es puesta como elipsis para decir Tú los pondrás como si estuvieran [en] un horno de fuego” (Rogers’ Book of Psalms, in Hebrew, metrically arranged, vol. 2, p. 178). Poole es de la misma opinión. Calvino, sin embrago, en su versión francesa, da una traducción muy similar a la de la King James: “Tú les rendras comme une fournaise de feu en temps de ta cholere”. “Tú los harás como un horno de fuego, en el tiempo de tu enojo”. Este es exactamente la traducción de Horsley, en la cual es seguido por Walford. “Describe” dice el prelado erudito, “el humo de los enemigos del Mesías pereciendo en el fuego, que asciende por los siglos de los siglos”. “Cuán grandemente horrible”, dice el Obispo Mant, “es aquella descripción de las ruinas de las ciudades del valle, cuyo prospecto conmovió la vista de Abraham en aquella fatal mañana de su destrucción: y él miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia las tierras del valle, y he aquí, el humo de la tierra subía como de un horno’”.

9.La alusión es a los fabulosos gigantes de la mitología pagana, que hacían guerra contra el cielo.

10.En francés dice: “Mais qu’il le fait mesme regorger au sein des enfans d’iceux”. Ver Isaías 65:6,7.

11.En francés dice: “Ou, ont decliner”. “O, se han vuelto”

12.Este verso explica la razón por la cual ellos no pudieron cumplir con lo que habían tramado

13.En francés dice: “Pour icelle empescher et comme engloutir”.

14.Kimchi y otros traducen: “Los arrinconarás”; lo cual ha sido entendido en este sentido: “Los colocarás en un rincón, y luego les dispararás tus flechas contra sus rostros” Ver, Poole’s Synopsis Criticorum.

15.Esta es la opinión asumida por Ainsworth, Castellio, Cocceius, Diodati, Dathe, Horsley y Fry. Horsley traduce el verso así: “Verdaderamente los convertirás en un blanco para tus flechas; Apuntarás firmemente contra ellos”. “La tomo, dice él, “[la palabra que él traduce como un objetivo constante,] como un término técnico de arquería, para expresar el acto de apuntar a un objeto en particular”. “En nuestra versión inglesa King James, es: Por lo tanto, harás que te den la espalda”. En defensa de este sentido de, shekem, ver las Anotaciones de Merrick. Gesenius toma la palabra en el mismo sentido. Literalmente, “tu cuerda de arco”.




SALMO 22
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En este Salmo, David se queja que está reducido a tales circunstancias de angustia que es como un hombre desesperado. Pero después de haber contado las calamidades con las que estaba tan severamente afligido, emerge del abismo de las tentaciones y, tomando coraje, se consuela con la seguridad de la liberación. Al mismo tiempo, él pone delante de nosotros, en su propia persona, un tipo de Cristo, a quien sabía por el Espíritu de la profecía que debía ser humillado de maneras maravillosas e inusuales16 anteriores a su exaltación por el Padre. Así, el salmo, en las dos partes que lo componen, explica esa profecía de Isaías (Isaías 53: 8) “por cárcel y por juicio fue quitado; ¿y quién contará su generación?…”.

Para el director del coro; sobre ayelet-hasahar. Salmo de David. Esta inscripción es oscura; pero los intérpretes innecesariamente, con perplejidad, buscan no sé qué sublime misterio en una cuestión de poca importancia. Algunos son de la opinión que la palabra אילת, ayeleth, significa la estrella de la mañana;17 otros que denota la fuerza18 pero se traduce más correctamente como cuerno. Como es evidente, por el testimonio de los apóstoles, que este salmo es una profecía acerca de Cristo, los antiguos intérpretes pensaron que Cristo no sería lo suficientemente digno y honrado a menos que, poniendo un sentido místico o alegórico sobre la palabra cuerno, lo veían como que señalaba las diversas cosas que están incluidas en un sacrificio. Aquellos que también prefieren traducir las palabras originales השחר אילת, ayeleth hashajar, como el amanecer del día o de la mañana,19 se han esforzado por hacer lo mismo. Pero como no encuentro solidez en estas sutilezas, será mejor tomar esa visión del título que es más simple y natural. Creo que es muy probable que fuera el comienzo de una canción común; tampoco veo cómo la inscripción guarda relación con el tema del salmo. Del tenor de toda la composición, parece que David no se refiere aquí simplemente a una persecución, sino que engloba todas las persecuciones que sufrió bajo Saúl. Sin embargo, no está claro si compuso este salmo cuando disfrutaba de paz en su reino o en el momento de su aflicción; pero no hay duda de que aquí describe los pensamientos que pasaron por su mente en medio de sus problemas, perplejidades y tristezas.

SALMO 22:1-2

1. Para el director del coro; sobre ajelet-hasahar. Salmo de David. ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado? ¿Por qué estás lejos de mi ayuda y de las palabras de mi clamor?

2. ¡Oh mi Dios!, clamo de día,20 pero no oyes: y en la noche, y no hay silencio para mí.

1.¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado? El primer verso contiene dos oraciones notables, y que, aunque son aparentemente contrarias entre sí, sin embargo, ambas siempre entran alguna vez en las mentes de los piadosos. Cuando el salmista habla de ser abandonado y desechado por Dios, parece ser la queja de un hombre desesperado; porque ¿puede un hombre tener una sola chispa de fe en él, cuando cree que no hay para él socorro en Dios? Y, sin embargo, al llamar a Dios dos veces su propio Dios y depositar sus gemidos en su seno, hace una confesión muy clara de su fe. Este es un conflicto interno con el que los piadosos deben ejercitarse necesariamente cada vez que Dios retira de ellos las muestras de su favor, de modo que, en cualquier dirección a la que dirijan los ojos, no vean más que la oscuridad de la noche. Digo, que el pueblo de Dios, luchando consigo mismo, por un lado, descubre la debilidad de la carne, y por el otro da evidencia de su fe. Con respecto a los réprobos, al atesorar en sus corazones su desconfianza hacia Dios, su perplejidad mental los abruma y los incapacita por completo para aspirar a la gracia de Dios por la fe. Que David sufrió los ataques de la tentación, sin ser abrumado o tragado por ella, se puede deducir fácilmente de sus palabras. Él fue muy oprimido por la tristeza, pero a pesar de esto, irrumpe en el lenguaje de la seguridad, ¡Dios mío! ¡Dios mío! lo cual no podría haber hecho sin oponerse vigorosamente a la aprehensión contraria21 de que Dios lo había abandonado. No hay ninguno de los piadosos que no experimente diariamente en sí mismo la misma cosa. De acuerdo con el juicio de la carne, él piensa que es rechazado y abandonado por Dios, mientras que por la fe aún aprehende la gracia de Dios, que está escondida del ojo de los sentidos y la razón; y así sucede, que los afectos contrarios se mezclan y se entrelazan en las oraciones de los fieles. El sentido y la razón carnales no pueden dejar de concebir a Dios como favorable u hostil, de acuerdo con la condición presente de las cosas que está delante de ellos. Cuando, por lo tanto, Dios nos tolera que estemos largo tiempo en la tristeza, y que, por así decirlo, nos desvanezcamos en dicha situación, necesariamente vamos a sentir, de acuerdo con la aprehensión de la carne, como si nos hubiera olvidado por completo. Cuando un pensamiento tan desconcertante toma posesión completa de la mente del hombre, lo abruma con profunda incredulidad, y no busca, ni tampoco espera, encontrar un remedio. Pero si la fe acude en su ayuda contra tal tentación, la misma persona que, a juzgar por la apariencia exterior de las cosas, considera a Dios indignado contra él, o como que lo abandonó, contempla en el espejo de las promesas la gracia de Dios que está escondida y distante. Entre estos dos afectos contrarios, se agitan los fieles, y, por así decirlo, fluctúan, cuando Satanás, por un lado, al exhibir a su vista los signos de la ira de Dios, los impulsa a la desesperación, y se esfuerza por extirpar por completo su fe; mientras que la fe, por otra parte, al hacerlos volver a las promesas, les enseña a esperar pacientemente y confiar en Dios, hasta que les muestre nuevamente su rostro paternal.

Vemos entonces la fuente de donde procede esta exclamación, ¡Dios mío! ¡Dios mío! y de la cual también procede la queja que sigue inmediatamente después: ¿Por qué me has abandonado? Mientras que la vehemencia del dolor y la debilidad de la carne forzaron al salmista a pronunciar estas palabras, estoy desamparado de Dios, para que cuando intentase con tanta severidad hundirse en la desesperación, pusiese en su boca la corrección de este lenguaje, para que llamara valientemente a Dios su Dios, de quien pensó que había sido abandonado. Sí, vemos que él le ha dado el primer lugar a la fe. Antes de permitirse expresar su queja, para dar a la fe el lugar principal, primero declara que aún consideraba a Dios como su propio Dios, y se dirigió a él en busca de refugio. Y como los afectos de la carne, cuando una vez que se manifiestan, no se refrenan fácilmente, sino que más bien nos llevan más allá de los límites de la razón, sin duda es bueno reprimirlos desde el comienzo mismo. David, por lo tanto, observó el mejor orden posible al dar a su fe la precedencia, al expresarlo antes de dar rienda suelta a su dolor y al calificar, mediante oración devota, la queja que luego hace con respecto a la grandeza de sus calamidades. Si él hubiera hablado simple y precisamente en estos términos, Señor, ¿por qué me abandonas? él habría parecido, por una queja tan amarga, murmurar contra Dios; y, además, su mente habría estado en gran peligro de estar amargada por el descontento a través de la grandeza de su dolor. Pero, aquí al levantar la muralla de la fe contra la murmuración y el descontento, mantiene todos sus pensamientos y sentimientos bajo control, para que se extiendan más allá de los límites. La repetición tampoco es superflua cuando llama dos veces a Dios su Dios; y, un poco después, incluso repite las mismas palabras por tercera vez.

Cuando Dios, como si hubiera dejado de preocuparse por nosotros, pasa por alto nuestras miserias y gemidos como si no los viera, el conflicto con esta especie de tentación es arduo y doloroso, y, por lo tanto, David se esfuerza más intensamente en buscar la confirmación de su fe. La fe no gana la victoria en el primer encuentro, sino después de recibir muchos golpes, y después de ser ejercitada con muchas sacudidas, al final sale victoriosa. No digo que David fue un campeón tan lleno de coraje y valiente en el sentido de que su fe jamás flaqueara. Los fieles pueden poner todos sus esfuerzos para someter sus afectos carnales, para que puedan someterse y dedicarse totalmente a Dios; pero, aun así, siempre queda algo de debilidad en ellos. De esto procedió ese detenimiento del santo Jacob, del cual Moisés hace mención en Génesis 32:24; porque, aunque en la lucha con Dios prevaleció, sin embargo, siempre llevó la marca de su defecto pecaminoso. Por tales ejemplos, Dios anima a sus siervos a la perseverancia, no sea que, desde la conciencia de su propia debilidad, se hundan en la desesperación. Por lo tanto, los medios que debemos adoptar, cada vez que nuestra carne se torne tumultuosa, y, como una tempestad impetuosa, nos apresure a la impaciencia, es luchar contra ella y esforzarnos por refrenar su impetuosidad. Al hacer esto, es cierto, seremos agitados y duramente probados, pero nuestra fe, sin embargo, continuará a salvo, y se mantendrá sin naufragio. Además, podemos deducir de la forma misma de la queja que David hace aquí, que no sin causa redobló las palabras por las cuales su fe pudo sostenerse. No dice simplemente que fue abandonado por Dios, sino que agrega que Dios estaba lejos de su ayuda, en la misma medida en que, cuando lo vio en el mayor peligro, no le dio ninguna señal para alentarlo con la esperanza de obtener liberación. Dado que Dios tiene la capacidad de socorrernos, si, cuando nos ve expuestos como presa de nuestros enemigos, se queda quieto como si no le importara, ¿quién no diría que ha retirado su mano para no librarnos? Nuevamente, mediante la expresión, las palabras de mi clamor, el salmista da a entender que estaba afligido y atormentado en el más alto grado. Ciertamente no era un hombre de tan poco coraje como para aullar de esta manera como una bestia bruta, a causa de alguna aflicción leve u ordinaria.22 Por lo tanto, debemos llegar a la conclusión de que la angustia era muy grande y que podía arrancar semejante rugido a un hombre que se distinguía por la mansedumbre y por el coraje impávido con que soportaba las calamidades.

Puesto que nuestro Salvador Jesucristo, cuando colgaba de la cruz, y al estar listo para entregar su alma en las manos de Dios su Padre, hizo uso de estas mismas palabras (Mateo 27:46), debemos considerar cómo estas dos cosas pueden compatibilizar: Que Cristo era el unigénito Hijo de Dios, y que, sin embargo, estaba tan penetrado por la aflicción, preso de tan grandes problemas mentales, como para clamar que Dios, su Padre, lo había abandonado. La aparente contradicción entre estas dos declaraciones ha obligado a muchos intérpretes a recurrir a evasiones por temor de culpar a Cristo con este asunto.23 En consecuencia, han dicho que Cristo presentó esta queja más bien según la opinión de la gente común, que fue testigo de los sufrimientos de ellos, en lugar de cualquier sentimiento que tuvo ÉL de ser abandonado por su padre. Pero no han considerado que disminuyen en gran medida el beneficio de nuestra redención, al imaginar que Cristo estuvo completamente exento de los terrores del juicio de Dios que golpea a los pecadores. Era un temor sin fundamento tener miedo de someter a Cristo a tan gran dolor, para que no disminuyera su gloria. Como Pedro, en Hechos 2:24, claramente testifica que “no era posible que fuera retenido por los dolores de la muerte”, se deduce que no estaba del todo exento de ellos. Y como se convirtió en nuestro representante, y tomó sobre sí nuestros pecados, ciertamente era necesario que él compareciera ante el tribunal de Dios como un pecador. De esto procedió el terror y el temor que lo obligaron a orar por la liberación de la muerte; no es que fuera tan grave para él simplemente apartarse de esta vida; sino porque ante sus ojos estaba la maldición de Dios, a la que están expuestos todos los que son pecadores. Ahora, si durante su primer conflicto “su sudor fue como grandes gotas de sangre”, y necesitaba un ángel para consolarlo (Lucas 22:43), no es maravilloso si, en sus últimos sufrimientos en la cruz, pronunció una queja que indicaba el más profundo dolor. Por cierto, debe señalarse que Cristo, aunque sujeto a pasiones y afectos humanos, nunca cayó en pecado por la debilidad de la carne; porque la perfección de su naturaleza lo protegió de todo exceso. Por lo tanto, podría vencer todas las tentaciones con las que Satanás lo atacó, sin recibir ninguna herida en el conflicto que luego podría obligarlo a detenerse. En resumen, no hay duda de que Cristo, al pronunciar esta exclamación en la cruz, mostró claramente que, aunque David aquí llora sus propias angustias, este salmo fue compuesto bajo la influencia del Espíritu de la profecía concerniente al Rey y Señor de David.

2.¡Oh mi Dios, clamo de día! En este versículo, el salmista expresa la larga continuidad de su aflicción, la cual aumenta su inquietud y cansancio. Era una tentación aún más grave, que su llanto solo parecía ser trabajo perdido; porque, como nuestro único medio para aliviar nuestras calamidades es invocar a Dios, si no obtenemos ninguna ventaja de nuestras oraciones, ¿qué otro remedio nos queda? David, por lo tanto, se queja de que Dios está sordo a sus oraciones. Cuando dice en la segunda cláusula, y no hay silencio para mí, el significado es que no experimentó consuelo ni solaz, nada que pudiera impartir tranquilidad a su mente atribulada. Mientras la aflicción presionó sobre él, su mente estaba tan inquieta, que se vio obligado a gritar. Aquí se muestra la constancia de la fe, en el sentido de que la larga duración de las calamidades no podía ni eliminarlas ni interrumpir su ejercicio. Por lo tanto, la verdadera regla de la oración es esta: Que aquel que parece haber vencido al aire sin propósito, o que ha trabajado en vano orando durante mucho tiempo, no debe, por ese motivo, dejar desistir de ese deber. Mientras tanto, existe una ventaja que Dios, en su bondad paternal, concede a su pueblo, que, si se han desilusionado en algún momento de sus deseos y expectativas, pueden dar a conocer a Dios sus perplejidades y angustias, y descargarlas, por así decirlo, en su seno.

SALMO 22:3-8

3. Sin embargo, Tú eres santo, que habitas entre las alabanzas de Israel.

4. En Ti confiaron nuestros padres; confiaron, y Tú los libraste.

5. A Ti clamaron, y fueron librados; en Ti confiaron, y no fueron confundidos.

6. Pero yo soy gusano, y no hombre; oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo.

7. Todos los que me ven, de mí se burlan; sacan el labio, menean la cabeza, diciendo:

8. Que se encomiende a Jehová;24 que Él lo libre,25 que Él lo rescate, puesto que en Él se deleita.

3.Sin embargo, Tú eres santo. Según el hebreo, correctamente es: Y Tú eres santo; pero la cópula ו, vav, sin duda, debe ser traducida como partícula adversativa, sin embargo. Algunos piensan que el estado eterno e inmutable de Dios está aquí en oposición a las aflicciones que experimentó David;26 pero no puedo aprobar esta opinión. Es más simple y natural entender que este lenguaje significa que Dios siempre se ha mostrado misericordioso con su pueblo elegido. El tema que se trata aquí no es lo que Dios es en el cielo, sino lo que él ha demostrado ser para con los hombres. Se puede preguntar si David, en estas palabras, agrava su queja, al insinuar que ¿es él la única persona que no obtiene nada de Dios? O si, al sostener estas palabras como un escudo ante él, repele la tentación con la que fue atacado, al exhibir a su punto de vista esta verdad, que ¿Dios es el libertador continuo de su pueblo? Reconozco que este versículo es una expresión adicional de la grandeza del dolor de David; pero no tengo dudas de que al usar este lenguaje busca en él un remedio contra su desconfianza. Era una tentación peligrosa verse a sí mismo abandonado por Dios; y, en consecuencia, por temor a que, al pensarlo continuamente, llegue a nutrirlo, reenfocó su mente a la contemplación de las constantes evidencias otorgadas por la gracia de Dios, de la cual podía animarse a sí mismo, con la esperanza de obtener socorro. Por lo tanto, no solo pretendía preguntar cómo era que Dios, que siempre había obrado misericordiosamente con su pueblo, ahora habría de olvidarlo como si fuera su propia naturaleza, dejar a un hombre miserable sin socorro ni solaz; sino que también lo toma un escudo con el cual defenderse de los ardientes dardos de Satanás. Él llama a Dios santo, porque Él continúa siempre siendo el mismo. Él dice que habita las alabanzas de Israel; porque, al mostrar tal generosidad hacia el pueblo elegido, como para otorgar bendiciones continuamente sobre ellos, les proporcionó razones para la alabanza continua y para la acción de gracias. A menos que Dios nos haga probar su bondad haciéndonos bien, debemos enmudecer con respecto a la celebración de su alabanza. Como David pertenecía al número de este pueblo elegido, se esfuerza, en oposición a todos los obstáculos que la desconfianza pueda sugerir (como interponiéndose en el camino) para atesorar la esperanza de que finalmente se unirá a ese pueblo y cantar junto con ellos las alabanzas a Dios.

4-5.En Ti confiaron nuestros padres. Aquí el salmista asigna la razón por la cual Dios se sienta en medio de las alabanzas de las tribus de Israel. La razón es que siempre extendió su mano para preservar a su pueblo fiel. David, como acabo de observar, reúne los ejemplos de todas las edades pasadas, con el fin de alentarse, fortalecerse y convencerse a sí mismo de que, como Dios nunca había desechado a ninguno de sus elegidos, él también sería uno de los muchos para quienes la liberación está firmemente guardada en la mano de Dios. Por lo tanto, declara expresamente que pertenece a la descendencia de los que habían sido escuchados, dando a entender que es heredero de la misma gracia que ellos habían experimentado. Él fija su mirada en el pacto por el cual Dios adoptó la descendencia de Abraham como su pueblo especial. Sería de poca importancia conocer las variadas instancias en las que Dios ha ejercido su misericordia hacia su propio pueblo, a menos que cada uno de nosotros pueda contarse en el número de ellos, así como David se incluye en la Iglesia de Dios. Al repetir tres veces que los padres habían obtenido la liberación confiando, no hay duda de que con toda modestia intenta tácitamente comunicar que tenía la misma esperanza con la que ellos fueron inspirados, una esperanza de la que obtiene, como su efecto, el cumplimiento de las promesas en nombre nuestro. Para que un hombre pueda obtener estímulo de las bendiciones que Dios ha otorgado a sus siervos en tiempos pasados, debe dirigir su atención a las promesas gratuitas de la palabra de Dios y a la fe que se apoya en ellas. En resumen, para mostrar que esta confianza no era ni fría ni muerta, David nos dice, al mismo tiempo, que clamaron a Dios. Quien finge que confía en Dios y, sin embargo, es tan apático e indiferente ante sus calamidades sin implorar su ayuda, miente vergonzosamente. Por medio de la oración, entonces, se conoce la verdadera fe, ya que la bondad de un árbol se conoce por su fruto. También debe observarse que Dios no considera otras oraciones como justas, sino aquellas que proceden de la fe y que van acompañadas de ella. Por lo tanto, no sin razón David ha colocado la palabra clamar en el medio de estas palabras, confiaron en Ti, confiaron, en el cuarto verso, y estas palabras, confiaron en Ti, en el quinto verso.

6.Pero yo soy gusano, y no hombre. David no murmura contra Dios como si Dios lo hubiera tratado con dureza; sino que, al llorar sobre su condición, para inducir a Dios a mostrarle misericordia con mayor efectividad, dice que no se lo considera como un hombre. Es verdad que esto parece, a primera vista, tener una tendencia a desalentar la mente, o más bien a destruir la fe; pero parecerá más claro en la secuela, que lejos de ser este el caso, David declara cuán miserable es su condición, para que de este modo pueda animarse a sí mismo con la esperanza de obtener alivio. Por lo tanto, argumenta que no podría ser de otro modo, sino que Dios por fin extendería su mano para salvarlo; para salvarlo, digo, porque estaba tan gravemente afligido y al borde de la desesperación. Si Dios ha tenido compasión de todos los que alguna vez han sido afligidos, aunque solo afligidos en un grado moderado, ¿cómo podría abandonar a su siervo cuando se sumerge en el abismo más bajo de todas las calamidades? Por lo tanto, cada vez que estamos abrumados por un gran peso de las aflicciones, a partir de esto deberíamos tomarlo como un argumento para alentarnos a esperar la liberación, en lugar de caer en la desesperación. Si Dios ejercitó tan severamente a su más eminente siervo David, y lo humilló tanto que no tuvo un lugar ni siquiera entre los más despreciados de los hombres, no lo tomemos a mal si, según su ejemplo, somos abatidos. Sin embargo, debemos traer principalmente a nuestro recuerdo al Hijo de Dios, en cuya persona sabemos que esto también se cumplió, como Isaías había predicho, “despreciado fue y desechado entre los hombres; un varón de dolores, y familiarizado con el dolor y nos escondimos como si escondiéramos de él el rostro, fue menospreciado, y nosotros no lo estimamos” (Isaías 53:3). Mediante estas palabras del profeta se nos proporciona una refutación suficiente de la sutileza frívola de aquellos que han filosofado sobre la palabra gusano, como si David aquí señalara algún misterio singular en la generación de Cristo; mientras que su significado simplemente es que él había sido humillado por debajo de todos los hombres y, por así decirlo, cortado del número de seres vivientes. El hecho de que el Hijo de Dios se haya reducido a tal ignominia, más aún, descendió incluso al Hades, está tan lejos de oscurecer, en cualquier aspecto, su gloria celestial, que es más bien un espejo brillante del cual se refleja su incomparable gracia hacia nosotros.

7.Todos los que me ven, de mí se burlan.27 Esta es una explicación de la oración anterior. Él había dicho que era un objeto de desprecio hasta lo más humilde de los hombres y, por así decirlo, como la basura del pueblo. Ahora nos informa de la ignominia con que lo habían tratado, que no contentos con el lenguaje oprobioso, sino que también mostraban su insolencia con su mismo gesto, tanto al hacer muecas con los labios28 como al menear la cabeza. Como las palabras que traducimos como hacer muecas con los labios, en hebreo, significa que abren con el labio,29 algunos lo explican cómo decir burla. Pero este punto de vista no me parece apropiado; porque la letra ב, beth, que significa con, es aquí superflua, como suele ser en hebreo. Por lo tanto, he preferido traducir las palabras originales, sacan el labio; que es el gesto de aquellos que se burlan abierta y perjudicialmente. El lenguaje de reproche que siguió fue mucho más grave cuando alegaron contra él que Dios, a quien reconoció abiertamente que era su Padre, se había apartado de él. Sabemos que David, cuando se veía injustamente condenado por el mundo, estaba acostumbrado a apoyarse y consolarse con la seguridad de que, como tenía el testimonio aprobatorio de una buena conciencia, tenía a Dios en el cielo por su guardián, quien podía ejecutar venganza sobre sus injuriadores.30 Por ahora, todos los que lo vieron le reprocharon de que con vana arrogancia se había jactado infundadamente del socorro que recibiría de Dios. ¿Dónde está ese Dios, dicen ellos, a quién se inclinaba? ¿Dónde está ese amor en el que confiaba? Satanás no tiene un dardo más mortal para herir las almas de los hombres que cuando se esfuerza por desalojar la esperanza de nuestras mentes, convirtiendo las promesas de Dios en ridículo. Los enemigos de David, sin embargo, no dicen simplemente que sus oraciones fueron en vano, y que el amor de Dios del que se vanagloriaba era falaz; sino que indirectamente lo acusan de ser un hipócrita, en el sentido de que fingió falsamente ser uno de los hijos de Dios, del que estaba totalmente desechado.

8.Cuán severa tentación habría sido para David, cada cual puede juzgar por su propia experiencia. Pero mediante el remedio que usó ha aportado una prueba de la sinceridad de su confianza, la cual es que, a menos que hubiera tenido a Dios como el testigo indudable y aprobador de la sinceridad de su corazón, nunca se hubiera atrevido a presentarse ante él con esta queja. Por lo tanto, cada vez que los hombres nos acusan de hipocresía, empeñémonos en que la sinceridad interior de nuestros corazones pueda responder por nosotros ante Dios. Y cada vez que Satanás intente desalojar la fe de nuestras mentes, usando la detracción y la burla cruel, que este sea nuestro anclaje sagrado: Invocar a Dios para que lo atestigüe, y que al contemplarlo, se complazca en mostrar su rectitud en mantener nuestro derecho, ya que su santo nombre no puede ser tildado con más vil blasfemia que decir que aquellos que ponen su confianza en Dios están inflados de vana confianza, y que aquellos que se convencen de que Dios los ama se engañan a sí mismos con una fantasía sin fundamento. Como el Hijo de Dios fue atacado con la misma arma, es cierto que Satanás no será más indulgente con los verdaderos creyentes que son sus miembros de lo que fue Cristo. Por lo tanto, los creyentes deberían defenderse con la convicción de que, aunque los hombres pueden considerarlos que están en una condición desesperada, si se encomiendan a Dios tanto ellos mismos como todos sus asuntos, sus oraciones no serán en vano. Mediante el verbo גל, gol, que se traduce como encomendar, la naturaleza y la eficacia de la fe están muy bien expresadas, la cual, reposando en la providencia de Dios, libera nuestras mentes de las preocupaciones y aflicciones con las que son agitadas.

SALMO 22:9-11

9. Ciertamente Tú me sacaste del vientre; me hiciste confiar en los pechos de mi madre.31

10. Fui arrojado sobre Ti32 desde el vientre: Tú eres mi Dios desde el vientre de mi madre.

11. No te alejes de mí, porque la aflicción está cerca, y no hay nadie que me ayude.

9-10.Ciertamente Tú me sacaste del vientre. Aquí David nuevamente levanta una nueva fortaleza, para resistir y repeler las maquinaciones de Satanás. Brevemente enumera los beneficios que Dios le había otorgado, por los cuales había aprendido desde hacía mucho tiempo que Él era su padre. Sí, declara que incluso antes de que naciera, Dios le había mostrado tal evidencia de su amor paternal, que, aunque ahora abrumado por la oscuridad de la muerte, sobre la base de un buen terreno podía aventurarse a esperar seguir viviendo. Y es el Espíritu Santo quien les enseña a los fieles la sabiduría para reunir las evidencias de la bondad de Dios, cuando son traídos a circunstancias de temor y angustia, a fin de sostener y fortalecer su fe. Deberíamos considerarlo como un principio establecido, que como Dios nunca se cansa en el ejercicio de su generosidad, y como el otorgamiento más exuberante no puede agotar sus riquezas, se sigue que, al haberlo experimentado como padre desde nuestra más tierna infancia, se mostrará el mismo con nosotros hasta la extrema vejez. Al reconocer que Dios lo había sacado del vientre materno y que Dios le había hecho confiar en los pechos de su madre, el significado es que, aunque es por medio de la acción de las causas naturales que los bebés entran al mundo y se nutren con la leche de su madre, sin embargo, allí resplandece la brillante providencia de Dios. Es verdad que, debido a su ocurrencia ordinaria, este milagro es poco tenido en cuenta por nosotros. Pero si la ingratitud no pusiera sobre nuestros ojos el velo de la estupidez, seríamos deslumbrados con admiración por cada nacimiento en el mundo. ¿Qué impide que el niño perezca cien veces en su propia corrupción, antes de que llegue el momento de nacer, sino que Dios, por su poder secreto e incomprensible, lo mantiene vivo en su tumba? Y después de haber sido traído al mundo, al ver que está sujeto a tantas miserias, y no puede mover un dedo para ayudarse a sí mismo, ¿cómo podría vivir ni siquiera por un solo día? ¿Acaso Dios no lo tomó en su seno paternal para nutrirlo y protegerlo? Por lo tanto, con buena razón se dice que el niño es arrojado sobre Él; porque, a menos que alimentara a los pequeños tiernos bebés y cuidara de todos los oficios de la enfermera, incluso en el mismo momento de su nacimiento, están expuestos a un centenar de muertes, por medio de las cuales serían asfixiados en un instante.

Finalmente, David concluye que Dios era su Dios. Es cierto que Dios, con toda claridad, muestra tal bondad que aquí es celebrada incluso por las creaturas animales; pero es solo a la humanidad que Dios se revela como un Padre de una manera especial. Y a pesar de que no provee inmediatamente a los bebés con el conocimiento de Él, se dice que les da confianza, porque, al demostrar que se ocupa de sus vidas, de alguna manera los atrae a sí mismo; como se dice en otro lugar, “da a la bestia su alimento, y a los cuervos jóvenes que claman” (Salmo 147: 9).

Puesto que Dios anticipa de esta manera, por su gracia, los pequeños infantes antes de que todavía tengan el uso de la razón, es seguro que nunca decepcionará la esperanza de sus siervos cuando lo pidan y lo invoquen. Este es el argumento con el que David luchó y se esforzó por vencer la tentación.

11.No te alejes de mí, porque la aflicción está cerca. Aquí emplea otro argumento para inducir a Dios a mostrarle misericordia, alegando que está muy presionado y acorralado por la más grande angustia. Sin duda puso ante sus ojos el oficio de socorrer a los miserables, y de estar más dispuesto a ayudarnos cuanto más nos afligimos, que las Escrituras en todas partes atribuyen a Dios. Incluso la desesperación misma, por lo tanto, sirvió como una escalera para elevar su mente al ejercicio de la oración devota y ferviente. De la misma manera, el sentimiento que tenemos de nuestras aflicciones debería alentarnos a refugiarnos bajo las alas de Dios, para que, al otorgarnos su ayuda, Él demuestre que se interesa profundamente en nuestro bienestar.

SALMO 22:12-16

12. Toros fuertes me han rodeado; los toros de Basán me han cercado.

13. Han abierto su boca contra mí, como un león rapaz y rugiente.

14. Soy derramado como agua, y todos mis huesos están desarticulados; mi corazón es como cera; se derrite en medio de mis intestinos.

15. Mi fuerza se secó como un tiesto, y mi lengua se pegó a mis mandíbulas; y Tú me has llevado al polvo de la muerte.

16. Porque perros me han rodeado; la asamblea de los impíos me ha cercado; han perforado mis manos y mis pies.

12-13.Toros fuertes me han rodeado. El salmista ahora se queja de la crueldad y la furia bárbara de sus enemigos; y él los compara primero con los toros, en segundo lugar, con los leones, y en tercer lugar con los perros. Cuando se enciende la ira de los toros, sabemos cuán feroces y terribles son. El león, también, es una bestia cruel y terrible para la humanidad. Y es muy conocida la impaciencia y ferocidad con que los perros, una vez irritados, se abalanzan a atacar a un hombre para hacerle daño. En resumen, los enemigos de David estaban tan sedientos de sangre y crueles, que se asemejaban más a bestias salvajes que a hombres. Él no los llama simplemente toros, sino toros fuertes. En lugar de traducir la palabra original רבּים, rabbim, fuerte, como lo hemos hecho, algunos lo traducen por muchos, con lo cual no estoy acuerdo. Es verdad que David fue asaltado por grandes huestes de enemigos; pero parece, a partir de la segunda cláusula del versículo, que lo que aquí se describe es su fuerza, y no su número. Él allí los llama los toros de Basán; y con esa expresión quiere decir toros bien alimentados y, en consecuencia, grandes y fuertes: porque sabemos que la colina de Basán se distinguía por su pastos ricos y nutritivos.33

14.Soy derramado como agua. Hasta ahora David nos ha informado que, al estar rodeado de bestias salvajes, no estaba lejos de la muerte, como si hubiera estado a punto de ser devorado a cada momento. Ahora, además de esto, lamenta su angustia interna; de lo cual aprendemos que él no era estúpido ni insensible a los peligros. Pudo haber sido un miedo ordinario que casi lo hizo marchitarse, por lo cual sus huesos se deshicieron y su corazón se derramó como agua. Vemos, entonces, que David no fue golpeado con las olas de la aflicción como una roca que no puede moverse, sino que se agitó internamente por dolores y tentaciones que, a causa de la debilidad de la carne, nunca habría sido capaz de sostenerse. si él no hubiera sido ayudado por el poder del Espíritu de Dios. ¿Cómo estos sufrimientos son aplicables a Cristo?, ya he explicado anteriormente. Siendo un hombre real, él estaba verdaderamente sujeto a las debilidades de nuestra carne, solo que sin la mancha del pecado. La perfecta pureza de su naturaleza no extinguió los afectos humanos; solo los reguló, para que no se vuelvan pecaminosos por exceso.

Por lo tanto, la grandeza de sus penas, no podía debilitarlo tanto como para impedir que, incluso en medio de sus más terribles sufrimientos, se sometiera a la voluntad de Dios, con una mente sobria y pacífica. Ahora bien, aunque este no es el caso con respecto a nosotros, que tenemos dentro de nosotros afectos turbulentos y desordenados, y que nunca podemos mantenerlos bajo tal restricción como para no ser impulsados de acá para allá por su impetuosidad, sin embargo, según el ejemplo de David, debemos tomar coraje; y cuando, a través de nuestra debilidad, estamos, por así decirlo, casi sin vida, debemos dirigir nuestros gemidos a Dios, rogándole que se complazca misericordiosamente en restaurarnos a la fuerza y al vigor.34

15.Mi fuerza se secó como un tiesto. David se refiere al vigor que nos imparte la esencia hormonal nutritiva del organismo, como la llaman los médicos. Lo que David agrega en la próxima cláusula, mi lengua se une a mis mandíbulas, tiene el mismo significado. Sabemos que el dolor excesivo no solo consume la vitalidad, sino que casi consume todas las sustancias esenciales de nuestro cuerpo. Luego declara que, como consecuencia de esto, fue condenado o entregado a la tumba: Tú me has llevado al polvo de la muerte. Con ello insinúa que toda esperanza de vida le fue quitada; y en este sentido dice también Pablo en 2 Corintios 1:9, que “había recibido la sentencia misma de muerte”. Pero David habla de sí mismo en un lenguaje hiperbólico, y lo hace para llevarnos más allá de sí mismo, a Cristo. El espantoso encuentro de nuestro Redentor con la muerte, por medio del cual le salió sangre en lugar de sudor; su descenso al Hades, por el cual probó de la ira de Dios que era debida a los pecadores; y, en resumen, su despojarse a sí mismo, no podría ser expresado adecuadamente por ninguna de las formas ordinarias de expresión. Además, David habla de la muerte como lo hacen quienes están en aflicciones, que, golpeados por el miedo, no pueden pensar en otra cosa que ser reducidos a polvo y destrucción. Cada vez que las mentes de los santos están rodeadas y oprimidas por esta oscuridad, siempre hay algo de incredulidad mezclada con su ejercicio, que les impide salir de repente a la luz de una nueva vida. Pero en Cristo estas dos cosas se unieron maravillosamente, a saber, el terror, que proviene de un sentido de la maldición de Dios; y la paciencia, surgida de la fe, que tranquilizó todas las emociones mentales, de modo que continuaron en completa y voluntaria sujeción a la autoridad de Dios. Con respecto a nosotros mismos, que no estamos dotados con el poder similar, si en cualquier momento, al no ver nada más que la destrucción cerca de nosotros, estamos por una temporada muy consternados, debemos esforzarnos poco a poco por recuperar coraje, y elevarnos a la esperanza que vivifica a los muertos.

16.Han perforado mis manos y mis pies. La palabra original כארי, que hemos traducido han perforado, literalmente se traduce como un león. Como todas las Biblias hebreas en este día, sin excepción, tienen esta traducción, hubiera tenido grandes dudas en apartarme de una traducción que todos apoyan, si no fuera porque el alcance del discurso me obliga a hacerlo, y si no hubiera sólidas bases para conjeturar que este pasaje ha sido fraudulentamente corrompido por los judíos. Con respecto a la LXX, no hay duda de que los traductores habían leído en el texto hebreo כארו, caaru, es decir que la letra ו, vav, donde ahora está la letra י, yod.35 Los judíos hablan mucho acerca de que deliberadamente y a propósito el sentido literal ha sido eliminado, al traducir nosotros la palabra original por han traspasado. Pero no hay ningún color de verdad en esta acusación. ¿Qué necesidad habría de jugar con tanta presunción en un asunto donde es completamente innecesario? Sin embargo, a ellos se les atribuye una gran sospecha de falsedad, ya que es el deseo más elevado de sus corazones despojar al Cristo crucificado de sus emblemas, y despojarlo de su carácter de Mesías y Redentor. Si aceptáramos la traducción que ellos quieren, el sentido estará envuelto en una maravillosa oscuridad. En primer lugar, será una forma de expresión defectuosa, y para completarla, dicen que es necesario proporcionar el verbo rodear o asediar. ¿Pero qué quieren decir con asediar las manos y los pies? La palabra asediar no corresponde más a estas partes del cuerpo humano como a todo el hombre. Al descubrirse lo absurdo de este argumento, recurren a las fábulas más ridículas de viejas, según su costumbre, diciendo que el león, cuando se encuentra con cualquier hombre en su camino, hace un círculo con la cola antes de precipitarse sobre su presa, de lo cual podemos ver que es muy evidente que no tienen argumentos para apoyar su punto de vista.

Nuevamente, puesto que, en el versículo anterior, David ha usado la semejanza de un león, la repetición de esta imagen en este versículo sería superflua. Me abstengo de insistir sobre lo que algunos de nuestros expositores han observado, a saber, cuando a este sustantivo se le prefija la letra כ, kaph, que significa como, la palabra que denota similitud, tiene otros puntos más en común de los que se emplean en este pasaje. Mi objetivo, sin embargo, no es el procurar convencer a los judíos que en controversia son obstinados y dogmáticos en el más alto grado. Solo tengo la intención de mostrar brevemente cuán perversamente se esfuerzan por confundir a los cristianos a causa de las diferentes lecturas que se producen en este lugar. Cuando objetan que, por mandato de la Ley, ningún hombre fue sujetado con clavos a una cruz, revelan en esto su gran ignorancia de la historia, ya que es cierto que los romanos introdujeron muchas de sus propias costumbres y maneras en las provincias que ellos habían conquistado. Si objetan que David nunca fue clavado en una cruz, la respuesta es fácil, es decir, que, llorando su condición, ha hecho uso de una similitud, declarando que no estaba menos afligido por sus enemigos que el hombre que está suspendido en una cruz, con sus manos y pies perforados con clavos. Nos encontraremos un poco después con más del mismo tipo de metáforas.

SALMO 22:17-21

17. Contaré todos mis huesos; ellos miran y me miran fijamente.

18. Se reparten mis vestidos entre ellos, y echan suertes sobre mi vestidura.

19. Pero Tú, ¡oh Jehová! no estés lejos de mí. Oh tú, que eres mi fuerza, date prisa en ayudarme.

20. Libra mi alma de la espada; mi única36 de la mano [o poder] del perro.

21. Sálvame de la boca del león, y escúchame de los cuernos de los unicornios.37

17.Contaré todos mis huesos. La palabra hebrea עצמות, atsmoth que significa huesos, se deriva de otra palabra, que significa fuerza; y, por lo tanto, este término se aplica a veces a amigos, por cuya defensa estamos fortalecidos, o a argumentos y razones que son, por así decirlo, los tendones y la fuerza de la defensa de una causa. Algunos, por lo tanto, ponen este significado sobre el pasaje: No sacaré provecho al calcular todos mis argumentos en vindicación propia; porque mis enemigos están completamente decididos a destruirme por cualquier medio, justo o injusto, sin tener en cuenta los dictados de la justicia. Otros lo explican así: Aunque deba reunir todas las ayudas que sean capaces de socorrerme, no me servirían de nada. Pero la exposición que es más generalmente recibida me parece también ser la más simple y natural, y, por lo tanto, la aceptaré sin mayor dificultad. Y, es esta: Que David se queja de que su cuerpo era tan delgado y desgastado, que los huesos parecían sobresalir por todas las partes; porque agrega inmediatamente después, que sus enemigos se complacieron en verlo en una condición tan lastimosa. Por lo tanto, las dos cláusulas del verso están bellamente conectadas entre sí. La crueldad de sus enemigos era tan insaciable, que contemplaba a un hombre miserable consumido por la pena y, mientras se alejaba, disfrutaban alimentando sus ojos con un espectáculo tan triste.

18.Se reparten mis vestidos entre ellos. Lo que sigue en este verso con respecto a sus prendas es metafórico. Es como si hubiera dicho que todos sus bienes se convirtieron en una presa para sus enemigos, aun cuando los conquistadores están acostumbrados a saquear al vencido, o dividir el botín entre ellos, echando suertes para determinar la parte que le pertenece cada uno. Comparando sus ornamentos, riquezas y todo lo que poseía con sus vestimentas, se queja de que, después de haber sido despojado de ellos, sus enemigos los dividieron entre sí, como un gran botín, acompañado de burlas suyas; y por esta burla, la villanía de su conducta se agravó, en la medida en que triunfaron sobre él, como si hubiera sido un hombre muerto. Los evangelistas citan este pasaje literalmente, como decimos, y sin figura; y no hay absurdo en hacerlo. Para enseñarnos con mayor certeza que, en este Salmo, por el Espíritu de profecía se nos describe a Cristo, el Padre celestial quiso que en la persona de su Hijo se cumplieran visiblemente las cosas que estaban oscurecidas en David. Mateo, (8:16,17), al narrar que el paralítico, el ciego y el cojo, fueron sanados de sus enfermedades, dice, que esto fue hecho “para que se cumpliera lo que fue dicho por el profeta Isaías, diciendo: El mismo tomó nuestras debilidades y soportó nuestras enfermedades”, aunque el profeta, en ese lugar, nos presenta al Hijo de Dios con el carácter de un médico espiritual. Somos extremadamente lentos y atrasados para creer; y es de maravillarse que, debido a nuestra torpe aprehensión, se nos haya dado una demostración del carácter de Cristo, palpable a nuestros sentidos,38 que podría tener el efecto de despertar la lentitud de nuestro entendimiento.

19-21.Pero Tú, ¡oh Jehová! no estés lejos de mí. Debemos tener en cuenta todo lo que David hasta ahora ha relacionado con él mismo. Como sus miserias habían llegado a la máxima altura, y como no veía ni un solo rayo de esperanza que lo animara a esperar la liberación, es un ejemplo maravilloso del poder de la fe, que él no solo soportó sus aflicciones pacientemente, sino que desde el abismo de la desesperación se levantó para invocar a Dios. Señalemos, en particular, que David no derramó sus lamentaciones pensando que eran en vano, y sin efecto, ya que las personas que están perplejas a menudo derraman sus gemidos al azar. Las oraciones que él agrega muestran suficientemente que esperaba un resultado como él deseaba. Cuando llama a Dios su fortaleza, con este epíteto da una prueba más evidente de su fe. Él no ora de manera dubitativa; sino que se promete la ayuda que el ojo de los sentidos aún no percibía. Por las frases la espada, la mano del perro, la boca del león y los cuernos de los unicornios, insinúa que estuvo realmente expuesto al peligro de la muerte, y eso de muchas maneras. De donde entendemos que, aunque se desmayó por completo cuando estaba rodeado por la muerte, continuó siendo fuerte en el Señor, y que el espíritu de la vida siempre había sido vigoroso en su corazón. Algunos toman las palabras mi única alma, o única vida, con el significado de querida y preciosa;39 pero este punto de vista no me parece apropiado. Más bien quiere decir que, en medio de tantas muertes, no encontró ayuda ni socorro en el mundo entero; como en el Salmo 35:17 las palabras, única alma,40 se usan en el mismo sentido para una persona que está sola y destituida de toda ayuda y socorro. Esto aparecerá más claramente en el Salmo 25:16, donde David, al llamarse a sí mismo pobre y solo, sin duda se queja de que estaba completamente privado de amigos, y abandonado del mundo entero.

Cuando se dice al final del versículo 21, respóndeme o escúchame de los cuernos de los unicornios, esta manera hebrea de hablar puede parecer extraña y oscura para nuestros oídos, pero el sentido no es para nada ambiguo. La causa solo se pone en lugar del efecto; porque nuestra liberación es consecuencia o efecto de que Dios nos escuche. Si se pregunta cómo se puede aplicar esto a Cristo, a quien el Padre no liberó de la muerte, respondo, en una palabra, que fue liberado más poderosamente que si Dios le hubiera impedido caer víctima de la muerte, así como es una liberación mucho mayor resucitar de entre los muertos que curarse de una enfermedad grave. La muerte, por lo tanto, no evitó que la resurrección de Cristo diera testimonio de que había sido escuchado.

SALMO 22:22-24

22. Declararé tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te alabaré.

23. [Diciendo],41 vosotros que teméis a Jehová, alabadle: Descendencia toda de Jacob, glorificadle, temedle, descendencia toda de Israel.

24. Porque no menospreció ni desdeñó a los pobres; ni escondió su rostro de él; y cuando él clamó a él lo oyó.

22.Declararé tu nombre a mis hermanos.42 David, al prometer que cuando sea liberado no será ingrato, confirma lo que he dicho anteriormente, que nunca había sido tan abatido por la tentación como para no tomar el coraje para resistirla. ¿Cómo podría estar preparándose, como lo está haciendo aquí, para ofrecer a Dios el sacrificio de la acción de gracias, si no hubiera tenido de antemano la esperanza segura de la liberación? Incluso si admitimos que este Salmo fue compuesto después de que David obtuviera realmente lo que deseaba, no hay duda de que lo que luego escribió, formaban las meditaciones y reflexiones que habían pasado por su mente durante el tiempo de sus pesadas aflicciones. Debe notarse particularmente, que no es una muestra ordinaria de gratitud lo que él promete, sino tal como Dios lo requirió para bendiciones extraordinarias; a saber, que los fieles vengan a su santuario, y allí den testimonio solemne de la gracia que recibieron. El propósito de la acción de gracias pública y solemne es que los fieles puedan ocuparse de muchas maneras, sirviendo y honrando a Dios, y para que pueden animarse unos a otros a actuar de la misma manera. Sabemos que el maravilloso poder de Dios brilló en la protección de David; y eso no solo por un milagro, sino por muchos. Por lo tanto, es tan maravilloso que se comprometa, mediante un voto solemne, a hacer una profesión abierta y pública de su piedad y fidelidad hacia Dios. Con la frase mi hermano se refiere a los israelitas; y les da este apelativo, no solo porque él y ellos, ambos, descendían del mismo parentesco, sino más bien porque la religión que tenían en común, como un vínculo sagrado, los mantuvo unidos por una relación espiritual. El apóstol, (Hebreos 2:12) al aplicar este versículo a Cristo, argumenta que él participó de la misma naturaleza con nosotros y se unió a nosotros por una verdadera comunión de la carne, ya que nos reconoce como sus hermanos, y nos otorga un título tan honorable. Ya he dicho repetidamente (y también es fácil probarlo viendo el final de estos salmos) que, bajo la figura de David, se nos oculta a Cristo. El apóstol, por lo tanto, justamente deduce de esto, que bajo y por el nombre de hermanos, el derecho de alianza fraterna con Cristo nos ha sido confirmado. Esto, sin duda, hasta cierto punto pertenece a toda la humanidad, pero el verdadero disfrute de eso pertenece propiamente solo a los creyentes genuinos. Por esta razón, el mismo Cristo, con su propia boca, limita este título a sus discípulos, diciendo: “Ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios” (Juan 20:17).

Los impíos, por medio de su incredulidad, rompen y disuelven esa relación de la carne, por la cual Él se ha aliado a nosotros, y así se han convertido en extraños para Cristo por su propia culpa. Como David, mientras comprendía bajo la palabra hermanos todos los descendientes de Abraham, inmediatamente después (versículo 23) dirige particularmente su discurso a los verdaderos adoradores de Dios; así también Cristo, al romper “la pared intermedia de la partición” entre judíos y gentiles, y publicar las bendiciones de la adopción a todas las naciones, y así se exhibió ante ellos como hermano, conserva en el grado de hermanos solamente verdaderos creyentes.

23.Vosotros que teméis a Jehová, alabadle. Una vez más, aquí el salmista expresa más claramente el fruto de la acción de gracias pública y solemne, de la que he hablado antes, declarando que, al participar en este ejercicio, cada hombre en su propio lugar invita y anima a la iglesia con su ejemplo de alabanza a Dios. Él nos dice que el fin por el cual él alaba el nombre de Dios en la asamblea pública es alentar a sus hermanos a hacer lo mismo. Pero como los hipócritas comúnmente se apresuran a la iglesia, y como en el establo del Señor la paja se mezcla con el trigo, se dirige expresamente a los piadosos, y a los que le temen a Dios. Los hombres impuros y malvados pueden cantar las alabanzas de Dios con la boca abierta, pero ciertamente no hacen nada más que contaminar y profanar su santo nombre. Era, de hecho, un objeto muy deseable, que los hombres de todas las condiciones en el mundo, de común acuerdo, se unieran en santa melodía al Señor. Pero como la parte principal y más esencial de esta armonía procede de un sincero y puro afecto de corazón, nadie jamás, de manera correcta, celebrará la gloria de Dios, excepto el hombre que lo adora bajo la influencia del santo temor. David nombra, un poco después, la simiente de Jacob e Israel, teniendo una referencia al llamado común del pueblo; y ciertamente, él no puso obstáculos en el camino para impedir que incluso todos los hijos de Abraham elogiaran a Dios de común acuerdo. Pero al ver que muchos de los israelitas eran bastardos y degenerados, él distingue a los verdaderos y sinceros israelitas de aquellos; y al mismo tiempo muestra que el nombre de Dios no se celebra debidamente, a menos que haya verdadera piedad y el temor interior de Dios. En consecuencia, en su exhortación, él reúne nuevamente las alabanzas de Dios y la reverencia hacia Él: Temedlo, simiente de Israel, dice él; porque todos los rostros justos que los hipócritas ponen en este asunto no son más que pura burla. Sin embargo, el temor que recomienda no es tal que atemorice a los fieles para que no se acerquen a Dios, sino que también los hará verdaderamente humildes en su santuario, como se afirma en el quinto salmo.

Algunos pueden sorprenderse al encontrar a David dirigiendo una exhortación para alabar a Dios,43 a aquellos a quienes él previamente había elogiado por hacerlo. Pero esto se explica fácilmente, porque incluso los hombres más sagrados del mundo nunca están tan impregnados del temor de Dios como para no tener necesidad de ser continuamente incitados a su ejercicio. En consecuencia, la exhortación no es en absoluto superflua cuando, hablando de los que temen a Dios, los exhorta a que le admiren y se postren humildemente ante Él.

24.Porque no menospreció ni desdeñó a los pobres. Regocijarse en el bien del otro y dar gracias en común por el bienestar de cada uno, es una rama de esa comunión que debe existir entre el pueblo de Dios, como Pablo también enseña: “Que por el don que nos ha sido otorgado por medio de muchas personas, muchos puedan dar gracias en nuestro nombre” (2 Corintios 1:11).

Pero esta declaración de David cumple otro propósito importante: Sirve para alentar a cada hombre a esperar que Dios ejercerá la misma misericordia hacia él. Por cierto, mediante estas palabras se nos enseña que el pueblo de Dios debe soportar sus aflicciones pacientemente, sin importar por cuánto tiempo le plazca al Señor mantenerlos en un estado de angustia, para que finalmente los socorra y preste su ayuda cuando están tan severamente probados.

SALMO 22:25-29

25. De Ti44 procederá mi alabanza en la gran congregación; mis votos cumpliré delante de los que le temen.

26. Los pobres comerán y se saciarán; los que buscan a Jehová, le alabarán. ¡Tu corazón vivirá para siempre!

27. Todos los términos de la tierra se acordarán y se volverán a Jehová, y todas las familias de las naciones se postrarán delante de tu rostro.

28. Porque de Jehová es el reino, para que Él sea el gobernador entre las naciones.

29. Todos los grandes de la tierra comerán y adorarán; se postrarán ante Él todos los que descienden al polvo, aun aquel que no puede conservar viva su alma, [o el que no puede mantenerse vivo].

25.De Ti procederá mi alabanza en la gran congregación. No rechazo la otra traducción; pero en mi opinión, la forma de expresión hebrea aquí requiere este sentido, que David tomará el tema de su alabanza de parte de Dios. De acuerdo con esto, yo suplo el verbo procederá, o fluirá: Mi alabanza procederá o fluirá de Ti; e hizo esta declaración para testificar que debía su liberación completamente a Dios. Sabemos que hay muchos que, con el pretexto de alabar a Dios, proclaman sus propias alabanzas, y las de sus amigos, y dejan a Dios en el trasfondo, aprovechan la ocasión de una cosa u otra para celebrar sus propios triunfos. El salmista repite lo que había mencionado un poco antes, que desplegará las señales de su gratitud de manera pública, para así edificar a los demás. Él agrega, que entre estas señales estará el solemne ejercicio de la piedad ordenado por la ley: Yo pagaré mis votos en presencia de los que le temen. En asuntos importantes, y cuando se los amenazaba con un peligro inminente, era una práctica común del antiguo pueblo de Dios hacer una ofrenda de paz, y después de haber obtenido el objeto de su deseo, cumplían con su voto. Como David, por lo tanto, pertenecía al número de los santos, se conformó, en lo que a él le correspondía, a esa regulación de la Iglesia, común y entendida. Los votos que promete pagar son aquellos que él insinúa haber hecho en su extrema angustia, y se prepara para realizarlos con un corazón noble y alegre, más aún, con un corazón lleno de confianza. Ahora bien, aunque le incumbe realizar este acto religioso solemne en presencia de toda la asamblea sin distinción, nuevamente confiesa que es su deseo, que todos los que deberían estar presentes allí para presenciarlo sean los verdaderos adoradores de Dios. Por lo tanto, aunque no esté en nuestro poder limpiar la Iglesia de Dios, es nuestro deber desear su pureza. Los papistas, al arrebatar este pasaje para apoyar sus votos falsos y engañosos, se muestran tan estúpidos y tan ridículos que no es necesario dedicar mucho tiempo a refutarlos. ¿Qué parecido hay entre estas tonterías infantiles, con las cuales según su propia imaginación intentan apaciguar a Dios, y este santo testimonio de gratitud, que no solo sugería a los padres un verdadero sentido de la religión y del temor de Dios, sino lo que Dios mismo ha ordenado y ratificado en su Ley? ¿Cómo pueden tener la cara para igualar sus tontas e infantiles supersticiones al más precioso de todos los sacrificios: el sacrificio de la acción de gracias? Así como las Escrituras testifican, que la parte principal del servicio de Dios consiste en que los verdaderos creyentes reconozcan públicamente y solemnemente que Dios es el autor de todas las cosas buenas.

26.Los pobres comerán y se saciarán. El salmista hace una referencia a la costumbre que prevalecía en ese momento entre los judíos, de festejar sus sacrificios, como es bien sabido. David aquí promete esta fiesta, para ejercitar y probar su caridad. Y seguramente esa es una oblación agradable y aceptable para Dios a la que se unen la compasión y la misericordia. Sin estos, las ceremonias por las cuales los hombres profesan adorar a Dios, con toda su pompa y magnificencia, se desvanecen en humo. Sin embargo, David no promete otorgar a los pobres y a los hambrientos algo para la mera alimentación del cuerpo. Él declara que ellos serán partícipes de esta fiesta para otro propósito, a saber, que la cuestión de la comodidad les sea ministrada, la alegría pueda ser restaurada en sus corazones y florecer de nuevo. Porque ellos vieron en esa fiesta, como en un espejo, la bondad de Dios presentada a todos los que están en aflicción, lo que podría mitigar con maravilloso consuelo el dolor que surge de todas sus calamidades. Por lo tanto, el salmista agrega: Los que buscan a Jehová, le alabarán. La abundante comida de la que habían participado debería, sin duda, haberlos incitado a dar gracias a Dios; pero lo que particularmente se quiere decir es, alabando a Dios por esa liberación en una conmemoración agradecida por lo cual se ofrecía el sacrificio. Esto aparece aún más claramente en la última cláusula del versículo: Tu corazón vivirá para siempre. Una sola comida no habría bastado para hacer que sus corazones vivan para siempre. Fue más bien la esperanza que tenían de tener el auxilio de Dios que lo hizo; porque todos los fieles consideraron justamente la liberación de este hombre como una liberación forjada para ellos en particular. De esto se desprende que, en las ofrendas de paz, las alabanzas de Dios fueron tan celebradas, como que los adoradores genuinos también ejercieron su esperanza en ellas. Más aún, mientras los hipócritas se contentan con simplemente entrar en la ceremonia desnuda y sin vida, el salmista restringe el correcto desempeño de este ejercicio a los verdaderos y santos israelitas: Los que buscan Jehová, le alabarán; y buscar a Dios es la marca segura de verdadera piedad. Ahora bien, si los padres bajo la Ley tuvieron su vida espiritual renovada y fortalecida por sus fiestas santas, esta virtud se mostrará mucho más abundantemente hoy en día en la Santa Cena de Cristo, siempre que aquellos que vienen a participar de ella busquen al Señor verdaderamente y con todo su corazón.

27.Todos los términos de la tierra se acordarán y se volverán a Jehová. Este pasaje, más allá de toda duda, muestra que David no se detiene en su propia persona, sino que bajo sí mismo, como un tipo, él describe al Mesías prometido. Porque incluso entonces, debería haber sido un punto bien conocido, que Dios lo había creado como rey, para que la gente pudiera estar unida y disfrutar de una vida feliz bajo una sola cabeza; y esto finalmente se cumplió por completo en Cristo. El nombre de David, lo admito, fue grande y famoso entre las naciones vecinas; pero, ¿cuál era el territorio que ocupaban en comparación con el mundo entero? Además, las naciones extranjeras que él había sometido nunca habían sido convertidas por él a la verdadera adoración de Dios. Por lo tanto, Esa sumisión forzada y servil, a la que las naciones paganas habían sido llevadas por la conquista para rendirse ante un rey terrenal, era muy diferente de la voluntaria obediencia de la verdadera piedad por la cual serían recuperados de sus desviaciones miserables, y reunidos a Dios. Tampoco el salmista se refiere a un cambio ordinario, cuando dice, que las naciones se volverán a Jehová, después de haberse familiarizado con su gracia. Además, al unirlos a la comunión de la fiesta santa, manifiestamente los injerta en el cuerpo de la Iglesia. Algunos explican estas palabras, se acordarán, en el sentido de que, después de la restauración de la luz de la fe a los gentiles, deben recordar a Dios, a quien olvidaron por un tiempo;45 pero esto me parece demasiado refinado, y lejos del significado. Reconozco que la conversión o el retorno de quienes se hace mención aquí, implica que previamente habían sido alejados de Dios por deserción malvada; pero esta remembranza simplemente significa que los gentiles, despertados por los milagros señalados por Dios, volverían a abrazar la verdadera religión, de la cual se habían alejado. Más aún, se debe observar, que la verdadera adoración a Dios procede del conocimiento de Él; porque el lenguaje del salmista implica, que aquellos vendrán a postrarse ante Dios, en humilde adoración, quienes se habrán beneficiado hasta ahora de la meditación en sus obras, de modo que ya no tendrán más deseos de apartarse él orgullosa y despectivamente.

28.Este sentido está más plenamente confirmado por la razón46 que se agrega en el verso 28: Porque de Jehová es el reino, para que Él sea el gobernador entre las naciones. Algunos explican estas palabras así: No es de extrañar si los gentiles deben ser obligados a rendir honor a Dios, por quien fueron creados, y por cuya mano se gobiernan, aunque él no ha entrado en un pacto de vida con ellos. Pero rechazo esto como una interpretación débil e insatisfactoria. No dudo que este pasaje concuerda con muchas otras profecías que representan el trono de Dios tal como fue erigido, sobre el cual Cristo puede sentarse a supervisar y gobernar el mundo. Aunque, por lo tanto, la providencia de Dios se extiende al mundo entero, sin que se exceptúe ninguna parte de él; sin embargo, recordemos que Dios entonces, de hecho, ejerce su autoridad, cuando disipa la oscuridad de la ignorancia y difunde la luz de su palabra, aparece conspicuo en su trono. Tenemos una descripción de su reino por parte del profeta Isaías, “Juzgará entre las naciones, y reprenderá a muchos pueblos” (Isaías 2:4).

Además, como Dios no había sometido al mundo ante sí mismo, en tiempo previo al que los inconquistables fueran sometidos a una obediencia voluntaria por la predicación del evangelio, podemos concluir que esta conversión fue efectuada solo bajo la administración y el gobierno de Cristo. Si se objeta, que el mundo entero aún no se ha convertido, la solución es fácil. Aquí se hace una comparación entre ese período notable en el que Dios se hizo conocido de repente en todas partes, por la predicación del evangelio y la antigua dispensación, cuando mantuvo el conocimiento de sí mismo encerrado dentro de los límites de Judea. Cristo, como sabemos, penetró con sorprendente velocidad, de Oriente a Occidente, como resplandor de un rayo, para atraer hacia la Iglesia a los gentiles de todas partes del mundo.

29.Todos los grandes de la tierra comerán y adorarán. Para que no se considere inconsistente que ahora los grandes de la tierra sean admitidos como invitados a este banquete que David parecía haber designado solo para los pobres, recordemos que el primer lugar fue dado a los pobres, porque para ellos principalmente el consuelo se estableció en el ejemplo de David. Sin embargo, era necesario, en segundo lugar, que los ricos y los prósperos fueran llamados a la fiesta, para que no se creyeran excluidos de la participación de la misma gracia. Es cierto que ellos no son urgidos por la presión de las calamidades actuales a buscar consuelo para el dolor, sino que necesitaban un remedio para evitar que se intoxiquen con sus delicias, y para excitarlos más bien a depositar su alegría en el cielo. Una vez más, dado que también están sujetos a una variedad de problemas, su abundancia será una maldición para ellos, siempre que mantengan sus mentes en la tierra. El significado de la declaración del salmista es que este sacrificio será común también para aquellos que están sanos, lujuriosos y en circunstancias opulentas, como para aquellos que están delgados, pobres y medio muertos por la falta de alimento; que los primeros, dejando de lado su orgullo, pueden humillarse ante Dios, y para que estos últimos, aunque sean humillados, pueden elevar sus mentes por gozo espiritual a Dios, el autor de todas las cosas buenas, como Santiago (Santiago 1:9,10) amonesta a ambas clases, en estas palabras: “Que el hermano humilde se regocije en ser exaltado; pero los ricos en ser humillados”. Ahora bien, si Dios, bajo la Ley, se juntó al saciado con el hambriento, al noble con el malvado, al feliz con el desdichado, mucho más debería suceder esto en la actualidad bajo el evangelio. Por lo tanto, cuando los ricos oyen que se les ofrece comida en otra parte que no sea en la abundancia terrenal, que aprendan a usar las buenas obras externas que Dios les ha otorgado para los propósitos de la vida presente, con tal sobriedad que no puedan asquearse con la comida espiritual, ni alejarse de ella, a través del odio. Mientras se revuelquen en su propia inmundicia, nunca anhelarán esta comida con un santo deseo; y aunque puedan tenerlo a la mano, nunca tendrán placer en probarlo.47

Además, como aquellos que son gordos deben volverse delgados, para que puedan presentarse ante Dios para ser alimentados y nutridos, David se esfuerza por inspirar confianza y tranquilidad al hambriento, para que su pobreza no les impida venir al banquete. Sí, invita incluso a los muertos a venir a la fiesta, para que los más despreciados y los que, según la estimación del mundo, son casi como cadáveres en putrefacción, puedan ser alentados y envalentonados para presentarse en la mesa sagrada del Señor. El cambio que hace el salmista en el número, del plural al singular, al final del verso, oscurece un tanto el sentido; pero el significado indudablemente es que aquellos que parecen haber sido reducidos al polvo y cuya restauración de la muerte a la vida es, por así decirlo, desesperada, serán partícipes de la misma gracia con él.

SALMO 22:30-31

30. La simiente de ellos le servirá; ellos serán registrados para el Señor48 por una generación.

31. Vendrán y anunciarán su justicia; a un pueblo por nacer, porque Él ha hecho esto.

30.La simiente de ellos le servirá. Cuanto más para exaltar la grandeza del beneficio, David declara que será de tal carácter que la posteridad nunca lo olvidará. Y él muestra cómo se perpetuará, a saber, porque la conversión del mundo, de la que ha hablado, no será solo por un corto tiempo, sino que continuará edad tras edad. De donde concluimos nuevamente, que lo que aquí se celebra no es una manifestación de la gloria de Dios a las naciones gentiles como producto de un rumor transitorio y que se desvanece, sino que iluminará el mundo con sus rayos, incluso hasta el fin de los tiempos. En consecuencia, la perpetuidad de la Iglesia está aquí ampliamente probada, y en términos muy claros: no que siempre florece o continúa en el mismo curso uniforme a través de las edades sucesivas, sino porque Dios, que no quiere que su nombre se extinga en el mundo, siempre levantará algunos que sinceramente se dedicarse a su servicio. Debemos recordar que esta simiente, en la cual el servicio de Dios debía ser preservado, es el fruto de la simiente incorruptible; porque Dios engendra y multiplica su Iglesia solo por medio de su palabra.

La expresión, serán registrados para el Señor por una generación, se explica de dos maneras. Algunos toman la palabra hebrea דור, dor, como una sucesión de edades, y explican la cláusula así: Se registrarán para el Señor edad tras edad. Otros la toman como generación, en el sentido en que se usa la palabra natio [nación] en la lengua latina. Como estos dos sentidos se adaptan muy bien, y casi llegan a ser lo mismo, dejo a mis lectores en libertad de elegir entre ellos. Sin embargo, admito, que me inclinado bastante a la opinión, que mediante esta palabra se designa el pueblo elegido de Dios y la nación especial, que puede considerarse la herencia de Dios. Además, como el nombre Jehová, que es expresión de la esencia de Dios, no se usa aquí como antes, sino la palabra Adonay, no desapruebo la opinión de aquellos que piensan que Cristo está aquí expresamente investido de autoridad sobre49 la Iglesia, para que pueda registrar a todos los que entregarán sus nombres para estar del lado de Dios su Padre. Y, verdaderamente, como nuestro Padre celestial ha encomendado a todos sus elegidos a la protección y la tutela de su propio Hijo, reconoce como su pueblo solo a todos aquellos que pertenecen al rebaño de Cristo.

31.Vendrán y anunciarán su justicia. Aquí el salmista confirma lo que dije anteriormente, ya que los padres transmitirán el conocimiento de este beneficio a sus hijos, como si fuera de mano en mano, el nombre de Dios siempre será reconocido. De esto también podemos deducir la verdad adicional, que es solo por la predicación de la gracia de Dios que se evita que la Iglesia perezca. Al mismo tiempo, debe observarse que el cuidado y la diligencia en la propagación de la verdad divina se nos imponen aquí, para que continúe después que hayamos sido retirados de este mundo. Como el Espíritu Santo lo prescribe como un deber de todos los fieles el ser diligentes en instruir a sus hijos, para que siempre haya una generación tras otra para servir a Dios, la lentitud de los que no tienen escrúpulos de conciencia en enterrar el recuerdo de Dios en el silencio eterno, un pecado con el cual aquellos que son virtualmente imputables y que se niegan a hablar de él con sus hijos, y que, por lo tanto, no hacen nada para evitar que su nombre perezca por completo, se condena como la más grande infamia. El término justicia, en este lugar, se refiere a la fidelidad que Dios observa al preservar a su pueblo, del cual tenemos un ejemplo memorable en la liberación de David. Al defender a su siervo de la violencia y de la indignación de los malvados, demostró ser justo. Por lo tanto, podemos aprender cuán querido es nuestro bienestar para Dios, ya que él lo combina con la celebración de la alabanza de su propia justicia. Entonces, si la justicia de Dios se manifiesta ilustre en esto, que no nos decepciona de nuestra esperanza, ni nos abandona en peligros, sino que nos defiende y nos mantiene en perfecta seguridad, no hay más razón para temer que nos abandone en el momento de nuestra necesidad, de la que hay para temer que él pueda olvidarse de sí mismo. Sin embargo, debemos recordar que no es por ningún socorro particular otorgado a un individuo, sino que es para la redención de la raza humana, que se requiere de nosotros la celebración de la alabanza de Dios en este pasaje. En resumen, el Espíritu Santo, por boca de David, nos recomienda la publicación de la resurrección de Cristo. Al final de este salmo algunos comentaristas convierten la partícula כי, ki, porque, en el pronombre אשר, asher, que, como si se hubiera dicho, la justicia que ha hecho. Pero la oración será más completa si leemos, porque, y explicamos el pasaje de la siguiente manera: Ellos vendrán, y anunciarán su justicia, porque Dios habrá dado prueba o demostración de su justicia, habrán dado evidencia por el efecto de, o la obra misma, que Él es el fiel guardián de su propio pueblo.



16.En francés se lee: “En toutes les sortes qu’il est possible de penser”, que significa: “en cada forma posible de pensar”.

17.Y ellos dicen que este título está prefijado al Salmo, ya que su totalidad trata de Cristo, la estrella de la mañana.

18.Quienes lo traducen como fuerza derivan la palabra de איל, eyl, fuerza, y observan que, la palabra cognada del verso 20, אילותי, eyaluthi, en la LXX se traduce como την βοηθειαν μου, mi ayuda o fuerza. Por fuerza de la mañana, ellos entienden el amanecer del día.

19.Este es el sentido en el que Lightfoot entiende estas palabras. y ra cantar junto con ellos las oordioso de los hombres en su enfermedad la mañana.

20.En francés dice: “Mon Dieu, je crie tout le jour”, que significa: “Oh Dios mío, clamo todo el día”.

21.En francés dice: “Ce qu il ne pouvoit faire si non en resistant vivement a la apprehension contraire”.

22.En francés dice: “Et de faict, il n’estoit point de si petit courage, que pour quelque mal leger il hurlast ainsi comme une beste brute”. El Obispo Mant afirma: “La palabra original [para rugido] denota correctamente el rugido de un león, y se aplica con frecuencia al quejido de los hombres en su enfermedad”, ver entre otros lugares, el Salmo 32:3; 38:9.

23.En francés dice: “Pour crainte de charger Christ de ce blasme”.

24.En el hebreo es, “se inclinaba [a sí mismo] en Dios”. En versión latina de Calvino dice: “Devolvit ad Jehovam”; y en la versión francesa dice: “Il a remis disent-ils, au Seigneur son a l’aime”.

25.“Que él lo libre, que él lo libre. Esta repetición es también la traducción adoptada por Street, y es aprobada por Poole. “La misma cosa” dice Poole, “se repite dos veces para mostrar tanto la vehemencia de su odio como su confianza de éxito contra él”.

26.Como ישב, yashab, no solo significa habitar, sino también permanecer o continuar, (ver el Salmo 102:13), Hammond piensa que ese es el significado aquí, y traduce la palabra “pero permaneces o continuas siendo santo, Oh tuyas las alabanzas de, o de quien son las alabanzas; o más simplemente, Pero Tú permaneces santo, las alabanzas de Israel”.

27.El obispo Horsley traduce así estas palabras: “Todos los que me ven me insultan [con gestos de burla]” y dice, “no puedo traducir el verbo, de otra manera, que mediante esta perífrasis”. El obispo Mant traduce todo el verso así: “Todos los que me ven llevado al matadero, se burlan de mi estado de angustia: Ellos tuercen el labio, sacuden la cabeza, me hacen gestos de burla”. Y observa, “los distintivo y colorido del cuadro profético son tan llamativos a la imaginación, tanto como es un tema doloroso para el corazón”.

28.“Sacar el labio inferior, en el Oriente, es considerado como un fuerte indicio de desprecio. Su empleo se limita principalmente a las órdenes más bajas” (Illustrated Commentary upon the Bible).

29.בשפח, besaphah, con el labio.

30.En francés dice: “Qu’il avoit Dieu au ciel pour garent qui s’avoir bien faire la vengence de ses mesdisans”.

31.En el comentario en francés, en una nota en el margen se lee: “Qui m’as donne asseurance, lorsque je suchoye les mammelles de ma mere”. Ella significa: “Es decir, me diste confianza mientras me alimentaba de los pechos de mi madre”.

32.En el comentario en francés, en una nota en el margen se lee: “Abandonne entre tes mains”. Ella significa: “Es decir, abandonado entre tus manos”. Aplicando esto a Cristo, Poole, dice: “Yo era como alguien olvidado por su padre, y dejado completamente a tu providencia. No tenía padre en esta tierra; y mi madre era pobre e indefensa”.

33.“El toro es conocido por ser un animal bravo, y los de Basán bravos fuera de lo común debido a sus nutritivas pasturas” (Dr Geddes).

34.En francés dice: “Ace qu’il luy plaise nous remettre sus, et nous rendre force et vigueur”.

35.Esta palabra ha creado mucha discusión. En la Biblia hebrea, el kethib o lectura textual es כארי, caari, como un león; el qere, o lectura marginal, es כארו, caaru, “perforaron”, de כרה, carah, que significa cortar, excavar o perforar. Ambas lecturas son apoyadas por MSS. Sin embargo, no hay motivos para dudar de que la lectura genuina sea, כארו “caaru”. Como la LXX aquí lee ωρυξαν, perforaron, los traductores, sin duda, consideraron que la lectura correcta del texto hebreo era כארו, caaru. La Vulgata, la Versión Siríaca, la Arábiga y la Etiope dan una traducción similar. Todos los evangelistas también citan y aplican el pasaje a la crucifixión de Cristo. Además, la otra lectura, כארי, caari, como un león, hace que el pasaje sea ininteligible. La versión Caldeo ha combinado tanto las ideas, la de perforar y de un león, leyendo: “Mordiendo mis manos y mis pies como un león”. Calvino supone que el texto ha sido fraudulentamente corrompido por los judíos, que han cambiado intencionalmente כארו, caaru, a caari, כארי. Pero no hay necesidad de suponer que ha habido fraude en el caso. En el proceso de transcripción, el cambio podría haberse realizado involuntariamente, mediante la sustitución de la letra yod por la letra ו, vav, que se parecen tanto. Walford observa, “que la lectura actual [כארי, caari] es bastante satisfactoria, si se toma como un participio plural en reflexivo, y se traducirá, ‘heridores de mis manos y mis pies’”.

36.La nota en francés dice: “Asgavoir, vie, qui est seule”. Quiere decir: “A saber, mi vida, que está sola”.

37.En francés dice: “Et me respon, en me sauvant des cornes des licornes”. Quiere decir: “y respóndeme, salvándome de los cuernos de los unicornios”.

38.En francés dice: “Il nous a este faite une demonstration si grossiere, qu’on la pouvoit taster, au doigt”. Significa: “se nos ha dado demostración tan palpable que se puede tocar con el dedo.

39.Es decir, mi vida, que es querida y preciosa para mí.

40.En francés dice: “Asçavoir vie, qui est seule”, que quiere decir “mi vida desolada, o que está sola”.

41.En francés dice: “Disant”.

42.Aquí empieza la segunda parte del salmo. Hay una transición de un lenguaje de profunda angustia al lenguaje de gozo y gratitud exaltados. El Mesías sufriente aquí contempla los benditos resultados de su sufrimiento.

43.Tanto en la versión latina como francesa es “alaba a Dios”, pero la trama de pensamiento parece requerir que debe ser “teme a Dios”.

44.En latín la frase es “Ate laus mea”. En francés: “Ou, ma louange proviendra de toy”. O, mi alabanza será de Ti.

45.Como no se dice lo que deberían recordar, algunos comentaristas lo explican así: que recordarán, con arrepentimiento, sus pecados; y, particularmente, su idolatría. Otros, que recordarán la bondad y la misericordia de Dios, a través de Cristo, a un mundo perdido. Y otros, que recordarán a Dios a quien habían olvidado, adorando, en lugar de él, madera y piedras. Este último parece ser el punto de vista al que Calvino se refiere.

46.La razón por qué los gentiles recordarán, y volverán al Señor.

47.En francés dice: “Et encores qu’ils les ayent en main, ils ne pourront prendre plaisir in les savourer”.

48.Aquí la palabra hebrea es אתי, Adonay.

49.La palabra hebrea Adonay se deriva el verbo que significa dirigir, gobernar, juzgar; y por lo tanto significa director, gobernante, juez.




SALMO 23

[image: image]

Este salmo no está mezclado con oraciones, ni se queja de miserias con el propósito de obtener alivio; sino que contiene simplemente una acción de gracias, de lo cual parece que fue compuesto cuando David obtuvo la posesión pacífica del reino, y vivió en prosperidad, y en el disfrute de todo lo que podía desear. Por lo tanto, para que él no sea, en el tiempo de su gran prosperidad, como los hombres mundanos, que, cuando parecen ser afortunados,1 ponen a Dios en el olvido y se sumergen lujosamente en sus placeres, David se deleitó en Dios, el autor de todas las bendiciones de las que disfrutó. Y no solo reconoce que el estado de tranquilidad en el que ahora vive, y su exención de todos los inconvenientes y problemas, se debe a la bondad de Dios, sino que también confía en que, a través de su providencia, continuará feliz hasta el final de su vida, y para este fin puede dedicarse a la adoración pura.

SALMO 23:1-4

1. Salmo de David. Jehová es mi pastor, nada me faltará.2

2. En lugares de verdes pastos me hace descansar; junto a aguas de reposo me conduce.3

3. Él restaura mi alma; me guía por senderos de justicia por amor de su nombre.

4. Aunque pase por el valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno: porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me consolarán.

1.Jehová es mi pastor, nada me faltará. Aunque mediante sus beneficios, Dios nos atrae hacia él, por así decirlo, mediante el sabor de su dulzura paternal, sin embargo, no hay nada en lo que caemos con tanta facilidad como en el olvido de Él, cuando nos encontramos gozando de tiempos de paz y comodidad. Sí, la prosperidad no solo embriaga a muchos, sino que también los lleva al límite en su regocijo, pero también engendra insolencia, lo que los hace orgullosamente levantarse y salir en contra de Dios. Según esto, escasamente se encuentra una centésima parte de quienes gozan en abundancia las cosas de Dios y que se mantienen en el temor de Dios, y que viven en la práctica de la humildad y templanza, las cuales son tan necesarias.4 Por esta razón con más cuidado debemos señalar el ejemplo que David presenta ante nosotros, quien habiendo sido elevado a la dignidad del poder soberano, rodeado con el esplendor de las riquezas y honores, disfrutando de la más grande abundancia de buenas cosas temporales, y viviendo en medio de placeres reales, no solo testifica que le da importancia a Dios sino que también recordando los beneficios que Dios le había conferido,5 las convierte en escaleras por las cuales pueda ascender más cerca de. De esta manera no solo frena los malos deseos de su carne sino que también se estimula a la gratitud con el más grande interés a los otros ejercicios de la piedad, como se ve en la oración con la que concluye el Salmo: “Y en la casa de Jehová viviré por argos días”. En la misma manera, en el Salmo 18 que fue compuesto en un período de su vida en el que era aplaudido por todo lado, llamándose a sí mismo el siervo de Dios con lo que demostraba humildad y simplicidad que había contenido, y, al mismo tiempo, testificó de su gratitud abiertamente aplicándose a la celebración de las alabanzas a Dios.

Bajo la similitud de un pastor David recomienda el cuidado que Dios, en su providencia ha ejercido hacia él. Su lenguaje implica que Dios tiene tanto cuidado de él como un pastor tiene por las ovejas que le han encomendado. En la Biblia, con frecuencia Dios toma el nombre de, y se viste del carácter de pastor, y ello no es una pequeña señal de su tierno amor por nosotros. Puesto que se trata de un lenguaje sencillo y familiar, aquel que no escatimó en descender tan bajo por causa nuestra, debe también mostrar de manera singular un fuerte afecto por nosotros. Por lo cual, es hermoso que cuando él nos invita a venir a él con tal cordialidad y familiaridad, no somos atraídos a él para que vivamos en paz seguridad bajo su protección. Sino que debe observarse que Dios es pastor solo de quienes, tocados por un sentido de su propia debilidad y pobreza, sienten la necesidad de su protección y que con disposición permanecen en su redil y se entregan a su gobierno. David, que sobresalió tanto en poder como en riqueza, sin embargo, confesó francamente que era una oveja pobre, para poder tener a Dios como su pastor. ¿Entonces, quién hay entre nosotros, que se eximirá de esta necesidad, viendo nuestra propia debilidad que nos muestra suficientemente que somos más que miserables si no vivamos bajo la protección de este pastor? Debemos tener en cuenta que nuestra felicidad consiste en esto, que su mano se extiende para gobernarnos, para que vivimos bajo su sombra, y que su providencia vigile y proteja nuestro bienestar. Por lo tanto, aunque tenemos abundancia de todas las cosas buenas temporales, sin embargo, debemos tener por seguro que no podemos ser verdaderamente felices a menos que Dios nos otorgue el ser parte de su rebaño. Además, solo atribuimos a Dios el oficio de pastor con el debido y legítimo honor, cuando estamos convencidos de que su providencia por sí sola es suficiente para suplir todas nuestras necesidades.6 Como aquellos que disfrutan de la mayor abundancia de bienes exteriores están vacíos y hambrientos si Dios no es su pastor; entonces, está fuera de toda duda que aquellos a quienes él ha tomado bajo su cargo no querrían la abundancia total de todas las cosas buenas. David, por lo tanto, declara que no tiene miedo de querer nada, porque Dios es su pastor.

2.En lugares de verdes pastos me hace descansar. Con respecto a las palabras hebreas pasturas, o campos de pastos hacen referencia a terrenos fértiles y llenos de hierba. Algunos, en lugar de traducir la palabra נאות, neoth, que hemos traducido como pasturas, las traducen como grupos o refugios de pastores. Si esta traducción se considera preferible, el significado del salmista sería que los corrales de ovejas fueron preparados en pasturas de suelos fértiles, bajo los cuales podría estar protegido del calor del sol. Si, incluso en los países fríos el calor inmoderado que a veces ocurre es problemático para un rebaño de ovejas, ¿cómo podrían soportar el calor del verano en Judea, una región cálida, sin apriscos? El verbo רבץ, rabats, acostarse, o descansar, parece tener una referencia a la misma cosa. David usó la frase aguas tranquilas, para referirse a las aguas que fluyen suavemente; porque las corrientes rápidas son inconvenientes para que las ovejas las beban, y también son en su mayor parte dañinas. En este versículo, y en los versículos siguientes, él explica la última cláusula del primer versículo, nada me faltará. Él relata cuán abundantemente Dios había provisto para todas sus necesidades, y lo hace sin apartarse de la comparación que él empleó al comienzo. El significado de lo que se afirma es que el Pastor celestial no había omitido nada que pudiera contribuir a hacerle vivir felizmente bajo su cuidado. Él, por lo tanto, compara la gran abundancia de todas las cosas necesarias para los propósitos de la vida presente de la que disfrutó, a los prados ricamente cubiertos de pasturas, y el fluir suave de las corrientes de agua; o compara el beneficio o la ventaja de tales cosas con las criaderos de ovejas; porque no habría sido suficiente haber sido alimentado y satisfecho en nutritivos pastos, si no se le hubiera proporcionado aguas para beber, y la sombra del aprisco de las ovejas para enfriarlo y refrescarlo.

3.Él restaura mi alma. Ya que el deber de un buen pastor es cuidar a sus ovejas, y cuando están enfermas o débiles amamantarlas y apoyarlas, David declara que esta fue la manera en que fue tratado por Dios. La restauración del alma, tal como la hemos traducido, o la conversión del alma, tal como es, literalmente representada, tiene el mismo sentido de volver a crear, o recuperarse, como ya se dijo en el salmo 19, en el séptimo verso.

Al hablar de senderos de justicia, David quiere decir senderos llanos y fáciles.7 Como todavía continúa su metáfora, estaría fuera de lugar entender esto como una referencia a la dirección del Espíritu Santo. Él ha declarado un poco antes que Dios generosamente le proporciona todo lo que es necesario para el mantenimiento de la vida presente, y ahora agrega que es defendido por Él de todos los problemas. El significado de lo que se dice es que Dios en ningún aspecto deja insatisfecho a su pueblo, ya que los sostiene con su poder, los fortalece y los vivifica, e impide que les alcance aquello que les cause dolor, para que puedan andar tranquilos, por caminos llanos y derechos. Sin embargo, para que él no atribuya nada a su propia valía o mérito, David representa la bondad de Dios como la causa de tanta generosidad, declarando que Dios le otorga todas estas cosas por su propio nombre. Y ciertamente, el hecho de que nos escoja a nosotros para que sean sus ovejas, y la realización hacia nosotros de todos los oficios de un pastor, es una bendición que procede enteramente de su bondad libre y soberana, como veremos en el salmo sesenta y cinco.

4.Aunque pase por el valle de sombra de muerte. Los verdaderos creyentes, aunque habitan con seguridad bajo la protección de Dios, están, sin embargo, expuestos a muchos peligros, o más bien, son responsables de todas las aflicciones que le sucede a la humanidad en general, que puedan sentir mejor cuánto necesitan la protección de Dios. Por lo tanto, aquí David declara expresamente, que si le ocurriera alguna adversidad, se apoyaría en la providencia de Dios. Por lo tanto, él no se promete a sí mismo placeres continuos; pero se fortalece con la ayuda de Dios para que con valentía soporte las diversas calamidades con las que podría ser visitado. Siguiendo su metáfora, compara el cuidado que Dios tiene, al gobernar a los verdaderos creyentes, con el bastón y el cayado de un pastor, declarando que está satisfecho con esto como todo lo suficiente para la protección de su vida. Como una oveja, cuando vagabundea por un valle oscuro, está a salvo de los ataques de bestias salvajes y de otros daños, solo por la presencia del pastor, David declara que tan a menudo como sea expuesto a cualquier peligro, tendrá suficiente defensa y protección por estar bajo el cuidado pastoral de Dios. Vemos así cómo, en su prosperidad, nunca se olvidó de que era un hombre, sino que incluso entonces meditó en manera razonable sobre las adversidades que luego le sobrevendrían. Y ciertamente, la razón por la que estamos tan aterrorizados, cuando le agrada a Dios ejercitarnos con la cruz, es porque cada hombre, para dormir tranquilo y sin perturbaciones, se envuelve en la seguridad carnal. Pero hay una gran diferencia entre este sueño de estupidez y el reposo que produce la fe. Como Dios prueba la fe por medio de la adversidad, se sigue que nadie confía en Dios, sino solo aquel que está armado de una constancia invencible para resistir todos los temores con los que puede ser atacado.8 Sin embargo, David no quiso decir que estaba desprovisto de todo temor, sino solo que lo superaría al ir sin miedo donde su pastor lo guiara. Esto aparece más claramente en el contexto. Él dice, en primer lugar, no temeré el mal; pero inmediatamente añadiendo la razón de esto, reconoce abiertamente que busca un remedio contra su temor al contemplar, y tener los ojos fijos en el báculo de su pastor: porque tu vara y tu cayado me consuelan. ¿Qué necesidad habría tenido de ese consuelo, si no hubiera estado inquieto y agitado por el miedo? Por lo tanto, debe tenerse en cuenta que, cuando David reflexionó sobre las adversidades que podrían acontecerle, salió victorioso del temor y las tentaciones, de ninguna otra manera que al confiarse a sí mismo a la protección de Dios. Esto también lo había dicho antes, aunque un poco más oscuramente, en estas palabras, porque tú estás conmigo. Esto implica que él había estado afligido por el miedo. Si este no hubiera sido el caso, ¿con qué propósito podría desear la presencia de Dios?9 Además, no es solo contra las calamidades comunes y ordinarias de la vida a las que él opone la protección de Dios, sino contra aquellos que distraen y confunden las mentes de los hombres con la oscuridad de la muerte. Pues los gramáticos judíos piensan que צלמות, tsalmaveth, que hemos traducido como la sombra de la muerte, es una palabra compuesta, como si uno dijera sombra mortal.10 David aquí hace una alusión a los oscuros recovecos o guaridas de las bestias salvajes, a las cuales cuando un individuo se acerca, de repente es atrapado en su primera entrada con una aprehensión y miedo a la muerte. Ahora, dado que Dios, en la persona de su Hijo Unigénito, se ha exhibido a nosotros como nuestro pastor, mucho más claramente que en los tiempos pasados a los padres que vivían bajo la Ley, no rendimos suficiente honor a su protección y cuidado, si no levantamos nuestros ojos para contemplarlo, y manteniéndolos fijos sobre él, pisoteamos todos los miedos y terrores bajo nuestros pies.11

SALMO 23:5-6

5. Tú preparás mesa delante de mí en presencia de mis perseguidores; Tú ungirás mi cabeza con aceite; mi copa rebosa.

6. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días.

5.Tú prepararás mesa delante de mí en presencia de mis perseguidores. Estas palabras, que se ponen en tiempo futuro, aquí denotan un acto continuo. Por lo tanto, ahora David repite, sin figura alguna, lo que hasta ahora ha declarado, con respecto a la beneficencia de Dios, bajo la similitud de un pastor. Él nos dice que por su generosidad se le proporciona todo lo necesario para el mantenimiento de esta vida. Cuando dice: Preparas una mesa delante de mí, quiere decir que Dios le proporcionó sustento sin problemas ni dificultades de su parte, como si un padre extendiera su mano para darle de comer a su hijo. Mejora este beneficio de la consideración adicional, que aunque muchas personas maliciosas envidian su felicidad y desean su ruina, más aún, aun cuando intenten defraudarlo de la bendición de Dios; sin embargo, Dios no desiste de mostrarse generoso hacia él y de hacerle bien.

Lo que él relaciona con respecto al aceite, tiene una referencia a una costumbre que en ese entonces prevalecía. Sabemos que en tiempos pasados, los ungüentos se usaban en las fiestas más magníficas, y nadie pensaba que hubiera recibido honorablemente a sus invitados si no los hubiera perfumado con estos. Ahora bien, esta exuberante reserva de aceite, y también esta copa desbordante, debe explicarse como que denota la abundancia que va más allá del mero suministro de las necesidades comunes de la vida; porque se habla en el elogio de la riqueza real con la cual, como el historiador sagrado registra, David había sido ampliamente suplido. Es verdad que todos los hombres no son tratados con la misma generosidad con que David fue tratado; pero no hay un individuo que no esté obligado a Dios por los beneficios que Dios le ha conferido, de modo que estamos obligados a reconocer que él es un Padre amable y generoso para todo su pueblo. Mientras tanto, que cada uno de nosotros se estimule a la gratitud hacia Dios por sus bienes, y cuanto más abundantemente nos hayan sido otorgados, nuestra gratitud debería ser mayor.

Es una persona ingrata quien, teniendo solo un pan duro, no reconoce en eso la providencia paternal de Dios, ¿cuánto menos puede tolerarse la estupidez de aquellos, que se llenan con la gran abundancia que poseen de las cosas buenas de Dios, sin tener ningún sentido o sabor de su bondad hacia ellos? Por lo tanto, por su propio ejemplo, David amonesta a los ricos acerca de su deber, para que seamos más fervientes en la expresión de su gratitud a Dios, cuanto más delicadamente los alimenta. Además, recordemos, que aquellos que tienen mayor abundancia que los demás están obligados a observar la moderación, no menos que si tuvieran solo la mayor parte de las cosas buenas de esta vida que servirían para su disfrute limitado y sobrio. Estamos demasiado inclinados por la naturaleza al exceso; y, por lo tanto, cuando Dios es, con respecto a las cosas de este mundo, generoso para su pueblo, no es para despertar y alimentar en ellos esta enfermedad. Todos los hombres deben prestar atención a la regla de Pablo, que está establecida en Filipenses 4:12, “Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad”. Para que la necesidad no nos hunda en el desaliento, debemos ser sostenidos por la paciente resistencia; y, por otro lado, para que la gran abundancia no nos exalte por encima de la medida, debemos ser restringidos por la brida de la templanza. En consecuencia, cuando el Señor enriquece a su propio pueblo, refrena, al mismo tiempo, los deseos licenciosos de la carne por el espíritu de confianza, de modo que, por su propia iniciativa, se prescriben reglas de templanza. No es que sea ilegal que los hombres ricos disfruten más libremente de la abundancia que poseen que si Dios les hubiera dado una porción más pequeña; sino que todos los hombres deben tener cuidado, (y muchos más los reyes), no sea que se disuelvan en placeres voluptuosos. David, sin duda, como era perfectamente legal, se permitió una mayor libertad que las personas comunes, o como si aún hubiera vivido en la cabaña de su padre, pero se reguló a sí mismo en medio de sus manjares, para no sentir el pacer de rellenar y engordar el cuerpo. Sabía bien cómo distinguir entre la mesa que Dios había preparado para él y un abrevadero para los cerdos. También es digno de atención particular, que aunque David vivió en sus propias tierras, y con el dinero del tributo y otros ingresos del reino, dio gracias a Dios como si Dios le hubiera dado diariamente su alimento con sus propias manos. De esto concluimos que él no estaba cegado con sus riquezas, sino que siempre consideró a Dios como su cabeza de familia, quien traía carne y bebida de su propia tienda, y se la distribuía en el tiempo apropiado.

6.Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida. Después de haber contado las bendiciones que Dios le había otorgado, ahora expresa su indudable persuasión de que continúen hasta el final de su vida. Pero ¿de dónde procedía esta confianza, por la cual se asegura a sí mismo que la beneficencia y la misericordia de Dios lo acompañarán para siempre, si no surgió de la promesa por la cual Dios está acostumbrado a sazonar las bendiciones que otorga a los verdaderos creyentes, que no los devoraren sin tener ningún sabor o gusto por ellos? Cuando se dijo a sí mismo antes, que incluso en medio de la oscuridad de la muerte mantenía los ojos fijos en contemplar la providencia de Dios, testificaba suficientemente que no dependía de las cosas exteriores, ni medía la gracia de Dios según el juicio de la carne, sino que incluso cuando le faltaba la asistencia por todos los lados, su fe continuaba fijada en la palabra de Dios. Por lo tanto, aunque la experiencia lo llevó a tener buenas esperanzas, sin embargo, el dependía principalmente sobre la promesa por la cual Dios confirma a su pueblo con respecto al futuro. Si se objeta que es presunción de que un hombre se prometa un curso continuo de prosperidad en este mundo incierto y cambiante, respondo que David no habló de esta manera con el objetivo de imponer a Dios una ley; sino que esperaba tal ejercicio de la beneficencia de Dios hacia él como lo permita la condición de este mundo, con la que tenía que contender. Él no dice: mi copa estará siempre llena, o mi cabeza siempre estará perfumada con aceite; sino que, en general, alberga la esperanza de que, como la bondad de Dios nunca falla, será favorable hacia él incluso hasta el final.



1.En francés dice: “Lesquels ayans le vent à gré, comme on dit”. Los que tienen el viento a su favor, como decimos..

2.En francés dice: “Le Seigneur est mon pasteur, porquoy je n’auray faute de rien”. El Señor es mi pastor, por lo tanto nada me faltará.

3.En francés dice: “Il me mene aux eaux quoyes”. Me guía a quietas (o pacíficas) aguas.

4.En francés dice: “Qui se contiene en la crainte de Dieu se selon la modestie et temperance qui seroit requise”.

5.En francés dice: “Mais rememorant les benefices qu’il reçoit de luy”.

6.En francés dice: “Que sa seule providence est suffisante pour nous administrer toutes nos necessitez”.

7.Walford adopta y defiende este punto de vista. Su lectura es: “Él me guía por sendas rectas”. “Esta versión”, dice él, “tal vez no sea del todo conforme con los sentimientos del lector como consecuencia de que esté acostumbrado a una expresión diferente en la Biblia en inglés. Pero la consistencia de las imágenes requiere la alteración; de lo contrario, tenemos una mezcla incongruente de figuras físicas y morales. Un pastor cuidadoso conduce a sus ovejas a pastos verdes, las conduce cerca de aguas tranquilas, les proporciona los medios para refrescarse cuando están cansadas, y no les permite ir por caminos tortuosos y escabrosos hacia aquellos que son directos y fáciles”.

8.En francés dice: “Celuy qui est armé d’une constance invincible pour resister a toutes les fraycurs qui peuvent survenir”.

9.En francés dice: “Car s’il n’y eust point en de crainte, a quel propos desireroit il la presence de Dieu?”

10.“El original בגיא צלמות, beney tsalmaveth, es muy enfático, ‘en o a través del valle de sombra de muerte’. Esta expresión parece denotar un peligro inminente, Jeremías 2:6; aflicción dolorosa, Salmo 44:19; temor y terror, Salmo 107:10, 14; Job 24:1, y terribles tinieblas, Job 10:21, 22 (Morison’s Commentary on the Psalms).

11.En francés dice: “Si non qu’eslevans la nos yeux et les y ayans fichez, nons foullions aux pieds craintes et espouantemens”.




SALMO 24

[image: image]

Como Dios se encuentra relacionado con toda la humanidad como su Creador y Gobernador, David, a partir de esta consideración, magnifica el favor especial que Dios manifestó hacia los hijos de Abraham, al elegirlos para ser su pueblo peculiar, en preferencia al resto de la humanidad, y al erigir su santuario como su casa para que él pueda habitar entre ellos. Al mismo tiempo, muestra que, aunque el santuario estaba abierto a todos los judíos, Dios no estaba cerca de todos ellos, sino solo de aquellos que le temían y le servían con sinceridad, y que se habían limpiado de las contaminaciones del mundo para dedicarse a la santidad y la justicia. Además, como la gracia de Dios se manifestó más claramente después de la construcción del templo, celebra esa gracia con una tonalidad de espléndida poesía, para alentar a los verdaderos creyentes a perseverar con más prontitud en el ejercicio de servirle y honrarle.

SALMO 24:1-4

1. De Jehová es la tierra y todo lo que hay en ella;12 el mundo y los que en él habitan:

2. Porque Él la ha fundado sobre los mares, y la estableció sobre los ríos.

3. ¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién podrá estar en su lugar santo?

4. El de manos limpias y corazón puro; el que no ha alzado su alma a la falsedad, ni jurado con engaño.

1.De Jehová es la tierra y todo lo que hay en ella. En muchos otros lugares encontraremos a los hijos de Abraham comparados con todo el resto de la humanidad, para que la bondad gratuita de Dios brille de manera más conspicua, al haberlos seleccionado de entre todas las otras naciones, y al abrazarlos con su favor. El propósito del salmo al iniciar de este modo es mostrar que los judíos no tenían nada de sí mismos que les permitiera acercarse más a Dios, o más familiarmente que los gentiles. Como Dios por su providencia preserva el mundo, el poder de su gobierno se extiende por igual a todos, por lo que debe ser adorado por todos, así como también muestra a todos los hombres, sin excepción, el cuidado paternal que tiene sobre ellos. Pero, como prefería a los judíos a todas las demás naciones, era indispensable que existiera un vínculo sagrado de conexión entre él y ellos, lo que podría distinguirlos de las naciones paganas. Por medio de este argumento, David los invita y los exhorta a la santidad. Él les dice que era razonable que aquellos a quienes Dios había adoptado como sus hijos, deberían tener ciertas marcas propias de su filiación, y no ser del todo como extraños. No es que los incite a tratar de prejuiciar a Dios en contra de otros, a fin de obtener su favor exclusivo; sino que a partir del propósito y plan de su elección, que entonces les habrá asegurado la firme y pacífica posesión del honor que Dios les confirió por encima de las otras naciones, cuando se consagren a una vida recta y santa.13 En vano habrían sido reunidos juntos en un cuerpo distinto, como el pueblo peculiar de Dios, si no se aplicaran al cultivo de la santidad. En resumen, el salmista declara que Dios es el Rey del mundo entero, para que todos los hombres sepan que, incluso por la ley de la naturaleza, están obligados a servirle. Y al declarar que hizo un pacto de salvación con una pequeña porción de la humanidad, y mediante la erección del tabernáculo, dio a los hijos de Abraham el símbolo de su presencia, para asegurarles así de su morada en medio de ellos, les enseña que deben esforzarse por tener la pureza de corazón y de manos, para ser considerados como miembros de su sagrada familia.

Con respecto a la palabra plenitud, admito que bajo ella están comprendidas todas las riquezas con que está adornada la tierra, como lo prueba la autoridad de Pablo; pero no tengo duda de que mediante esta expresión el salmista se refiere a propios seres humanos, que son el ornamento más ilustre y la gloria de la tierra. Si fallaran, la tierra exhibiría una escena de desolación y soledad, no menos espantosa que si Dios la despojara de todas sus otras riquezas. ¿Para qué se producen tantos tipos de fruta, y en tan gran abundancia, y por qué hay tantos campos agradables y deliciosos, si no es para el uso y la comodidad de los hombres?14 En consecuencia, David explica, en la siguiente cláusula, que es principalmente de los hombres de quienes está hablando. Es su manera habitual de repetir lo mismo dos veces, y aquí la plenitud de la tierra y los habitantes del mundo tienen el mismo significado. Sin embargo, no niego en estas expresiones están comprendidas las riquezas con que abunda la tierra para el uso de los hombres. Pablo, por lo tanto, en 1 Corintios 10:26, cuando habla acerca de las carnes, justamente cita este pasaje en apoyo de su argumento, sosteniendo que ningún tipo de alimento es inmundo, porque, “la tierra y su plenitud son de Jehová”.

2.Porque Él la ha fundado sobre los mares. El salmista aquí confirma la verdad que los hombres están legítimamente bajo la autoridad y el poder de Dios, por lo que en todos los lugares y países deben reconocerlo como Rey. Y lo confirma desde el mismo orden manifestado en la creación; porque la maravillosa providencia de Dios se refleja claramente en toda la faz de la tierra. Para probar esto, él presenta la prueba de ello, que es más evidente. ¿Cómo es que la tierra aparece sobre el agua, sino porque Dios tuvo la intención de preparar una habitación para los hombres? Los mismos filósofos admiten que, como el agua es el elemento más elevado que la tierra, es contrario a la naturaleza de los dos elementos15 que alguna parte de la tierra continúe cubierta con las aguas y sea habitable al mismo tiempo. En consecuencia, Job 28:11,25, ensalza, en magníficos términos, ese milagro distintivo por el cual Dios frena los violentos y tempestuosos estragos del mar, para que no abrume la tierra, pues de no ser así, de inmediato haría o produciría una horrible confusión. Tampoco olvida Moisés mencionar esto en la historia de la creación. Después de haber narrado que las aguas se extendieron para cubrir toda la tierra, agrega, que por una orden expresa de Dios se retiraron en un lugar, para dejar espacio vacío para las criaturas vivientes que luego serían creadas, (Génesis 1:9). De ese pasaje aprendemos que Dios se preocupó por los hombres antes de que existieran, ya que les preparó una morada y otras comodidades; y que no los consideraba como completos extraños, dado que proveía para sus necesidades, no menos generosamente que lo que el padre de una familia hace por sus propios hijos. David no cuestiona filosóficamente sobre la situación de la tierra, cuando dice que la ha fundado sobre los mares. Utiliza el lenguaje popular y se adapta a la capacidad de los no instruidos. Sin embargo, esta manera de hablar, que se toma de lo que puede ser juzgado a simple vista, no carece de razón. Es verdad que, aunque el elemento tierra, en la medida en que ocupa el lugar más bajo en el orden de la esfera, está debajo de las aguas; pero la parte habitable de la tierra está por encima del agua, y ¿cómo podemos explicar, que esta separación del agua de la tierra permanece estable, sino porque Dios ha puesto las aguas debajo, como si fuera un cimiento? Ahora, desde la creación del mundo, Dios extendió su cuidado paternal a toda la humanidad, la prerrogativa del honor, por la cual los judíos sobresalieron entre todas las demás naciones, procedió solo de la elección libre y soberana por la cual Dios los distinguió.

3.¿Quién subirá al monte de Jehová? Siendo muy bien sabido que fue por pura gracia que Dios erigió su santuario, y escogió para sí mismo una morada entre los judíos, David hace solo una referencia tácita a este tema.16 Insiste principalmente en el otro punto contenido en el verso, el de distinguir a los verdaderos israelitas de los falsos y los bastardos. Toma el argumento que Dios los ha separado del resto del mundo, para que sea su herencia peculiar para exhortar a los judíos a llevar una vida santa y justa. Es verdad que el resto de la humanidad, al ver que fueron creados por Él, pertenecen a su imperio; pero el que ocupa un lugar en la iglesia está más relacionado con Él. Por lo tanto, a todos aquellos a quienes Dios recibe en su rebaño, los llama a la santidad; y los pone bajo la obligación de seguirla mediante su adopción. Además, mediante estas palabras, David reprende indirectamente a los hipócritas, quienes no falsamente tenían escrúpulos de llevar consigo el santo nombre de Dios, pues sabemos que usualmente se llenaban de orgullo, debido a los títulos que tomaban sin tener las excelencias que estos títulos implicaban, contentándose solo con tener distinciones exteriores;17 más aún, a propósito magnifica esta singular gracia de Dios, que todo hombre aprenda por sí mismo, que no tiene derecho de entrada o acceso al santuario, a menos que se santifique a sí mismo para servir a Dios en pureza. Es verdad que los impíos y malvados tenían la costumbre de recurrir al tabernáculo, y, por lo tanto, Dios, por el profeta Isaías, (Isaías 1:12), los reprocha por venir indignamente a sus atrios y usar el pavimento de los mismos. Pero David aquí trata de aquellos que pueden entrar legalmente en el santuario de Dios. Siendo la casa de Dios santa, si alguien sin derecho, apresuradamente se precipita hacia ella, su corrupción y abuso no hacen otra cosa que contaminarla. Por lo tanto, como no subieron al santuario legalmente, David no da cuenta de que subieron; más aún, bajo estas palabras se incluye una severa reprimenda, de la conducta de hombres malvados y profanos, al atreverse a subir al santuario y contaminarlo con su impureza. Sobre este tema he hablado más completamente sobre el salmo 15. En la segunda parte del versículo parece denotar perseverancia, como si dijera: ¿Quién subirá al monte de Sion para comparecer y estar delante de Dios? Es cierto que la palabra hebrea קום, kum, a veces significa levantarse, pero generalmente se toma como permanecer, como hemos visto en el primer salmo. Y aunque esto es una repetición de la misma idea, expresada en la cláusula precedente, no es simplemente así, sino que David, al expresar el fin por el cual debería subir al santuario, ilustra y amplifica el tema; y encontramos que a menudo hace uso de esta repetición y amplificación en otros salmos. En resumen, hasta qué punto los malvados se mezclaron con los buenos en la iglesia, en la época de David, él declara cuán vano es hacer una profesión externa a menos que haya, al mismo tiempo, verdad en el hombre interior. Lo que dice acerca del tabernáculo del pacto debe aplicarse al gobierno continuo de la iglesia.

4.El de manos limpias y corazón puro. Bajo la pureza de las manos y del corazón, y la reverencia por el nombre de Dios, David comprende a toda religión y denota una vida bien ordenada. La verdadera pureza, sin duda, tiene su asiento en el corazón, pero manifiesta sus frutos en la obra de las manos. El salmista, por lo tanto, muy apropiadamente une a un corazón puro la pureza de toda la vida; porque actúa de forma ridícula el que se jacta de tener un corazón sano, si no demuestra por sus frutos que la raíz es buena, actúa de manera ridícula. Por otro lado, no bastará con enmarcar las manos, los pies y los ojos, de acuerdo con la regla de la justicia, a menos que la pureza del corazón preceda a la continencia externa. Si alguien piensa que es absurdo que el primer lugar se les dé a las manos, respondemos sin titubear, que a menudo los efectos se nombran antes que sus causas, no que preceden en orden, sino porque a veces es ventajoso comenzar con cosas que son mejor conocidas, entonces David haría que los judíos lleven a la presencia de Dios manos puras, y estas junto con un corazón sincero. Para levantar o tomar su alma, no tengo ninguna duda que está aquí para jurar. Por lo tanto, aquí se requiere que cuando los siervos de Dios juran, lo hagan con reverencia y en buena conciencia;18 y, aquí bajo una parte, mediante sinécdoque, se denota el deber de observar la fidelidad y la integridad en todo el mundo en los asuntos de la vida. Esa mención que se hace aquí de los juramentos, aparece de las palabras que siguen inmediatamente, y no ha jurado engañosamente, que agrega explicativamente, a lo que se dijo antes. Sin embargo, como hay una doble lectura de la palabra hebrea referida al alma; es decir, como se puede leer, mi alma o su alma, a causa del punto hirek, algunos comentaristas judíos traducen: el que no ha levantado mi alma a la vanidad,19 y entienden la palabra mi como si se dijera de Dios, una exposición que rechazo como apresurada y forzada. Es una manera de hablar que tiene gran énfasis, porque significa que aquellos que juran ofrecen sus almas como promesas a Dios. Algunos, sin embargo, tal vez prefieran la opinión de que elevar el alma está destinado a aplicarla a la mentira, una interpretación a cuya adopción no tengo gran objeción, ya que no hace mucha diferencia en cuanto al sentido. Se puede plantear aquí una pregunta: se puede preguntar ¿por qué David no dice ni una palabra sobre la fe y el llamado a Dios? La razón de esto se explica fácilmente. Como rara vez ocurre que un hombre se comporte de manera recta y pura con sus hermanos, a menos que sea provisto del verdadero temor de Dios como para caminar circunspecto ante él, David forma con justicia su estimación de la piedad de los hombres hacia Dios por el carácter de su conducta hacia sus semejantes. Por la misma razón, Cristo (Mateo 23:23) representa la justicia, la misericordia y la fe, como los puntos principales de la ley; y Pablo llama al “amor” al mismo tiempo “el fin de la ley” (1 Timoteo 1:5) y en otro pasaje los llamó “el vínculo de la perfección” (Colosenses 3:14).

SALMO 24:5-6

5. Ése recibirá bendición de Jehová, y justicia del Dios de su salvación.

6. Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, ¡Oh Jacob!20 Selah.

5.Ése recibirá bendición de Jehová. Mientras más efectivo sea el movimiento de las mentes de los israelitas, David declara que no hay nada más deseable que ser contado entre el rebaño de Dios y ser miembros de la iglesia. Debemos considerar aquí que hay un contraste implícito entre los verdaderos israelitas y los que de ellos eran degenerados y bastardos. Cuantas más licencias se otorguen a sí mismos los malvados, más su pretensión al nombre de Dios es más presuntuosa, como si Dios estuvieran bajo la obligación de ellos, porque están adornados con los mismos símbolos externos e insignias de los verdaderos creyentes. En consecuencia, el pronombre demostrativo ese, en el siguiente verso, es de gran peso, porque excluye expresamente a toda esa generación bastarda que se gloriaba solo en la máscara de las ceremonias externas. Y en este versículo, cuando habla de bendición, insinúa que no son los que se jactan de ser los siervos de Dios, aunque solo tienen el nombre, quiénes serán los participantes de la bendición prometida, sino solo aquellos que responden a su llamando con todo su corazón, y sin hipocresía. Como ya hemos observado, es un poderoso incentivo para la piedad y una vida recta, cuando a los fieles se les asegura que su trabajo en seguir la justicia no es en vano, ya que Dios tiene en reserva para ellos una bendición que no puede fallarles. La palabra justicia se puede explicar de dos maneras. O bien significa todos los beneficios de Dios, por los cuales se demuestra justo y fiel hacia su pueblo al cumplir sus promesas, o denota el fruto o recompensa de la rectitud del creyente. De hecho, lo que David quiere decir es abundantemente manifiesto. Él tiene la intención de mostrar, por un lado, que no se puede esperar que el fruto o la recompensa de la justicia se otorgue a aquellos que profanan injustamente la adoración sagrada de Dios; y, por otro lado, que es imposible que Dios defraude a sus verdaderos adoradores, porque su peculiar oficio es dar testimonio de su justicia haciéndoles el bien.

6.Tal es la generación de los que le buscan. Acabo de observar ahora que, mediante el pronombre demostrativo ese, el salmista borra del catálogo de los siervos de Dios a todos los israelitas falsos, quienes, confiando solo en su circuncisión y en los sacrificios de animales, no se preocupan por ofrecerse ellos mismos a Dios; y sin embargo, al mismo tiempo, se lanzaban precipitadamente a la iglesia. Tales personas pueden fingir deleitarse en el servicio de Dios, llegando a menudo a su templo, pero no tienen otro propósito más que estar tan lejos de él como les sea posible. Ahora, como nada era más común en las bocas de cada uno que decir que todos pertenecían a la simiente santa, el salmista ha limitado el nombre de la generación santa a los verdaderos observadores de la ley; como si hubiera dicho: Todos los que han nacido de Abraham, según la carne, no por eso, son sus hijos legítimos. Sin duda, verdaderamente esto se dice en muchos otros lugares, como veremos en el Salmo 27, que los que buscaron el rostro de Dios, para testificar su piedad, se ejercitaron en las ceremonias delante del arca del pacto; es decir, si es que venían allí con un afecto puro y santo. Pero como los hipócritas buscan a Dios externamente, en cierta manera, tanto como los verdaderos santos, sin embargo, lo rechazan con sus engaños y falsas pretensiones,21 David declara que Dios no es buscado verdaderamente a menos que haya un celoso cultivo de la santidad y la justicia. Para dar mayor énfasis a la oración, la repite, usando la segunda persona y dirigiendo su discurso a Dios.22 Es como si él convocara ante el tribunal de Dios a los hipócritas, quienes consideran que no es nada falso el usar el nombre de Dios ante el mundo; y de este modo nos enseña que, independientemente de lo que digan en su discurso vacío entre los hombres, el juicio de Dios será un asunto muy diferente. David agrega la palabra Jacob, para la confirmación de la misma doctrina, poniéndola delante de los descendientes de Jacob; como si él hubiera dicho: Aunque la circuncisión distingue de los gentiles a toda la simiente de Jacob según la carne, y sin embargo, solo podemos distinguir al pueblo elegido por el temor y la reverencia a Dios, como Cristo dijo: “He aquí un verdadero israelita, en quien ¡No hay engaño!” (Juan 1:47).

SALMO 24:7-10

7. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, alzaos vosotras, puertas eternas, el Rey de la gloria entrará.

8. ¿Quién es este Rey de la gloria? Jehová, fuerte y poderoso; Jehová, poderoso en batalla.

9. ¡Alzad, oh puertas, vuestras cabezas!, ¡álcense puertas eternas!, y el Rey de la gloria entrará.

10. ¿Quién es este Rey de la gloria? Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria. Selah.

7.Alzad, oh puertas, vuestras cabezas. Aunque la magnífica y espléndida estructura del templo, en la que había más majestuosidad exterior que en el tabernáculo, aún no había sido erigida, David aquí habla de la futura construcción de la misma. Al hacer esto, anima a los israelitas piadosos a que se empleen más voluntariamente, y con mayor confianza, en las ceremonias de la ley. No era una muestra ordinaria de la bondad de Dios que él condescendió a habitar en medio de ellos mediante un símbolo visible de su presencia, y estaba dispuesto a que su morada celestial se viera sobre la tierra. Esta doctrina debería sernos útil en este día; porque es un ejemplo de la inestimable gracia de Dios, que en la medida en que la debilidad de nuestra carne lo permita, somos levantados incluso a Dios por los ejercicios de la religión. ¿Cuál es el propósito de la predicación de la palabra, los sacramentos, las asambleas santas y todo el gobierno externo de la iglesia, sino que podemos estar unidos a Dios? Por lo tanto, no sin una buena razón David ensalza tan altamente el servicio de Dios establecido en la ley, al ver que Dios se exhibió a sus santos en el arca del pacto, y por lo tanto les dio una cierta promesa de rápido socorro cada vez que invocaban su ayuda. Es cierto que Dios “no mora en templos hechos con manos”, ni se deleita en la pompa exterior; pero como era útil, y como también era el placer de Dios, que su pueblo antiguo, que era rudo, y todavía en su infancia, debería ser levantado por elementos terrenales, David no duda en exponer delante de ellos, para la confirmación de su fe, el suntuoso edificio del templo, para asegurarles que no era un teatro inútil; sino que, cuando rectamente adoraban a Dios en él, de acuerdo con el mandato de su palabra, estuvieran de pie en su presencia, y realmente experimentarían que Él estaba cerca de ellos. El significado que se declara es que, en la medida en que el templo que Dios, que había ordenado que construyera sobre el monte Sion, sobrepasaba en magnificencia al tabernáculo, así también sería tanto más brillante el espejo de la gloria y el poder de la morada de Dios en medio de los judíos. Mientras tanto, como David mismo ardió con intenso deseo de construir del templo, también deseaba inflamar los corazones de todos los santos con el mismo ardiente deseo, que, ayudados por los rudimentos de la ley, podrían hacer más y más progreso en el temor de Dios. Él llama eternas a las puertas, porque la promesa de Dios aseguraba su estabilidad continua. El templo sobresalió en materiales y mano de obra, pero su principal excelencia consistió en esto: Que la promesa de Dios quedó grabada en él, como veremos en el Salmo 132:14, “Este es mi reposo para siempre”. En nombre de las puertas eternas, sin duda el salmista, al mismo tiempo, hace un contraste tácito entre el tabernáculo y el templo. El tabernáculo nunca tuvo un cierto lugar permanente, sino que era transportado de vez en cuando de un lugar a otro, como un hombre que caminaba. Sin embargo, cuando se eligió el monte Sion y se construyó el templo, Dios comenzó a tener allí un lugar de morada fijo y determinado. Con la venida de Cristo, esa sombra visible desapareció, y por lo tanto no es maravilloso que el templo ya no se vea en el monte Sion, ya que ahora es tan grande como para ocupar todo el mundo. Si se objeta que en el tiempo de la cautividad de Babilonia se demolieron las puertas que Salomón había construido, respondo: El decreto de Dios se mantuvo firme, a pesar de ese derrocamiento temporal; y en virtud de ello, el templo fue reconstruido poco después; que era lo mismo que si siempre hubiera continuado entero. La Septuaginta, por ignorancia, corrompió este pasaje.23 La palabra hebrea ראשים, rashim, a la que hemos traducido como cabezas, sin duda alguna se toma metafóricamente para referirse a los príncipes; pero la palabra vuestra, que está aquí anexada a puertas, muestra suficientemente que no podemos extraer de ello otro sentido que este: que las puertas levanten sus cabezas; de lo contrario, debemos decir: vuestros príncipes. Algunos, por lo tanto, piensan que los reyes y los magistrados son aquí amonestados de su deber, que es abrir el camino y dar entrada a Dios. Esta es una interpretación plausible, pero está demasiado alejada del propósito y las palabras del profeta. Sobre todo, por el sentido natural de las palabras, podemos percibir cuán insensata y groseramente los papistas han abusado de este pasaje para la confirmación de la noción burda y ridícula por la cual presentan a Cristo llamando a la puerta de las regiones infernales, para ser admitido.24 Aprendamos, por lo tanto, de esto, a manejar la santa palabra de Dios con sobriedad y reverencia, y a detestar a los papistas que, en un actitud de odio, por así decirlo, se burlan de ella y la falsifican de esta manera, debido a sus impúdicas impiedades.25

8.¿Quién es este Rey de la gloria? Las alabanzas por las cuales se magnifica el poder de Dios pretenden decirles a los judíos que Él no se quedó sentado en su templo, sino que tomó su morada en él, para mostrarse dispuesto a socorrer a su pueblo. Debe observarse que hay un gran peso tanto en la interrogación como en la repetición de la misma oración. El profeta asume la persona de alguien que así se pregunta para expresar con mayor efecto que Dios viene armado con poder invencible para mantener y salvar a su pueblo, y para mantener a los fieles a salvo bajo su sombra. Ya dijimos que cuando se habla de Dios habitando en el templo, no debe entenderse como si su esencia infinita e incomprensible hubiera sido encerrada o confinada dentro de él; sino que él estaba presente allí por su poder y gracia, como está implícito en la promesa que le hizo a Moisés: “en todo lugar donde yo hiciere que esté la memoria de mi nombre, vendré a Ti y te bendeciré” (Éxodo 20:24).

Que esto no fue una promesa vana y vacía, sino que Dios realmente habitó en medio del pueblo, es lo que experimentaron los fieles que lo buscaron no supersticiosamente, como si lo hubieran fijado en el templo, sino que hicieron uso del templo y del servicio que se realizaba en él para elevar sus corazones al cielo. El significado de lo que se afirma es que, cada vez que la gente invoque a Dios en el templo, se presentará manifiestamente, por medio del efecto que seguiría, el arca del pacto no era un símbolo vano e ilusorio de la presencia de Dios, porque Él siempre extendería su brazo omnipotente para la defensa y protección de su pueblo. La repetición nos enseña que los verdaderos creyentes no pueden ser demasiado constantes y diligentes en la meditación sobre este tema. El Hijo de Dios, revestido de nuestra carne, ahora se ha mostrado como Rey de gloria y Señor de los ejércitos, y no ha entrado en su templo solo mediante sombras y figuras, sino realmente y de hecho, para que pueda habitar en medio de nosotros. Por lo tanto, no hay nada que nos impida jactarnos de que seremos invencibles por su poder. El Monte Sion, es verdad, no es en este día el lugar designado para el santuario, y el arca del pacto ya no es la imagen o representación de Dios que habita entre los querubines; sino que, como tenemos este privilegio en común con los padres, para que, mediante la predicación de la palabra y los sacramentos, podamos estar unidos a Dios, nos conviene usar estas ayudas con reverencia; porque si las despreciamos por un orgullo detestable, Dios puede finalmente apartarse por completo de nosotros.



12.En el margen de comentario en francés la nota dice “Son contenu”. “Es decir, su contenido”.

13.El comenario en francés dice: “Qu’adonc ils entreront en ferme et paisible possession de l’honneur que Dieu leur a fait par dessus les autres nations”.

14.El comenario en francés dice: “Car à quelle fin font produits des fruits de tant de sortes, et en telle abondance, et qu’il y a tant de lieux de plaisance, si non pour l’usage et commodité des hommes?”

15.El comenario en francés dice “C’est contre la nature des deux elemens”.

16.En francés dice: “Il n’en fait yci que bien petite mention et comme en passant”. “El aquí solo tenuemente advierte sobre el tema, como si fuera de paso”.

17.En francés dice: “Comme nous sçavons que c’est leur coustume de s’eslever par orgueil a cause des titres qu’ils prenent sans avoir l’effect, se contentans de porter seulement les marques par dehors”.

18.En francés dice: “Par ainsi il est yci requis des serviteurs de Dieu, que quand ils jurent, ce soit avec reverence et en bonne conscience”.

19.La lectura textual es נפשו, naphshiv, su alma. La lectura marginal es נפשי:, naphshi, mi alma. Pero la lectura textual, a partir de su claridad y simplicidad, es, sin duda, la correcta. “Los puntos”, dice Hammond, “נפַשְִו indican traducir mi alma, y así el interlineal traduce anilmain roeare, mi alma o mi vida, como si fuera נפַשְִי, haciendo a Dios el que habla en este versículo, y entonces sería la vida o alma de Dios. Pero estando escrito en el texto ו, y no י, y concordando con ello el contexto, la puntuación, la razón debe prevalecer; y, en consecuencia, todos los intérpretes antiguos parecen entendidos como, su alma, es decir, su propia alma, o el alma del que jura”.

20.En francés dice: “Asçavoir, Jacob”. “A saber, Jacob”.

21.En francés dice: “Lequel toutesfois ils fuyent par leurs destours et faux semblans”.

22.Primero dice, “El que le busca”, y luego, “el que busca tu rostro”.

23.La Septuaginta dice: Αρατε πύλὰς οἱ νρχοντες ὑμῶν, que puede traducirse como, “Príncipes, levantad vuestras puertas”. La traducción de la Vulgata es similar: “Atollita, portas principes vestras”, y también las versiones árabe y etíope. Pero esa traducción, como Calvino justamente observa, es inadmisible; porque en el texto hebreo, el afijo כם, kem, tuyo, está unido a ראשי, roshey, cabezas, y no a שערים, shearim, puertas. Aunque, sin embargo, la traducción de la Septuaginta puede traducirse como se ha hecho líneas arriba, “Vosotros príncipes, levantad vuestras puertas”, Hammond cree que es más probable que los traductores al usar ἱρχοντες ὑμῶν (vuestros príncipes) tenían la intención de traducir ראשיכם, rashekem, invirtiendo por error, la construcción de la oración para dar lugar a a la lectura siguiente: “Vuestras cabezas oh príncipes, levantad las puertas”, en lugar de, “Vosotras puertas, levantad vuestras cabezas”.

24.En francés dice: “Par lesquels ils introduissent Christ frappant à la porte pour entrer les enfers”.

25.En francés dice: “Qui comme sacrileges execrables tienent pour jeu de la corrompre et falsifier en ceste sorte”.




SALMO 25

[image: image]

Este salmo está formado por meditaciones mezcladas con oraciones. Siendo David tratado con rudeza, y estando gravemente afligido por la crueldad de sus enemigos, para obtener ayuda de Dios, primero reconoce que, con justicia, Dios había usado esto como un medio para castigarlo y penarlo por sus pecados. Por lo tanto, ora pidiendo perdón, para que de inmediato pueda disfrutar de la seguridad del favor divino y obtener la liberación. Luego implora la ayuda del Espíritu Santo para que, sostenido por él, pueda, incluso en medio de tantas tentaciones, continuar en el temor de Dios. Y en varios lugares se entremezcla con la meditación, como medio para elevarse a sí mismo y aumentar su confianza en Dios, y para retirar sus pensamientos de las seducciones del mundo.

SALMO 25:1-3

1. Salmo de David. A Ti, oh Jehová, levantaré mi alma.

2. Oh, Dios mío, en Ti he puesto mi confianza; no sea yo avergonzado, que no se regocijen sobre mí mis enemigos

3. Ciertamente, ninguno de los que esperan en Ti será avergonzado; sí, serán avergonzados los que falsamente sin causa se rebelan.

1.A Ti, oh Jehová, levantaré mi alma. El salmista declara desde el principio que no es conducido de acá para allá, al estilo de los impíos, sino que dirige todos sus deseos y oraciones solo a Dios. Nada es más inconsistente con la oración sincera y verdadera a Dios, que dudar y buscar alguna ayuda del mundo como lo hacen los paganos, y al mismo tiempo abandonar a Dios, o no dirigirnos directamente a su tutela y protección. Aquellos que imaginan que David aquí declara que se había entregado completamente a Dios, como si se hubiera ofrecido a sí mismo en sacrificio, no entienden correctamente el significado del pasaje. El significado es, más bien, que, para fortalecer la esperanza de obtener su pedido, declara lo que es de la mayor importancia en la oración, que tenía su esperanza fija en Dios, y que no estaba atrapado por las seducciones del mundo, ni impedido de elevar su alma completamente y sin fingir a Dios. Por lo tanto, para que podamos orar correctamente a Dios, tenemos que ser dirigidos por esta regla: No distraer nuestras mentes con diversas e inciertas esperanzas, ni depender de la ayuda mundana, sino ceder a Dios el honor de levantar nuestros corazones a él en oración sincera y ferviente. Además, aunque el verbo se traduce correctamente como levantaré, sin embargo, he seguido a otros intérpretes que lo traducen en tiempo pasado, he levantado. Sin embargo, al tomarlo como futuro, David denota un acto continuo.

2.Oh, Dios mío, en Ti he puesto mi confianza. Por medio de versículo aprendemos (lo que aparecerá más claramente después) que David tuvo que tratar personas; pero como estaba persuadido de que sus enemigos eran, por así decirlo, los azotes de Dios, con buena razón le pide a Dios que los retenga con su poder, para que no se vuelvan más insolentes y continúen excediendo todos los límites. Mediante la palabra confianza, confirma lo que acaba de decir sobre el levantar su alma hacia Dios; porque el término se emplea como descriptivo de la manera en que se alzan las almas de los fieles, o bien se agrega la fe y la esperanza como causa de tal efecto, a saber, el levantar el alma. Y, de hecho, estas son las alas por las cuales nuestras almas, elevándose por encima de este mundo, se elevan a Dios. Entonces, David fue llevado hacia Dios con todo el deseo de su corazón, porque, confiando en sus promesas, esperaba la salvación segura. Cuando él pide que Dios no permita que se avergüence, él ofrece una oración que está tomada de la doctrina ordinaria de la Escritura, a saber, que aquellos que confían en Dios nunca se avergonzarán. También se debe notar la razón que se agrega, y que él defiende aquí, para inducir a Dios a tener piedad de él. Y, es esta: Que él no debería estar expuesto a la burla de sus enemigos, cuyo orgullo no es menos dañino para los sentimientos de los piadosos de lo que desagrada a Dios.

3.Ciertamente, ninguno de los que esperan en Ti será avergonzado. Si estas palabras debieran explicarse en la forma de un deseo, como si David hubiera dicho: “Que nadie que te aguarde sea avergonzado”,26 entonces, en este versículo, David continúa su oración, y extiende a todos los fieles en común lo que había hablado solo. Pero estoy más bien inclinado a entender las palabras en un sentido diferente, y verlas como significando que David muestra el fruto de la gracia divina que debe proceder de su liberación. Y hay una fuerza peculiar en la palabra sí; porque como él sabía que muchos lo veían, y que el conocimiento de su confianza en Dios estaba ampliamente difundido, su significado es que lo que se hará en su persona se extenderá por todas partes, como ejemplo para otros, y deberá tener el efecto de revivir y animar a todos los hijos de Dios, por un lado, y de arrojar al suelo la arrogancia de los malvados, por el otro. Las palabras también pueden entenderse en otro sentido, a saber, que, para fortalecer su fe, David pone delante de sí mismo una promesa que Dios frecuentemente hace en su palabra. Pero el sentido en el que las he interpretado parece ser más adecuado. La frase los malvados que se rebelan falsamente sin causa, sin duda se refiere especialmente sus enemigos. En consecuencia, declara que cuando sea liberado él no disfrutará exclusivamente del beneficio de ello; sino que su fruto se extenderá a todos los verdaderos creyentes; al igual que, por otro lado, la fe de muchos habría sido sacudida si hubiera sido abandonado por Dios. En la última cláusula del versículo, que pone en oposición a la primera, argumenta que cuando los malvados se encuentran confundidos, redunda en la gloria de Dios, porque la ostentación en la que se complacen en su prosperidad es una abierta burla de Dios, mientras que, a pesar de su juicio, irrumpen más osadamente a hacer el mal. Cuando agrega, sin causa, solo tiende a mostrar la naturaleza agravada de la ofensa. La perversidad de un hombre es siempre más intolerable, cuando, sin ser provocado por las maldades, se dispone, por su propia voluntad, herir a los inocentes e intachables.

SALMO 25: 4-7

4. Oh Jehová, hazme conocer tus caminos, y enséñame tus sendas.

5. Guíame en tu verdad y enséñame, porque tú eres el Dios de mi salvación; en Ti he esperado todo el día.

6. Acuérdate, oh Jehová, de tus tiernas misericordias, y de bondades misericordiosas, porque ellas son eternas.

7. No te acuerdes de los pecados de mi juventud ni de mis transgresiones: Acuérdate de mí conforme a tu compasión, por tu bondad, oh Jehová, recuérdame.

4.Oh Jehová, hazme conocer tus caminos. Mediante la expresión los caminos del Señor, David a veces quiere decir, como hemos visto en otro lugar, el resultado feliz y próspero de los asuntos, pero más frecuentemente usa esta expresión para denotar la regla de una vida santa y recta. Como el término verdad ocurre en el versículo siguiente, la oración que ofrece en este lugar es, en mi opinión, en este sentido: Señor, mantén a tu siervo en la firme persuasión de tus promesas, y no le permitas que se incline ni a la derecha ni a la izquierda. Cuando nuestras mentes están así controladas por la paciencia, no hacemos nada precipitadamente o por medios inadecuados, sino que dependemos por completo de la providencia de Dios. En consecuencia, en este lugar David desea no solo ser dirigido por el Espíritu de Dios, no sea que se extravíe del camino correcto, sino también que Dios le manifieste claramente su verdad y fidelidad en las promesas de su palabra, para que pueda vivir en paz delante de Dios y estar libre de toda impaciencia.27 Si alguien prefiere tomar las palabras en un sentido general, como si David se hubiera comprometido completamente con Dios a ser gobernado por Él, no me opongo a ello. Sin embargo, como creo que es probable que, con el uso del sustantivo verdad en el siguiente verso, explique lo que quiere decir con la frase los caminos y sendas de Dios, de los cuales habla aquí, no dudo en remitir la oración a esta circunstancia, a saber, que David, temeroso de ceder a la sensación de impaciencia, o al deseo de venganza, o a algún impulso extravagante e ilegítimo, pide que las promesas de Dios sean profundamente impresas y gravadas en su corazón. Pues, he dicho antes, que mientras el pensamiento que Dios nos cuida prevalezca en nuestras mentes, eso es el mejor y más poderoso medio para resistir las tentaciones. Sin embargo, si con la frase caminos y sendas de Dios alguien quisiera entender que se refiere a su doctrina, yo aún mantengo esto como un punto establecido: Que en el lenguaje del salmista hay una alusión a esas emociones repentinas e irregulares que surgen en nuestras mentes cuando somos sacudidos por la adversidad, y por lo cual nos precipitamos en las tortuosas y engañosas sendas del error, hasta que a su debido tiempo sean sometidas o mitigadas por la palabra de Dios. Por lo tanto, el significado es: Pase lo que pase, no me dejes, oh Señor, apartarme de tus caminos, o dejarme llevar por la desobediencia voluntaria a tu autoridad, o a cualquier otro deseo pecaminoso; sino mas bien que tu verdad me preserve en un estado de quietud y paz, mediante una humilde sumisión a ella. Además, aunque frecuentemente repite lo mismo, pidiendo que Dios lo haga conocer sus caminos, y enseñarle en ellos, y guiarlo en su verdad, no hay redundancia en estas formas de hablar. Nuestras adversidades son a menudo como neblinas que oscurecen los ojos; y cada uno sabe por su propia experiencia lo difícil que es, mientras persistan estas nubes de oscuridad, discernir de qué manera debemos caminar. Pero si David, un profeta tan distinguido y dotado de tanta sabiduría, necesitaba instrucción divina, ¿qué será de nosotros si, en nuestras aflicciones, Dios no disipa de nuestras mentes esas nubes de oscuridad que nos impiden ver su luz? Entonces, como con frecuencia cualquier tentación puede atacarnos, siempre debemos orar para que Dios haga brillar la luz de su verdad sobre nosotros, no sea que, al recurrir a los medios pecaminosos, nos descarriemos, y vaguemos por caminos tortuosos y prohibidos.

5.Al mismo tiempo, debemos observar el argumento que David emplea aquí para que se cumpla su oración. Al llamar a Dios el Dios de su salvación, lo hace para fortalecer su esperanza en Dios en el futuro, considerando los beneficios que ya recibió de Él; y luego repite el testimonio de su confianza hacia Dios. Así, la primera parte del argumento se toma de la naturaleza del mismo Dios, y del deber que, por así decirlo, le pertenece a Él; es decir, porque se compromete a mantener el bienestar de los piadosos y los ayuda en sus necesidades, sobre esta base, es que continuará manifestando el mismo favor hacia ellos hasta el final. Pero como es necesario que nuestra confianza en Dios corresponda a su gran bondad hacia nosotros, David alega, al mismo tiempo, en relación con una declaración de su perseverancia. Porque, por la expresión todo el día, o todos los días, él quiere decir que dependía solo de Dios con constancia fija e incansable. Y, sin duda, es propiedad de la fe mirar siempre a Dios, incluso en las circunstancias más difíciles, y esperar pacientemente la ayuda que ha prometido. Para que el recuerdo de las bendiciones divinas pueda nutrir y sostener nuestra esperanza, aprendamos a reflexionar sobre la bondad que Dios ya ha manifestado hacia nosotros, como vemos que David hizo al hacer de esto la base de su confianza, que él había encontrado en su propia experiencia personal que Dios es el autor de la salvación.

6.Acuérdate, oh Jehová, de tus tiernas misericordias. A partir de esto parece, en primer lugar, que David fue gravemente afligido y juzgado, tanto que perdió todo sentido de la misericordia de Dios: Pues llama a Dios de tal manera que le recuerde su favor, como si lo hubiera olvidado por completo. Por lo tanto, esta es la queja de un hombre que sufre una angustia extrema y está abrumado por el dolor. Podemos aprender de esto, que aunque Dios, por un tiempo, puede retirarnos toda muestra de su bondad, y, aparentemente a pesar de las miserias que nos afligen, tenga que abandonarnos como si fuéramos extraños para él, y no su propio pueblo, debemos luchar valerosamente, hasta que, liberados de esta tentación, presentemos cordialmente la oración que aquí se registra, implorando a Dios, que, volviendo a su forma anterior de trato, comience nuevamente a manifestar su bondad hacia nosotros, y a tratar con nosotros de una manera más amable. Esta forma de oración no se puede usar con corrección, a menos que Dios nos oculte su rostro y parezca que no le interesamos en absoluto. Además, David, al recurrir a la misericordia o la compasión y la bondad de Dios, testifica que no confía en su propio mérito como motivo de esperanza. Aquel que saca todo solo de la fuente de la misericordia divina, no encuentra nada en sí mismo con derecho a recompensa ante los ojos de Dios. Pero como la espera que David había experimentado era un obstáculo que impedía su libre acceso a Dios, se eleva por encima, por el mejor remedio: La consideración de que, aunque Dios, que por su misma naturaleza es misericordioso, puede retirarse a sí mismo, y cesar por un tiempo la manifestación de su poder, pero no puede negarse a sí mismo; es decir, no puede desprenderse del sentimiento de misericordia que le es natural y que no puede cesar más que su existencia eterna. Pero debemos mantener firmemente esta doctrina, que Dios ha sido misericordioso incluso desde el principio, de modo que, si en algún momento parece actuar con severidad hacia nosotros y rechazar nuestras oraciones, no debemos imaginar que actúa en contra de su verdadero carácter, o que haya cambiado su propósito. Por lo tanto, aprendemos que es con este fin que las Escrituras en todo lugar nos informan que, en todo tiempo, Dios ha considerado a sus siervos con ojos benignos y ejercido su misericordia hacia ellos.28 Esto, al menos, debemos considerarlo como un punto fijo y establecido, que, aunque la bondad de Dios a veces puede estar oculta, y como si hubiera sido escondida de su vista, nunca puede ser extinguida.

7.No te acuerdes de los pecados de mi juventud ni de mis transgresiones. Como nuestros pecados son como un muro entre nosotros y Dios, que le impide escuchar nuestras oraciones, o extender su mano para ayudarnos, David ahora elimina esta obstrucción. De hecho, es verdad, en general, que los hombres oran de manera equivocada y en vano, a menos que comiencen buscando el perdón de sus pecados. No hay esperanza de obtener ningún favor de Dios a menos que él se reconcilie con nosotros. ¿Cómo nos amará a menos que primero nos reconcilie libremente consigo mismo? Por lo tanto, el orden correcto y apropiado de la oración es, como ya he dicho, implorar, desde el comienzo, que Dios perdone nuestros pecados. Aquí David reconoce, en términos explícitos, que no puede, de ninguna otra manera, hacerse partícipe de la gracia de Dios, a no ser que sus pecados sean borrados. Por lo tanto, para que Dios sea consciente de su misericordia hacia nosotros, es necesario que olvide nuestros pecados, cuya sola vista aleja su favor de nosotros. Mientras tanto, el salmista confirma con esto más claramente lo que ya he dicho, que, aunque los malvados actuaron con crueldad contra él y lo persiguieron injustamente, él atribuyó a sus propios pecados toda la miseria que sufrió. ¿Por qué debería pedir el perdón de sus pecados, recurriendo a la misericordia de Dios, sino porque reconoció que, por el trato cruel que recibió de sus enemigos, solo sufrió el castigo que justamente mereció? Por lo tanto, ha actuado sabiamente al dirigir sus pensamientos a la primera causa de su miseria, para que descubra el verdadero remedio; y así nos enseña con su ejemplo, que cuando cualquier aflicción externa nos oprime, debemos suplicar a Dios no solo que nos libere de ella, sino también que borre nuestros pecados, por los cuales hemos provocado su disgusto, y nos hemos sometido a su vara de castigo. Si actuamos de otra manera, seguiremos el ejemplo de los médicos incapaces, quienes, ignorando la causa de la enfermedad, solo buscan aliviar el dolor y aplican remedios simplemente adventicios para curarla. Además, David hace confesión no solo de algunas ofensas leves, como suelen hacer los hipócritas, quienes, al confesar su culpa de manera general y superficial, buscan algún subterfugio o extienden la enormidad de su pecado; sino que él remonta sus pecados incluso a su misma niñez, y considera en cuántas maneras él había provocado la ira de Dios contra él. Cuando hace mención de los pecados que había cometido en su juventud, no quiere decir con esto que no recordara ninguno de los pecados que había cometido en sus últimos años; sino que lo hace para mostrar que se consideraba digno de la mayor condena.29 En primer lugar, considerando que últimamente no había comenzado a cometer pecado, sino que había acumulado durante mucho tiempo pecado sobre el pecado, se inclina, si podemos decirlo así, bajo la carga acumulada; y, en segundo lugar, insinúa, que si Dios tratara con él de acuerdo con el rigor de la ley, no solo los pecados de ayer, o de hace algunos días, entrarían en juicio contra él, sino que todos los casos en que había ofendido, incluso desde su infancia, ahora se los podría con justicia imputar sobre él. Por lo tanto, como frecuentemente Dios nos aterra mediante sus juicios y las señales de su ira, traigamos a nuestro recuerdo, no solo los pecados que hemos cometido últimamente, sino también todas las transgresiones de nuestra vida pasada, demostrando nosotros el motivo de la renovada vergüenza y la lamentación renovada. Además, para expresar más plenamente que él suplica un perdón gratuito, él aboga ante Dios solo por su mero placer; y, por lo tanto, él dice: Por tu bondad, oh Jehová, recuérdame. Cuando Dios arroja nuestros pecados al olvido, esto lo lleva a contemplarnos con paternal consideración. David no puede descubrir ninguna otra causa por la cual dar cuenta de esta consideración paternal de Dios, sino que Él es bueno, y por lo tanto se deduce que no hay nada que induzca a Dios a recibirnos en su favor, sino por su propia bondad. Cuando se dice que Dios nos recuerda según su misericordia, se nos da a entender tácitamente que hay dos formas de recordar que son completamente opuestas; la primera cuando visita a los pecadores en su ira, y la segunda cuando manifiesta nuevamente su favor a aquellos a quienes, por un tiempo, parecía no tenerlos en cuenta.

SALMO 25: 8-11

8. Bueno y recto es Jehová; por tanto, Él enseñará a los pecadores el camino.

9. Dirigirá a los mansos en juicio, y enseñará a los humildes30 su camino.

10. Todas las sendas de Jehová son misericordia y verdad para aquellos que guardan su pacto y su testimonio.

11. Oh Jehová, por amor de tu nombre, sé misericordioso con mi iniquidad, porque es grande.

8.Bueno y recto es Jehová. Deteniéndose un poco, por así decirlo, en el proceso de su oración, ejercita sus pensamientos en la meditación sobre la bondad de Dios, para que pueda regresar con renovado fervor a la oración. Los fieles sienten que sus corazones pronto languidecen en la oración, a menos que se muevan constantemente a ella por nuevas incitaciones; tan raro y difícil es perseverar inquebrantable e incansablemente en este deber. Y, de hecho, así como uno debe frecuentemente echar combustible para preservar un fuego, entonces el ejercicio de la oración requiere la ayuda de tales medios, para que no languidezca, y finalmente no se extinga por completo. Por lo tanto, deseoso de animarse a sí mismo a la perseverancia, David se habla a sí mismo y afirma que Dios es bueno y recto, que, al reunir nuevas fuerzas meditando en esta verdad, puede regresar con más prontitud a la oración. Pero debemos observar esta consecuencia: Que como Dios es bueno y recto, extiende su mano a los pecadores para traerlos de vuelta al camino. Atribuir a Dios una rectitud que puede ejercer solo hacia los dignos y los meritorios, es una visión fría de su carácter, y de poca ventaja para los pecadores, y sin embargo, el mundo comúnmente comprende que este, y no otro, es el sentido en que Dios es bueno. ¿Cómo puede suceder que apenas uno de cada cien aplique a sí mismo la misericordia de Dios, si no es porque los hombres la limitan a los que son dignos de ella? Ahora, por el contrario, se dice aquí que Dios da una prueba de su rectitud cuando muestra a los transgresores el camino; y esto es de la misma importancia que llamarlos al arrepentimiento, y enseñarles a vivir en rectitud. Y, de hecho, si la bondad de Dios ni siquiera penetrara en el infierno, ningún hombre se volvería partícipe de ella. Que los papistas se vanaglorien de sus preparativos imaginarios, pero consideremos esto como una doctrina segura y cierta: Que, si Dios por su gracia no previene a los hombres, todos perecerán por completo. Por lo tanto, aquí David elogia esta gracia preventiva, como se la llama, la cual se manifiesta en que cuando Dios nos llama, en primer lugar, nuestra naturaleza corrupta es renovada por el Espíritu de regeneración, o cuando nos trae de vuelta al camino correcto, después de habernos extraviado por nuestros pecados. Puesto que incluso aquellos a quienes Dios recibe por sus discípulos son aquí llamados pecadores, se deduce que los renueva por su Espíritu Santo para que se vuelvan dóciles y obedientes.

9.Dirigirá a los mansos en juicio. El salmista aquí especifica la segunda manifestación de la gracia que Dios hace a aquellos que, siendo sometidos por su poder y llevados bajo su yugo, lo soportan voluntariamente y se someten a su gobierno. Pero nunca se encontrará esta docilidad en ningún hombre, hasta que el corazón, que está naturalmente eufórico y lleno de orgullo, haya sido humillado y sometido. Como la palabra hebrea ענוים, anavim, describe al pobre o afligido, y se emplea en un sentido metafórico, para denotar al manso y humilde, es probable que David, bajo este término, incluya las aflicciones que sirven para restringir y someter la perplejidad de la carne, así como la gracia de la humildad misma; como si él hubiera dicho: Primero Dios los humilló, y luego extiende su mano bondadosamente hacia ellos, y los guía y conduce durante todo el curso de sus vidas. Además, algunos entienden estos términos, juicio y camino del Señor, para denotar una forma de vida justa y bien ordenada. Otros los refieren a la providencia de Dios, una interpretación que parece más correcta y más conforme al contexto, ya que se agrega de inmediato todos los caminos de Jehová son misericordia y verdad. Por lo tanto, el significado es que quienes verdaderamente se humillen en sus corazones y pongan su confianza en Dios, experimentarán cuánto cuidado tiene para sus hijos,31 y cuán bien provee para sus necesidades. Los términos, juicio y camino del Señor, por lo tanto, son simplemente del mismo significado aquí, ya que su gobierno, en cuyo ejercicio Él muestra, como padre bondadoso, que tiene un interés especial en el bienestar de sus hijos, aliviándolos cuando son oprimidos, levantándolos cuando están por los suelos, alentándolos y consolándolos cuando están tristes, y apaciguándolos cuando están afligidos. Percibimos, entonces, cuál es el orden según el cual Dios procede en la manifestación de su gracia hacia nosotros. Primero, Él nos trae de nuevo al camino cuando estamos deambulando y desviándonos de Él, o mejor dicho, cuando ya somos fugitivos y exiliados de su presencia, Él reprime nuestra perplejidad; y mientras que antes éramos perversos y rebeldes, ahora nos somete a la obediencia de su justicia; y, segundo, después de que Él nos ha afligido y probado, no nos abandona; sino que después de moldearnos y entrenarnos por medio de la cruz en la humildad y la mansedumbre, se muestra a sí mismo como un Padre sabio y providente que nos guía y dirige a través de la vida.

10.Todas las sendas de Jehová son misericordia y verdad. Este versículo es erróneamente interpretado por quienes piensan que la doctrina de la ley se describe aquí como verdadera y dulce, y que quienes la conservan sienten así, como si este pasaje fuera del mismo significado que lo que se dijo por Jesucristo, “Mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11:30).

Tal interpretación no solo es forzada, sino que también puede refutarse fácilmente por muchos pasajes similares en los que la expresión, los caminos del Señor, se toma en un sentido pasivo, por la manera paternal en que actúa hacia los que son su pueblo, al defenderlos y atesorarlos; es más, incluso por toda su conducta en el gobierno y la dirección de los asuntos de este mundo. El significado de lo que se dice es que Dios actúa de tal manera hacia su pueblo misericordioso y fiel en todos los aspectos, pue eso se puede descubrir por experiencia. David no está hablando aquí del carácter según el cual Dios actúa hacia la humanidad en general, sino todo lo que sus propios hijos encuentran que es Él. Ya hemos visto en el Salmo 18:26 que es severo y duro con los obstinados y rebeldes; y aunque actúa con bondad hacia ellos, ejerciendo misericordiosamente tolerancia hacia ellos a pesar de su iniquidad, sin embargo, encontramos que, lejos de buscar pleno disfrute en Él y confiar en sus promesas, no tienen ningún sentido de su bondad. Más aún, tan pronto como les sobreviene cualquier adversidad, o se vuelven apasionados y inquietos, acusan a Dios de actuar cruelmente con ellos, o se quejan de que no oye sus oraciones; y cuando disfrutan de la prosperidad, lo desprecian y lo descuidan, y huyen de su presencia tanto como pueden. Por lo tanto, al hablar de la misericordia y la fidelidad de Dios, David justamente los describe como un tesoro peculiar del piadoso; como si hubiera dicho: No tenemos motivos para temer que Dios nos engañe si perseveramos en su pacto. Estas palabras, el pacto y el testimonio son del mismo significado, a menos que el segundo se agregue como explicación del primero. Comprenden toda la doctrina de la ley, por la cual Dios entra en pacto con su pueblo elegido.

11.Oh Jehová, por amor de tu nombre, sé misericordioso con mi iniquidad. Como en el texto original, la y copulativa se inserta entre las dos cláusulas de este versículo, algunos piensan que la primera cláusula es incompleta, y que debe suministrarse alguna palabra; y luego leen estas palabras: Sé misericordioso con mi iniquidad, etc., como una oración distinta en sí misma. Y así, de acuerdo con su opinión, el sentido sería, Señor, aunque no he guardado completamente tu pacto, sin embargo, no dejas de mostrar tu bondad hacia mí; y que mi iniquidad no impida que tu bondad se extienda hacia mí, perdónala misericordiosamente. Pero prefiero la opinión de los demás, que consideran que aquí como en muchos otros lugares, la cópula es superflua, de modo que todo el versículo puede formar una oración conectada. En cuanto al tiempo del verbo, también hay una diversidad de opiniones entre los intérpretes. Algunos lo traducen en tiempo pasado así: Has sido misericordioso, como si David aquí diera gracias a Dios porque había perdonado su pecado. Pero la otra interpretación, que es la más generalmente recibida, también es la más correcta, a saber, que David, para obtener el perdón, nuevamente recurre a la misericordia de Dios como su único refugio. La letra ו, vav, que es equivalente a la letra y, a menudo tiene la fuerza de cambiar el tiempo verbal en los verbos hebreos, de modo que el tiempo futuro a menudo se toma en el sentido del optativo. Además, conecto este versículo con el anterior de esta manera: El profeta, tras reflexionar sobre esto, que Dios es misericordioso y fiel con los que le sirven, ahora examina su propio corazón, y reconoce que no puede ser contado en su número, a menos que Dios le conceda el perdón de sus pecados; y, por lo tanto, prorrumpe en oración pidiendo perdón: como en el Salmo19:13, después de haber hablado de la recompensa que se reserva para los fieles que guardan la ley, inmediatamente exclama: ¿Quién puede entender sus errores?, aunque David no ignora que Dios promete otorgar generosamente todo lo que pertenece a una vida de felicidad a quienes guardan su pacto; al mismo tiempo, considerando cuán lejos él está de la justicia perfecta de la ley, no confía en ello, sino que busca un remedio para las múltiples ofensas de las que se siente culpable. Y así, para que Dios pueda contarnos en el número de sus siervos, siempre debemos acercarnos a él, rogándole, por el ejemplo de David, en su bondad amorosa y paternal, que soporte nuestras debilidades, porque, sin la libre remisión de nuestros pecados, no tenemos ninguna razón para esperar recompensa alguna por nuestras obras. Al mismo tiempo, que se observe que para mostrar más claramente que depende por completo de la libre gracia de Dios, él dice expresamente por amor de tu nombre; queriendo decir con esto que Dios, tan a menudo como otorga perdón a su pueblo, no lo hace por ninguna otra causa que no sea su propio placer; tal como lo había dicho un poco antes, en el mismo verso, por el amor de Dios. También se vio obligado, al considerar la magnitud de su ofensa, a invocar el nombre de Dios, porque inmediatamente agrega, a modo de confesión, porque mi iniquidad es grande o múltiple (porque la palabra רב, rab, puede ser traducida de las dos maneras), como si hubiera dicho: Mis pecados son, en verdad, como una pesada carga que me abruma, de modo que la multitud o lo enorme de ellos bien podría privarme de toda esperanza de perdón; pero, Señor, la gloria infinita de tu nombre no te permitirá rechazarme.

SALMO 25:12-15

12. ¿Quién es el hombre que teme a Jehová? Él le instruirá en el camino que debe escoger.

13. En prosperidad habitará su alma, y su descendencia heredará la tierra.

14. El consejo32 de Jehová es hacia los que le temen, para que les haga conocer su pacto.

15. De continuo están mis ojos hacia Jehová, porque Él sacará mis pies de la red.

12.¿Quién es el hombre que teme a Jehová? Al recordar nuevamente el carácter con el que Dios se manifiesta hacia sus siervos, obtiene nueva fuerza y coraje. Pues, hemos dicho que nada llega tan rápido que una relajación durante la oración seria y atenta, a menos que se sostenga por el recuerdo de las promesas de Dios. Sin embargo, no puede haber duda de que David se acusa a sí mismo y, al considerar una esperanza mejor, se anima a continuar con el temor de Dios. En primer lugar, al insinuar que los hombres carecen de la comprensión correcta y de buen juicio, porque no se rinden a sí mismos para ser gobernados por Dios con reverencia y temor, él lo imputa a su propia indolencia, que en razón de la oscuridad de su mente se había desviado tanto de sus propios deseos; y, sin embargo, por otro lado, se promete a sí mismo la guía y la dirección del Espíritu Santo, si solo se rinde completamente a Dios, y muestra que está dispuesto a aprender. Además, el estilo interrogatorio de hablar, que aquí emplea, parece diseñado para mostrar cuán pocos son los que temen a Dios: Porque, aunque todos los hombres en general oran y manifiestan una apariencia de piedad, sin embargo, ¿dónde hay uno entre tantos que sea realmente serio? En lugar de esto, casi todos los hombres se entregan a su propia somnolencia. Por lo tanto, el temor de Dios, es muy raro; y esta es la razón por la que el mundo, en su mayor parte, continúa desprovisto del Espíritu de consejo y sabiduría.

Algunos intérpretes traducen la palabra escoger en tiempo presente, en lugar del futuro, escogerá; como si hubiera sido dicho, que Dios muestra el camino que él aprueba, y en el que desea que los hombres caminen. No puedo estar de acuerdo con esta interpretación; porque, en mi opinión, la palabra escoger, más bien, se refiere a cada individuo; como si se hubiera dicho, siempre que estemos dispuestos a temer a Dios, Él no estará deseoso de su parte, sino que siempre nos guiará por el Espíritu de sabiduría a elegir el camino correcto. Cuando se nos pide que adoptemos un curso particular en la vida, nos encontramos como si estuviéramos ubicados entre dos caminos, y no sabemos cuál de ellos seguir;33 más aún, en casi todos nuestros asuntos nos mantenemos en suspenso y en duda, a menos que Dios aparezca para mostrarnos el camino. Por lo tanto, David dice que, aunque los hombres no saben lo que es correcto y lo que deben escoger, si se someten a Dios con piadosa docilidad mental y están dispuestos a seguirlo, siempre se manifestará ante ellos como un guía seguro y fiel. Sin embargo, como el temor de Dios no está naturalmente en nosotros, era insensato que cualquier hombre argumente desde esta postura, que Dios no se ocupa de los hombres hasta que, por sus propios esfuerzos previos, insinúen su favor, para que los ayude en sus esfuerzos piadosos. David acaba de declarar que esta gracia viene directamente de Dios, al decir que Dios enseña a los transgresores, y ahora agrega, en segundo lugar, que después de que los hombres hayan sido una vez sometidos y moldeados a la mansedumbre de espíritu, aún así Dios los toma bajo su cuidado, guiándolos y dirigiéndolos hasta que puedan, por la iluminación del Espíritu Santo, saber cuál es su deber.

13.En prosperidad habitará su alma. Si la felicidad suprema del hombre consiste en no emprender o intentar nada excepto por la orden de Dios, se deduce que también es un beneficio elevado e incomparable tenerlo a Él como nuestro conductor y guía a lo largo de la vida, para que nunca nos descarriemos. Pero, además de esto, se promete aquí una bendición terrenal, en la que se muestra claramente el fruto de la gracia anterior, como también enseña Pablo: “pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera” (1 Timoteo 4: 8).

La esencia del versículo es que aquellos que verdaderamente sirven a Dios no solo son bendecidos en cuanto a las cosas espirituales, sino que también son bendecidos por Él en cuanto a su condición en la vida presente. De hecho, es cierto que Dios no siempre trata con ellos de acuerdo con sus deseos, y que las bendiciones que desean no siempre fluyen de una manera cierta y uniforme. Por el contrario, a menudo sucede que son sacudidos por la enfermedad y los problemas, mientras que los malvados disfrutan de la prosperidad. Pero debemos saber que tan a menudo como Dios retira su bendición de su propio pueblo, lo hace con el propósito de despertarlos a un sentido de su condición, y descubrirles cuán lejos están todavía del perfecto temor de Dios. Y sin embargo, en la medida en que es conveniente para ellos, ahora disfrutan de las bendiciones de Dios, por lo que, en comparación con los hombres mundanos y los despreciadores de Dios, son verdaderamente felices y bendecidos, porque, incluso en su mayor pobreza, nunca pierden la seguridad de que Dios está presente con ellos; y apoyados por este consuelo, disfrutan de paz y tranquilidad mental. De hecho, es cierto, que todas nuestras miserias proceden de esta única fuente: Que por nuestros pecados evitamos que la bendición divina descienda de manera uniforme sobre nosotros; y sin embargo, en medio de tal estado de confusión, su gracia nunca cesa de brillar, de modo que la condición de los piadosos es siempre mejor que la de los demás: Porque aunque no están saciados con cosas buenas, sin embargo, continuamente se les hace experimentar un sentido del favor paternal de Dios. Y a esto estoy dispuesto a referir la palabra alma, es decir, que, al recibir los dones de Dios, no los devoran sin sentir su dulzura, sino que realmente los saborean, de modo que la menor competencia es más útil para satisfacerlos, que la mayor abundancia satisface al impío. Por lo tanto, según que cada hombre esté contento con su condición, y alegremente atesore un espíritu de paciencia y tranquilidad, se dice que su alma mora en el bien. Algunos intérpretes aplican esta palabra habitar o morar al momento de la muerte; pero esta interpretación es más sutil que sólida. El escritor inspirado habla, como ya lo hemos dicho, de la condición de la vida presente.34 Agrega, en segundo lugar, a modo de ilustración, que la posteridad de los fieles heredará la tierra35, y de esto se deduce que Dios continúa extendiendo su favor hacia ellos. Por lo tanto, podemos inferir de nuevo que la muerte de los siervos de Dios no implica su total destrucción, y que no dejan de existir cuando salen de este mundo, sino que continúan viviendo para siempre. Sería absurdo suponer que Dios privaría totalmente de la vida a aquellos por cuya causa hace el bien incluso a los demás. En cuanto a lo que se dice aquí, que los hijos de los santos heredarán la tierra, se ha abordado en otra parte, y se mostrará aún más completamente en el Salmo 37, en qué aspectos y cómo se lleva a cabo.

14.El consejo de Jehová es hacia los que le temen. Aquí el salmista confirma lo que acaba de decir en un versículo anterior, a saber, que Dios cumplirá fielmente el oficio de profesor y maestro para todos los piadosos; y, después de su manera habitual, repite el mismo sentimiento dos veces en el mismo verso porque el pacto de Dios no es más que su secreto o consejo. Mediante el uso del término secreto, él quiere magnificar y exaltar la excelencia de la doctrina que se nos revela en la ley de Dios. Sin embargo, muchos hombres mundanos, a través del orgullo y altivez de sus corazones, desprecian a Moisés y a los profetas, los fieles reconocen, no obstante, que en la doctrina que contienen, los secretos del cielo, que sobrepasan la comprensión del hombre, se revelan y se despliegan. Por lo tanto, el que desee obtener instrucciones de la ley, que considere con reverencia y estima la doctrina que contiene. Además, en este lugar se nos exhorta a cultivar las gracias de mansedumbre y humildad, no sea que, confiando en nuestra propia sabiduría o confiando en nuestro propio entendimiento, intentemos, por nuestro propio esfuerzo, comprender esos misterios y secretos, el conocimiento del cual David aquí declara ser la sola prerrogativa de Dios. Una vez más, dado que se dice que el temor del Señor es el principio, y como si fuera el camino que nos lleva a una correcta comprensión de su voluntad (Salmo 111:10), de manera que, si alguien desea aumentar en la fe, así también que se esfuerce por avanzar en el temor del Señor. Además, cuando la piedad reina en el corazón, no debemos temer perder nuestra labor en la búsqueda de Dios. De hecho, es cierto que el pacto de Dios es un secreto que excede por mucho la comprensión humana; pero como sabemos que no nos ordena en vano que lo busquemos, podemos estar seguros de que todos aquellos que se esfuerzan por servirlo con un deseo recto serán llevados, por la enseñanza del Espíritu Santo, al conocimiento de ese lugar celestial, sabiduría que ha sido diseñada para su salvación. Pero, mientras tanto, David reprende indirectamente a quienes se jactan falsamente e infundadamente de que están interesados en el pacto de Dios, mientras descansan simplemente en la letra de la ley, y no tienen impresiones salvadoras del temor de Dios. Dios, es verdad, dirige su palabra indiscriminadamente a los justos y a los malvados; pero los hombres no lo comprenden, a menos que tengan una piedad sincera; como en Isaías 29:11, dice, que, en cuanto a los impíos, la ley es como “un libro que está sellado”. Y, por lo tanto, no es extraño que aquí se haga una distinción entre aquellos que realmente sirven a Dios, y a quien da a conocer su secreto, y a los malvados o hipócritas. Pero cuando vemos a David en esta confianza acercándose valientemente a la escuela de Dios y guiando a otros junto con él, sepamos, como lo muestra claramente, que es una invención perversa y odiosa tratar de privar a la gente común de las Santas Escrituras, bajo el pretexto de que son un misterio escondido; como si todos los que le temen desde el corazón, cualquiera que sea su estado o condición en otros aspectos, no estuvieran expresamente llamados al conocimiento del pacto de Dios.

15.De continuo están mis ojos hacia Jehová. Aquí David habla de su propia fe y de su perseverancia, no como jactancia, sino para animarse a sí mismo con la esperanza de obtener sus peticiones, a fin de entregarse a la oración con mayor prontitud y alegría. Como la promesa se hace a todos los que confían en Dios, para que no se desilusionen de su esperanza, y que nunca sean avergonzados, los santos a menudo hacen de este su escudo de defensa. Mientras tanto, David muestra a otros, con su propio ejemplo, la manera correcta de orar, diciéndoles que deben esforzarse por mantener sus pensamientos fijos en Dios. Como el sentido de la vista es muy rápido y ejerce una influencia total sobre todo el cuerpo, no es raro encontrar todos los afectos que denotan el término ojos. La razón que sigue inmediatamente muestra aún más claramente que en la mente de David la esperanza estaba asociada con el deseo; como si hubiera dicho que, al descansar su confianza en la ayuda de Dios, lo hizo, sin duda ni incertidumbre, porque estaba persuadido de que sería su libertador. Debe observarse que el pronombre Él, también es enfático. Muestra que David no miró a su alrededor en todas direcciones, a la manera de aquellos que, con incertidumbre, idean varios métodos de liberación y salvación, sino que estaba contento solo con Dios.

SALMO 25:16-22

16. Vuélvete a mí y tenme piedad, porque estoy solitario y pobre.

17. Las angustias de mi corazón han aumentado; sácame de mis congojas.

18. Mira mi aflicción y mis angustias,36 y perdona todos mis pecados.

19. Mira mis enemigos, que son muchos, y con odio violento37 me detestan.

20. Guarda mi alma y líbrame; para no ser avergonzado, porque en Ti me refugio.

21. La integridad y la rectitud me preserven, porque en Ti he puesto mi confianza.

22. Oh Dios, redime a Israel de todas sus angustias.

16.Vuélvete a mí y tenme piedad. Como la carne siempre está dispuesta a sugerir a nuestras mentes que Dios nos ha olvidado, cuando deja de manifestar su poder para ayudarnos, David sigue el orden que la naturaleza dicta, al pedirle a Dios que le tenga consideración, como si en general lo hubiese descuidado antes. Ahora, me parece que las palabras podrían explicarse así: Considérame, para que me compadezcas. David entiende el ser considerado por Dios al mismo tiempo como la causa y la fuente de su salvación; y luego agrega el efecto de ello: Porque tan pronto como Dios, por su propia buena voluntad, nos dé su consideración, su mano también estará lista para ayudarnos. Nuevamente, para excitar la compasión de Dios, expone su propia miseria, declarando expresamente que está solo, es decir, solitario;38 y luego se describe a sí mismo como pobre. No puede haber duda de que, al hablar así, alude a las promesas en las que Dios declara que estará siempre presente con los afligidos y oprimidos para ayudarlos y socorrerlos.

17.Las angustias de mi corazón han aumentado. En este versículo, él reconoce no solo que tuvo que contender externamente con sus enemigos y los problemas que le ocasionaron, sino que también estaba afligido interiormente por el dolor y la angustia de corazón. También es necesario observar el modo de expresión que aquí emplea, y por el cual insinúa que el peso y el número de sus pruebas se han acumulado a tal punto que llenan todo su corazón, incluso como un torrente de aguas que explota cada barrera y extendiéndose a lo largo y ancho, abarca todo un país. Ahora, cuando vemos que el corazón de David a veces se había llenado de angustia, no nos sorprendamos si a veces la violencia de la tentación nos abruma; pero preguntémonos con David que, aun cuando estemos al borde de la desesperación, Dios nos socorre.

18.Mira mi aflicción y mis angustias. Al repetir estas quejas con tanta frecuencia, muestra claramente que las calamidades con las que fue atacado no eran males leves y triviales. Y esto debería ser cuidadosamente marcado por nosotros, de modo que cuando las pruebas y las aflicciones nos hayan sido evaluadas de la misma manera, podamos ser capaces de elevar nuestras almas a Dios en oración; porque el Espíritu Santo ha puesto ante nuestra vista esta representación, para que nuestras mentes no nos fallen bajo la multitud o el peso de las aflicciones. Pero para obtener un alivio de estas miserias, David nuevamente ruega que sus pecados le sean perdonados, recordando lo que él ya había dicho, que no podía esperar disfrutar el favor divino, a menos que primero se reconciliara con Dios al recibir un perdón gratuito. Y, de hecho, son muy insensibles quienes, satisfechos con la liberación de la aflicción corporal, no buscan los males de sus propios corazones, es decir, sus pecados, sino que en ellos está muy presente el deseo de enterrarlos en el olvido. Por lo tanto, para encontrar un remedio a sus preocupaciones y tristezas, David comienza implorando la remisión de sus pecados, porque, mientras Dios esté enojado con nosotros, necesariamente se sigue, que todos nuestros asuntos llegarán a una terminación infeliz; y siempre Dios tiene una base justa para estar disgustado siempre que nuestros pecados continúen, es decir, hasta que los perdone.39 Y aunque el Señor tiene varios fines en mente al poner a su pueblo bajo la cruz, debemos mantener el principio, que tan a menudo como Dios nos aflige, estamos llamados a examinar nuestros propios corazones, y humildemente a buscar la reconciliación con Dios

19-20. Mira mis enemigos, que son muchos. En este versículo, David se queja del número y la crueldad de sus enemigos, porque cuanto más oprimido está el pueblo de Dios, más se inclina a ayudarlos; y en proporción a la magnitud del peligro por el cual están rodeados, los ayuda con más fuerza. Las palabras, odio a la violencia,40 están aquí para ser entendidas como un odio cruel y sanguinario. Ahora, como la ira de los enemigos de David era tan grande, que nada menos que su muerte los satisfaría, él llama a Dios a convertirse en el guardián y protector de su vida; y de esto se puede inferir, como ya he dicho, que ahora estaba en un peligro extremo. La cláusula que sigue inmediatamente, para que no me avergüence, puede entenderse de dos maneras. Algunos conservan el tiempo futuro, no me avergonzaré, como si David se sintiera seguro de que ya había sido escuchado por Dios, y que como la recompensa de su esperanza le prometió una respuesta bondadosa a sus oraciones. Estoy más bien inclinado a la opinión opuesta: A considerar estas palabras como formando parte de su oración. El significado de lo que se declara es, por lo tanto, que, al confiar en Dios, ora para que la esperanza de salvación que él había formado no sea decepcionante. No hay nada mejor preparado para impartir un santo ardor a nuestras oraciones, que cuando podemos testificar con sinceridad de corazón que confiamos en Dios. Y, por lo tanto, nos corresponde preguntar con tanto esmero que aumente nuestra esperanza cuando es pequeña, que la despertará cuando esté inactiva, que la confirme cuando esté vacilante, que la fortalezca cuando esté débil y, que incluso, lo levante cuando fuera derrocado.

21.La integridad y la rectitud me preserven. Algunos opinan que en estas palabras David simplemente ora para que se lo preserve de toda maldad, sobre la base de que se había conducido inofensivamente hacia otros, y se había abstenido de todo engaño y violencia. Otros hacen que las palabras contengan un doble tema de oración, y entienden que incluyen al mismo tiempo el deseo de que Dios le conceda un propósito de corazón sincero y recto; y todo esto para que no salga en venganza y use otros medios ilícitos de preservar su vida. Por lo tanto, el significado sería: Señor, aunque mi carne puede animarme a buscar alivio de cualquier parte que se encuentre, y mis enemigos también pueden obligarme a hacerlo por su importunidad, pero tú sometes dentro de mí toda pasión pecaminosa y cada perverso deseo, para poder ejercer siempre sobre mi mente un control puro y completo, y dejar que la integridad y la rectitud sean suficientes como dos poderosos medios para preservarme. Preferimos la primera interpretación, porque inmediatamente se une a una prueba de su integridad. Quienquiera que espere a Dios con un espíritu manso y callado, preferirá sufrir cualquier cosa que los hombres puedan infligir, que permitirse enfrentarse injustamente con sus enemigos. En mi opinión, por lo tanto, David protesta que tal era la rectitud de su comportamiento entre los hombres, que la persecución de sus enemigos era completamente inmerecida e injusta; y siendo consciente de no ofender a ninguno, llama a Dios como el protector de su inocencia. Pero como ya lo ha reconocido en tres lugares diferentes, que fue justamente visitado con aflicción, puede parecer extraño que ahora debería gloriarse en su integridad. Esta aparente inconsistencia ya ha sido explicada en otro lugar, donde hemos mostrado que los santos, en lo que respecta a sí mismos, siempre vienen a la presencia de Dios con humildad, implorando su perdón; y, sin embargo, esto no les impide presentar delante de Él la bondad de su causa y la justicia de sus reclamos. Al mismo tiempo, al decir que confiaba en Dios, solo afirma lo que en realidad es esencialmente necesario; porque al emprender nuestra defensa, no es suficiente que tengamos la justicia de nuestro lado, a menos que dependiendo de sus promesas, confiemos en su protección. A menudo sucede que los hombres de firmeza y prudencia, incluso cuando su causa es buena, no siempre tienen éxito en su defensa, porque confían en su propia comprensión o confían en la fortuna. Para que, por lo tanto, Dios se convierta en el protector y defensor de nuestra inocencia, primero conduzcámonos de manera correcta y pura para con nuestros enemigos y luego comprometámonos por completo con su protección.

22.Oh Dios, redime a Israel de todas sus angustias. Con esta conclusión, David muestra de qué carácter eran los enemigos de los que se quejaba. De esto parece que eran enemigos domésticos, quienes, como alguna enfermedad furiosa dentro de las entrañas, ahora eran causa de problemas y aflicción para el pueblo de Dios. Por la palabra redimir, que aquí emplea, podemos inferir que la Iglesia estaba en ese momento oprimida por una dura esclavitud; y, por lo tanto, no tengo duda de que en este salmo él alude a Saúl y otros que reinaron con él de una manera tiránica. Al mismo tiempo, muestra que tiene respeto, no solo para su propio beneficio, sino que comprende en su oración el estado de todo el reino, así como la comunión y conexión mutua que subsiste entre los santos requiere que cada individuo, profundamente afectado por el sentido de las calamidades públicas que le suceden a la Iglesia en general, debe unirse con todos los demás en lamentación ante Dios. Esto contribuyó, en no poca medida, a confirmar la fe de David, cuando, considerándose a sí mismo como en todas las cosas relacionadas con todo el cuerpo de los fieles, que todas las aflicciones y males que él soportaba eran comunes para él y los demás. Y debemos considerarlo de la mayor importancia, que, de acuerdo con esta regla, cada uno de nosotros, llorando sus miserias y pruebas privadas, extienda sus deseos y oraciones a toda la Iglesia.



26.En francés dice: “Que tous ceux qui s’attendant à toy ne soyent point confus”.

27.En francés dice: “Et sans estre troublé d’impatience”.

28.En francés dice: “Et usé de douceur envers eux”.

29.El comentario en fracés dice: “Redevable de tant plus grande condemnation”.

30.En francés dice: “Humbles”. “Humildes”.

31.En francés dice: “Quel soin il ha de ses enfans”.

32.En el comenario en francés se lee: “Ou, secret”. “O, secreto”.

33.En francés dice: “Ne sçachans lequel prendre”.

34.Horsley refiere las palabras a la bendición de un estado futuro. Él traduce, “su alma descansará en dicha”, y tiene la siguiente nota: “תלין, pernoctavit. Las palabras parecen aludir al estado feliz del alma que ha salido del hombre bueno, mientras que su posteridad prospera en el mundo presente”.

35.Es decir, la tierra de Canaán, que Dios prometió perpetuar a los israelitas obedientes y a su posteridad. “Fue prometida y dada”, dice Poole, “como una promesa de todo el pacto de gracia y todas sus promesas, y, por lo tanto, mediante sinécdoque, se la coloca por todas ellas. El sentido es que su simiente será bendecida”.

36.La nota en francés dice: “Mon souci et travail”. “Mi cuidado y labor”.

37.La nota en francés dice: “C’est, cruelle”. “es decir, cruel”.

38.La palabra hebrea que aquí se usa es יהיד, yajid, unus, uno, la cual no es infrecuente que se coloque, como en este lugar, para denotar a una persona solitaria o desolada. David, en este momento, abandonado, desolado y destituido de toda ayuda. La palabra es usada en el mismo sentido en los Salmos 22:20 y 35:17.

39.En el comentario ne francés dice : “Cependant que nos pechez demeurent c’est à dire jusques à ce qu’il les pardonne”.

40.Las palabras hebreas traducidas literalmente son, “con odio a la violencia”.




SALMO 26

[image: image]

Este salmo, en su mayor parte, es similar al anterior. El profeta, oprimido por numerosos errores, y al no encontrar socorro en el mundo, implora la ayuda de Dios, rogándole que emprenda la causa de un hombre injustamente afligido y que afirme su inocencia. Y como su contienda era con gente hipócrita, apela al juicio de Dios, reprochándoles tajantemente por hacer una profesión falsa del nombre de Dios. En la conclusión, como si hubiera obtenido su deseo, David promete un sacrificio de alabanza a Dios por su liberación.

SALMO 26:1-4

1. Salmo de David. Júzgame, oh Jehová, porque yo en mi integridad he andado, y en Jehová he confiado, no vacilaré

2. Examíname, oh Jehová, y pruébame; escudriña mi mente y mi corazón

3. Porque delante de mis ojos está tu bondad, y en tu verdad he andado

4. Con los falsos no me he sentado, ni andaré con los mentirosos.

1.Júzgame, oh Jehová. Acabo de decir que David se entrega al juicio de Dios porque no encontró equidad ni humanidad entre los hombres. La palabra hebrea que se usa para juzgar, significa emprender el conocimiento de una causa. El significado aquí, por lo tanto, es como si David pidiera a Dios que fuera el defensor de su derecho.41 Cuando Dios nos deja por un tiempo a los daños y la petulancia de nuestros enemigos, parece descuidar nuestra causa; pero cuando los reprime de asaltarnos a su gusto, demuestra claramente que la defensa de nuestra causa es el objeto de su cuidado. Por lo tanto, aprendamos, del ejemplo de David, a recurrir al tribunal de Dios y confiar en su protección cuando estamos privados de la ayuda del hombre. La cláusula que sigue se explica de diversas maneras por los intérpretes. Algunos la ven en relación con la primera cláusula: ¡Juzgadme, oh Jehová! porque he caminado en mi integridad. Otros la ven en relación a la última cláusula, porque he andado en integridad, por lo tanto, no tropezaré. En mi opinión, puede estar conectada correctamente con ambas cláusulas. Como es la labor propia de Dios el mantener y defender las causas justas, el salmista, al constituirlo su defensor, lo convoca como testigo de su integridad y confianza, y así concibe la esperanza de obtener su ayuda. Si, por otro lado, cualquiera piensa que las cláusulas deben separarse, parece más probable que esta frase, ¡Júzgame, oh Señor! debe leerse sola; y luego debería seguir la segunda oración, que Dios no le permitiera tropezar, porque se había portado de manera inofensiva y recta, etc. Pero hay una fuerza en el pronombre posesivo mi, que los intérpretes han pasado por alto. David no afirma simplemente que había sido recto, sino que había procedido constantemente en un curso recto, sin ser expulsado de su propósito, por poderosos que fueran los dispositivos por los que había sido atacado. Cuando los malvados nos atacan con la intención de abrumarnos, ya sea por la fuerza o por fraude, sabemos cuán difícil es preservar siempre la misma fortaleza. Ponemos nuestra esperanza de la victoria en esforzarnos resuelta y vigorosamente para oponer la fuerza a la fuerza, y el arte al arte. Y esta es una tentación que tanto afecta a los hombres honestos y constantes, que de otro modo son celosos de hacer el bien, cuando la crueldad de sus enemigos los obliga a apartarse del camino correcto. Por lo tanto, a partir del ejemplo de David, aprendamos recurrir al tribunal de Dios y confiar en su protección, incluso cuando se nos ofrece la oportunidad de herir a nuestros enemigos, y cuando por diversos métodos nos fuerzan y nos provocan, mantengámonos firmes en nuestro curso y no nos desviemos, de ninguna manera, de perseverar en el camino de nuestra integridad.

2.Examíname, oh Jehová, y pruébame.42 Cuanto más se observaba a sí mismo David, perseguido con calumnias sin ninguna base y sin merecerlo, con mayor fuerza se excitaba con la vehemencia de su dolor para afirmar su rectitud. Tampoco se limita a deshacerse de sus pecados externos; se gloría también en la rectitud de su corazón y la pureza de sus afectos, comparándose tácitamente, al mismo tiempo, con sus enemigos. Como eran grandes hipócritas, orgullosamente jactándose de su reverencia por Dios, él abre ante él su descarado esfuerzo y fortaleza. Esta protesta también muestra cuán íntimamente se conocía a sí mismo, cuando se atrevió a ofrecer que someterá todo el corazón al examen de Dios. Sin embargo, debe observarse que fue la maldad de sus enemigos la que lo obligó a elogiarse tanto a sí mismo. Si no hubiera sido condenado injustamente por los hombres, humildemente habría desaprobado tal examen, ya que bien sabía, a pesar de su celo para actuar correctamente, que estaba lejos de la perfección. Pero cuando se sintió acusado falsamente, la injusticia y la crueldad de los hombres lo animaron a recurrir al tribunal de Dios sin titubear. Y como sabía que allí no tenía valor una apariencia externa de inocencia, él presenta la honradez y rectitud de su corazón. La distinción que algunos hacen aquí, que el corazón significa las afecciones más elevadas, y los riñones las que son sensuales (como las llaman) y más burdas, es más sutil que sólida. Sabemos que los hebreos entendieron por el término riñones lo que es más secreto en los hombres. Por lo tanto, David consciente de su inocencia, ofrece a todo su ser al examen de Dios; no como hombres descuidados, o más bien estúpidos, que, halagándose a sí mismos, imaginan que engañarán a Dios con sus pretensiones. Es evidente, por el contrario, que se había auto-examinado honesta y minuciosamente, antes de presentarse con tanta confianza en la presencia divina. Y esto debemos tener especialmente en cuenta cuando se nos persigue injustamente, si deseamos obtener la aprobación de Dios, pues no solo debemos abstenernos de tomar represalias, sino también perseverar en un espíritu recto.

3.Porque delante de mis ojos está tu bondad. Este versículo puede verse como una oración, o dividirse en dos partes, pero con casi el mismo sentido. Si se adopta la interpretación anterior, ambos verbos serán enfáticos, según esta manera: “Porque tu bondad, oh Señor, ha estado siempre ante mis ojos, y he confiado en tu fidelidad, he contenido todas las pasiones malvadas en mi corazón, no sea que, provocado por la malicia de mis enemigos, me obliguen a tomar represalias”. Según esta interpretación, habría una causa. La otra exposición, además, no es inadecuada, a saber: “Por cuanto tu bondad ha estado delante de mis ojos, he andado en la verdad que tú mandas”. En este caso, la conjunción, como es común entre los hebreos, es superflua. Pero aunque esta exposición está aliada a la primera, preferiría una más cercana a las palabras. Como es una virtud rara y difícil, no solo abstenerse de las acciones malvadas, cuando uno se siente tentado a ello, sino también preservar la integridad del corazón; el profeta declara de qué manera siguió su curso en medio de tales tentaciones poderosas, diciéndonos que fue al establecer la bondad de Dios, que tan cuidadosamente preserva a sus siervos, ante sus ojos, no sea que, rechazando las malas prácticas, él pudiera privarse de su protección; y confiando en su fidelidad, su alma tenía paciencia, firmemente convencido de que Dios nunca abandonaría a su pueblo fiel que confiaba en él. Y ciertamente, si él no hubiera confiado en la bondad de Dios, no podría haber perseguido constantemente el camino de la integridad en medio de tantos asaltos tan severos. Es, de hecho, una diferencia notable entre los hijos de Dios y los hombres mundanos, que los primeros, con la esperanza de un asunto favorable en la mano del Señor, confíen en su palabra, y no sean impulsados por la inquietud de las prácticas maliciosas; mientras que los últimos, aunque mantienen una buena causa, sin embargo, porque ignoran la providencia de Dios, se apresuran de aquí para allá en pos de consejos ilegales; se burlan de la astucia; y, en resumen, no tienen otro objetivo que vencer el mal con el mal. De ahí, en consecuencia, sus miserables y tristes, y a menudo trágicos fines, porque, despreciando el favor de Dios, se entregan a la astucia y al engaño. En resumen, David fue constante en preservar en su rectitud, porque había resuelto que Dios debería ser su guía. Por lo tanto, en primer lugar, menciona su bondad, y luego agrega, su verdad; porque su bondad, la cual nos permite caminar con inquebrantable coraje en medio de todas las tentaciones, solo la conocemos por sus promesas.

4.Con los falsos no me he sentado. David vuelve a declarar la gran diferencia que existía entre él y sus adversarios. Porque el contraste siempre se debe observar, que los hombres malvados, por todos los daños y perjuicios que forjaron en contra de él, nunca pudieron apartarlo del camino de la rectitud. Este verso también podría unirse con el primero, como si completara la oración, de esta manera: Que David, al confiar en el favor de Dios, se había apartado de los engañadores. Las palabras sentado y caminado, denotan compartir el consejo y la compañía en el trabajo, de acuerdo con lo que se dice en el primer salmo. David niega haber tenido relaciones con hombres vanos y engañosos. Y ciertamente el mejor remedio para recordar y librarnos de la asamblea de los malvados es fijar nuestros ojos en la bondad de Dios; porque aquel que camina en la confianza de la protección de Dios, encomendando todos los eventos a su providencia, nunca imitará el engaño de ellos. Aquellos a quienes él denomina en la primera cláusula, hombres de vanidad, inmediatamente después los llama נעלמים, nalamim, es decir, encerrados y envueltos en astucia.43 Porque en esto consiste la vanidad de la disimulación, que los hombres engañadores esconden en sus corazones otra cosa que la que sus lenguas declaran. Sin embargo, es absurdo derivar esta palabra de אלם, alam, jugar, porque está fuera de lugar comparar sus imposturas con el juego de los niños. Confieso, de hecho, que aquellos que se entregan a la astucia son burladores; pero ¿por qué recurrir a una exposición tan forzada, cuando es evidente que la palabra muestra la fuente de la que proceden todas las mentiras y los engaños? Así, la fe, que constantemente mira a las promesas de Dios, se opone acertadamente a todos los consejos torcidos e inicuos en los que la incredulidad nos involucra tan a menudo al no atribuir el honor propio a la tutela de Dios. David enseña, con su propio ejemplo, que no tenemos la más mínima razón para temer que nuestra integridad nos haga presos de los impíos, cuando Dios nos promete seguridad bajo su mano. Los hijos de Dios, de hecho, son prudentes, pero su prudencia es completamente diferente de prudencia carnal. Bajo la guía y el gobierno del Espíritu Santo, toman todas las precauciones necesarias contra las trampas, pero de manera tal que no practican ninguna astucia.

SALMO 26:5-7

5. Aborrezco la reunión de los transgresores, y no me sentaré con los impíos.

6. Lavaré mis manos en pureza,44 y andaré en torno a tu altar, oh Jehová.

7. Para hacer los hombres escuchar la voz de tu alabanza, y contarles acerca de tus obras maravillosas.

5.Aborrezco la reunión de los transgresores. El salmista vuelve a declarar cuán grandemente aborrecía a los impíos. Antes negaba que tuviera algún compañerismo con ellos; ahora él aún más explícitamente declara que huyó de su compañía con aversión, porque ese es el significado de la frase, aborrezco. Es cierto que los malvados son odiados en todas partes; ¡pero cuán pocos se apartan de ellos, para que no imiten sus vicios! David se afirma en ambos; él nos dice que aborrecía su compañía, y que no tenía comunión con ellos, por lo que parece que no batallaba tanto con sus personas como con sus malas acciones. También menciona como otra calificación, que rechazó a los malvados de tal manera que no abandonó la congregación de Dios ni se apartó de la compañía de aquellos con quienes se le había ordenado asociarse por mandato. Muchos se equivocan de esta manera gravemente; imaginando cuando ven el mal mezclado con el bien, que se infectarán con la contaminación, a menos que inmediatamente se aparten de toda la congregación. Esta precisión llevó a los Donatistas de antaño, y antes de ellos a los cátaros y a los novacianos, a los cismas maliciosos. También en nuestros días, los anabaptistas, por una presunción similar, se han separado de las asambleas sagradas, porque las calificaron no tan libres de toda impureza como se hubiera deseado. Además, los Donatistas se convirtieron en un hazmerreír en cierto proceso, al adherirse tenazmente a meras palabras. Cuando se celebró una asamblea para resolver las disensiones, y fueron invitados por el presidente de la reunión, con el objetivo de honrarlos, de tomar asiento, respondieron que se mantendrían en pie, porque no era legítimo “sentarse con el malvado”. ¿Por qué entonces, respondió ingeniosamente Agustín, tu conciencia te permitió entrar entre nosotros? Porque tanto lo uno como lo otro está escrito, no entraré al malvado, ni me sentaré con el impío. David, por lo tanto, modera prudentemente su celo, y mientras se separa de los impíos, no deja de frecuentar el templo, como lo requiere el mandamiento divino y el orden prescrito en la ley. Cuando él los denomina la asamblea de los impíos, podemos concluir incuestionablemente que su número no fue escaso; es más, es probable que se jactaran en ese momento, como si solo estuvieran exaltados por encima del pueblo de Dios, y fueran señores sobre ellos; sin embargo, esto no impidió que David viniera como siempre a los sacrificios. El cuidado público, de hecho, debe ser usado para que la Iglesia no sea contaminada por tal maldad, y cada hombre debe esforzarse privadamente, en su propio lugar, para que su negligencia y paciencia no atesore los desórdenes que ocasionan estos vicios.

Aunque, sin embargo, este rigor no debe ejercerse con el cuidado que es necesario, no hay nada en esto para impedir que alguno de los fieles permanezca piadosa y santamente en la comunidad de la Iglesia. Mientras tanto, debe observarse que lo que retuvo a David fue su comunión con Dios y con las cosas sagradas.

6.Lavaré mis manos en pureza. Estas palabras se refieren al uso ordinario de los sacrificios, hace una distinción entre él y aquellos que profesan ofrecer la misma adoración divina, y se apresuran a los servicios del santuario, como si ellos tuvieran el derecho exclusivo para realizarlos. Por lo tanto, como David y estos hipócritas eran uno en este respecto, que entraban al santuario y rodeaban el altar sagrado, él procede a mostrar que él era un verdadero adorador, declarando que no solo asistía diligentemente a los ritos externos, sino que venía a adorar a Dios con devoción sincera. Es obvio que alude al solemne rito del lavamiento que se practicaba bajo la ley.45 En consecuencia, David reprueba la grosera superstición de los hipócritas, quienes, al buscar solo la purificación por agua, descuidaron la verdadera purificación; mientras que era el designio de Dios, al designar el signo exterior, recordar a los hombres su contaminación interior y así alentarlos al arrepentimiento. El lavamiento exterior, en lugar de beneficiar a los hipócritas, los mantuvo a una mayor distancia de Dios. Por lo tanto, cuando el salmista, dice: “Me lavo las manos en pureza”, insinúa que mediante sus lavamientos solo aumentan más contaminación e inmundicia. La palabra hebrea נקּיון, nikkayon, significa la limpieza de cualquier cosa, y figurativamente se usa para la inocencia. Vemos así que, como los hipócritas no obtienen ninguna pureza moral por sus lavamientos, David se burla del empeño con el que trabajan y se atormentan en vano en tales ritos. Por más alto que se exalten los malvados en la Iglesia, y aunque multitudes de ellos llenen nuestros santuarios, según el ejemplo de David, celebremos la profesión externa de nuestra fe de tal manera que no sustituyamos engañosamente sus ritos externos por la privacidad de la verdadera devoción. Así seremos puros y libres de toda mancha de maldad. Además, como a las personas no se les permitía tocar el altar, David usa las frases andaré en torno a tu altar.46

7.Para hacer los hombres escuchar la voz de tu alabanza, etc. En estas palabras, David muestra que al hablar de los sacrificios se refería a su uso y propósito apropiado, lo cual los hipócritas estaban lejos de hacer. No sabían, ni consideraban, con qué propósito Dios estableció los servicios de adoración, pero creían que es suficiente arrojarse a la presencia divina con la pompa y la forma de su disimulo. David, por lo tanto, deseando distinguir la adoración espiritual de lo que es ficticio y falso, afirma que entró al santuario para exponer la alabanza del nombre de Dios. Sin embargo, hay una sinécdoque en sus palabras, ya que solo se menciona un tipo de adoración, aunque, al ofrecer los sacrificios, se requería el ejercicio del arrepentimiento y la fe, así como el dar gracias. Pero como el propósito final de los sacrificios, o al menos su objetivo principal era celebrar la bondad de Dios reconociendo así sus bendiciones, no había nada inapropiado en comprender las otras partes de la adoración según esto. Por lo tanto, en el Salmo 50:14, el sacrificio de alabanza es preferible a todas las ceremonias externas, como si toda la devoción consistiera solo en eso. Del mismo modo en el Salmo 116:12, se dice: “¿Qué pagaré al Señor por todos sus beneficios? Tomaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del Señor”. Además, para que él pueda encomiar mejor el reconocido poder de Dios, y exaltar más impresionantemente sus beneficios, emplea la frase obras maravillosas; como si hubiera dicho, que no era de manera ordinaria que Dios lo había ayudado.

SALMO 26:8-11

8. Oh Jehová, yo he amado la habitación de tu casa,47 y el lugar donde habita tu gloria.

9. No juntes mi alma con malvados, ni mi vida con sangre;48

10. porque en sus manos hay malicia, y su diestra está llena de sobornos.

11. Mas yo en mi integridad andaré: Redímeme, y ten piedad de mí.

8.Oh Jehová, yo he amado la habitación de tu casa etc. En este versículo David confirma lo que había dicho antes, que no entró en el santuario de manera descuidada, sino con gran devoción. Los hombres irreligiosos, aunque a menudo recurren a las asambleas sagradas, las frecuentan simplemente como lugares al acecho, donde pueden escapar de la vista de Dios. Por el contrario, los verdaderamente piadosos y puros de corazón recurren a ellas, no por el bien de la vana ostentación, sino con empeño sincero de buscar a Dios, emplean voluntaria y afectuosamente las ayudas que allí Dios les brinda, y la ventaja que obtienen de ellas les crea amor en sus corazones y anhelos por dichas ayudas. Esta declaración muestra más adelante que, sin embargo, David se distinguía por la fe de otros, pero no por miedo a que la violencia de sus enemigos lo privara de los medios ordinarios de instrucción que Dios le había otorgado a su Iglesia. Sintió su necesidad de la disciplina y el orden comunes de la Iglesia, y por eso trabajó ansiosamente para retener su disfrute de ellos. De esto inferimos el orgullo impío de aquellos que miran con desprecio los servicios religiosos como innecesarios, mientras el mismo David no podría vivir sin ellos. Otra consideración, de hecho, existía en aquellos días, lo confieso, mientras que la ley, como un maestro de escuela, mantenía a los antiguos en un estado de servidumbre comparado con el nuestro. Nuestro caso, sin embargo, es uno de los suyos a este respecto, que la debilidad de nuestra fe requiere tanta ayuda como la de ellos. Y como Dios para este propósito ha establecido los sacramentos, así como todo el orden de la Iglesia, ¡ay del orgullo de aquellos que desertan imprudentemente de los servicios que percibimos que han sido tenidos en tan alta estima por los piadosos siervos de Dios. La palabra hebrea מעון, meon, según algunos, se deriva de una palabra49 que significa un ojo; y la traducen como elegancia o apariencia. Esta es la traducción de la Septuaginta.50 Pero como la palabra se usa casi en todas partes para significar un lugar de residencia, lo que es más simple, prefiero conservarla. El santuario se llama la casa de Dios, y la morada de su gloria; y sabemos con qué frecuencia las expresiones de este tipo se emplean en las Escrituras para dar testimonio de la presencia de Dios. No es que Dios habitara en una tienda de campaña o deseara confinar las mentes de su pueblo a símbolos terrenales; pero era necesario recordar a los fieles la bondad real de Dios, para que no pensaran que lo buscaban en vano, como ya dijimos en otro lugar. Ahora, para que la gloria de Dios pueda morar entre nosotros, es necesario que una imagen viviente de ella resplandezca en la palabra y en los sacramentos. De esto se deduce que los templos que se consideran tales entre los papistas son solo burdos burdeles de Satanás.

9.No juntes mi alma con malvados. Una vez que ha afirmado su inocencia, David se ha reincorporado nuevamente a la oración y le pide a Dios que lo defienda. A primera vista, de hecho, parece extraño orar para que Dios no involucre a un hombre justo en la misma destrucción con los malvados; pero Dios, con indulgencia paterna, permite esta libertad en la oración, para que de este modo su pueblo corrija sus ansiedades y venza los temores con los que es tentado. Cuando David concibió esta súplica, para liberarse de la ansiedad y del temor, puso ante sus ojos el justo juicio de Dios, para quien nada es más aborrecible que mezclar el bien con el mal sin distinción. La palabra hebrea אסף, asaph, a veces significa juntar, y algunas veces significa destruir. En este lugar, creo que significa reunir en un montón, como solía ser el caso en una matanza confusa. Esta fue la objeción declarada por Abraham, “Lejos de Ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas” (Génesis 18:25). Por lo tanto, recordemos que estas formas de oración son dictadas por el Espíritu Santo, para que los fieles se aseguren sin vacilaciones de que Dios sigue sentándose para inquirir sobre el caso de cada ser humano, para finalmente dar un juicio justo. En la segunda cláusula, en lugar de la frase, hombres malvados, usa hombres sangrientos, ampliando lo que él había dicho. Porque, aunque muchos hombres malvados no se apresuran a asesinar de golpe, con el tiempo se endurecen en la crueldad; ni Satanás les permite descansar hasta que los precipite en hechos de sangre.

10.Porque en sus manos hay malicia. La palabra hebrea זמּה, zimmah, significa apropiadamente una estratagema o un dispositivo. Pero aquí no se aplica indebidamente a las manos, porque David deseaba da a entender, que los malvados, de quienes hablaba, no solo imaginaban en secreto los engaños, sino que también ejecutaban enérgicamente con sus manos la malicia que sus corazones concebían. Cuando él dice más adelante: Sus diestras están llenas de sobornos, podemos deducir de esto, que no fue a la gente común a quien señaló para esta observación, sino a la propia nobleza, quienes fueron los más culpables de practicar esta corrupción. Aunque el tipo más común y más corriente de los hombres puede ser contratado por recompensa y sojuzgado como agentes de la iniquidad, sin embargo, sabemos que los sobornos se ofrecen principalmente a los jueces y a otros grandes hombres que están en el poder; y también sabemos que, en el momento mencionado aquí, el peor de los hombres tenía la influencia. Por lo tanto, no era de extrañar que David se quejara de que la justicia estaba expuesta a la venta. Esta expresión nos amonesta aún más, de modo que quienes se deleitan en los dones, difícilmente pueden hacer otra cosa que venderse a la iniquidad. Tampoco es en vano, sin lugar a dudas, que Dios declara que “los sobornos ciegan los ojos de los sabios y pervierten los corazones de los justos” (Deuteronomio 16:19).

11.Mas yo en mi integridad andaré. En esta repetición hay que señalar una circunstancia que ilustra más claramente la justicia de David; a saber, que, en medio de tantas tentaciones, él se mantuvo firmemente en su camino. Vio a muchos volverse súbitamente ricos por los sobornos, ya que todavía vemos a los que se sientan a la cabeza de los asuntos acumulándose a sí mismos, en un espacio muy breve, una gran abundancia de riqueza, construyendo suntuosos palacios y extendiendo sus tierras por todas partes. Como ningún atractivo podía inducirlo a imitar su ejemplo en ello, dio una prueba de virtud rara y heroica. Por lo tanto, afirma con verdad que, aunque el mundo los consideraba felices, no había sido seducido por su propia integridad, por lo que podría parecer que atribuía más a la providencia de Dios que a las malas prácticas. Él, por lo tanto, suplica a Dios que lo redima, porque, siendo oprimido por los males y tentado de diversas maneras, confió solo en Dios, confiando en que lo libraría. A partir de esto podemos concluir que, en este momento, se vio reducido a grandes dificultades. Él agrega: Sé misericordioso conmigo, por lo cual él muestra que esta liberación fluye de la gracia de Dios, como su verdadera fuente; y ya hemos visto que la causa a menudo se pone en lugar del efecto.

SALMO 26:12

12. Mi pie se ha mantenido en rectitud:51 en las congregaciones te bendeciré oh Jehová.

12.Mi pie se ha mantenido en rectitud. Algunos opinan que David declara cuán cuidadosamente había estudiado la rectitud entre los hombres; pero prefiero pensar que él celebra la gracia de Dios hacia él, y, al mismo tiempo, promete su gratitud. Por lo tanto, al usar la metáfora, él nos dice que fue preservado en seguridad. Y como sabía que solo la mano de Dios le había permitido mantenerse firme, se dirige al ejercicio de la alabanza y la acción de gracias. Tampoco dice simplemente que reconocerá en privado la bondad de Dios otorgada a él, sino también en público, que las asambleas del pueblo de Dios pueden ser testigos de ello. Es muy necesario que todos celebren públicamente su experiencia de la gracia de Dios, como un ejemplo para que otros confíen en Él.52



41.Hammond interpreta la palabra original como “Ruega por, o defiéndeme”, y Green, la traduce como “vindica”. La palabra denota tanto el acto de un juez como el de un abogado. Este último punto de vista concuerda muy bien con el alcance del salmo, que, a partir de las fuertes afirmaciones de inocencia con que abunda, parece haber sido escrito por David en vindicación (de sí mismo) de varios crímenes que se le habían imputado; aunque los eventos particulares a los que se refiere no están indicados.

42.El significado primordial de la palabra hebrea צרף, tsaraph, es probar como lo hace el refinador con su oro disolviéndolo y deshaciéndolo. En este sentido se usa en el salmo 66:10 “nos has probado como se prueba la plata”.

43.Horsley traduce la palabra “los que buscan esconderse”. Del mismo modo la Versión Caldea parafrasea así: “Los que se esconden para que hagan el mal”.

44.En el margen dice: “Innocence”.

45.El lavamiento de las manos en solemne declaración de inocencia, en ocasiones especiales, fue ordenado por el ritual mosaico, y era común entre los judíos, Deuteronomio 21: 6,7. Era de uso común entre ellos antes de la oración; y los sacerdotes, en particular, no debían realizar ningún oficio sagrado en el santuario hasta que hubieran derramado agua de la fuente, que se había establecido en el templo para tal fin, y se hubieran lavado las manos, Éxodo 40: 30-33.

46.Mudge conjetura que la expresión, en torno, probablemente se toma de la costumbre de formar un anillo alrededor del altar en el momento de la adoración. Y Goodwyn nos informa que, en la fiesta de los tabernáculos, el pueblo, en el séptimo día, rodeaba el altar siete veces, llevando ramas de palmeras en sus manos en recuerdo de la caída de Jericó y cantando hosannas (Moisés y Aarón, p. 132). David, sin embargo, puede referirse a la práctica de los sacerdotes, quienes, cuando ofrecían sacrificios, daban vueltas alrededor del altar; y su significado puede ser simplemente que, como los sacerdotes se lavaban las manos por primera vez, y luego realizaban su oficio sagrado en el altar; por lo que sintió profundamente la necesidad de la pureza personal, para poder dedicarse al servicio de Dios.

47.La habitación de tu casa, es un hebraísmo referido a la casa en la cual habitas. Este nombre le fue dado al tabernáculo, 1 Samuel 2:29,32, y luego al templo de Salomón, 2 Crónicas 36:15.

48.En hebreo: hombres de sangre, ver Salmo 5:7.

49.A saber, עין, ayin.

50.La palabra que emplea es ἐυπρέρπεια.

51.En francés dice: “C’est, en lieu plain et droict; c’est à dire, seur”. “Es decir, en un lugar plano y recto, o sea un lugar seguro”.

52.En francés dice : “Qu’elle soit celebree publiquement; afin qu’elle serue d’exemple aux autres pour se confermer en Dieu”.




SALMO 27

[image: image]

En este salmo, David repite los deseos y meditaciones con los que se había ejercitado en medio de sus grandes peligros. Las acciones de gracias que él mezcla con ellos muestran que fue compuesto después de su liberación. También es probable que repita de inmediato las oraciones que practicaron sus pensamientos en sus diferentes meditaciones. Por lo tanto, se puede ver aquí con qué fortaleza invencible de alma fue dotado el hombre santo, para que pudiera vencer los ataques más graves de sus enemigos. Su maravillosa piedad resplandece en esto: que no desea vivir para otro propósito que no sea servir a Dios, ni puede ser desviado de este propósito por ninguna ansiedad o problema.

SALMO 27:1-3

1. Jehová es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? Jehová es la fortaleza de mi vida; ¿de quién tendré temor?

2. Cuando para devorar mis carnes vinieron sobre mí los malhechores, cuando mis opresores y mis enemigos vinieron sobre mí, ellos tropezaron y cayeron.

3. Aunque un ejército acampe contra mí, no temerá mi corazón; aunque en mi contra se levante guerra, a pesar de ello, estaré confiado.

1.Jehová es mi luz y mi salvación. Este inicio puede entenderse como que David, después de haber experimentado la misericordia de Dios, publica un testimonio de su gratitud. Pero prefiero inclinarme a otro significado, a saber, que, percibiendo el conflicto que tuvo que librar con las tentaciones más agudas, se fortifica de antemano, y por así decirlo reúne los asuntos de confianza: porque es necesario que los santos luchen fervientemente consigo mismos para repeler o someter las dudas que la carne es tan propensa a anhelar, para que con rapidez y alegría se dediquen a la oración. David, en consecuencia, después de haber sido sacudido por diversas tempestades, se recupera finalmente y grita triunfalmente sobre los problemas con los que había sido acosado, regocijándose de que cada vez que Dios muestra su misericordia y favor, no hay nada que temer. Esto se insinúa más por la acumulación de términos que emplea, cuando llama a Dios no solo su luz, sino su salvación, y la roca o fuerza de su vida. Su objetivo era, poner un triple escudo, por así decirlo, contra sus diversos miedos, los cuales sean suficientes para alejarlos. La palabra luz, como es bien sabido, se usa en las Escrituras para denotar alegría o la perfección de la felicidad. Además, para explicar su significado, agrega que Dios fue su salvación y la fuerza de su vida, ya que fue con su ayuda que se sintió a salvo y libre de los terrores de la muerte. Ciertamente, encontramos que todos nuestros temores surgen de esta fuente, que estamos demasiado ansiosos por nuestra vida cuando no reconocemos que Dios es su preservador. Por lo tanto, no podemos tener tranquilidad hasta que lleguemos a la convicción de que nuestra vida está suficientemente protegida, porque está protegida por su poder omnipotente. La pregunta también muestra cuánto apreciaba David la protección divina, ya que se regocija valientemente contra todos sus enemigos y los peligros. Tampoco es seguro que atribuyamos el debido homenaje a Dios, a menos que, confiando en su ayuda prometida, nos atrevamos a jactarnos de la certeza de nuestra seguridad. Por así decirlo, si se pesara en la balanza todo el poder de la tierra y del infierno, David lo calcula todo como más ligero que una pluma, y considera que Dios supera todo el conjunto por mucho.

Por lo tanto, aprendamos a poner tal valor en el poder de Dios para protegernos como para poner en fuga todos nuestros miedos. No es que las mentes de los fieles puedan, en razón de la flaqueza de la carne, carecer en todo momento de temor; sino que, inmediatamente recuperando coraje, miremos con desprecio todos nuestros peligros desde la alta torre de nuestra confianza. Aquellos que nunca han probado la gracia de Dios tiemblan porque se niegan a confiar en él, e imaginan que a menudo se enfurece contra ellos, o al menos que está muy lejos de ellos. Pero con las promesas de Dios ante nuestros ojos y la gracia que ellas ofrecen, nuestra incredulidad le causa a Dios grave perjuicio, si no lo hacemos con coraje irrestricto y lo ponemos en contra de todos nuestros enemigos. Por lo tanto, cuando Dios nos invita amablemente hacia él, y nos asegura que se ocupará de nuestra seguridad, ya que hemos aceptado sus promesas, o porque creemos que es fiel, es bueno que ensalcemos su poder, que puede inundar nuestros corazones con admiración de Él. Debemos tomar en serio esta comparación ¿Qué son todas las criaturas para Dios? Más aún, debemos extender mucho más esta confianza para desterrar todos los temores de nuestras conciencias, como Pablo, quien, al hablar de su salvación eterna, exclama abiertamente: “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Romanos 8:34).

2.Cuando para devorar mis carnes, etc. No hay razón para traducir esta oración, como hacen algunos intérpretes, en el tiempo futuro.53 Pero al retener el tiempo pasado que el profeta emplea, las palabras se pueden explicar de dos maneras. El significado puede ser que David celebra la victoria que había obtenido por la bendición de Dios; o que sea una referencia a la manera en que se había animado a sí mismo a esperar lo mejor, incluso en medio de sus tentaciones, es decir, al pensar en los favores anteriores de Dios. Esta última es la exposición que prefiero. Ambas, sin embargo, equivalen a lo mismo, e implican que David no tenía ninguna razón en lo sucesivo para dudar de la ayuda de Dios cuando consideraba su experiencia anterior; porque nada es de mayor utilidad para confirmar nuestra fe, que el recuerdo de aquellos casos en los que Dios claramente nos ha dado una prueba no solo de su gracia, sino de su verdad y poder. En consecuencia, conecto este verso con el que sigue. En el primero, David recuerda la importancia de los triunfos que, por la ayuda de Dios, ya había obtenido; y con base en ello concluye, que no importa por medio de qué ejércitos pueda estar rodeado, o cualquier mal que sus enemigos puedan idear contra él, él se enfrentaría sin temor a ellos. La palabra hebrea קרב, karab, significa acercarse; pero aquí se refiere a la irrupción que los enemigos de David le hicieron cuando lo asaltaron. Algunos lo traducen como luchar, pero esta traducción es recortada. Para atestiguar su inocencia, él los llama malvados o perversos, y al decir que vinieron sobre él para comer su carne,54 expresa la salvaje crueldad de ellos.

3.Aunque un ejército acampe contra mí. Según su experiencia anterior, como lo he mencionado antes, David deduce que cualquiera que sea la adversidad que le sobrevenga, debe esperar tranquilo y no tener dudas acerca de la protección divina, que tan eficazmente le había sido otorgada en su anterior necesidad. Había afirmado esto, de hecho, en el primer verso, pero ahora, al probarlo más adelante, lo repite. Bajo los términos, campamentos y ejércitos, incluye todo aquello que es más formidable en el mundo, como si hubiera dicho: Aunque todos los hombres tengan que conspirar para mi destrucción, haré caso omiso de su violencia, porque el poder de Dios, que yo sé está de mi lado, está muy por encima de ellos. Pero cuando él declara, mi corazón no temerá, ello no implica que estaría completamente desprovisto de miedo, porque eso habría sido más digno del nombre de insensibilidad que de virtud; sino que para que su corazón no desmayara bajo los terrores que tenía que enfrentar, opuso contra ellos el escudo de la fe. Algunos transfieren la palabra traducida a pesar de ello al siguiente verso, lo que significa que estaba seguro de que él habitaría en la casa de Dios; pero soy de la opinión que pertenece más bien a la doctrina anterior. Porque entonces la fe produce su fruto a su debido tiempo, cuando permanecemos firmes y valientes en medio de los peligros. David, por lo tanto, insinúa que, cuando venga la prueba, su fe será invencible, porque depende del poder de Dios.

SALMO 27:4-6

4. Una cosa he deseado de Jehová, y esta buscaré: Que habite yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura de Jehová, y para contemplar diligentemente su templo.

5. Porque en el día del mal55 me esconderá en su tabernáculo; en lo secreto de su tienda me ocultará; sobre una roca me pondrá en alto.

6. Entonces Él levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean: Ofreceré sacrificios de gozo en su tabernáculo; cantaré y alabaré a Jehová.

4.Una cosa he deseado de Jehová. Algunos consideran esta expresión como una profecía de la perpetuidad del reino de David, del cual no solo dependía su propia felicidad personal, sino también la felicidad de todo su pueblo; como si hubiera dicho: Estoy tan contento con esta singular prueba del favor de Dios, que día y noche no puedo pensar en nada más. En mi opinión, sin embargo, parece una interpretación más simple entender las palabras en el sentido de que, aunque David fue desterrado de su país, despojado de su esposa, privado de su parentela, y, en fin, desposeído de su sustancia, sin embargo, no estaba tan deseoso de recuperarlos, ya que estaba adolorido y afligido por su destierro del santuario de Dios y la pérdida de sus sagrados privilegios. Debajo de la palabra una, hay una antítesis implícita, en la cual David, haciendo caso omiso de todos los demás intereses, muestra su intenso afecto por el servicio de Dios; de modo que era más amargo para él ser un exiliado del santuario, que negarle el acceso a su propia casa. Que David deseara solo una cosa, por lo tanto, es decir, vivir en la casa del Señor, debe leerse en una sola oración. Porque no hay ninguna probabilidad de que quiera expresar con esto algún deseo secreto que reprimió, ya que claramente proclama qué era lo que más le preocupaba. Él agrega, también, firmeza de propósito, declarando que no dejará de reiterar estas oraciones. Muchos pueden ser vistos estimulando con gran impetuosidad al principio, cuyo ardor, en el transcurso del tiempo, no solo languidece, sino que casi se extingue. Por lo tanto, al declarar que perseveraría en este deseo durante toda su vida, por medio de ello hace una distinción entre él y los hipócritas.

Sin embargo, debemos observar por qué motivo David fue tan poderosamente estimulado. “Seguramente”, algunos dirán, “podría haber invocado a Dios fuera de los recintos del templo”. Dondequiera que deambulaba como un exiliado, llevaba consigo la preciosa promesa de Dios, de modo que no necesitaba poner un gran valor a la vista del edificio externo. Parece, por una gran imaginación, suponer que Dios podría estar rodeado de madera y piedras”. Pero si examinamos las palabras con más cuidado, será fácil ver que su objetivo era completamente diferente de una mera vista del edificio noble y sus ornamentos, por muy costosos que sean. Él habla, de hecho, de la belleza del templo, pero coloca esa belleza no tanto en la bondad que se podía ver a simple vista, sino en el patrón celestial que se le mostró a Moisés, como está escrito en Éxodo 25:40, “Y mira que los edifiques según este patrón que te fue mostrado en el monte”.

Como el modelo del templo no estaba estructurado según la sabiduría del hombre, sino que era una imagen de las cosas espirituales, el profeta dirigió sus ojos y todos sus afectos hacia este objeto. Por lo tanto, la locura de quienes arrebaten este lugar a favor de imágenes es verdaderamente detestable, las cuales, en lugar de merecer estar enumeradas entre los ornamentos del templo, son como estiércol y suciedad, contaminando toda la pureza de las cosas santas. Ahora debemos considerar si los fieles deben ser de ideas afines bajo la dispensación cristiana o evangélica.56 En efecto, sé que estamos en circunstancias muy diferentes a las de los padres antiguos; pero en la medida en que Dios todavía conserva a su pueblo bajo cierto orden externo, y los atrae mediante instrucciones terrenales, los templos todavía tienen su belleza, que merecidamente debe atraer a ellos los afectos y deseos de los fieles. La Palabra, los sacramentos, las oraciones públicas y otras ayudas de la misma clase, no pueden descuidarse sin un desprecio perverso de Dios, que se manifiesta a nosotros en estas ordenanzas, como en un espejo o imagen.

5.Porque en el día del mal. Aquí el salmista se promete a sí mismo que su oración no sería en vano. Aunque durante un tiempo se ve privado del santuario visible, no duda de que, donde quiera que esté, experimentará el poder protector de Dios. Y alude al templo, porque para los fieles era un símbolo de la presencia divina; como si hubiera dicho que al hacer la solicitud que mencionó, de ninguna manera fue en vano; porque todo aquel que busque a Dios sinceramente, y con un corazón puro, estará oculto bajo las alas de su protección. La figura del templo, por lo tanto, afirma, no era algo sin significado, porque allí Dios, por así decirlo, desplegó sus alas para reunir a los verdaderos creyentes bajo su protección. A partir de ello concluye que, como no tenía mayor deseo que huir para refugiarse bajo estas alas, habría un refugio listo para él en tiempos de la adversidad, bajo la protección divina, la cual, bajo la figura de una roca, nos dice él, sería inexpugnables como torres, que, en razón de su fortaleza, solían construirse, en tiempos antiguos, en lugares elevados. Por tanto, aunque en este estaba rodeado de enemigos por todos lados, sin embargo, se jacta de que él los vencerá. De hecho, es una forma común de hablar en las Escrituras decir que los que están oprimidos por el dolor caminan con la espalda inclinada hacia atrás y el rostro abatido, mientras que, por otro lado, levantan la cabeza cuando su gozo ha sido restaurado. Así habló David, Salmo 3:3, “Tú, Señor, eres el que levanta de mi cabeza”. Pero como aquí el sitiar se opone a esto, quiso decir que en ese refugio divino sería, por así decirlo, levantado en alto, para que él pudiera ignorar sin temor los dardos de sus enemigos, los que de lo contrario podrían haberlo perforado. Y a la espera de la victoria, aunque fue reducido a situaciones tan extremas como la amenaza instantánea de muerte, nos da una prueba notable de su fe; mediante la cual nos enseña a no medir la ayuda de Dios mediante apariencias externas o medios visibles, sino incluso en medio de la muerte debemos esperar la liberación de su mano poderosa y victoriosa.

6.Entonces Él levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean: Ofreceré sacrificios de gozo57 en su tabernáculo. Al hacer un solemne voto de acción de gracias, después de haber sido liberado de los peligros, se confirma nuevamente con la esperanza de la liberación. Los fieles bajo la Ley, como sabemos, solían, por un rito solemne, pagar sus votos cuando habían experimentado cualquier bendición notable de Dios. Aquí, por lo tanto, David, aunque en destierro, y prohibido de acercarse al templo, se jacta de que volvería otra vez al altar de Dios y ofrecería el sacrificio de alabanza. Parece, sin embargo, que él establece tácitamente el santo regocijo y los cánticos, en los cuales promete dar gracias a Dios, en oposición a los triunfos profanos del mundo.

SALMO 27: 7-9

7. ¡Oh Jehová! escucha mi voz, con la que a Ti clamo; ten misericordia de mí, y respóndeme.

8. Mi corazón te dijo,58 buscad mi rostro, por lo tanto,59 tu rostro, oh Jehová, buscaré.

9. No escondas tu rostro de mí; no rechaces con ira a tu siervo; tú has sido mi fortaleza, no me abandones ni me desampares, oh Dios de mi salvación.

7.¡Oh Jehová! escucha mi voz. El salmista vuelve nuevamente a la oración, y al hacerlo, declara con qué armadura estaba equipado para vencer sus tentaciones. Con la palabra clamor, él expresa su vehemencia, como he dicho en otra parte, que pueda conmover a Dios para que lo ayude lo antes posible. Con el mismo propósito, también, él un poco después menciona su miseria, porque cuanto más oprimidos están los fieles, mucho más su propia necesidad induce a Dios a que le extienda su favor hacia ellos.

8.Mi corazón te dijo. El cambio de persona en los verbos ha ocasionado una variedad de interpretaciones de este versículo. Pero quien examine de cerca el propósito de David percibirá que el texto funciona perfectamente bien. Cuando no corresponde precipitarnos en la presencia de Dios, hasta que él nos llama por primera vez, David nos dice primero, que consideró cuidadosamente cuán dulce y suavemente Dios se anticipa a su pueblo, invitándolo espontáneamente a buscar su rostro; y luego, recuperando su alegría, declara que irá donde quiera que Dios lo llame. El sentido de la palabra hebrea לך, leka, es algo ambiguo. Puede significar lo mismo que tibi, a ti, en latín. Pero como la letra hebrea ל, lamed, se usa a menudo como la preposición de, o concerniente a, puede traducirse de manera apropiada así: mi corazón ha dicho de ti; una exposición a la que se inclinan la mayoría de los intérpretes. Sin embargo, con mayor prababilidad, en mi opinión, denota una conversación mutua entre Dios y el profeta. Acabo de decir que nadie puede elevarse para buscar a Dios hasta que el camino se abra por primera vez por invitación de Dios, como he mostrado en otra parte de la declaración del profeta: “Diré: es mi pueblo; y dirán: Jehová es mi Dios” (Zacarías 13: 9).

En consecuencia, David dice que de esta manera se le abrió la puerta para buscar a Dios: Él presenta esta promesa, y así responde, por así decirlo, a Dios.60 Y, ciertamente, si esta sinfonía no precede, ningún hombre conducirá correctamente el coro de la invitación. Por lo tanto, tan pronto como escuchemos a Dios presentándose ante nosotros, respondamos cordialmente con un Amén; y pensemos en sus promesas dentro de nosotros, como si nos fueran dirigidas familiarmente. Así, los verdaderos creyentes no tienen necesidad de buscar ningún artificio sutil o circuitos tediosos para participar del favor de Dios, ya que este prefacio les prepara un camino tan fácil: “Por mas que seamos indignos vamos a ser recibidos por Ti, oh Señor, pues tu mandamiento, por lo cual nos mandas a venir a Ti, es suficiente aliento para nosotros”. La voz de Dios, por lo tanto, debe resonar en nuestros corazones, como un eco en los lugares vacíos, que a partir de esta concordia mutua puede brotar confianza para invocarlo.

El término, rostro, se explica comúnmente que significa ayuda o socorro; como si hubiera sido dicho, búscame. Pero estoy persuadido de que la alusión aquí es también al santuario, y que David se refiere al modo de manifestación en el que Dios solía hacerse visible de algún modo. Sin duda, es ilegal formarse una idea grosera o carnal de Él, pero como Él designó el arca del pacto como una señal de su presencia, no es impropio que en todas partes se la denomine su rostro. De hecho, es verdad que estamos lejos de Dios mientras vivamos en este mundo, porque la fe está muy lejos de la vista; pero es igualmente cierto que ahora vemos a Dios como en un espejo y oscuramente (1 Corintios 13:12) hasta que él se nos muestre abiertamente en el último día. Por lo tanto, estoy persuadido que, bajo esta palabra, se nos representan las ayudas por las cuales Dios nos eleva a su presencia, descendiendo de su gloria inconcebible hacia nosotros, y dándonos en la tierra una visión de su gloria celestial. Pero como es de su propio placer soberano que Dios nos concede que lo miremos, (como lo hace en la Palabra y en los sacramentos), nos corresponde que firmemente fijemos nuestros ojos en este punto de vista, que no nos suceda como a los papistas, quienes, por medio de los inventos más salvajes, transforman perversamente a Dios en cualquier forma que les complazca, o sus cerebros hayan concebido.

9.No escondas tu rostro de mí. El salmista continúa elegantemente con la misma forma de hablar, pero con un significado diferente. El rostro de Dios ahora se emplea para describir los efectos sensibles de su gracia y favor: Como si se hubiera dicho, Señor, hazme verdaderamente experimentar que has estado cerca de mí, y déjame ver claramente tu poder al salvarme. Debemos observar la distinción entre el conocimiento teórico derivado de la Palabra de Dios y lo que se llama el conocimiento experimental de su gracia. Porque como Dios mismo se hace presente en la operación (como generalmente hablan ellos), primero debe ser buscado en su Palabra. La oración que sigue, no rechaces con ira a tu siervo, algunos intérpretes judíos la explican de una manera demasiado forzada como si quisiera significar: No dejes que tu siervo se sumerja en los impíos cuidados de este mundo, que no son más que enojo y locura. Yo, sin embargo, prefiero traducir la palabra hebrea נטה, natah, como muchos la traducen, rechazar o quitar. Su significado más probable es el que ha sido interpretado como: No permitas que tu siervo caiga en la ira. Cuando Dios abandona por completo a una persona, no puede dejar de agitarse en su interior con murmullos de pensamientos, e irrumpir en las manifestaciones de irritación y enojo. Si alguien piensa que David ahora anticipa esta tentación, no me opondré, porque no sin razón estaba temeroso de la impaciencia, lo que nos debilita y nos hace ir más allá de los límites de la razón. Pero sigo con la primera exposición, como lo confirman las dos palabras siguientes; y así el término ira significa una confesión tácita de pecado; porque, aunque reconoce que Dios puede rechazarlo con justicia, aún así David desaprueba su enojo. Además, al recordar los anteriores favores de Dios, se anima a sí mismo a esperar más, y con este argumento mueve a Dios para que continúe su ayuda y no deje su obra sin acabarla.

SALMO 27:10-12

10. Cuando mi padre y mi madre me hayan abandonado, Jehová me recogerá.

11. Enséñame tu camino, ¡oh Jehová! y guíame en la senda derecha a causa de mis enemigos.

12. No me entregues a la voluntad61 de mis adversarios; porque testigos falsos se han levantado contra mí, y los que respiran violencia.

10.Cuando mi padre y mi madre me hayan abandonado. Como se desprende de la historia sagrada, hasta donde le permitió su oportunidad, Isaí cumplió su deber para con su hijo David, y aunque algunos son de la opinión que aquí se mencionan alegóricamente a los nobles y consejeros; esa interpretación no es adecuada. Tampoco hay razón para expresar este escrúpulo. David no se queja de que su padre o su madre lo haya traicionado de forma no natural, sino que mediante esta comparación magnifica la gracia de Dios, declarando que alguna vez lo encontraría listo para ayudarlo, aunque podría ser abandonado por todos los hombres. La partícula hebrea כי, ki, principalmente, significa para, pero también se sabe que se empleaba a menudo para el adverbio del tiempo, cuando. Por lo tanto, David quiso decir que cualquier benevolencia, amor, celo, atención o servicio que se encuentre entre los hombres, son muy inferiores a la misericordia paterna con que Dios rodea a su pueblo. El mayor grado de amor entre los hombres, es cierto, se encuentra en los padres que aman a sus hijos como sus propios intestinos. Pero Dios nos hace avanzar más alto, declarando, por medio del profeta Isaías, que, aunque una madre pueda olvidar al niño de su vientre, Él siempre estará atento para con nosotros (Isaías 49:15). En este grado, David coloca a Dios, de modo que aquel que es la fuente de toda bondad supera con creces a todos los mortales, que son naturalmente malvados y mezquinos. Es, sin embargo, un modo imperfecto de expresión, como el de Isaías 63:16: “Sin duda, tú eres nuestro Padre, aunque Abraham nos ignore, e Israel no nos reconozca”.

El significado de todo es este: Por más inclinados que estén los padres terrenales por la naturaleza para ayudar a sus hijos, más aún, si se empeñan en atesorarlos con el mayor ardor de afecto, pero si el afecto se extinguiera por completo en la tierra, Dios cumpliría el deber de padre y madre con su pueblo. De lo cual se desprende que subestimamos la gracia de Dios, si nuestra fe no se eleva por encima de todos los afectos de la naturaleza; porque antes que Dios fallara a su pueblo, las leyes de la naturaleza serán anuladas cien veces.

11.¡Enséñame tu camino, oh Jehová! Muchos piensan que David aquí solicita que Dios lo guíe por su Espíritu, no sea que él supere a sus enemigos actuando violenta y perversamente. Esta doctrina es, sin duda, muy útil, pero no parece estar de acuerdo con la perspectiva del pasaje. En mi opinión, es una interpretación más simple considerar que para escapar de las trampas y de la violencia de sus enemigos, David desea que Dios extienda su mano, y lo conduzca con seguridad, para darle un feliz resultado a sus asuntos. Él establece el camino correcto en oposición a las dificultades e impedimentos que se encuentran en lugares escabrosos y de difícil acceso, para superar lo que el era incapaz, a menos que Dios asumiera el oficio de un guía para conducirlo. Pero el que desea encomendarse a salvaguarda y la protección de Dios,62 primero debe renunciar a los artificios astutos y perversos. No debemos esperar que Dios, que promete conceder un resultado feliz solo al de corazón sincero, y los que confían en su fidelidad, deben bendecir los consejos torcidos y perversos.

12.No me entregues a la voluntad de mis adversarios. El sustantivo hebreo נפש, nephesh, significa lujuria, voluntad o deseo; y el lenguaje de David implica, no me entreguen al placer o la lujuria de mis enemigos, y así él insinúa, que con avaricia anhelaban su destrucción. Dios libera a su pueblo de dos maneras; ya apaciguando la crueldad de los malvados, o volviéndoles humildes; o, si les permite arder con furia, restringe su poder y violencia, de modo que en vano deseen y se esfuercen en vano por hacer daño. El salmista agrega después, que es perseguido con calumnias y falsas acusaciones, y también por violencia abierta; porque cuando dice que producen violencia,63 quiere decir que no hablan sino de guerra y matanza. Vemos así que el hombre santo fue miserablemente oprimido por todos lados. Incluso su integridad, que sabemos que fue singular, no pudo librarlo de las amargas y mortales calumnias, y al mismo tiempo fue abrumado por la violencia y la fuerza de sus enemigos. Si los impíos, por lo tanto, en cualquier momento se levantan contra nosotros, no solo con amenazas y violencia cruel, sino que, dando la apariencia de justicia a su enemistad, nos calumnian con mentiras, recordemos el ejemplo de David, quien fue asaltado en ambos sentidos; más aún, recordemos que Cristo, el Hijo de Dios, sufrió no menos daño de lenguas mentirosas que de la violencia.64 Además, esta oración fue dictada para nuestro consuelo, para dar a entender que Dios puede mantener nuestra inocencia, y oponer el escudo de su protección a la crueldad de nuestros enemigos.

13. Hubiera yo desmayado, si no hubiera creído que había de ver la bondad de Jehová en la tierra de los vivientes.65 14. Espera a Jehová; sé de buen ánimo, y Él fortalecerá tu corazón. Sí, espera a Jehová.

13.Si no hubiera creído que había de ver la bondad de Jehová en la tierra de los vivientes. En general, los intérpretes están de acuerdo en que esta oración es incompleta. Algunos, sin embargo, opinan que, la partícula hebrea אלול, lulë, se utiliza con el propósito una afirmación, como si se tratara de una especie de juramento; los hebreos están acostumbrados a jurar elípticamente; con una interrupción en medio del discurso y dejándolo imperfecto, suplían una imprecación, a saber, que Dios los castigaría en caso de perjurio. Pero la mayoría da una interpretación diferente, a saber, que David insinúa que fue apoyado únicamente por la fe, de lo contrario, habría perecido cien veces. El significado que proponen, en consecuencia, es: Si no hubiera confiado en la promesa de Dios y no estuviera convencido que con seguridad me salvaría, y si no hubiera continuado firme en esta persuasión, hubiera perecido por completo, no había otro remedio.

Algunos entienden por la tierra de los vivientes, la herencia celestial; pero esta interpretación es forzada y no está de acuerdo con el estilo usual de la Escritura. Cuando Ezequías lamenta en su canción registrada en Isaías 38:11, que no tenía esperanza de ver a Dios “en la tierra de los vivientes”, se refiere, sin lugar a dudas, a la vida presente, ya que inmediatamente agrega: “No mas veré al hombre con los habitantes del mundo. Una forma similar de hablar ocurre también en Jeremías 11:19. David entonces creyó que aún disfrutaría de la bondad de Dios en este mundo, aunque ahora estaba privado de toda experiencia de su favor, y no pudo ver ninguna chispa de luz. Desde la oscuridad de la muerte, por lo tanto, se promete una visión del favor divino, y por esta persuasión su vida se sostiene, aunque, de acuerdo con el juicio de la razón carnal, era una recuperación pasada y perdida. Debe observarse, sin embargo, que David no va más allá de la promesa divina. Es verdad que “la piedad es provechosa para todas las cosas, teniendo la promesa de la vida que ahora es y de la que está por venir” (1 Timoteo 4: 8); pero nunca se hubiera atrevido a considerar esta persuasión si no hubiera estado informado por una revelación especial, y que ciertamente se le prometió un sucesor, que siempre debería sentarse en su trono (Salmo 132:11,12). Por lo tanto, estaba justamente persuadido de que no moriría hasta que esta promesa se cumpliera. Por lo tanto, para que ningún hombre, por una imitación injustificada de su ejemplo, deba sobrepasar los límites de la fe, es necesario comprender lo que era peculiar a David, y que no nos pertenece. En general, sin embargo, todos debemos esperar que, aunque Dios pueda no obrar abiertamente para liberarnos, o mostrarnos su favor de una manera visible, sin embargo, siempre será misericordioso con nosotros, incluso en la vida presente.

14.Espera a Jehová; sé de buen ánimo. Puede dudarse de si David, habiendo hablado en los versículos precedentes de sí mismo, dirige su discurso a otros y los exhorta con su propio ejemplo a la fortaleza y paciencia perseverante, como lo hace en la conclusión de Salmos 31:19, donde, después de hablar particularmente de él, hace una transición y se dirige a todos los piadosos. Pero como él habla aquí en número singular, y no usa ninguna marca para mostrar que dirige su discurso a los demás, en mi opinión es probable que se lo aplique a sí mismo, para alentar mucho más su confianza en Dios, no sea que en cualquier momento su corazón pueda desmayar.66 Como era consciente de su debilidad y sabía que su fe era el mejor medio para preservarlo, se fortalece a sí mismo para el futuro. Bajo la palabra esperar, también, tiene en mente nuevas pruebas, y pone ante sus ojos la cruz que debe soportar. Entonces se dice que debemos esperar a Dios, cuando, retirando su gracia de nosotros, permite que languidezcamos bajo aflicciones. Por lo tanto, habiendo superado un conflicto, David se prepara para encontrarse con otros nuevos. Pero como nada es más difícil que darle a Dios el honor de confiar en él, cuando se esconde de nosotros, o demora su ayuda, David se anima a reunir fuerzas; como si él hubiera dicho: Si el temor te roba; si la tentación sacude tu fe; si los sentimientos de la carne se alzan en tumulto, no te desmayes; sino más bien esfuérzate elevándote por encima de ellos mediante una resolución invencible de la mente. A partir de esto podemos aprender, que los hijos de Dios vencerán, no por hosquedad, sino por paciencia, cuando confíen silenciosamente sus almas a Dios; como dice Isaías: “En descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza (Isaías 30:15).

Como David no se sintió apto para grandes y difíciles esfuerzos, encuentra su fuerza en Dios mediante la oración. Si no hubiera dicho nada más que actúa como un hombre,67 habría parecido alegar su propia fuerza de voluntad, pero como inmediatamente agrega, a modo de corrección, que Dios estaría a su alcance para fortalecer su corazón, él muestra con suficiente claridad que, cuando los santos se esfuerzan vigorosamente, luchan en la fuerza de otro y no en la suya. A diferencia de los papistas, David no puso sus propios esfuerzos por delante para luego suplicar la ayuda divina, sino que habiendo cumplido con su propio deber, aunque sabía que carecía de fuerza en sí mismo, solicita que su deficiencia pueda ser suministrada por la gracia del Espíritu Santo. Y como sabía que la guerra debía continuar durante toda su vida, y que surgían diariamente nuevos conflictos, y que los problemas de los santos a menudo se prolongan durante un largo período, nuevamente repite lo que dijo sobre esperar a Dios: Espera solo a Jehová.



53.La traducción del erudito Castellio es, “Si invadant — offensuri sunt atque casuri”: “si ellos me invaden, tropezarán y caerán”. Los verbos hebreos para “tropezar” y “caer” se encuentran en el tiempo pasado, pero en los escritos proféticos con frecuencia se usan para el futuro. Sin embargo, como remarca Calvino, parece que no hay necesidad de traducir los verbos como futuros en este pasaje, en el que David quizás esta considerando las evidencias pasadas de las bondades de Dios hacia él y a partir de ellas se alienta con respecto al futuro.

54.French and Skinner traducen, “para devorar mi carne”; y observan que “esta imagen es tomada de las bestias salvajes, comparar con los salmos 3:7, y 22:13”.

55.En la nota en el margen del comenetario en francés, se lee: “C’est, d’adversite”. “Es decir, de la adversidad”.

56.En francés dice: “Sous le regne de Christ”.

57.“Sacrificia jubili” en latín. “Sacrifice de triomphe” en francés. Ainsworth traduce, “Sacrificios de exclamación, o de triunfo, o de gozoso clamor y alarma”. “Este”, dice él “tiene respto por la Ley que manadaba que se hicieran sonar trompetas al hacer los sacrificios, Números 10:10, cuyo sonido principal más fuerte, gozoso y triunfante se llamaba trughnah, [o תרועה, truah] que significa ‘triunfo,’ ‘alarma,’ o ‘júbilo,’ Números 10:5-7”.

58.En el el margen del comentario en francés se lee: “Ou dit de toy”. “O dicho de, o acerca de Ti”.

59.En francés dice: “Pourtant”.

60.Lo que Calvino quiere decir parece ser lo siguiente: Dios nos ha dado en su palabra esa orden o invitación generosa: “Buscad mi rostro”, invitándonos a buscarlo mediante la oración y los otros ejercicios piadosos. Ahora, cuando David dice: “Mi corazón te dijo: Buscad mi rostro”, quiere decir que su corazón le recordaba a Dios su mandato o invitación; y con esto se animó a buscar el rostro de Dios, lo cual expresa su resolución de hacerlo en la siguiente cláusula: “¡Tu rostro, oh Jehová! Buscaré”.

61.En el margen del comentario se lee: “C’est, plaisir”. “Es decir, placer”.

62.En francés dice: “En la sauvegarde et protection de Dieu”.

63.Hammond traduce la palabras “respiran y hablan de injuria o rapiña; חמם, significaría injuria o rapiña, y פוח, significa hablar”. Ainsworth traduce, “El que respira y vocea daño violento”.

64.En francés se lee: “De glaives et autre tels efforts”. “De la espada y tales otras armas”.

65.En hebreo, este versículo es elíptico, como Calvino lo traduce aquí. En la versión francesa, él proporciona la elipsis, añadiendo al final del verso las palabras “C’estoit fait de moy”, “habría sido de mí”. En nuestra versión Reina Valera 1960, las palabras “hubiera yo desmayado” aparecen al comienzo del versículo. Tanto el suplemento de Calvino como el de nuestra versión en Castellano, que son sustancialmente los mismos, sin duda explican el significado del pasaje; pero destruyen la elegante forma abrupta de la expresión empleada por el salmista, que se interrumpe en medio de su discurso sin completar la oración, aunque lo que quiso decir es muy evidente. “A menos que creyera ver la bondad del Señor en la tierra de los vivientes, ¿qué —qué ciertamente— habría sido de mí?” —Dr. Adam Clarke. Sin embargo, como לולא, lulë, que se traduce “a menos”, se omite por las versiones antiguas y varios MSS., Algunos consideran que se trata de una interpolación, y traducen el verso sin la elipsis. Así Walford traduce, “he creído que voy a contemplar la bondad de Jehová en la tierra de los vivientes”.

66.En francés dice: “A ce que sa foy ne soit jamais esbranler”. “Para que su fe nunca sea zarandeada”.

67.Calvino parece usar la LXX. Lo que el traduce como “sé de buen ánimo” en la LXX es “ἀνδρίζου” que significa “sé hombre. Actúa como hombre”. La Vulgata traduce, “vinliter ae”, siguiendo a la LXX, como generalmente lo hace. Pablo usa la misma fraseología en 1 Corintios 16:13, “Estas” dice Ainsworth, “son palabras de aliento contra el descuido, el miedo, desaliento del corazón u otras debilidades”.




SALMO 28
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Después de ser liberado de los grandes peligros por la ayuda de Dios, David, en este Salmo, según su costumbre, primero registra los votos que había hecho en medio de sus dificultades, y luego sus acciones de gracias y alabanzas a Dios, para inducir a otros a seguir su ejemplo. Es probable que él hable de las persecuciones de Saúl.

SALMO 28:1-2

1. A Ti clamaré, oh Jehová, Oh fortaleza mía, no te desentiendas de mí, para que no sea yo, guardando silencio Tú, semejante a los que descienden al sepulcro.

2. Oye la voz de mis ruegos cuando clamo a Ti, cuando alzo mis manos hacia el santuario de tu santidad.

1.A Ti clamaré, oh Jehová, Oh fortaleza mía. El salmista comienza declarando que se entregará solo a la ayuda de Dios, lo que muestra tanto su fe como su sinceridad. Aunque los hombres laboran en todas partes bajo una multitud de problemas, apenas uno de cada cien recurre a Dios. Teniendo, casi todos, la conciencia cargada de culpa y, como nunca habían experimentado el poder de la gracia divina que podía conducirlos a ello, ya sea que mastiquen orgullosamente el bocado o llenen el aire de quejas inútiles o, dando lugar a la desesperación, se desmayan bajo sus aflicciones. Al llamar a Dios su fortaleza, David muestra más plenamente que confió en la ayuda de Dios, no solo cuando estaba bajo sombra y en paz, sino también cuando estuvo expuesto a las más severas tentaciones. Al compararse a sí mismo con los muertos, también insinúa cuán grande era su estrechez, aunque su objetivo no era solo señalar la magnitud de su peligro, sino también mostrar que cuando necesitaba ayuda, no la buscaba por aquí y por allá, sino que confiaba solamente en Dios, sin cuyo favor no había esperanza para él. Por lo tanto, es como si él hubiera dicho, no soy nada si me dejas; si no me socorres, pereceré. No es suficiente para alguien que está en tal estado de aflicción ser sensible a su miseria, a menos que, convencido de su incapacidad para ayudarse a sí mismo, y renunciando a toda ayuda del mundo, se dirija solo a Dios. Y como las Escrituras nos informan que Dios responde a los verdaderos creyentes cuando, por sus operaciones, muestra que considera sus súplicas, entonces la palabra silencio se pone en oposición a la experiencia sensible y presente de su ayuda, cuando, por así decirlo, pareciera que Dios no escuchar a las oraciones de ellos.

2.Oye la voz de mis ruegos cuando clamo a Ti. Esta repetición es un signo de un corazón angustiado. El ardor y la vehemencia de David en la oración también están insinuados por el sustantivo que significa voz, y el verbo que significa clamar. Quiere decir que estaba tan atormentado por la ansiedad y el miedo, que oró no con frialdad, sino con un ardiente y vehemente deseo, como aquellos que, bajo la presión del dolor, claman con vehemencia. En la segunda cláusula del verso, mediante una sinécdoque, la cosa significada está indicada por el signo. Ha sido una práctica común en todas las edades que los hombres levanten sus manos en oración. La naturaleza ha arrancado este gesto aun de los idólatras paganos, para mostrar con un signo visible que sus mentes estaban dirigidas solo a Dios. La mayoría, es cierto, satisfechos con esta ceremonia, se ocupan sin ningún efecto con sus propias invenciones, pero el mismo levantar las manos, cuando no hay hipocresía y engaño, es una ayuda para la oración devota y celosa. David, sin embargo, no dice aquí que levantó sus manos al cielo, sino al santuario, que, auxiliado por su ayuda, podría ascender más fácilmente al cielo. No era tan asqueroso, ni tan supersticiosamente atado al santuario exterior, como para no saber que Dios debe buscarse espiritualmente, y que los hombres solo se acercan a Él cuando, dejando el mundo, penetran por la fe a la gloria celestial. Pero, recordando que era un hombre, no descuidaría esta ayuda que le brindaba su debilidad. Como el santuario era el signo o símbolo del pacto de Dios, David contempló allí la presencia de su gracia prometida, como si hubiera sido representada en un espejo; así como los fieles ahora, si desean tener un sentido de la cercanía de Dios con ellos, deben dirigir de inmediato su fe a Cristo, que descendió a nosotros en su encarnación, para que él nos eleve al Padre. Comprendamos, entonces, que David se aferró al santuario sin otra visión que la de que con la ayuda de la promesa de Dios podía elevarse por encima de los elementos del mundo, que él usó, sin embargo, de acuerdo con el mandato de la Ley. La palabra hebrea דביר, debir, que hemos traducido como santuario,68 se refiere a la habitación interior del tabernáculo o templo, o el lugar santísimo, donde estaba el arca del pacto, y se llama así por las respuestas u oráculos que Dios dio desde allí, para testificar a su pueblo la presencia de su favor entre ellos.

SALMO 28:3-5

3. No me arrebates juntamente con los malos, y con los que hacen iniquidad, quienes hablan paz con sus prójimos, pero la malicia está en sus corazones.

4. Dales conforme a sus obras, y conforme a la perversidad de sus hechos; dales según la obra de sus manos.

5. Por cuanto no atendieron a los hechos de Jehová, ni a la obra de sus manos, que Él los destruya, y que no los edifique.

3.No me arrebates juntamente con los malos. El significado es que, en circunstancias tan diferentes, Dios no debe mezclar a los justos con los malvados en la misma destrucción indiscriminada.69 Indudablemente, también, al hablar de sus enemigos, afirma indirectamente su propia integridad. Pero él no oraba de esta manera, porque pensaba que Dios estaba enojado indiscriminadamente e irracionalmente con los hombres; él razona más bien a partir de la naturaleza de Dios, que debe abrigar una buena esperanza, porque era la prerrogativa de Dios distinguir entre los justos y los malvados, y dar a cada uno su recompensa. Por los trabajadores de la iniquidad, se refiere al hombre totalmente adicto a la maldad. Los hijos de Dios a veces caen, cometen errores y actúan mal de una manera u otra, pero no se complacen en sus malas acciones; el temor de Dios, por el contrario, los lleva al arrepentimiento. David luego define y amplía la maldad de aquellos a quienes describe; porque, bajo pretexto de amistad, engañaban a los hombres buenos, profesando una cosa con su lengua, mientras tramaban algo muy diferente en sus corazones. La depravación abierta es más fácil de soportar que la astucia del zorro, cuando las personas tienen apariencias justas para encontrar la oportunidad de hacer maldades.70 Esta verdad, en consecuencia, nos amonesta que son más detestables a los ojos de Dios, aquellos que atacan a los simples y desprevenidos con el veneno de discursos aparentemente justos.

4.Dales conforme a sus obras. Habiendo pedido así a Dios que tenga en cuenta su inocencia, el salmista lanza una maldición contra sus enemigos. Y la acumulación de palabras muestra que había gemido larga y dolorosamente bajo la carga antes de irrumpir para desear tal venganza. Él insinúa que los malvados de quienes habla no habían transgredido ni una sola vez, ni por un corto tiempo, ni de una manera, sino que habían procedido tan lejos en sus constantes malas acciones, que su audacia ya no se podía soportar. Sabemos cuán problemática y penosa es la tentación de ver el proceder impío sin medida o fin, como si Dios se confabulara con la maldad de ellos. David, por lo tanto, cansado por así decirlo con continuos abatimientos, y desmayándose bajo la carga, implora a Dios, por fin, para contener la majadería de sus enemigos, que hasta el final no dejaban de acumular maldad sobre la maldad. Así percibimos que no hay nada superfluo en este versículo, cuando a las obras agrega la perversidad de sus obras, y la obra de sus manos, y tres peticiones para que puedan recibir la recompensa que han merecido. Añádese a esto, que al mismo tiempo da testimonio de su propia fe, a la cual los hipócritas jactanciosos a menudo obligan a los hijos de Dios, mientras que, por su engaño y calamidades, imponen en los juicios del mundo. Vemos cómo los hombres que se distinguen por su maldad, no contentos con la impunidad, no pueden abstenerse de oprimir al inocente mediante acusaciones falsas, del mismo modo que el lobo, deseoso de hacer presa a los corderos,71 según el proverbio común, los acusó de perturbarles el agua. Por lo tanto, David está obligado por esta exigencia a invocar a Dios para su protección. Aquí aparece otra vez la difícil cuestión de orar por venganza, que, sin embargo, la trataré en pocas palabras, porque ya lo he discutido en otra parte. En primer lugar, entonces, es incuestionable que, si la carne nos mueve a buscar venganza, el deseo es perverso a la vista de Dios. Él no solo nos prohíbe invocar el mal sobre nuestros enemigos en venganza por lesiones individuales, pero no puede ser de otra manera, sino que todos esos deseos que surgen del odio son incorrectos. El ejemplo de David, por lo tanto, no debe ser alegado por aquellos que son impulsados por su propia pasión intemperante para buscar venganza.

El santo profeta no está inflamado aquí por su propio dolor individual para encomendar ar a sus enemigos a la destrucción, sino que, dejando de lado el deseo de la carne, él juzga sobre el mismo tema. Por lo tanto, antes que un hombre pueda denunciar la venganza contra los malvados, primero debe librarse de todos los sentimientos impropios en su propia mente. En segundo lugar, debe ejercerse la prudencia para que la atrocidad de los males que nos ofenden no nos lleve a un celo inmoderado, lo cual sucedió incluso a los discípulos de Cristo, cuando deseaban que se haga llover fuego del cielo para consumir a los que se negaban a respetar a su Maestro (Lucas 9:54). Es verdad que fingían actuar de acuerdo con el ejemplo de Elías; pero Cristo los reprendió severamente y les dijo que no sabían con qué espíritu actuaban. En particular, debemos observar esta regla general, que cordialmente deseemos y trabajemos por el bienestar de toda la raza humana. De este modo sucederá que no solo cederemos el paso al ejercicio de la misericordia de Dios, sino que también desearemos la conversión de aquellos que parecen obstinados en apresurarse a su propia destrucción. En resumen, David, estando libre de toda pasión maligna e igualmente dotado con el espíritu de discreción y juicio, aboga aquí no tanto por su propia causa como por la causa de Dios. Y con esta oración, David además recuerda a sí mismo y a los fieles, que, aunque los malvados pueden darse rienda suelta en la comisión de toda especie de vicio con impunidad por un tiempo, al fin y al cabo comparecerán ante el juicio de Dios.

5.Por cuanto no atendieron a los hechos de Jehová. En este versículo David deja al descubierto la raíz de la impiedad, declarando que los impíos son tan valientes como para hacer maldades, porque, mientras están complaciendo su odio y perpetrando toda clase de maldad, piensan que no tienen nada que ver con Dios. Y cuando la conciencia les remuerde, se apaciguan con falsas esperanzas y finalmente se endurecen obstinadamente en la insensibilidad. En primer lugar, al estar embriagados de prosperidad, se alaban a sí mismos de que Dios es su amigo, mientras que Él no tiene ningún respeto por esos hombres buenos que están abrumados por tantas aflicciones; y, luego, se persuaden a sí mismos de que el mundo está gobernado por el azar, cegándose así en medio de la clara luz del día. De esta manera, los adversarios de David, voluntariamente ignorantes de que Dios lo había designado para ser rey, se envalentonaron para perseguirlo. Por lo tanto, se queja la su gran ignorancia que ellos tienen de este hecho, al igual que Isaías (Isaías 5:20) presenta la misma queja, en términos generales, contra todos los impíos de sus días. Esta doctrina, entonces, tiene una doble utilidad. Primero, no es un pequeño consuelo para los hijos de Dios ser persuadidos, mientras están injustamente irritados, de que por la providencia de Dios son ejercitados de manera provechosa para la paciencia; y que mientras los asuntos de este mundo están todos en un estado de perturbación y confusión, Dios sin embargo se sienta supremo en el cielo dirigiendo y gobernando todas las cosas.72 En segundo lugar, este es un freno muy apropiado para someter las pasiones de nuestra carne, para que no seamos, como los gladiadores,73 combatiedo en la oscuridad, y con los ojos cerrados, como si Dios no viera y no se preocupara por lo que se hace aquí abajo. Por lo tanto, aprendamos cuidadosamente a considerar que los juicios que Dios ejecuta son solo tantas pruebas de su justicia con que gobierna a la humanidad, y que aunque todas las cosas se amontonen en confusión, el ojo de la fe debe dirigirse al cielo, a considerar los juicios secretos de Dios. Y como Dios nunca cesa de dar algunas muestras de su providencia, incluso en medio de la mayor oscuridad, es indolencia inexcusable no darse cuenta de ellas. Esta perversidad que el profeta agrava, al repetir nuevamente, las obras de las manos de Dios, sugiere que los impíos, siguiendo imprudentemente su curso, pisotean cualquiera de las obras de Dios que puedan enfrentar para controlar su locura.

Que él los destruya, y que no los edifique. Algunos opinan que la primera parte de este versículo es el nominativo en lugar de un sustantivo para los verbos de la última cláusula; como si David hubiera dicho: Esta brutal locura los destruirá. Pero en realidad tiene que añadirse el nombre de Dios, y entonces el contexto funcionará excelentemente. Sin embargo, como los verbos en hebreo están en tiempo futuro,74 la oración puede explicarse como que David ahora se asegura a sí mismo de la destrucción de los réprobos por los cuales había orado recientemente. No rechazo esta interpretación; pero, en mi opinión, las palabras son solo una continuación de sus peticiones. De esta manera, ora para que los malvados puedan ser derribados, para no vuelvan a levantarse, ni recuperar su estado anterior. La expresión, que los destruya y no los edifique, es una forma común de hablar entre los hebreos, según lo que Malaquías dice acerca de Edom: “Así dice el Señor de los ejércitos: Ellos edificarán, y yo destruiré”, (Malaquías 1:4). Para que no nos sorprenda, por lo tanto, con una plaga incurable, aprendamos a despertar nuestras mentes a la consideración de las obras de Dios, para que se nos enseñe a temerle, a perseverar en la paciencia, y para avanzar en piedad.

SALMO 28:6-8

6. Bendito sea Jehová, que ha oído la voz de mis ruegos.

7. Jehová es mi fortaleza y mi escudo; mi corazón ha confiado en Él, y he sido ayudado: Por lo tanto, mi corazón se regocijará, y con mi cántico le alabaré.

8. Jehová es su fortaleza, y Él es también la fortaleza de las salvaciones (o liberaciones) de su ungido.

6-7.Bendito sea Jehová, que ha oído la voz de mis ruegos. Esta es la segunda parte del salmo en el que el profeta comienza a dar gracias a Dios. Ya hemos visto cómo se empleó en la oración en medio de sus peligros; y ahora, mediante esta acción de gracias, nos enseña que sus oraciones no fueron en vano. Por lo tanto, confirma con su propio ejemplo que Dios está listo para ayudar a su pueblo cada vez que lo busca de verdad y con sinceridad. Él declara la misma verdad más completamente en el próximo versículo, llamando a Dios su fortaleza y su escudo; porque estaba persuadido de que por eso Dios lo había escuchado, y que había sido maravillosamente preservado. Él agrega, que había sido ayudado con respecto a su confianza y esperanza; porque a menudo sucede que quienes invocan a Dios, debido a su incredulidad, no alcanzan su gracia. En tercer lugar, dice que añadirá a su alegría un testimonio de su gratitud. Los hombres malvados e hipócritas huyen a Dios cuando se sienten abrumados por las dificultades, pero tan pronto como escapan de ellas, olvidando a su libertador, se regocijan con frenética alegría. En resumen, David no confió en vano, ya que realmente encontró por experiencia que Dios posee un poder siempre presente para preservar a sus siervos, y que esto era motivo de verdadero y sólido gozo para él, que encontró a Dios siempre favorable para él. Sobre esta base, del mismo modo, él promete que sería consciente de Dios y que le estaría agradecido. Y, cuando Dios difunde la alegría en nuestros corazones, indudablemente, es para abrir nuestras bocas y cantar sus alabanzas.

8.Jehová es su fortaleza. A modo de explicación, repite lo que había dicho en el versículo 7, que Dios había sido su fortaleza; a saber, porque él había bendecido a sus ejércitos. David efectivamente había empleado la mano y el trabajo de los hombres, pero atribuye la victoria solo a Dios. Como sabía que cualquier ayuda que hubiera obtenido de los hombres procedía de Dios, y que su éxito próspero fluía igualmente de su favor gratuito, discernió su mano en estos medios, tan palpablemente como si se le hubiera extendido desde el cielo. Y seguramente está pasando vergonzosamente que no hay pecado más común, que el que los medios humanos, que son solo los instrumentos del poder de Dios, oscurezcan su gloria. Es una manera de hablar que tiene un gran peso cuando, hablando de sus soldados, usa solo el pronombre suyo, como si los señalara con el dedo. La segunda cláusula asigna la otra razón. Él declara que él y todo su ejército fueron investidos con un valor victorioso del cielo, porque peleó bajo el estandarte de Dios. Este es el significado de la palabra ungido; porque, si Dios no lo hubiera designado como rey, y no lo hubiera adoptado libremente, no lo habría favorecido más de lo que lo hizo con Saúl. Por este medio, al exaltar únicamente el poder de Dios que lo hizo llegar al reino, él no atribuye nada a su propia política o poder. Mientras tanto, podemos aprender que, cuando uno está satisfecho de la legalidad de su llamamiento, esta doctrina lo alienta a tener buenas esperanzas con respecto al próspero resultado de sus asuntos. En particular, debe observarse, como lo hemos notado brevemente en otro lugar, que la fuente de donde provienen todas las bendiciones que Dios nos da, es que nos escogió en Cristo. David emplea el término salvaciones o liberaciones en plural, porque había sido preservado a menudo y de diversas maneras. El significado, por lo tanto, es que, desde el momento en que Dios lo había ungido por la mano de Samuel, nunca dejó de ayudarlo, sino que lo libró de innumerables maneras, hasta que logró la obra de su gracia en él.

SALMO 28:9

9. Salva a tu pueblo, y bendice a tu heredad; y aliméntales y sosténles para siempre.

9.Salva a tu pueblo, y bendice a tu heredad. En este versículo muestra que el objeto de su preocupación, no era tanto su propio bienestar como el bienestar de toda la Iglesia y que no vivía ni reinaba para sí mismo, sino para el bien común de la gente. Sabía muy bien que fue nombrado rey sin otro fin. En esto él se declara a sí mismo como un tipo del Hijo de Dios, de quien, cuando Zacarías (Zacarías 9: 9) predice que vendría “he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador” no hay duda de que no le promete a él nada aparte de sus miembros, sino que los efectos de esta salvación se difundirían por todo su cuerpo. Mediante este ejemplo, en consecuencia, él prescribe una regla a los reyes terrenales, que, dedicándose al bien público, solo deberían desear ser preservados para el bien de su pueblo.75 No es necesario decir cuán lejos de esto es lo contrario. Cegados por el orgullo y la presunción, desprecian al resto del mundo, como si su pompa y dignidad los elevara completamente por encima del estado común del hombre. Tampoco es de extrañar, que la humanidad sea pisoteada con soberbia y contumacia a los pies de los reyes, ya que la mayor parte rechaza y desdeña llevar la cruz de Cristo.76 Por lo tanto, recordemos que David es como un espejo, en el cual Dios nos presenta el curso continuo de su gracia. Solo debemos tener cuidado, para que la obediencia de nuestra fe corresponda a su amor paternal, para que él nos reconozca como su pueblo y su heredad. Las Escrituras a menudo designan a David con el nombre de pastor; pero él mismo le asigna ese oficio a Dios, confesando así que no es apto para ello,77 salvo solo en la medida en que es el ministro de Dios.



68.דביר, debir, se deriva de דבר, dabar, hablar.

69.El verbo משך, mashak, aquí se traduce como arrebatar, “significa”, como observa Hammond, “tanto obtener como aprehender”, y puede “ser mejor traducido aquí como, no me aprehendas, como si hubiera capturado a alguien para llevarlo o arrastrarlo a la ejecución. La LXX, luego de haber traducido literalmente el hebreo por [image: image] [image: image], no me arrebates junto con, etc., añade [image: image] [image: image] etc., y no me destruyas junto con, etc. Evidentemente, aquí Calvino adopta esta traducción, aunque no lo expresa en forma de crítica textual.

70.En francés dice : “Que ceste finesse de renard, quand on use de beaux semblans pour avoir occasion de nuire”.

71.En francés dice: “Voulant devorer les agneaux”.

72.En francés dice : “Conduisant et gouvernant toutes choses”.

73.En la nota al margen del comentario en francés se lee: “C’estoyent certains peuples ou escrimeurs qui souloyent ainsi combattre. Voyez les Chiliades d’Erasme”. “Estas eran ciertas personas o tiradores, que solían pelear de esta manera. Ver los Chiliades de Erasmo”.

74.“Él los destruirá, y no los reedificará”.

75.En francés dice: “Que tout la prospetite qu’ils se souhaitent soit à cause  du peuple. ” “Para que toda la prosperidad que se desean sea a causa del amor al pueblo”.

76.En francés dice: “Veu que la plus grand part rejette et desdaigne de porter le joug de Christ”.

77.En francés dice: “Qu’il n’en est pas digne”. “Que no lo merece”.




SALMO 29

[image: image]

David, con el fin de humillar a todos los hombres delante de Dios, desde el más elevado a más bajo, celebra su terrible poder en las diversas maravillas de la naturaleza, las cuales el afirma que no son menos apropiadas para despertarnos a dar gloria a Dios, de lo que sería si él afirmara su imperio y majestad con su propia voz. Después de haber infundido temor en los orgullosos, que son reacios a ceder, y haberles dirigido una exhortación acompañada de una suave reprensión, él dulcemente invita a los fieles a temer voluntariamente al Señor.

SALMO 29:1-4

1. Dad a Jehová, oh hijos de los poderosos, dad a Jehová la gloria y el poder.

2. Dad a Jehová la gloria de su nombre;78 adorad a Jehová en el resplandor de su santuario.

3. Voz de Jehová está sobre las aguas; truena el Dios de gloria, Jehová está sobre las muchas aguas.

4. Voz de Jehová está en la potencia; la voz de Jehová está en la hermosura.

1.Dad a Jehová, oh hijos de los poderosos. Sin duda, el propósito de David era llevar a todos los hombres a adorar y reverenciar a Dios; pero como es más difícil reducir a los grandes hombres, que sobresalen en rango, al orden, se dirige expresamente a ellos. Es obvio que la LXX, al traducir, hijos de carneros,79 fue inducida a error por la afinidad de las palabras hebreas.80 Sobre el significado de la palabra, de hecho, todos los comentaristas judíos están de acuerdo; pero cuando proceden a hablar de su significado, lo pervierten y lo oscurecen con los comentarios más escalofriantes. Algunos la entienden como una referencia a los ángeles,81 algunos a las estrellas; y otros creen que la frase poderosos se refiere a los santos padres. Pero David solo tenía la intención de humillar a los príncipes de este mundo, quienes, embriagados de orgullo, levantaban sus cuernos contra Dios. Por lo tanto, esta es la razón por la que presenta a Dios, con una voz terrorífica, sometiendo mediante truenos, tormentas de granizo, tempestades y relámpagos, a estos gigantes obstinados y de cuello rígido, quienes, si no se asustan, se niegan a tener temor de algún poder celestial. Vemos, por lo tanto, por qué, dejando de lado a los otros, dirige su discurso en particular a los hijos de los poderosos. La razón es, porque no hay nada más común con ellos que abusar de su elevada posición mediante actos impíos, mientras se arrogan locamente todas las prerrogativas divinas. Al menos para que puedan someterse modestamente a Dios y, conscientes de su fragilidad, dependan de su gracia, es necesario, por así decirlo, obligarlos por la fuerza.

Por lo tanto, David les ordena que le den fortaleza a Jehová, porque, engañados por sus imaginaciones traicioneras, piensan que el poder que poseen les es provisto de otra parte que no proviene del cielo. En resumen, los exhorta a dejar a un lado su arrogancia y su falsa opinión acerca de su propia fuerza, y que glorifiquen a Dios como se merece.

2.Por la gloria del nombre de Dios, (versículo 2) se refiere a lo que es digno de su majestad, de lo que los grandes hombres de este mundo suelen privarlo. La repetición, también, muestra que deben ser instados con vehemencia para que se les obligue apropiadamente. Por la frase resplandor del santuario de Dios82 no debe entenderse el cielo como algunos piensan, sino el tabernáculo del pacto, adornado con los símbolos de la gloria divina, como es evidente por el contexto. Y el profeta se refiere a este lugar, en el cual se ha manifestado el verdadero Dios, que todos los hombres, adulando a la superstición, deberían acudir a la adoración pura de Dios. No sería suficiente adorar a algún poder celestial, sino que el único en inmutable Dios es el que debe ser adorado, lo cual no puede suceder hasta que el mundo sea recuperado de todos los inventos y servicios necios forjados en los cerebros de los hombres.

3.Voz de Jehová está sobre las aguas. David ahora ensaya las maravillas de la naturaleza a las que me he referido anteriormente; y ciertamente celebra de veras el poder de Dios, así como su bondad en sus obras. Como no hay nada en el curso ordinario de la naturaleza, a través de todo la estructura del cielo y de la tierra, que no nos invite a la contemplación de Dios, él podría haber presentado, como en el Salmo 19: 1, el sol y el estrellas, y todo el ejército del cielo, y la tierra con sus riquezas; pero él selecciona solo aquellas obras de Dios que prueban no solo que el mundo fue creado al principio por Él, y está gobernado por su poder, sino que también despierta a los torpes y los arrastra, por así decirlo, a pesar suyo, humildemente para que lo adoren; como se vio obligado incluso Horacio, a pesar de que no era solo un poeta pagano, sino un epicúreo, y un vil burlador de la Deidad, a decir de sí mismo en una de sus odas, (Libro I, Oda 34):


Un fugitivo del cielo y la oración, me burlé de todo miedo religioso, profundamente instruido en el laberinto de la loca filosofía; pero ahora navegué y regresé de mi viaje hacia ese bendito puerto que dejé antes. Pero, ¡heme aquí! ese terrible Señor celestial, quien con frecuencia reseca las nubes con fuego, Padre del día, Júpiter inmortal; Tardé a través de los campos de aire flotantes, la faz del cielo serena y hermosa, sus corceles y su carro alado conducía, etc.83



4.La experiencia también nos dice que aquellos que son más osados en su desprecio de Dios tienen más miedo a los truenos, las tormentas y las conmociones violentas. Con gran propiedad, por lo tanto, el profeta llama nuestra atención a estos casos que impresionan a los groseros e insensibles con algún sentido de la existencia de un Dios,84 y los despiertan a la acción, por perezosos que estos sean. No dice que el sol sale día a día, y arroja al exterior sus rayos vivificadores, ni que la lluvia desciende suavemente para fertilizar la tierra con su humedad; sino que Dios envía truenos, tempestades violentas y cosas por el estilo, como impactar los corazones de los hombres con temor por su violencia. Es verdad, que Dios habla en todas sus criaturas, pero aquí el profeta menciona esos sonidos que nos despiertan de nuestra somnolencia, o más bien de nuestro letargo, por la intensidad de su ruido. Hemos dicho que este lenguaje está dirigido principalmente a aquellos que, con obstinada imprudencia, echan de ellos, en la medida de lo posible, todo pensamiento acerca de Dios. Las mismas figuras que él usa declaran suficientemente, que el propósito de David era, mediante el temor, someter la obstinación que no cede voluntariamente de otra manera. Tres veces repite que la voz de Dios se escucha en grandes y violentas tempestades, y en el verso subsiguiente agrega que está llena de poder y majestad.

SALMO 29:5-8

5. Voz de Jehová que quiebra los cedros; digo, Jehová quiebra los cedros del Líbano.

6. Y hace al Líbano saltar como a un becerro; y al Sirión como a un joven unicornio.

7. Voz de Jehová que derrama llamas de fuego;

8. Voz de Jehová que hace temblar el desierto; hace temblar Jehová el desierto de Cades.

5.Voz de Jehová que quiebra los cedros. Vemos cómo el profeta, para sojuzgar la terquedad de los hombres, muestra, por cada palabra, que Dios es terrible. También parece reprender, de paso, la locura de los orgullosos y de aquellos que se hinchan con vana presunción, porque no escuchan la voz de Dios en sus truenos, rasgando el aire con sus relámpagos, sacudiendo las altas montañas, doblando y derribando los árboles más altos. ¡Qué cosa tan monstruosa es que mientras toda la porción irracional de la creación tiembla ante Dios, solo los seres humanos, que están dotados de sentido y razón, no se conmueven! Además, aunque poseen ingenio y conocimiento, emplean encantamientos para cerrar sus oídos en contra de la voz de Dios, por poderosa que sea, para que no llegue a sus corazones. Los filósofos piensan que no han razonado con suficiente habilidad sobre causas inferiores, a menos que separen a Dios muy lejos de sus obras. Sin embargo, es una ciencia diabólica la que fija nuestra contemplación en las obras de la naturaleza, pero la aleja de Dios. Si alguien que quiera conocer a una persona no presta atención a su rostro, sino que fija sus ojos solo en las puntas de sus uñas, su necedad será ridiculizada con justicia. Pero mucho más grande es la insensatez de esos filósofos, quienes, por causas intermedias y próximas, se tejen a sí mismos vendas, para que no se les obligue a reconocer la mano de Dios, que de forma manifiesta se despliega en sus obras. El salmista menciona particularmente los cedros del Líbano, porque allí había altos y bellos cedros. También se refiere al Líbano y al monte Hermón, y al desierto de Cades,85 porque estos lugares fueron mejor conocidos por los judíos.

6-8.Utiliza, de hecho, una figura altamente poética acompañada de una hipérbole, cuando dice, que el Líbano salta como un ternero ante la voz de Dios, y Sirión (que también se llama Monte Hermón)86 como un unicornio, que, como sabemos, es uno de los animales más veloces. También alude al ruido terrible del trueno, que parece sacudir las montañas hasta sus cimientos. Similar es la figura, cuando dice, el Señor lanza llamas de fuego, que se realiza cuando los vapores, siendo golpeados, por así decirlo, con su martillo, estallan en relámpagos y los rayos. Aristóteles, en su libro sobre Meteoros, razona muy astutamente sobre estas cosas, en la medida en que se relaciona con las causas inmediatas, solo que omite el punto principal. La investigación de estos sería, de hecho, un ejercicio tanto provechoso como placentero, si nos condujera, como deberíamos hacerlo, al propio Autor de la Naturaleza. Pero nada es más absurdo que, cuando nos encontramos con causas mediatas, por muchas que sean, que se detengan y se retrasen debido a ellas, como por tantos obstáculos, para acercarse a Dios.87 Esto es lo mismo que si un hombre permaneciera en los mismos rudimentos de las cosas durante toda su vida, sin ir más lejos. En resumen, esto es aprender de tal manera que nunca se puede saber nada. Esa astucia sola, por lo tanto, es digna de alabanza, que nos eleva por estos medios incluso al cielo, para que no solo un ruido confuso pueda golpear nuestros oídos, sino que la voz del Señor pueda penetrar en nuestros corazones y enseñarnos a orar y servir a Dios. Algunos explican la palabra hebrea יחיל, yajil, que hemos traducido como temblar, de otra manera, a saber, que Dios hace que el desierto de Cades tenga dolores de parto,88 a causa de las múltiples maravillas que se forjaron en él cuando los israelitas lo atravesaron. Pero me opongo a este sentido, por ser demasiado sutil y forzado. Más bien, David parece referirse a los sentimientos comunes de los hombres; porque como los desiertos son terribles en sí mismos, lo son mucho más cuando se llenan de truenos, granizo y tormentas. No obstante, no me opongo a que el desierto pueda entenderse, por sinécdoque, en el sentido de las bestias salvajes que se alojan en él; y así el próximo verso, donde se mencionan las ciervas, se puede considerar como agregado a modo de explicación.

SALMO 29:9-11

9. Voz de Jehová que las siervas den a luz, y descubre los bosques; en su templo todos proclama su gloria.

10. Jehová preside en el diluvio, Jehová, digo, sienta como rey para siempre.

11. Jehová dará fortaleza a su pueblo; Jehová bendecirá a su pueblo con paz.

9.La voz de Jehová hace que las ciervas den a luz.89 Aquí se hace una comparación tácita, como ya he dicho. Es peor que irracional, es monstruoso, que los seres humanos no se conmuevan ante la voz de Dios, cuando tiene tanto poder e influencia sobre las bestias salvajes. Es una ingratitud básica, de hecho, en los seres humanos el no percibir su providencia y gobierno en todo el curso de la naturaleza; pero es una insensibilidad detestable que al menos sus obras inusuales y extraordinarios, que obligan incluso a las fieras a obedecerlo, no les enseñen la sabiduría. Algunos intérpretes piensan que se menciona a las ciervas, más que a otras bestias, debido a su dificultad para dar a luz a sus crías; lo cual no desapruebo. También se dice que la voz del Señor descubre o desnuda los bosques, ya sea porque no hay cobertura que impida que penetre en los recovecos y cavernas más secretas; o, debido a que los relámpagos, las lluvias y los vientos tormentosos, golpean las hojas y dejan los árboles al descubierto. Cualquiera de los dos sentidos es apropiado.

En su templo. La voz de Dios llena el mundo entero y se extiende a sus límites más lejanos; pero el profeta declara que su gloria se celebra solo en su iglesia, porque Dios no solo habla inteligible y distintamente allí, sino que también allí, gentilmente, atrae a los fieles hacia Él. Su voz terrible, que truena de diversas maneras en el aire, golpea los oídos y hace latir los corazones de los hombres de tal manera que los hace encogerse en vez de acercarse a Él, sin mencionar que una parte considerable se hacen los sordos a su sonido en tormentas, lluvias, truenos y relámpagos. Como los seres humanos, por lo tanto, no se benefician tanto en esta escuela común como para someterse a Dios, David dice sabiamente, en especial que los fieles cantan las alabanzas de Dios en su templo, porque, siendo familiarmente instruidos allí por su voz paternal, se dedican y se consagran enteramente a su servicio.

Nadie proclama la gloria de Dios correctamente, sino el que lo adora voluntariamente. Esto se puede entender también como una queja, en la que David reprende al mundo entero de guardar en silencio en lo que concierne a la gloria de Dios,90 y lamenta que, aunque su voz resuena en todas las regiones, sus alabanzas no se cantan sino solo en su templo. Sin embargo, aparece, siguiendo el ejemplo de todos los santos, para exhortar a toda la humanidad a alabar el nombre de Dios, y para erigir un templo como un receptáculo de su gloria, con el propósito de enseñarnos, que para verdaderamente conocer Dios, y alabarle como es debido, necesitamos otra voz más que la que se escucha en los truenos, las lluvias y las tormentas en el aire, en las montañas y en los bosques; porque si él nos enseña con palabras sencillas, y también amablemente nos atrae hacia Él mismo, dándonos un sabor de su amor paternal, no debemos continuar mudos. Por lo tanto, es la doctrina de la salvación lo que alegra nuestros corazones y abre nuestras bocas en sus alabanzas, al revelarnos claramente su gracia y toda su voluntad. Es a partir de ello que debemos aprender cómo debemos alabarlo. También podemos ver incuestionablemente que en ese momento no había nada de la luz de la piedad en el mundo entero, excepto en Judea. Incluso los filósofos, que parecían acercarse más al conocimiento de Dios, no contribuyeron en nada que pudiera glorificarlo realmente. Todo lo que dicen acerca de la religión no es solo frío, sino en su mayor parte insípido. Por lo tanto, solo en su palabra brilla la verdad que puede llevarnos a la verdadera piedad y a temer y servir a Dios correctamente.91

10.Jehová preside en el diluvio. Algunos piensan que David aquí alude a ese ejemplo memorable de la venganza de Dios, cuando ahogó el mundo por el diluvio,92 y así testificó a todas las edades que él es el juez de la humanidad. Estoy de acuerdo con esto en parte, pero extiendo su significado aún más lejos. En mi opinión, se refiere al primer diluvio, recordándonos que esas inundaciones, que aún amenazan con destruir la tierra, están controladas por la providencia de Dios de tal manera que se hace evidente que solo Él es quien gobierna todas las cosas en todo momento.93 David, por lo tanto, menciona esto entre otras pruebas del poder de Dios, que incluso cuando los elementos parecen estar mezclados y confundidos juntos por la furia extrema del clima, Dios controla y modera estas conmociones desde su trono en el cielo. En consecuencia, agrega, por razón de explicación, que Dios reina para siempre.

11.Jehová dará fortaleza a su pueblo. Él vuelve a su doctrina anterior, a saber, que aunque Dios exhibe su poder visible a la vista del mundo entero indiscriminadamente, sin embargo, lo ejerce de una manera peculiar en nombre de su pueblo elegido. Además, aquí lo describe de una manera muy diferente a lo que hizo anteriormente es decir, no como alguien que abruma con miedo y temor a aquellos a quienes habla, sino como alguien que los defiende, los valora y los fortalece. Con la palabra fortaleza se debe entender toda la condición del hombre. Y así él insinúa que todo lo necesario para la preservación de la vida de los piadosos depende por completo de la gracia de Dios. Él amplifica esto con la palabra bendecir; porque se dice que Dios bendice con paz a aquellos a quienes trata generosa y amablemente, de modo que nada es deseable para el curso próspero de su vida y para su completa felicidad. De esto podemos aprender, que debemos asombrarnos de la majestad de Dios, en tal manera que, a pesar de ello, esperemos de él todo lo que es necesario para nuestra prosperidad; y que nos persuadamos con certeza que, puesto que su poder es infinito, estamos defendidos por una fortaleza invencible.



78.En la nota al margen del comentario en francés se lee: “C’est, digne de son nom”. “Es, digno de su nombre”.

79.La lectura completa del verso en la Septuaginta es: “[image: image] [image: image]” “Traigan al Señor, hijos de Dios, traigan al Señor jóvenes carneros”. Así la LXX, como no es inusual en otros lugares, traduce dos veces las palabras “hijos de los poderosos”; primero, en el caso vocativo, dirigiéndose a ellos, ui`oi. qeou/, hijos de Dios, y luego en el caso acusativo, ὑιοὺς κριῶν, jóvenes carneros, siendo aparentemente dudosa cuál era la interpretación correcta, y, por lo tanto, suprimiendo ambos. La Vulgata, la versión Árabe y la Etíope, han hecho lo mismo. Jerónimo también traduce, “Afferte Domino filios arietum”; aunque no da una doble traducción de las palabras originales. Pero la traducción correcta, sin duda, es: “hijos de los poderosos”, que es una expresión idiomática hebrea que significa “los poderosos”. o, “vosotros príncipes” y a ellos el escritor inspirado les dirige una invitación a reconocer y adorar a Dios desde la manifestación de su majestad y poder en las maravillas de la naturaleza.

80.La palabra hebrea que Calvino traduce como “poderosos” es אלים, elym, que significa dioses. La palabra hebrea אילים, eylim, que significa carneros, es muy parecida, pues solo tiene demás una י, yod, y con frecuencia esta letra se elimina en los sustantivos.

81.La versión Caldea hace esta paráfrasis: “la asamblea de los ángeles, hijos de Dios”, queriendo decir darle a Dios el significado de ángeles.

82.Esta traducción tiene un sentido algo distinto a la versión en inglés, pero es apoyada por varios críticos. Green traduce, “En su hermoso santuario”; y Fry, “Adorad a Dios con santa reverencia” o “Adorad a Dios en los lugares gloriosos del santuario” “donde el hebreo dice בהדרת. sostiene Hammond, significa “en la gloria o hermosura de santidad, de הדר, honrar, o hermosear, la LXX. dice, ἐν αὐλὣ ἁγίᾳ αὐτου, en su santa corte, como si hablara de חדר, “penetrale, thalamus, área, un closet, una cámara matrimonial, una corte; y así la versión Latina, la versión Siriaca siguen esta traducción, mientras que la versión Árabe traduce en su “santa habitación”.

83.Horacio (traducción del Dr. Francis)

84.En francés dice: “Qui contraignent les barbares et gens esbestez sentir qu’il y a un Dieu”. “El cual restringe al rudo e insensible a sentir que hay un Dios”.

85.Es decir, el desierto de Zin Números 33:36. Se describe en Deuteronomio 1:19, como el “desierto grande y terrible”. Los israelitas pasaron a través de este desierto en su viaje desde Egipto hacia la tierra prometida, Números 13:27. Recibió su nombre de la ciudad de Cades, por la que se extendía, Números 20:1, 16.

86.Los sidonios aplicaban a Hermón el nombre de Sirión, Deuteronomio 3:9.

87.En francés dice. “D’approcher de Dieu”.

88.En francés dice: “Fait avortir”, “Hace abortar”.

89.El Obispo Lowth traduce: “Hace temblar a los robles” (Conferencias sobre la poesía hebrea, volumen 2, p.253), en la cual es seguido por Dimock, Green, Seeker, Horsley, Fry y otros. Pero Dathe, Berlín, De Rossi, el Dr. Adam Clarke, Rogers, etc., se adhieren a la interpretación común, en la que se apoyan todas las versiones antiguas, excepto la Siríaca, que parece favorecer la opinión de Lowth. Un argumento principal de Lowth y de quienes lo siguen en apoyo de su traducción, es que la traducción común, que supone que el pasaje relaciona con las ciervas da a luz a sus crías, concuerda muy poco con el resto de las imágenes, ya sea en naturaleza o dignidad; mientras que el roble golpeado con un rayo, es una imagen mucho más noble, y una que cae más naturalmente con la dispersión del follaje de un bosque bajo la acción de una tormenta. Pero Rogers justamente observa que “no estamos justificados para alterar el texto hebreo, porque las imágenes orientales con las que nos encontramos no se corresponden con nuestras ideas de belleza y grandeza poéticas” (Libro de los Salmos en hebreo, arreglado métricamente, vol. p. 186). Con respecto al sentido transmitido por la traducción común, se puede observar que las ciervas dan a luz a sus crías con gran dificultad y dolor, encorbándose, paren sus crías, gritando de dolor, (Job 39:4, 6); y por lo tanto realza la descripción dada del carácter terrorífico de la tormenta, cuando el trueno, que aquí se llama la voz de Dios, se representa como causante, a través del terror que inspira, el que las ciervas dejen caer a sus crías en su estado de preñez prematura; aunque, de acuerdo con nuestras ideas de imágenes poéticas, esto puede no coincidir tan bien con las otras imágenes en el pasaje ni parecer tan hermoso y sublime como la imagen de los robles temblando ante la voz de Jehová.

90.En francés dice: “Etant que touche la gloire de Dieu”.

91.En francés dice: “Pour le craindre et servir comme il appartient”.

92.En francés dice: “Par le deluge”. Esta es la opinión tomada del pasaje por las versiones antiguas. “Dios”, la versión Caldea, “en la generación del diluvio se sentó en juicio”. La LXX ice “Dios hará que el diluvio sea habitado” o “hace el mundo habitable después del diluvio”; La versión Siríaca, “Dios reprendió al diluvio”; y la versión Árabe dice”, Dios contuvo el diluvio”. Ainsworth dice: “Jehová se sentó en el diluvio” y lo explica como “el diluvio de Noé “

93.En francés dice: “Que c’est luy seul qui gouverne toutes choses en tout temps”.




SALMO 30

[image: image]

Los intérpretes dudan si este salmo fue compuesto por David o por algunos de los profetas después del regreso de los judíos del cautiverio babilónico, porque casa significa, en su opinión, el templo. Pero como el título menciona expresamente el nombre de David, es más probable que se trate de la casa privada de David. Además, la suposición de algunos, de que cuando estaba a punto de dedicar su palacio, fue capturado con una gran enfermedad, no se basa en ninguna razón sólida. Más bien podemos conjeturar de lo que se afirma en la historia sagrada, que tan pronto como él construyó su palacio real, él habitó en él en silencio y a gusto. Le dijo al profeta Natán que se avergonzaba de cómodamente “vivir dentro de una casa de cedro”, mientras que “el arca de Dios moraba bajo las cortinas” (2 Sam. 7:2). Además, restringir a la enfermedad lo que aquí se habla, generalmente referido a algún tipo de peligro, no tiene ningún fundamento. Es más probable que Absalón, estando muerto, su facción extinguida, y sofocada la conmoción fatal que habían provocado, David celebró el favor divino hacia él, como alguien que había regresado del exilio a su antigua estación en su reino. Porque él menciona que fue castigado por la mano de Dios, porque, exultando demasiado en su feliz estado, y casi intoxicado con él, se prometió falsa y tontamente a sí mismo libertad total de la adversidad. Además, cuando comenzó a heredar el magnífico palacio real, del que acabo de hablar, su reino apenas fue restaurado a la paz. Por lo tanto, aún no era hora de que el olvido de la fragilidad humana se arrastrara sobre él, lo que podría provocar la ira de Dios, y exponerlo a peligros que podrían llevarlo al borde mismo de la destrucción. No es irrazonable, por lo tanto, suponer que en este salmo celebra el favor de Dios para restaurarlo a su estado anterior. Era necesario nuevamente dedicar su casa, que había sido contaminada por los incestuosos prostitutos de Absalón y otras maldades; y bajo esta palabra parece denotarse una doble bendición, tanto la restauración de su vida como de su reino: como si hubiera dicho que después de resolver los asuntos públicos de su reino, cantó esta canción y dedicó solemnemente su casa a Dios para poder vivir en su propia familia. Pero debe observarse brevemente con respecto a esta ceremonia de la ley, que como somos muy lentos y fríos al pensar en los beneficios de Dios, este ejercicio fue ordenado a su pueblo antiguo, para que entiendan que no hay uso puro y lícito de nada sin dar gracias a Dios. Como al ofrecer los primeros frutos a Dios, por lo tanto, reconocieron que recibieron el aumento de todo el año de parte de él, de la misma manera, al consagrar sus casas a Dios, declararon que eran inquilinos de Dios y confesaron que eran extraños., y que fue él quien los alojó les dio una habitación allí.94 Si, por lo tanto, se produjo un impuesto a la guerra, esto era una causa justa de exención, cuando alguien alegaba que aún no había dedicado su casa.95 Además, fueron al mismo tiempo amonestados por esta ceremonia, que todos disfrutaban de su casa correcta y regularmente, solo cuando la regulaba tanto que era como un santuario de Dios, y que la verdadera piedad y la adoración pura de Dios reinaban en ella. Los tipos de la ley ahora han cesado, pero aún debemos mantener la doctrina de Pablo, que cualquier cosa que Dios designe para nuestro uso, todavía está “santificada por la palabra de Dios y la oración” (1 Tim. 4: 4-5).

SALMO 30:1-3

Acción de gracias por haber sido librado de la muerte. Salmo cantado en la dedicación de la Casa. Salmo de David.

1. Te exaltaré, ¡oh Jehová! porque me has exaltado,96 y no permitiste que mis enemigos se alegraran de mí.

2. Jehová, ¡Dios mío! a Ti clamé, y me sanaste.

3. ¡Oh Jehová!, hiciste subir mi alma del Seol; me diste vida de entre los que descienden97 a la sepultura.

1.Te exaltaré, ¡oh Jehová! Como David había sido llevado, por así decirlo, de la tumba al aire vivificante, él promete ensalzar el nombre de Dios. Es Dios quien nos levanta con su propia mano cuando nos hemos sumergido en un profundo abismo; y, por lo tanto, es nuestro deber, por nuestra parte, cantar sus alabanzas con nuestras lenguas. En cuanto a los enemigos que, según él, no obtuvieron algún regocijo sobre él, podemos entender tanto a enemigos nacionales como extranjeros. Aunque las personas malas y malvadas lo halagaban con una adulación servil, al mismo tiempo abrigaban un odio secreto contra él, y estaban listos para insultarlo tan pronto como se presentara la oportunidad.

2-3.En el segundo versículo, él concluye que fue preservado por el favor de Dios, alegando en prueba de esto, que cuando estaba en el mismo punto de la muerte, dirigió sus súplicas solo a Dios, y que inmediatamente sintió que no lo había hecho en vano. Cuando Dios escucha nuestras oraciones, es una prueba que nos permite concluir con certeza que Él es el autor de nuestra salvación y de la liberación que obtenemos. Como la palabra hebrea רפא, rapha, significa sanar, los intérpretes han sido guiados, por esta consideración, para restringirla a la enfermedad. Pero como es cierto, que a veces significa restaurar, o establecer de nuevo, y además se aplica a una casa o a un altar cuando se dice que son reparados o reconstruidos, puede significar aquí cualquier liberación. La vida del hombre está en peligro de muchas otras maneras que meramente por la enfermedad; y sabemos que es una forma de discurso que ocurre en todas partes en los Salmos, decir que David fue restaurado a la vida cada vez que el Señor lo liberó de cualquier peligro grave y extremo. Por el bien de la amplificación, en consecuencia, inmediatamente agrega: “Hiciste subir mi alma del Seol”. Consideró que no podía expresar suficientemente en palabras la magnitud del favor que Dios le había otorgado, a menos que comparara la oscuridad de ese período a una tumba y una fosa, en la que se había visto obligado a arrojarse apresuradamente, para proteger su vida ocultándose, hasta que la llama de la insurrección fue apagada. Como uno restaurado a la vida, por lo tanto, proclama que había sido liberado maravillosamente de la muerte presente, como si hubiera sido restaurado a la vida después de haber estado muerto. Y, sin duda, de la historia sagrada se desprende que estaba completamente abrumado por la desesperación en todos los frentes.

SALMO 30:4-5

4. Cantad a Jehová, vosotros sus mansos, y celebrad el memorial de su santidad.98

5. Porque solo por un momento99 será su ira, pero la vida100 está en su favor; por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría.

4.Cantad a Jehová, vosotros sus mansos. Para atestiguar mejor su gratitud, David llama a todos los santos a unirse a él para cantar las alabanzas de Dios; y bajo una clase describe el cuerpo entero. Como había sido preservado más allá de toda expectativa, y por esta instancia había sido instruido acerca de la bondad continua e infinita de Dios hacia todos los piadosos, él parte a esta exhortación, en la cual incluye la liberación general de toda la iglesia, así como la suya propia. David recuerda no solo lo que Dios había sido para sí mismo, sino también cuán abundante y prontamente estaba acostumbrado a ayudar a su pueblo. En resumen, confirmado por una instancia particular, él dirige sus pensamientos a la verdad general. El significado del término hebreo חסידים, jasidim, al que hemos traducido como mansos, con los cuales David a menudo describe a los fieles, ya se ha mostrado en el decimosexto Salmo. Su adopción celestial debería excitarlos al ejercicio de la beneficencia, para que imiten la disposición de su Padre, “que hace salir su sol sobre malos y buenos” (Mateo 5:45). No hay nada en que los hombres se parezcan más a Dios que en hacer el bien a los demás. El memorial de su santidad, en la segunda cláusula del versículo, puede referirse al tabernáculo; como si David hubiera exhortado a todos los hijos de Dios a ir delante del arca del pacto, que era el memorial de la presencia de Dios. La letra hebrea101 ל, lamed, a menudo denota un lugar. Sin embargo, me suscribo de inmediato a la opinión, de quienes piensan que memorial significa lo mismo que el nombre; porque Dios ciertamente se ha hecho digno de ser recordado por sus obras, que son una brillante representación de su gloria, cuya vista debería animarnos a alabarlo.

5.Porque solo por un momento será su ira. Está fuera de toda controversia que la vida se oponga aquí a un momento, y en consecuencia significa una larga permanencia, o el progreso constante del tiempo día a día. David insinúa así que, si Dios en cualquier momento castiga a su pueblo, no solo mitiga el rigor de su castigo, sino que es inmediatamente apaciguado, y modera su ira; mientras que prolonga su amabilidad y favor durante mucho tiempo. Y, como ya he observado, eligió más bien relativizar su discurso en términos generales, que hablar particularmente de sí mismo, para que todos los piadosos perciban que esta continua manifestación del favor de Dios les pertenece. Sin embargo, se nos enseña con cuánta mansedumbre de espíritu y con qué pronta obediencia sometió sus espaldas a la vara de Dios. Sabemos que, desde el primer florecimiento de la juventud, durante casi toda su vida, fue tan probado por una acumulación multiplicada de aflicciones, que podría haber sido considerado miserable y profundamente afligido más que todos los demás hombres; sin embargo, al celebrar la bondad de Dios, reconoce que había sido ligeramente afligido solo por un corto período de tiempo, y por así decirlo de paso. Ahora bien, lo que lo inspiró con tanta mansedumbre y ecuanimidad mental fue que le dio un mayor valor a los beneficios de Dios y se sometió más silenciosamente a sobrellevar la cruz, de lo que el mundo está acostumbrado a hacer. Si somos prósperos, devoramos las bendiciones de Dios sin sentir que son suyas, o, al menos, indolentemente las dejamos pasar; pero si nos sucede algo doloroso o adverso, inmediatamente nos quejamos de su severidad, como si nunca hubiera tratado amable y misericordiosamente con nosotros. En resumen, nuestra propia inquietud e impaciencia bajo la aflicción hace que cada minuto sea una edad; mientras que, por otro lado, nuestra queja e ingratitud nos llevan a imaginar que el favor de Dios, por el tiempo que sea ejercido hacia nosotros, es solo por un momento. Es nuestra propia perversidad, por lo tanto, en realidad, lo que nos impide percibir que la ira de Dios es de corta duración, mientras que su favor continúa hacia nosotros durante todo el curso de nuestra vida. Tampoco Dios en vano declara con tanta frecuencia que es misericordioso y bondadoso con mil generaciones, tolerante, lento para la ira y listo para perdonar. Y como lo que dice el profeta Isaías tiene una referencia especial al reino de Cristo, tiene que ser diariamente cumplido: “Por un pequeño momento te he afligido, pero con misericordias perpetuas te recogeré” (Isaías 54: 7).

Nuestra condición en este mundo, lo confieso, nos involucra en tal miseria, y somos acosados por tal variedad de aflicciones, que apenas pasa un día sin problemas o dolor. Además, en medio de tantos eventos inciertos, no podemos estar más que llenos de ansiedad y miedo diarios. Por lo tanto, donde sea que los hombres se vuelven a sí mismos, los rodea un laberinto de males. Pero por mucho que Dios pueda aterrorizar y humillar a sus siervos fieles, con múltiples señales de su disgusto, Él siempre los rocía con la dulzura de su favor para moderar y calmar su dolor. Por lo tanto, si se pesan en la balanza su enojo y su favor el equilibrio será igual, siempre podrán verificar que, mientras el primero es solo por un momento, el último continúa hasta el final de la vida; más aún, va más allá, ya que sería un grave error limitar el favor de Dios dentro de los límites de esta vida transitoria. Y es incuestionablemente cierto,102 que nadie, excepto aquellos cuyas mentes han sido elevadas por encima del mundo por el sabor de la vida celestial, realmente experimenta esta manifestación perpetua e ininterrumpida del favor divino, lo cual les permite soportar sus castigos con alegría. Pablo, por consiguiente, para que él nos inspire con una paciencia invencible, se refiere a esto en 2 Corintios 4:17,18 “Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria, no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas”.

Mientras tanto, se debe observar que Dios nunca inflige castigos tan fuertes y continuados a su pueblo, sin mitigarlos con frecuencia y endulzando su amargura con algún consuelo. Por lo tanto, quienquiera que dirige su mente a la meditación sobre la vida celestial, nunca se desmayará bajo sus aflicciones, no importa cuanto duren; y, al compararlos con los excesivos y múltiples favores de Dios hacia él, pondrá tal honor en este último como para juzgar que la bondad de Dios, en su estimación, compensa su ira cien veces mas. En la segunda cláusula, David repite lo mismo en sentido figurado: Por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría. No significa simplemente, que la aflicción sería solo por una noche, sino que, si la oscuridad de la adversidad cayera sobre el pueblo de Dios, por así decirlo, al anochecer, o al ponerse el sol, la luz no tardaría en surgir sobre ellos, para consolar a sus espíritus afligidos por el dolor. El significado de las instrucciones de David es que, si no fueramos demasiado obstinados, reconoceríamos que el Señor, aun cuando parezca abrumarnos por un tiempo con la oscuridad de la aflicción, siempre nos ministra oportunamente placenteros tiempos de alegría, tal como la mañana surge después de la noche.

SALMO 30:6-10

6. En mi tranquilidad103 había dicho yo: no seré jamás conmovido,

7. ¡Oh Jehová, en tu buen pacer has establecido fuerza a mi montaña: ¡Escondiste tu rostro, he sido turbado!

8. ¡Oh Jehová, clamé a Ti, y al Señor104 hice mi súplica!

9. ¿Qué provecho hay en mi sangre, cuando descienda a la sepultura?105 ¿Te alabará el polvo? ¿Anunciará tu verdad?

10. Oye, ¡oh Jehová!, y ten misericordia de mí: ¡Oh Jehová!, sé tú mi ayudador.

6.En mi tranquilidad había dicho yo. Esta es la confesión que mencioné anteriormente, en la cual David reconoce que había sido castigado justa y merecidamente por su seguridad tonta y temeraria, al olvidar su condición mortal y mutable como hombre, y en poner su corazón demasiado en la prosperidad. Con el término tranquilidad, se refiere al estado tranquilo y floreciente de su reino. Algunos traducen la palabra hebrea שלוה, shiluah, que hemos traducido como tranquilidad, por abundancia, en cuyo sentido se usa a menudo en otros lugares; pero la palabra tranquilidad concuerda mejor con el contexto; como si David hubiera dicho: Cuando la fortuna me sonrió por todos lados, y ningún peligro parecía causar miedo, mi mente se hundió como en un sueño profundo, y me sentí halagado de que mi feliz condición continuaría, y que las cosas siempre continúen en el mismo curso. Esta confianza carnal con frecuencia se desliza sobre los santos cuando se entregan a su prosperidad, y por así decirlo, se revuelcan en su estercolero.106 Por lo tanto, Jeremías (Jeremías 31:18) se compara con un toro salvaje antes de que el Señor lo domesticara y lo acostumbrara al yugo. Esto, a primera vista, puede parecer un pequeño crimen, pero podemos deducir de su castigo cuánto desagrada a Dios; ni nos preguntaremos esto cuando consideramos la raíz de donde brota y los frutos que produce. Puesto que innumerables muertes se ciernen continuamente ante nuestros ojos, y puesto que hay tantos ejemplos de cambio que nos despiertan miedo y precaución, deben estar hechizados aquellos que, con orgullo diabólico, se persuaden a sí mismos de que su vida tiene un privilegio por encima del destino común del mundo. Ellos ven toda la tierra mezclada en una variedad indistinguible, y sus partes individuales de una manera desparramadas por aquí y por allá; y, sin embargo, como si no pertenecieran a la raza humana, imaginan que siempre continuarán estables y no sujetos a cambio alguno. De ahí el libertinaje de la carne, con la cual se entregan tan licenciosamente a sus concupiscencias; de ahí su orgullo y crueldad, y el descuido de la oración. ¿Cómo deberían huir a Dios, los que no tienen sentido de su necesidad que los instigue a ello? Los hijos de Dios también tienen una seguridad piadosa propia, que preserva sus mentes en tranquilidad en medio de las tormentas problemáticas del mundo; como David, quien, aunque había visto sacudirse al mundo entero, aunque apoyado en la promesa de Dios, estaba seguro de tener esperanzas respecto a la continuación de su reino. Pero, aunque los fieles, cuando se elevan en las alas de la fe, desprecian la adversidad, sin embargo, al considerarse responsables de los problemas comunes de la vida, rinden cuentas soportándolos —están preparados en todo momento para recibir heridas— se sacuden de su pereza, y se ejercitan en la guerra a la que saben que fueron llamados, y con humildad y temor se ponen bajo la protección de Dios; ni se consideran seguros en ningún otro lado que no sea bajo su mano. No fue así con David, quien, atrapado por las seducciones de su estado próspero, se prometió a sí mismo una tranquilidad ininterrumpida no por la palabra de Dios, sino por sus propios sentimientos. Lo mismo ocurrió con el piadoso rey Ezequías, quien, aunque últimamente padecía una dolencia, tan pronto como todo estuvo bien y según su deseo, fue presionado por la vanidad de la carne hacia la jactancia orgullosa y vana (2 Crónicas 32:24). Por medio de esto se nos enseña a estar en guardia cuando estamos en prosperidad, para que Satanás no nos embruje con sus adulaciones. Cuánto más abundantemente Dios trata con alguien, más cuidadosamente debe mirar contra tales trampas. No es, de hecho, probable que David se haya endurecido tanto como para despreciar a Dios y desafiar todas las desgracias, como muchos de los grandes hombres de este mundo que, inmersos en sus lujos y sus sutilezas, se burlan insolentemente de todos los juicios de Dios; pero una afeminada apatía se había apoderado de su mente, se hizo más tibio en la oración, y no dependía del favor de Dios; en resumen, confió demasiado en su prosperidad incierta y transitoria.

7.¡Oh Jehová, en tu buen pacer! Este versículo describe la diferencia que existe entre la confianza que se basa en la palabra de Dios y la seguridad carnal que surge de la presunción. Cuando los verdaderos creyentes confían en Dios, no descuidan la oración en ese sentido. Por el contrario, mirando cuidadosamente a la multitud de peligros por los cuales están acosados, y los múltiples ejemplos de fragilidad humana que pasan ante sus ojos, los advierten y derraman sus corazones ante Dios. El profeta ahora falló en el deber en cuanto a este asunto; porque, al atarse a sí mismo en su riqueza y tranquilidad presentes, o al extender sus velas a los vientos prósperos, no dependió del favor gratuito de Dios de tal manera que estuviera listo en cualquier momento para renunciar en sus manos a las bendiciones que Dios había otorgado. El contraste debe observarse entre esa confianza de estabilidad que surge de la ausencia de problemas, y la que se basa en el favor de gracia de Dios. Cuando David dice que la fuerza se estableció en su montaña, algunos intérpretes creen que se refiere al monte de Sion. Otros entienden que se trata de una fortaleza o torre fortificada, porque en el pasado las fortalezas solían construirse sobre montañas y lugares elevados. Entiendo que la palabra metafóricamente significa un apoyo sólido, y, por lo tanto, admito que el profeta alude al monte de Sión. David así culpa a su propia locura, porque no consideró, como debería haber hecho, que no había estabilidad en el nido que él mismo había formado, sino solo en la buena voluntad de Dios.

Escondiste tu rostro. Aquí él confiesa que, después de haber sido privado de los dones de Dios, esto sirvió para purgar su mente como si fuera por medio de la medicina de la enfermedad de la confianza perversa. Un método maravilloso e increíble ciertamente, que Dios, ocultando su rostro y trayendo oscuridad, debería abrir los ojos de su siervo, que no vio nada a la luz de la prosperidad. Pero así es necesario que seamos sacudidos violentamente, para ahuyentar las ilusiones que tanto ahogan nuestra fe y obstaculizan nuestras oraciones, y que nos aturden absolutamente con una infatuación tranquilizante. Y si David tuvo necesidad de tal remedio, no presumamos que estamos dotados de tan buen estado de ánimo como para hacer que no sea beneficioso que pasemos necesidad, a fin de eliminar de nosotros esta confianza carnal, que es como si fuera una satisfacción enfermiza que de otro modo nos sofocaría. Por lo tanto, no tenemos razón para maravillarnos, aunque Dios a menudo esconde su rostro de nosotros, cuando lo alcanzamos a ver, incluso cuando brilla serenamente sobre nosotros, nos hace tan miserablemente ciegos.

8.¡Oh Jehová, clamé a Ti! Ahora sigue el fruto del castigo de David. Anteriormente había estado durmiendo profundamente y fomentando su indolencia por el olvido; pero ahora, despertado de súbito con miedo y terror, comienza a clamar a Dios. Como el hierro que ha contraído la herrumbre no puede usarse hasta que no se lo vuelva a calentar en el fuego y se lo golpee con el martillo, de la misma manera, cuando la seguridad carnal haya alcanzado el dominio, nadie puede entregarse gozosamente a la oración hasta que haya sido ablandado por la cruz y sometido por completo. Y esta es la principal ventaja de las aflicciones, que, si bien nos hacen sensibles a nuestra miseria, nos estimulan de nuevo a suplicar el favor de Dios.

9.¿Qué provecho hay en mi sangre? Algunos explican el versículo de esta manera: ¿De qué me servirá haber vivido, a menos que prolongues mi vida hasta que haya terminado el curso de mi vocación? Pero esta explicación parece demasiado forzada, especialmente porque el término sangre aquí significa muerte, no vida: como si David hubiera dicho: ¿Qué provecho obtendrás de mi muerte? Esta interpretación se confirma con la siguiente cláusula, donde se queja de que su cuerpo sin vida será inútil para celebrar las alabanzas de Dios. Y parece mencionar expresamente la verdad de Dios, para indicar que sería inapropiado al carácter de Dios sacarlo del mundo mediante una muerte prematura, antes de que Dios haya cumplido la promesa que le hizo acerca de su futuro heredero. Como existe una relación mutua entre las promesas de Dios y nuestra fe, la verdad es, por así decirlo, el medio por el cual Dios muestra abiertamente que no se limita a hacer promesas generosas con palabras, alimentándonos con esperanzas vacías, y luego decepcionarnos. Además, para obtener una vida más larga, David recurre al argumento de las alabanzas de Dios, para celebrar aquello para lo que hemos nacido y nutrido, como si él hubiera dicho: ¿¡Para qué me has creado, oh Dios! sino para que a través de todo el curso de mi vida pueda ser testigo y heraldo de tu gracia para exponer la gloria de tu nombre? Pero con mi muerte se acortará la continuación de este ejercicio y me reducirá al silencio eterno. Sin embargo, surge una pregunta: ¿no se puede decir que la muerte de los verdaderos creyentes glorifica a Dios, así como su vida? Respondemos: David habla no solo de la muerte, sino que agrega una circunstancia que ya he tratado en el sexto Salmo. Como Dios le había prometido un sucesor, la esperanza de vivir más tiempo le era quitada, tenía buenas razones para temer que esta promesa no se frustrara con su muerte, y por lo tanto se vio obligado a exclamar: ¿Qué provecho hay en mi sangre? Le preocupaba mucho la gloria de Dios, que debía ser preservado vivo, hasta que, al obtener su deseo, él pudiera ser testigo de la fidelidad de Dios al cumplir completamente su promesa. Al preguntar al final del versículo, ¿te alabará el polvo? él no quiere decir que los muertos están completamente privados de poder para alabar a Dios, como ya lo he mostrado en el sexto Salmo. Si los fieles, mientras están cargados con una carga de carne, se ejercitan en este deber piadoso, ¿cómo deberían desistir de Él cuando están libres de cargas y libres de las restricciones del cuerpo? Debe observarse, por lo tanto, que David no trata profesamente lo que hacen los muertos, o cómo están ocupados, sino que considera solo el propósito para el cual vivimos en este mundo, que es esto, que podemos mostrar mutuamente a unos a otros, la gloria de Dios. Habiendo estado empleado en este ejercicio hasta el final de nuestra vida, la muerte finalmente nos alcanza y nos cierra la boca.

10.Oye, ¡oh Jehová! En esta cláusula, el salmista suaviza y corrige su antigua queja; porque hubiera sido absurdo protestar con Dios como alguien que desprecia la seguridad, y retirarse en este temperamento inapropiado. Habiendo preguntado, por lo tanto, con lágrimas, qué beneficio obtendría Dios de su muerte, se anima a sí mismo a una forma más libre de oración, y, concibiendo una nueva esperanza, pide a Dios misericordia y ayuda. Sin embargo, David pone el favor de Dios en primer lugar, pues solo de Él podia esperar la ayuda que imploraba.

SALMO 30:11-12

11. Has cambiado mi lamento en danza; desataste mi cilicio, y me ceñiste de alegría.

12. Para que mi gloria cante a Ti, y no esté en silencio. ¡Oh Jehová Dios mío!, desplegaré tu alabanza para siempre.

11.Has convertido mi lamento en danza. David concluye el salmo tal como lo había comenzado, con acción de gracias. Él afirma que fue con la ayuda y la bendición de Dios que él había escapado a salvo; y luego agrega que el objetivo final de su fuga fue para poder dedicar el resto de su vida a la celebración de las alabanzas de Dios. Además, nos muestra que no era insensible ni obstinado bajo sus aflicciones, sino que estaba de luto por el mucho dolor y la tristeza; y también muestra que su mismo duelo había sido el medio para llevarlo a orar a Dios para que apaciguar su ira. Ambos puntos son dignos de nuestra observación, en primer lugar, para que no supongamos que los santos son culpables de insensibilidad estoica, privándolos de todo sentimiento de dolor; y, en segundo lugar, para que podamos percibir que fue en su luto que se ejercitaron al arrepentimiento. Esto lo denota por el término cilicio. Era una práctica común entre los antiguos vestirse de cilicio cuando estaban de duelo,107 por ninguna otra razón, de hecho, que, como delincuentes culpables, podrían acercarse a su Juez celestial, implorando su perdón con toda humildad, y testificando por esta ropa su humillación e insatisfacción consigo mismos.108 También sabemos que los orientales eran adictos más que todos a las ceremonias. Percibimos, por lo tanto, que David, aunque se sometió pacientemente a Dios, no estaba exento de dolor. También vemos que su dolor fue “según una manera piadosa”, como Pablo habla, (2 Corintios 7:10) que para atestiguar su arrepentimiento se vistió de cilicio. Con el término danza, no significa ningún salto sin sentido o profano, sino una manifestación sobria y santa de alegría como la que las Sagradas Escrituras mencionan cuando David llevó el arca del pacto a su lugar (2 Samuel 6:16). Sin embargo, si podemos conjeturar, podemos deducir de esto, que el gran peligro del que habla David en este salmo es, por algunos, indebidamente restringido a la enfermedad, ya que era muy improbable que se pusiera cilicio cuando estaba confinado en el lecho de la enfermedad. Esto, de hecho, no sería una razón suficiente en sí misma, pero en un caso dudoso, como es este, no está desprovista de fuerza. Por lo tanto, David quiere decir que, dejando a un lado su atavío de luto, pasó de un estado de dolor y tristeza a otro de alegría; y esto lo atribuye a la sola gracia de Dios, afirmando que Él había sido su libertador.

12.Para que mi gloria cante a Ti. En este versículo, David expresa más plenamente su reconocimiento del propósito por el cual Dios lo había preservado de la muerte, y que tendría cuidado de rendirle el debido retorno de gratitud. Algunos refieren la palabra gloria al cuerpo, y otros al alma, u otros poderes superiores de la mente. Otros, ya que el pronombre mi, que hemos suministrado, pues no está en el texto hebreo, prefieren traducirlo en el caso acusativo, suministrando la palabra todo hombre, de esta manera: Que todo hombre celebre tu gloria; como si el profeta hubiera dicho: Esta es una bendición digna de ser celebrada mediante las alabanzas públicas de todos los hombres. Pero como todas estas interpretaciones son forzadas, me adhiero al sentido que he dado. La palabra hebrea כבוד, kebod, que significa gloria, como es bien sabido, a veces se emplea metafóricamente para significar la lengua, como hemos visto en el Salmo 16:9. Y como David agrega inmediatamente después, desplegaré tu alabanza para siempre, el contexto exige que él particularmente hable de su propio deber en este lugar. Su significado, por lo tanto, es, oh Señor, como sé que me has preservado para este propósito, que tus alabanzas pueden resonar de mi lengua, cumpliré fielmente este servicio a Ti, y cumpliré mi parte hasta la muerte. Cantar, y no callar, es una ampliación hebrea; como si hubiera dicho: Mi lengua no estará muda, ni privará a Dios de su debida alabanza; por el contrario, se dedicará a la celebración de su gloria.



94.En francés dice: “Se recognoissans estrangers, et que c’estoit luy qui les y logeoit et leur bailloit demeurance”.

95.En francés dice: “Quand l’homme allegoit qu’il n’avoit encores dedié sa maison”.

96.Ainsworth, dice: “Tú me has levantado”, y explica que significa “sacado de un pozo de aguas”; “porque”, dice él, “esta palabra se usa para ‘extraer aguas’, Éxodo 2:16; aguas que significan problemas”. “דליתני, Tú me has sacado como si fuera de pozo” (Rogers’ Book of Psalms).

97.En francés dice: “D’entre ceux que descendent”.

98.En nota al margen se lee: “Ou chantez afin qu’il soit memoire”; “Oh Canta, para que sea recordado”.

99.Literalmente, “Solo hay un momento en su ira”; y este es el sentido literal del hebreo.

100.La nota en francés dice: “C’est, un long temps”. “Es decir, un largo tiempo”.

101.לזכר, lezeker, en el memorial.

102.En francés dice: “Et de faict, c’est un poinct tout resolu”.

103.La nota al margen se lee: “C’est, en ma prosperité”. “Es decir, en mi prosperidad”.

104.Calvino usa aquí Dominus; pero en el hebreo es Jehová.

105.La LXX tiene las palabras “Εἰς διαθοράν” — a la corrupción. La traducción de Jerónino es la misma, “In corruptionem”.

106.El francés dice: “Qu’ils se mignardent en leur prosperite, et par maniere de dire, croupissent sur leur fumier”.

107.Esta costumbre no estaba confinada a los israelitas. Fue practicada también entre las naciones paganas. Una instancia de esto se registra en Jonás 3:5-8. Según Plutarco, esto también se practicaba a veces entre los griegos. La palabra hebrea para cilicio es שק, sak; y es notable que la palabra sak existe en varios idiomas, denotando la misma cosa. Al encontrar que varias naciones que lo manifiestan con el mismo atuendo lúgubre, y emplean una palabra del mismo sonido para expresarlo, muestra el carácter no artificial del dolor real, que lleva a los hombres a descuidar su arreglo personal.

108.En francés dice: “Ne monstrant qu’abjection et desplaisance d’eux-mesmes”.




SALMO 31
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David, habiendo sido liberado de algún gran peligro o, más bien, de muchos peligros, primero relata las oraciones que había ofrecido a Dios en medio de los terrores de la muerte. Luego añade su acción de gracias, que no es ordinaria; porque celebra su liberación en gran medida, y exhorta a todos los santos a tener buena esperanza, ya que ellos tenían en él un ejemplo excelente y memorable de la bondad de Dios.

SALMO 31:1-4

Para el director del coro. Salmo de David. Declaración de confianza. Al músico principal. Salmo de David.

1. En Ti, ¡oh Jehová!, he confiado; no sea yo avergonzado jamás: líbrame en tu justicia.

2. Inclina a mí tu oído, líbrame pronto; sé tú mi roca fuerte, y fortaleza para salvarme.

3. Porque tú eres mi roca y mi castillo: Por tu nombre me guiarás y me encaminarás.109

4. Sácame de la red que han escondido para mí, pues tú eres mi fortaleza.

1.En Ti, ¡oh Jehová!, he confiado. Algunos opinan que este salmo fue compuesto por David, después de haber escapado inesperadamente del desierto de Maón; a lo cual no me opongo, aunque es solo una conjetura dudosa. Ciertamente recuerda uno o más de sus mayores peligros. En el comienzo nos dice qué clase de oración ofreció en su agonía y angustia; y su lenguaje transmite afecto de una naturaleza más intensa. Él la toma por un motivo de esperanza en que confió en el Señor, o continuó confiando en Él; Porque el verbo en tiempo pasado parece denotar un acto continuo. Lo sostenía como un principio, que la esperanza que depende de Dios no puede ser decepcionada. Mientras tanto, vemos cómo no aporta más que la sola fe, prometiéndose liberación solo porque está convencido de que será salvo por la ayuda y el favor de Dios. Pero como esta doctrina ya ha sido expuesta, y aún ocurrirá más de una vez, basta ahora con echar un vistazo a ella. ¡Oh!, que todos la practicáramos de tal manera que, cuando nos acercamos a Dios, seamos capaces con David de declarar que nuestras oraciones proceden de esta fuente, es decir, de una firme convicción de que nuestra seguridad depende del poder de Dios. La partícula que significa jamás puede ser explicada de dos maneras. Como algunas veces Dios retira su favor, no sería inapropiado el significado que: Aunque estoy ahora privado de tu ayuda, no me echas fuera por completo o para siempre. Así, David, deseando armarse con paciencia contra sus tentaciones, haría un contraste entre estas dos cosas, estando angustiado por un tiempo y permaneciendo en un estado de confusión.110 Pero si alguno escoge entender sus palabras de esta manera: “Cualquier cosa que me sobrevenga, que Dios esté dispuesto a ayudarme, y siempre extienda su mano hacia mí, según el caso lo requiera”, yo no rechazaría este significado, como tampoco el anterior. David desea ser liberado en la justicia de Dios, porque Dios muestra su justicia al cumplir su promesa a sus siervos. Es demasiado refinamiento del razonamiento el afirmar que David aquí se aferra a la justicia que Dios concede libremente a su pueblo, porque su propia justicia por las obras fue inútil. Todavía más fuera de lugar está la opinión de los que piensan que Dios conserva a los santos según su justicia; es decir, porque habiendo actuado tan meritoriamente, la justicia exige que ellos obtengan su recompensa. Es fácil ver por el uso frecuente del término en los Salmos, que la justicia de Dios significa su fidelidad, en el ejercicio de la cual defiende a todo su pueblo que se compromete a su tutela y protección. David, por lo tanto, confirma su esperanza de la consideración de la naturaleza de Dios, que no puede negarse a sí mismo, y que siempre sigue siendo Él mismo.

2.Inclina a mí tu oído, líbrame pronto. Estas palabras expresan con cuánto ardor el alma de David fue incentivada a orar. No hace referencia a ningún lenguaje pretencioso u ostentoso, como suelen hacer los retóricos; solo describe, en figuras adecuadas, la intensidad de su deseo. El orar para que pueda ser liberado rápidamente, muestra la grandeza de su peligro, como si dijera: “Todo pronto terminará con mi vida, a menos que Dios se apresure a ayudarme”. Por las palabras fortaleza y roca fuerte, él insinúa que, es incapaz de resistir a sus enemigos, su esperanza descansa solo en la protección de Dios.

3.Porque tú eres mi roca y mi castillo. Este versículo puede ser leído como una frase, de la siguiente manera: Tú eres como una torre para mi defensa, por causa de tu nombre guíame y dirígeme durante toda mi vida. En consecuencia, como en muchos casos similares, sería redundante. Pero prefiero un sentido diferente, a saber, que David, al interponer esta reflexión, se anima no solo a la seriedad en la oración, sino también a la confiada esperanza de obtener sus peticiones. Sabemos, de todos modos, que es costumbre con él mezclar tales cosas en sus oraciones que sirven para quitar sus dudas y para reafirmar su seguridad. Por tanto, habiendo expresado su necesidad, se asegura, para animarse y alentarse, que su oración tendrá ciertamente una feliz respuesta.

4.Anteriormente él había dicho: “Tú eres mi roca fuerte y fortaleza”; Y ahora él añade: “Ciertamente tú eres mi roca y mi castillo”, insinuando que no lanzó estas palabras precipitadamente, como los incrédulos, que, aunque están acostumbrados a pedir mucho de Dios, quedan puestos en incertidumbre por el temor a eventos inciertos. De esto también saca otro incentivo, que tendrá a Dios por su guía y gobernador durante todo el curso de su vida. Utiliza dos palabras, guiar y encaminar para expresar lo mismo, y lo hace (al menos así lo explico) a causa de los diversos atropellos y percances que pasan por la vida de los hombres que son probados: Como si hubiera dicho, si debo escalar la empinada montaña, o luchar por lugares difíciles, o caminar entre espinas, confío en que tú seas mi guía continua.

Además, como los hombres siempre encontrarán en sí mismos lugar para la duda, si miran a sus propios méritos,111 David pide expresamente que Dios pueda ser inducido a ayudarlo por causa de su propio nombre o para su propia gloria, como propiamente hablando, no hay otra cosa que pueda inducirlo a ayudarnos. Por lo tanto, debe recordarse que el nombre de Dios, como se opone a todo mérito, es la única causa de nuestra salvación. En el siguiente verso, bajo la metáfora de, una red, parece designar las trampas y artificios con que sus enemigos lo rodearon.

Sabemos que con frecuencia había conspiraciones contra su vida, lo que no le habría permitido escapar; y como sus enemigos eran muy hábiles en política, y odiándolo inconcebiblemente, estaban ansiosamente empeñados en su destrucción, era imposible para él ser salvado de ellos por cualquier poder humano. Por esta razón él llama a Dios su fuerza; como si dijera: Solo Él es suficiente para desgarrar todas las trampas con que su pueblo afligido está enredado.

SALMO 31:5-8

5. En tu mano encomiendo mi espíritu; porque Tú me has redimido, ¡oh Jehová!, Dios de verdad.

6. Aborrezco a los que esperan en vanidades mentirosas; mas yo he confiado en Jehová.

7. Me gozaré y alegraré en tu misericordia, porque has considerado mi aflicción; has conocido mi alma en las angustias.

8. No me entregaste en mano del enemigo:112 Pusiste mis pies en lugar espacioso.

5.En tus manos encomiendo mi espíritu. David declara nuevamente su fe a Dios, y afirma que él tenía pensamientos tan elevados de su providencia, que puso todas sus preocupaciones en ella. Quienquiera que se entregue a la mano de Dios y a su custodia, no solo le constituye el arbitro de la vida y la muerte, sino que también depende tranquilamente de él para protección en medio de todos sus peligros. El verbo está en el tiempo futuro, “me encomendaré”, e indudablemente denota un acto continuo, y por lo tanto se traduce bien en el tiempo presente. Debe también observarse que ningún hombre puede encomendar su vida a Dios con sinceridad, sino aquel que se considera expuesto a mil muertes y que su vida cuelga de un hilo o que no difiere casi en nada de un suspiro que repentinamente se desvanece. David está así en el punto de la desesperación, no deja nada a sí mismo para hacer, más que ir en su camino, confiar en Dios como el guardián y el gobernador de su vida.

Es maravilloso que, aunque muchas cosas nos afligen a todos, apenas uno de cada cien es tan sabio como para entregar su vida en la mano de Dios. Multitudes viven día a día tan alegres y descuidados como si estuvieran en un nido tranquilo, libre de toda perturbación; pero tan pronto como se encuentran con algo para aterrorizarlos, están listos para morir por angustia. Ocurre, entonces, que nunca se acercan a Dios, ya sea porque se engañan con vanas ilusiones, pensando que todo va a estar bien,113 o porque están tan asustados y atónitos de asombro que no desean su cuidado paternal.

Además, a medida que las diversas tempestades de duelo nos perturban, e incluso a veces nos tiran de cabeza, o nos arrastran del camino directo del deber, o al menos nos alejan de nuestro puesto, el único remedio que existe para poner estas cosas en paz es creer que Dios, que es el autor de nuestra vida, es también nuestro salvador. Pues este es el único medio de aliviar todas nuestras cargas y de preservarnos de ser ahogados por demasiada tristeza. Viendo, pues, que Dios es misericordioso en cuidar de nuestras vidas y sostenerlas, aunque muchas veces están expuestas a diversas clases de muertes, aprendamos siempre a correr a este asilo. Más aún, si alguien está expuesto a peligros, que se ejercite con más cuidado al meditar sobre Él.

En resumen, que este sea nuestro escudo contra todos los ataques peligrosos, que sea nuestro refugio en medio de todos los golpes y tempestades, que, aunque nuestra seguridad pueda estar más allá de toda esperanza humana, Dios es el guardián fiel de ella; y que esto nos haga volver a la oración, para que nos defienda y haga que nuestra salvación sea asegurada.

Esta confianza también hará que todo hombre avance para cumplir con su deber con prisa y constantemente, sin temor a luchar hasta el final de su curso. ¿Cómo sucede que tantos sean perezosos e indiferentes y que otros descuiden pérfidamente a su deber, por estar abrumados de angustia, se sientan aterrorizados por los peligros y los inconvenientes, y no dejen lugar a la operación de la providencia de Dios?

Para concluir, quienquiera que no confíe en la providencia de Dios, como para confiar su vida a su fiel custodia, todavía no ha aprendido bien lo que es vivir. Por otra parte, el que confíe a Dios la custodia de su vida, no dudará de su seguridad aun en medio de la muerte. Por lo tanto, debemos poner nuestra vida en la mano de Dios, no solo para que la mantenga segura en este mundo, sino también para preservarla de la destrucción en la muerte misma, como nos lo ha enseñado el propio ejemplo de Cristo. Así como David deseaba que su vida se prolongara en medio de los peligros de la muerte, así Cristo pasó de esta vida transitoria para que su alma pudiera ser salvada de la muerte.

Esta es una oración general, en la cual los fieles entregan su vida a Dios, en primer lugar, para que sean protegidos con su poder, siempre y cuando están expuestos a los peligros de este mundo; y, en segundo lugar, para que Él los pueda mantener a salvo en la tumba, en donde no hay más que destrucción. Debemos pedir a nuestro Padre que nos asegure que no somos abandonados de Dios ni en la vida ni en la muerte; porque a los que Dios trae por su poder de forma segura hasta el final de su curso, Dios al final los recibe cuando mueren. Este es uno de los lugares principales, que es el más adecuado para corregir la desconfianza. En primer lugar, nos enseña que, los fieles no deben atormentarse desmedidamente con preocupaciones y ansiedades infelices; y, en segundo lugar, que no deben estar tan distraídos por el temor de dejar de cumplir su deber, ni declinar ni desmayar de tal manera en que las vanas esperanzas y ayuda engañosa los atrapen, tampoco deben ceder el paso a los temores y las angustias, y, por último, que no tengan miedo de la muerte, la cual, aunque destruye el cuerpo, no puede destruir el alma. En efecto, este debe ser nuestro principal argumento para vencer todas las tentaciones, al igual que Cristo, al encomendar su alma a su Padre, emprendió la custodia de las almas de todo su pueblo. Por lo tanto, Esteban le llama a ser su guardián, diciendo: “Señor Jesús, recibe mi espíritu” (Hechos 7:5). El alma es la sede de la vida, es por esta razón, como es bien sabido, usada para hacer alusión a la vida.

Porque Tú me has redimido. Algunos traducen el pasado como futuro; pero, en mi opinión, sin razón alguna. Porque para mí es evidente que David aquí, está animándose a seguir confiando en Dios, llamando al recuerdo de las pruebas de la misericordia que ya había experimentado.114 Este no es un pequeño aliento para nuestro futuro, persuadirnos con la seguridad de que Dios cuidará de nuestra vida, porque él ya ha sido nuestro libertador. De ahí el epíteto por el cual David reconoce a Dios. Él lo llama verdadero o fiel, porque cree que Dios seguirá siendo para siempre el mismo que ya había sido. Por consiguiente, es como un lazo por el cual se une a los beneficios anteriores que Dios le había otorgado la confianza en la oración y la esperanza de la ayuda para el tiempo venidero, como si hubiera dicho: Señor, tú que eres siempre El mismo, y no cambias tu mente como hombres, has testificado ya en el acto mismo que eres el defensor de mi vida, ahora, por lo tanto, pongo mi vida, de la cual has sido el guardador, en tus manos. Lo que David declara aquí sobre de su vida temporal, Pablo la transfiere a la salvación eterna. Dice él, “por lo cual también sufro estas cosas, pero no me avergüenzo; porque yo sé en quién he creído, y estoy convencido de que es poderoso para guardar mi depósito hasta aquel día” (2 Timoteo 1:12). Y si David obtuvo tanta confianza de la liberación temporal, es más que malvado e ingrato de nuestra parte si la redención comprada con la sangre de Cristo no nos provee de un valor invencible contra todos los artificios de Satanás.

6.Aborrezco a los que esperan en vanidades mentirosas. A fin de expresar mejor que su fe estaba firmemente fija en Dios, afirma que estaba libre de las viles afecciones que usualmente apartan nuestras mentes de Dios y bajo las cuales los incrédulos se ocupan en su mayor parte. Porque sabemos que, al contrastar las cosas opuestas, el sujeto es mejor ilustrado. Limitar la palabra hebrea הבל, hebel, que hemos traducido como vanidades, a las artes mágicas, como hacen algunos intérpretes, es absurdo.115

Confieso, de hecho, que los orientales estaban tan inclinados a estas imposturas, que era un mal común entre ellos. Pero como los mecanismos por los cuales Satanás atrapa las mentes de los hombres y las seducciones mediante las cuales las aparta de Dios son innumerables, no es probable que el profeta mencione una sola especie. Por lo tanto, cualesquiera que sean las vanas esperanzas que tengamos para nosotros mismos, que pueden sacarnos de nuestra confianza en Dios, David generalmente denomina vanidades, más aún, vanidades falsas o mentirosas, porque, aunque nos alimentan por un tiempo con magníficas promesas, al final nos seducen y nos defraudan. Afirma, por tanto, que desechando las vanidades que los hombres usualmente inventan para sostener sus esperanzas, confía únicamente en Dios. Y como los hombres no solo se intoxican personalmente con las seducciones engañosas del mundo, sino también engañan el uno al otro, el profeta declara expresamente, con el propósito de evitarlos cuidadosamente, a menos que deseemos estar deliberadamente enredados en su peligro, que él odiaba a todos los que se involucraban en tales mentiras. La segunda cláusula, mas yo he confiado en Jehová, debe leerse en relación con la primera, porque se le asigna la causa de su aborrecimiento a las vanidades mentirosas, y muestra que es imposible que los hombres tengan verdadera fe en Dios, a menos que aborrezcan lo que los aleja de él.

7-8.Me gozaré y alegraré en tu misericordia. Aquí se inserta una acción de gracias, aunque muchos son más bien de opinión que la oración de David es suspendida, y que hace un voto, cuando sea liberado del peligro presente. Pero como no se anexa ninguna condición, estoy más inclinado a pensar que deteniéndose al mismo tiempo en medio de su oración, se promete una liberación, por la cual tendrá abundantes asuntos por los que debe dar gracias. Tampoco es de sorprender que se mezclen sentimientos diferentes en los salmos en los que David ha expuesto sus propias tentaciones, así como la resistencia que su fe les hizo, considerando también que cuando cantaba las alabanzas de Dios después de haber obtenido su liberación, abarca diferentes períodos en su canción, como él dice, que Dios había considerado su aflicción, indicando por ello el efecto de la ayuda que Dios le había proporcionado. Y para que lo confirme mejor, añade, que no había sido entregado en manos de sus enemigos, palabras en las que hay una antítesis implícita, sabiendo que cuando estaba rodeado por todas partes por aflicciones severas, era maravillosamente librado por Dios. Esto también es dado a entender por la siguiente oración: Tú has puesto mis pies en un lugar espacioso,116 lo que denota un cambio repentino e inesperado.

SALMO 31: 9-13

9. Ten misericordia de mí, ¡oh Jehová!, porque estoy en angustia; mis ojos, mi alma, y mis entrañas son consumidos por la ira.

10. Porque mi vida se va gastando de dolor, y mis años con el clamor; se agotan mis fuerzas a causa de mi dolor, y mis huesos se han consumido.

11. De todos mis enemigos soy objeto de oprobio, sí, de mis vecinos mucho más, y el horror de mis conocidos; los que me ven de lejos huyeron de mí.

12. He sido olvidado como un muerto, he llegado a ser como un vaso quebrado.

13. Porque he oído la calumnia de muchos;117 el miedo me asalta por todas partes, mientras consultan juntos contra mí e idean quitarme la vida.

9-10.Ten misericordia de mí, ¡oh Jehová! Para mover a Dios a socorrerle, David magnifica la grandeza de su pena y miseria por el número de sus quejas; no es que Dios necesite argumentos para persuadirlo, sino porque permite que los fieles se familiaricen con Él, para que se deshagan de sus propias preocupaciones. Cuanto mayor es el número de aflicciones con que están oprimidos, más se animan a sí mismos, al lamentarlos delante de Dios, con la esperanza de obtener su ayuda. Estas formas de expresión pueden parecer hiperbólicas, pero es obvio que este fue el propósito de David, el de declarar y exponer lo que había sentido en persona. Primero, dice que sus ojos, su alma y su vientre, fueron consumidos por el dolor. Esto nos da a entender que no fue atormentado y molestado por estas calamidades ligeramente, ni por un corto tiempo. De hecho, estaba dotado de tanta mansedumbre espiritual, que no se dejaba alborotar fácilmente, ni por una ligera circunstancia, ni molestado por un dolor excesivo. Durante mucho tiempo David, había estado acostumbrado a resistir las calamidades. Por lo tanto, debemos admitir que sus aflicciones fueron increíblemente severas, cuando cedió a tal grado de pasión. Por la palabra ira, muestra también que, no todo el tiempo tenía una firmeza semejante a la del hierro, o tan libre de la pasión pecaminosa, que su dolor no brotó de vez en cuando en un exceso de impetuosidad y agudeza. De donde deducimos que los santos tienen a menudo un conflicto severo y arduo con sus propias pasiones; y que, aunque su paciencia no siempre ha estado libre de pesadumbre, sin embargo, luchando cuidadosamente contra ella, finalmente han logrado que ninguna acumulación de problemas los abrumara. Por vida algunos piensa en los sentidos vitales, una interpretación que no rechazo por completo. Pero prefiero explicarlo simplemente como un significado, que, consumido por el dolor, sentía que su vida y sus años se deslizaban y fallaban. Y por estas palabras de nuevo, David lamenta no tanto su pusilanimidad de mente como los agravios de sus calamidades; aunque no se avergonzaba en modo alguno de confesar su dolencia, por la cual estaba ansiosamente buscando un remedio. Cuando dice que su fuerza fracasó bajo su dolor, algunos intérpretes prefieren leer, bajo su iniquidad; y confieso que la palabra hebrea עון tiene dos significados,118 y más frecuentemente significa ofensa o falta. Pero como a veces se usa para el castigo, he elegido el sentido que parece más acertado con el contexto. Y aunque es cierto que David estaba acostumbrado a las aflicciones que él en algún momento sufría por su propia culpa, sin embargo, como solo está relatando sus peripecias aquí, sin mencionar la causa de ellas, es probable que, de acuerdo con a su manera habitual, expresa lo mismo dos veces con palabras diferentes.

11.De todos mis enemigos soy objeto de oprobio. Otros traducen así–más que mis adversarios, y como la letra hebrea מ, mem, se usa a menudo como signo de comparación, interpretan que esta cláusula significa que los amigos y conocidos de David le reprocharon más que todos sus adversarios. Pero, en mi opinión, tenía la intención de expresar una idea diferente, que él estaba siendo odiado en todas partes, y sus adversarios habían inducido a casi todo el reino a tomar parte con ellos en contra de él, por lo cual tenía una mala reputación incluso entre sus amigos y vecinos, el mismo modo que una opinión popular, como una violenta tempestad, suele llevarlo todo. Por lo tanto, supongo, que la cópula hebrea ו, vau, se usa para ampliación, para demostrar que David era un objeto de aborrecimiento, no solo para los extraños a los que antes era desconocido, sino también para sus principales amigos. Añade que, al verlo de lejos, huyeron de él. Por el adverbio, de lejos, quiere decir que no pensaban que el hombre miserable merecía acercarse a ellos; que huyeron de la misma vista, a gran distancia, para que el contagio de su miseria no les llegara, y porque consideraban injurioso y vergonzoso mostrarle algún signo de amistad.

12-13.He sido olvidado como un muerto. El salmista todavía persigue la misma idea, y se queja de que estaba completamente borrado del recuerdo de todos los hombres como si hubiera estado muerto. El recuerdo de algunos hombres después, de su muerte, florece por un tiempo entre los sobrevivientes, pero frecuentemente se desvanece; porque ya no hay relación alguna entre los vivos y los muertos, ni los vivos pueden servir a los muertos. David ilustra esta idea con la metáfora de un vaso quebrado,119 que denota desprecio total y mezquindad; como si hubiera dicho que ya no era digno de ningún lugar ni de ningún respeto. Por último, añade que fue calumniado por la multitud, y agitado por los terrores. Sin embargo, preferiría traducir la palabra hebrea רבּים, rabbim, por el grande,120 en lugar de por muchos. Cuando grandes hombres, que a menudo son tan poderosos en el juicio como en la autoridad, nos calumnian y difaman como personas malas, esto se suma a la indignación con la que somos tratados, porque todo lo que dicen en nuestra condenación tiene el efecto de infundir prejuicio a la gente común contra nosotros. Por lo tanto, será muy correcto entender estas palabras como que David fue condenado ignominiosamente por todo el orden de la nobleza; y así la inocencia de este hombre afligido fue arrojada a la sombra por su grandeza. Esta interpretación es confirmada por lo que sigue inmediatamente: el terror está por todas partes;121 mientras traman juntos contra mí. Sigue hablando de las mismas personas, es seguro que este lenguaje se refiere más a los nobles que al pueblo común. Además, vemos que el principal objeto de los impíos en los consejos engañosos con los que conspiraron para destruir a David, fue crear entre todo el pueblo el odio contra él, como un hombre perverso y repudiado. También vemos que, aunque destrozaron su reputación, lo hicieron de tal manera que cubrieron su maldad bajo la apariencia de un proceso grave y generoso, tramando entre ellos para destruirlo como un hombre que ya no debería ser tolerado la tierra. Por lo tanto, no es de extrañar que su mente estaba herida, como acabamos de ver, por tantas y tan agudas tentaciones.

SALMO 31:14-18

14. Mas yo en Ti he confiado, ¡oh Jehová! He dicho: Tú eres mi Dios.

15. En tu mano están mis tiempos; líbrame de la mano de mis enemigos y de mis perseguidores.

16. Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo; sálvame por tu bondad.

17. No sea yo avergonzado, ¡oh Jehová!, ya que te he invocado: sean avergonzados los impíos, estén mudos en el Seol.

18. Enmudezcan los labios mentirosos, que hablan cosas duras contra él, con soberbia y menosprecio.

14.Mas yo en Ti he confiado, ¡oh Jehová! La representación correcta es, y he confiado en Ti; pero la partícula copulativa hebrea ו, vav, que significa “y “se usa aquí en lugar de la partícula adversativa aun, pero, mas, o, sin embargo. David, al poner la firmeza de su fe en oposición a los ataques de las tentaciones de las que ha hecho mención, niega que alguna vez se haya desmayado, sino que más bien, por el contrario, que se mantuvo firme en su esperanza de liberación de parte de Dios. Tampoco implica que se jactara de ser tan magnánimo y valiente que no podía ser vencido por la flaqueza de la carne. Sin embargo, al contrario de lo que parecen, aún, estas cosas a menudo se unen, como deberían ser, en la misma persona, es decir, que mientras se desalienta con pena y se ve privado de toda fuerza, no obstante, es apoyado por fuerte esperanza de que no deje de invocar a Dios. David, por lo tanto, no estaba tan abrumado por la profunda tristeza y otros terribles sufrimientos, como que la luz oculta de la fe no podía brillar internamente en su corazón; ni gimió tanto bajo la pesada carga de sus tentaciones, como para evitar que se excitara para invocar a Dios. Luchó a través de muchos obstáculos para poder hacer la confesión que hace aquí. Luego define su clase de fe, a saber, que él reflexionó consigo mismo que Dios nunca le fallaría ni le abandonaría. Marquemos su manera de hablar, He dicho: Tú eres mi Dios. En estas palabras, él insinúa que estaba tan completamente persuadido de esta verdad, que Dios era su Dios, que no admitiría siquiera una sugerencia de lo contrario. Y hasta que prevalezca esta persuasión para tomar posesión de nuestras mentes, siempre vacilaremos en la incertidumbre. Sin embargo, debe observarse que esta declaración no solo es interna y secreta, que está hecha más bien con el corazón que con la lengua, pero que está dirigida a Dios mismo, como a él, que es el único testigo de ella. Nada es más difícil, cuando vemos nuestra fe ridiculizada por el mundo entero, que dirigir nuestro discurso solo a Dios, y descansar satisfechos con este testimonio que nuestra conciencia nos da, que él es nuestro Dios. Y ciertamente es una prueba indudable de fe genuina, cuando, por feroces que sean las olas que nos golpean, y sin importar cuán dolorosos sean los asaltos por los cuales somos sacudidos, lo mantenemos como un principio fijo, que estamos constantemente bajo la protección de Dios, y podemos decirle libremente: Tú eres nuestro Dios.

15.En tu mano están mis tiempos. Para que él pueda encomendar a Dios más alegremente la preservación de su persona, nos asegura que, confiando en su divina tutela, no se preocupó por esos eventos casuales e imprevistos que los hombres comúnmente temen. El significado de su lenguaje es: Señor, es tu prerrogativa, y tú solo tienes el poder, disponer de mi vida y mi muerte. Tampoco sin razón usa el número plural, en mi opinión, sino más bien para marcar la variedad de bajas por las cuales la vida del hombre generalmente es hostigada. Es una fría exposición restringir la frase, mis tiempos, al tiempo que tuvo que vivir, como si David no quisiera decir más que su tiempo o sus días en la tierra estaban en las manos de Dios. Por el contrario, soy de la opinión de que, mientras reflexionaba sobre las diversas revoluciones y los múltiples peligros que continuamente se ciernen sobre nosotros, y sobre los múltiples e inesperados eventos que ocurren de vez en cuando, sin embargo, confiaba en la providencia de Dios, que él creía que era, según el dicho común, el árbitro tanto del bien como de la mala fortuna. En la primera cláusula vemos que él no solo denomina a Dios gobernador del mundo en general, sino que también afirma que su vida está en su mano; y no solo eso, sino que a cualquier agitación que pudiera estar sujeta, y cualesquiera pruebas y vicisitudes que pudieran sobrevenirle, estaba seguro bajo su protección. En esto funda su oración, que Dios lo preserve y lo libere de la mano de sus enemigos.

16.Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo. Hemos dicho anteriormente, y veremos en muchos casos más adelante, que esta forma de discurso está tomada de la aprehensión común de los hombres, que piensan que Dios no los considera, a menos que realmente demuestre que cuida de ellos por sus efectos. De acuerdo con el juicio de los sentidos, las aflicciones ocultan su semblante, al igual que las nubes oscurecen el brillo del sol. Por lo tanto, David suplica que Dios, al brindarle ayuda inmediata, le haría evidente que disfrutaba de su gracia y favor, lo cual no es muy fácil de discernir en medio de la oscuridad de las aflicciones. Ahora, se dice que Dios levanta la luz de su semblante sobre nosotros de dos maneras; ya sea cuando abre los ojos para ocuparse de nuestros asuntos, o cuando nos muestra su favor. Estas dos cosas son de hecho inseparables, o más bien, una depende de la otra. Pero según el primer modo de hablar, nosotros, según nuestras concepciones carnales, le atribuimos a Dios una mutabilidad que, propiamente hablando, no le pertenece: mientras que la segunda forma de hablar indica que nuestros propios ojos, más que los ojos de Dios, están cerrados o pesados cuando parece no considerar nuestras aflicciones. Con la palabra “preservar” David explica a qué se refería con la expresión anterior; pero como en ese momento no había forma de seguridad aparente para él, se anima a sí mismo a esperar al establecer ante él la bondad de Dios.

17-18.No sea yo avergonzado, ¡oh Jehová! En estas palabras, el salmista continúa su oración, y para fortalecer sus esperanzas, se contrapone a sus enemigos; porque hubiera sido más que absurdo permitir que aquellos que por su maldad provocaron tan abiertamente la ira de Dios escape impunemente, y aquel que era inocente y dependía de Dios debería ser decepcionado y hecho un hazmerreír. Aquí, en consecuencia, percibimos lo que implica la comparación del salmista. Además, en lugar de hablar de su esperanza o confianza, ahora habla de su invocación a Dios, diciendo: Te he invocado; y lo hace con una buena razón, porque el que confía en la providencia de Dios debe acudir a él con oraciones y fuertes clamores. Guardar silencio en la tumba implica que la muerte, cuando le sucede al impío, restringe y evita que causen más daño. Este silencio se opone tanto a sus dispositivos engañosos y traidores, como a su escandalosa insolencia. En el versículo siguiente, por lo tanto, agrega, que enmudezcan los labios mentirosos, lo que, en mi opinión, incluye tanto su astucia, como las falsas pretensiones y calumnias mediante las cuales se esfuerzan por lograr sus designios, y también la vana jactancia en el que se complacen a sí mismos. Porque él nos dice que hablan con dureza y severidad contra los justos, con orgullo y desprecio; porque era su engreída vanidad, que casi siempre genera desprecio, lo que hacía que los enemigos de David fueran tan audaces al mentir. Quien orgullosamente se arrogue más de lo que le corresponde, casi necesariamente tratará a los demás con desprecio.

SALMO 31: 19-21

19. ¡Oh Cuán grande es tu bondad, que has escondido122 para los que te temen!, ¡que has obrado para los que te temen, delante de los hijos de los hombres!

20. Las esconderás del orgullo humano en lo secreto de tu presencia; las esconderás en una tienda de los enredos de las lenguas.

21. ¡Bendito sea Jehová!, porque ha hecho maravillosas sus bondades hacia mí, como ciudad fortificada.

19.¡Oh Cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen! En este verso el salmista exclama que Dios es incomprensiblemente bueno y generoso para con sus siervos. La bondad aquí hace referencia a las bendiciones divinas que son los efectos de esta bondad. La forma interrogativa de la oración tiene un énfasis peculiar; porque David no solo afirma que Dios es bueno, sino que es cautivado con admiración por la bondad que había experimentado. Sin duda fue esta experiencia, lo que le hizo estallar en el lenguaje frenético de este verso; porque él había sido maravillosa e inesperadamente liberado de sus calamidades. Con su ejemplo, por lo tanto, ordena a los creyentes que se levanten por encima de la percepción de su propia comprensión, a fin de que se prometan a sí mismos, y esperen mucho más de la gracia de Dios, más de lo que la razón humana es capaz de concebir. Dice que la bondad de Dios está escondida para sus siervos, porque es un tesoro que les es especial. Sin duda, su gracia se extiende de diversas maneras a los irreligiosos e indignos, y se les impone indistintamente; pero se muestra mucho más abierta y clara hacia los fieles, porque son ellos los únicos que disfrutan de todos los beneficios de Dios para su salvación.

Dios “hace salir su sol sobre buenos y malos” (Mateo 5:45) y se muestra a sí mismo abundante hasta con los animales de la creación; pero Él se declara Padre, en el sentido verdadero y pleno del término, solo a aquellos que son sus siervos. Por lo tanto, no es sin razón, que se dice que la bondad de Dios está oculta para los fieles, a quienes solamente Él considera dignos de disfrutar de su favor de la manera más íntima y tierna. Algunos dan una interpretación más sutil de la frase, la bondad de Dios está escondida, explicándola como que Dios, a menudo está entrenando a sus hijos con cruces y aflicciones, y oculta su gracia de ellos, y al mismo tiempo, no olvidándolos. Sin embargo, es más probable que se entienda como un tesoro que Dios ha puesto aparte y reservado para ellos, a menos que quizás elijamos referirlo a la experiencia de los santos, porque, como he dicho, ellos solos experimentan en sus almas el fruto de la bondad divina; mientras que la estupidez brutal impide que los perversos reconozcan a Dios como un Padre benéfico, aun mientras están devorando ávidamente sus bondades. No obstante, la bondad de Dios llena y sobrepasa todas las partes del mundo. Pero la mente del escritor sagrado será claramente percibida por el contraste que existe entre los fieles y los que son extraños al amor de Dios. Así como un hombre providente regulará su generosidad hacia todos los hombres, de tal manera que no defraude a sus hijos o familia, ni empobrezca su propia casa, gastando su parte pródigamente en otros. Así también Dios, al ejercer su benevolencia a los extranjeros de su familia, sabe bien reservar a sus propios hijos lo que les pertenece por derecho hereditario; es decir, por su adopción123 El intento de Agustín de probar con estas palabras que aquellos incrédulos que temen el juicio de Dios no experimentan su bondad, es muy inapropiado. Para percibir su errónea visión del pasaje, solo hay que mirar a la siguiente cláusula, en la cual David dice que Dios hace que el mundo perciba que ejerce una bondad inestimable hacia aquellos que le sirven, tanto para protegerlos como para proporcionarles bienestar. De donde aprendemos que no es de la eterna bienaventuranza que está reservada para los piadosos en el cielo que aquí habla el salmista, sino de la protección y otras bendiciones que pertenecen a la preservación de la vida presente; las cuales él declara tan manifiestamente que incluso los impíos mismos se ven obligados a ser testigos oculares de ellas. Admito que el mundo pasa sobre todas las obras de Dios con los ojos cerrados, y es especialmente ignorante de su cuidado paternal hacia los santos; todavía es cierto que allí resaltan pruebas cotidianas de que ni siquiera el réprobo puede verlas, salvo en la medida en que cierren de buena gana los ojos contra la luz. David, por lo tanto, dice la verdad, cuando declara que Dios da evidencia de su bondad a su pueblo ante los hijos de los hombres, para que se vean claramente que no le sirven de una manera inadvertida o en vano.124

20.Las esconderás del orgullo humano en lo secreto de tu presencia. En este verso el salmista, especialmente, elogia la gracia de Dios, porque preserva y protege a los fieles contra todo daño. De la misma manera en que Satanás asiduamente y por medios innumerables se opone a su bienestar, y como la mayor parte del mundo está en guerra mortal con ellos, deben estar expuestos a muchos peligros. Por lo tanto, a menos que Dios, los protegiera por su poder y viniera de vez en cuando a su ayuda, su condición sería más miserable. El salmista hace una alusión al ocultamiento que él acababa de mencionar, y aunque la metáfora puede parecer a primera vista algo áspera, expresa muy bien que, siempre que el Señor se ocupe de ellos, los fieles están perfectamente seguros bajo su protección. Por este elogio, sublimemente exalta el poder de la Providencia divina, porque por sí sola es suficiente para alejar todas las especies del mal, y mientras brilla sobre el piadoso, ciega los ojos de todos los malvados y debilita sus manos.125 En opinión de algunos, el salmista, cuando dice: tú los escondes en lo secreto de tu presencia, se refiere al santuario, una interpretación que no rechazo por completo, aunque no me parece suficientemente sólida. De nuevo dice que Dios esconde a los fieles de la soberbia del hombre y de la agresión de las lenguas, porque si Dios no reprime a los malvados, sabemos que tienen la audacia de irrumpir con violencia escandalosa contra los verdaderamente piadosos; pero que por más desenfrenada que sea su lujuria e insolencia, Dios protege a su pueblo del daño, cubriéndolos con el resplandor de su presencia. Algunos traducen la palabra hebrea ריכסים, rikasim, conspiraciones,126 otros la traducen como perversidades, pero sin ninguna razón; en efecto, ni la etimología de la palabra lo admite, pues proviene de una raíz que significa levantar o elevar. A la soberbia se agregan los enredos de las lenguas, porque los hijos de Dios tienen motivos para temer no solo las acciones inhumanas de sus enemigos, sino también sus calumnias más malvadas y violentas, como lo experimentó David y fue más que suficiente. Y como nuestra inocencia debe ser justamente más querida por nosotros que nuestra vida, aprendamos a cultivar la rectitud de tal manera que, confiando en la protección de Dios, podamos despreciar toda falsa calumnia. Y recordemos siempre que es la prerrogativa peculiar de Dios para exculpar a su pueblo de todos los reproches injustos.

21.¡Bendito sea Jehová!, porque ha hecho maravillosas sus bondades hacia mí. Aquí el salmista aplica estas verdades generales a sus propias circunstancias, y declara que la bondad de Dios en la preservación de su vida fue exhibida maravillosamente. Al hablar de la ayuda que le había sucedido repentina e inesperadamente en circunstancias muy desesperadas, esos intérpretes bien consideran que aquí proporcionan como la marca de similitud,127 de esta manera, como en una ciudad fortificada, David estaba expuesto a cada golpe, y había sido expuesto a toda clase de lesiones, y se jacta de que en su desnudez y en su destino, la asistencia de Dios le había sido de mayor servicio que una ciudad bien fortificada o una fortaleza inexpugnable.

SALMO 31: 22-24

22. Decía yo en mi temor:128 Cortado soy de delante de tus ojos; pero tú oíste la voz de mis ruegos cuando a Ti clamaba.

23. Amad a Jehová, todos vosotros sus mansos; a los fieles guarda Jehová, y paga abundantemente129 al que procede con soberbia.

24. Esforzaos todos vosotros y Él fortalecerá vuestro corazón, todos los que esperáis en Jehová.

22.Decía yo en mi temor. David aquí confiesa que, por su desconfianza merecía, ser abandonado por Dios y dejado morir. Es cierto que confesar esto ante los hombres le parecía una vergüenza; pero para que pueda ilustrar más plenamente la gracia de Dios para él, vacila en no publicar la vergüenza de su falta. Él repite casi el mismo reconocimiento en el Salmo 116: 11: “Y dije en mi apresuramiento: Todo hombre es mentiroso”. Soy consciente de que la palabra hebrea חפז, japhaz, es explicada por algunos como que significa huir; como si David, al huir de la muerte, ya que no podía resistir, se sintiera afectado por este miedo. Pero creo que se trata más bien de su problema mental. Si, por lo tanto, traducimos apresuramiento o temor, significa que, por así decirlo, había sido llevado de frente a pensar que Dios lo había descuidado. Y esta prisa se opone a la calma y la consideración deliberada; porque, aunque David fue herido por el temor, no se desmayó bajo la prueba, y esta persuasión no se mantuvo fija en su mente. Porque sabemos que los fieles a menudo se inquietan por los temores y el calor de la impaciencia, o son impulsados precipitadamente por sus deseos demasiado apresurados o precipitados, pero luego vuelven en sí mismos. Que la fe de David nunca había sido vencida por esta tentación aparece en el contexto, porque inmediatamente agrega que Dios había escuchado la voz de sus súplicas; pero si su fe se hubiera extinguido, no podría haber llevado su mente con seriedad a participar en la oración, y, por lo tanto, esta queja fue solo un lapsus de la lengua pronunciada a toda prisa. Ahora bien, si la brusquedad del pensamiento pudiera conducir a este santo profeta de Dios, un hombre que estaba adornado con tantas excelencias, a la desesperación, ¿a cuánta razón tenemos que temer, para que nuestras mentes no fallen y nos arruinen fatalmente? Esta confesión de David, como ya hemos observado, sirve para magnificar la gracia de Dios; pero al mismo tiempo muestra suficientemente, en la segunda cláusula del versículo, que su fe, aunque severamente conmocionada, no había sido completamente erradicada, porque entretanto él no había dejado de orar. Los santos a menudo luchan de esta manera con su desconfianza, que en parte no se desanimen, y que en parte tomen coraje y se estimulen a sí mismos a orar. Tampoco la debilidad de la carne, incluso cuando están casi vencidos, les impide demostrar que son campeones incansables e invencibles ante Dios. Pero, aunque David resistió firmemente la tentación, sin embargo, se reconoce indigno de la gracia de Dios, de la que en cierta medida estuvo privado por su duda. Porque la partícula hebrea אכן, aken, se entiende aquí de manera adversativa y se traduce como, sin embargo, dando a entender que David había sido preservado sin ningún desierto propio, en la medida en que la bondad inconmensurable de Dios luchó con su incredulidad. Pero como es un signo de afirmación en hebreo, he pensado apropiado traducirlo, pero realmente. No tengo duda de que él se opone a su lenguaje a las diversas tentaciones con las cuales, es probable, su mente había sido impulsada de aquí para allá.

23.Amad a Jehová, todos vosotros sus mansos. En mi opinión, el salmista no exhorta aquí a los santos a temer y a reverenciar a Dios, como muchos piensan, sino que los alienta a confiar en Él; o, en otras palabras, dedicarse completamente a Él, poner toda su esperanza en Él y confiar completamente en Él, sin buscar a ningún otro. ¿De dónde nos alegran nuestros propios recursos, sino porque no nos deleitamos en Dios tanto como deberíamos, y porque nuestras afecciones no se adhieren a Él? Este amor de Dios, por lo tanto, comprende en él todos los deseos del corazón. Por naturaleza, todos los hombres desean estar en un estado próspero o feliz; pero mientras el mayor número está fascinado por las seducciones del mundo y prefiere sus mentiras e imposturas, apenas uno de cada cien pone su corazón en Dios. La razón que sigue inmediatamente confirma esta interpretación; porque el salmista inspirado exhorta a los mansos a amar a Dios, porque Él preserva a los fieles, que es como si hubiera deseado que descansen satisfechos con su tutela, y que reconozcan que en ella tuvieron suficiente ayuda.130 Mientras tanto, los amonesta a mantener una buena conciencia y a cultivar la rectitud, ya que Dios promete preservar solamente a aquellos que son rectos y fieles.

Por otro lado, declara que recompensa abundantemente a los orgullosos, para que cuando los observemos triunfando prósperamente durante un tiempo, una emulación indigna no nos incite a imitarlos, y su altivez y la indignación que cometen, mientras que piensan que están en libertad de hacer lo que quieran, que no aplasten ni quiebren nuestros espíritus. El significado del todo es este, aunque los impíos se halagan a sí mismos, mientras proceden en su maldad con impunidad, y los creyentes son acosados con muchos miedos y peligros, sin embargo, dedíquense a Dios y confíen en su gracia, porque siempre defenderá a los fieles, y recompensará a los orgullosos como lo merecen.

En cuanto al significado de la palabra hebrea על י־תר, al-yether, que hemos traducido por abundantemente,131 los intérpretes no están de acuerdo. Algunos la traducen como orgullo, lo que significa que a quienes se comportan con orgullo, Dios les pagará según su orgullo; otros lo traducen como rebosante, o sin medida, porque יתר, yether, significa en hebreo residuo o remanente; en lugar de lo cual he traducido abundantemente. Algunos entienden que se extiende a sus hijos y a los hijos de sus hijos, que seguirán siendo el residuo de su descendencia. Además, como la misma palabra se usa con frecuencia para la excelencia, no tengo dudas de que el profeta reprendió elegantemente a los orgullosos, que conjeturan que su excelencia132 imaginaria no es solo un escudo para ellos, sino una fortaleza invencible contra Dios. A medida que su autoridad y poder infundados ciegan, o, mejor dicho, los embrujan, de modo que se jactan despiadadamente y sin medida contra aquellos que son humildes y débiles, el profeta dice elegantemente que hay una recompensa reservada para ellos proporcionada a la soberbia con que están hinchados.

24.Esforzaos todos vosotros y Él fortalecerá vuestro corazón. Esta exhortación debe entenderse de la misma manera que la anterior; porque la firmeza que el salmista ordena aquí se basa en el amor de Dios del que él ha hablado, al renunciar a todas las tentaciones del mundo, abrazamos con todo nuestro corazón la defensa y la protección que nos promete. Tampoco es innecesaria su exhortación al coraje y la firmeza; porque, cuando alguien comienza a confiar en Dios, tiene que rendir cuentas y armarse para sostener muchos asaltos de Satanás. Primero, entonces, nos comprometemos con calma a la protección y la tutela de Dios, y nos esforzamos para que la experiencia de su bondad impregne nuestras mentes enteras. En segundo lugar, así provistos de firmeza constante y fuerza infalible, debemos estar preparados para sostener cada día nuevos conflictos. Sin embargo, como ningún hombre puede por sí mismo sostener estos conflictos, David nos urge a esperar y pedir el espíritu de fortaleza de parte de Dios, un asunto particularmente digno de nuestra atención. Por lo tanto, se nos enseña que cuando el Espíritu de Dios nos recuerda nuestro deber, no examina cuál es la capacidad de cada hombre, ni mide los servicios de los hombres por su propia fortaleza, sino que nos estimula a orar y suplicar a Dios que corrija nuestros defectos, ya que es él el único que puede hacer esto.



109.En francés dice: “Ou, adresse moy et conduy”. “O, dirígeme y guíame”.

110.En francés dice: “Feroit une antithese entre ces deux choses, Estre en destresse pour un temps, et demeurer confus”.

111.En francés dice: “Si les hommes regardent à leur dignité”.

112.El Dr Geddes observa, que esta es la traducción literal de las palabras; pero, dice él, “como las proposiciones negativas en hebreo con frecuencia son equivalentes en sentido a positivos opuestos, considero que es mejor un equivalente como de mayor concordancia con lo que sigue”. Su traducción es, “Rescátame de la mano de mi enemigo”.

113.En francés dice: “Se faisans à croire que de leur faict ce ne sera que triomphe”.

114.Horsley, aunque su traducción es similar a la de Calvino, “Me has librado” toma de alguna manera un significado diferente, “me has”, i.e., Ciertamente lo harás. — la cosa cierta como si ya hubiese sido hecha”.

115.Hammond considera que las “vanidades” se refieren a la práctica de recurrir supersticiosamente a los augurios y adivinaciones en busca de consejo y dirección, una práctica que prevaleció entre los paganos, cuando se encontraron con cualquier dificultad o peligro. Ellos mostraban la mayor consideración a las respuestas del augurio; aunque eran engañados y decepcionados por la confianza que depositaron en ellas. David declara que detestaba todas esas prácticas y confiaba solo en la ayuda de Dios. French y Skinner, por vanidades mentirosas, entienden ídolos. “Los ídolos”, dice Walford, “a menudo son así denominados; aunque el término no debe limitarse a este sentido, por toda búsqueda de iniquidad pueden ser justamente comprendidas bajo este término” (Véase Deuteronomio 32:21; Jonás 2: 8).

116.“Hay un contraste en la expresión entre las estrecheces en las que había sido confinado, y la libertad que ahora se le había otorgado” (Walford).

117.En francés dice: “Ou, des grans”. “O, de los grandes”.

118.“Como la palabra עון, dice Hammond, “significa pecado, así también significa el castigo del pecado, Isaías 53: 6, 11”; y en este último sentido, este crítico la entiende, que puede estar relacionada con la pena y el suspiro, que se mencionan en la cláusula anterior, y pueden expresar esas miserias de David que sus pecados le habían ocasionado”. “עון” Observa Rogers, “significa aquí y en algunos otros lugares, aflicción, el castigo o consecuencia del pecado; ver Génesis 4:13; 1 Samuel 28:10; 2 Reyes 7: 9, etc.”. (Libro de los Salmos en hebreo, arreglado métricamente, vol. 2, p.188). La Septuaginta dice, en pobreza o aflicción, la cual es seguida por la Versión Siriaca y la Vulgata.

119.“Soy un vaso quebrado”; es decir, completamente olvidado por ser indigno.

120.Horsley es de la misma opinión. Él traduce: “el poderoso”.

121.“Temor en todo lado, o terror en derredor”. En hebreo magor missabib, nombre que Jeremías dio al sacerdote Pashur, significando que sería un terror para sí mismo y ante todos sus amigos; Jeremías 20:3,4” (Ainsworth). Horsley traducen, “Ciertamente he escuchado el airado murmullo de los poderosos, de los que son el temor de todos”. “Sobre esto tiene la siguiente nota: “מסביב מגור tomo esta como una frase que describe a los poderosos cuyas malévolas amenazas en su contra él escuchó, en tanto que la gente universalmente tenía miedo de su poder y crueldad”.

122.En francés dice: “C’est, reservée”. “Es decir, reservada”.

123.En francés dice: “C’est à dire, à cause de leur adoption”.

124.“Delante de los hijos de los hombres, i.e. abiertamente, para que el mundo los reconozca “hay una recompensa para el justo”. Comparar con el Salmo 58:11 (French y Skinner).

125.En francés dice: “Et que quand elle luit sur les fideles, ses rayons sont pour esblouir les yeux de tous les iniques, et affoiblir leur mains”.

126.Esta es la traducción adoptada por Walford. “מרכסי à רכם, colligavit, por tanto, ‘bandos,’ ‘conspiraciones.’”

127.“La partícula de similitud no se encuentra en el hebreo, y no es infrecuente. La intención del salmista es describir mediante una metáfora la señal de liberación, como si hubiera estado protegido por fortificaciones invencibles” (Walford).

128.En francés dice: “Ou, perturbation; ou, hastivete”. “O, perturbación; o, prisa”.

129.En francés dice: “Ou, par excellence”. “O, por excelencia”.

130.En francés dice: “Et recognoistre qu’en icelle ils ont assez de secours”.

131.Literalmente, “en pleno”.

132.La palabra גאה, gavah, que hemos traducido orgullosamente, es derivada, significa elatus est, eminuit; y, גאוה, “a veces se toma en un mal sentido por orgullo o arrogancia, como en el Salmo 10: 2; y a veces en un buen sentido de esplendor, magnificencia, fuerza, excelencia. En el último sentido, es usado por Dios, Salmo 68:34, su alteza, o excelencia y fuerza, están en las nubes”. (Hammond).




SALMO 32
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Habiendo experimentado David en gran medida y dolorosamente cuán miserable cosa es sentir la pesada mano de Dios a causa del pecado, exclama que la parte más elevada y mejor de una vida feliz consiste en que Dios perdona la culpa del hombre y lo recibe misericordiosamente en su favor. Después de dar gracias por el perdón obtenido, invita a otros a tener comunión con él en su felicidad, mostrando, con su propio ejemplo, los medios por los cuales esto puede ser obtenido.

El título de este salmo da una idea de su tema. Algunos piensan que la palabra hebrea משכיל, maskil, que hemos traducido como dando instrucción,133 está tomada del séptimo versículo;134 pero es más exacto considerarlo como un título dado al salmo de acuerdo con todo su alcance y tema. Después de soportar tormentos largos y terribles, cuando Dios lo estaba probando severamente, indicándole las muestras de su ira, obteniendo finalmente el favor, David aplica esta evidencia de la bondad divina para su propio beneficio y el beneficio de toda la Iglesia, que a partir de ello puede enseñarle a él mismo y a los demás cuál es el principal punto de salvación. Todos los hombres necesariamente deben estar en tormento miserable o, lo que es peor, olvidándose de ellos mismos y de Dios, continuarán en letargo mortal, hasta que estén convencidos de que Dios se ha reconciliado con ellos. Por lo tanto, David aquí nos enseña que la felicidad de los hombres consiste solamente en el perdón gratuito de los pecados, porque nada puede ser más terrible que tener a Dios como nuestro enemigo; ni puede ser bondadoso con nosotros de ninguna otra manera que perdonando nuestras transgresiones.

SALMO 32: 1-2

1. Salmo de David. Dando instrucción. Bienaventurado aquel cuya iniquidad ha sido perdonada, y cuya transgresión ha sido cubierta.

2. Bienaventurado el hombre a quien Jehová no imputa pecado, y en cuyo espíritu no hay engaño.

1.Bienaventurado aquel cuya iniquidad ha sido perdonada. Esta exclamación surge del ferviente afecto del corazón del salmista como también de una seria consideración. Puesto que casi todo el mundo aparta sus pensamientos del juicio de Dios, se acarrea un fatal olvido y se embriaga con placeres engañosos; David, como si hubiera sido herido por el temor de la ira de Dios, para poder acceder a la Divina misericordia, despierta a otros también al mismo ejercicio, declarando claramente y en voz alta que solo son bendecidos aquellos con quienes Dios se reconcilia reconociendo como hijos a quienes con justicia podría tratar como sus enemigos. Algunos están tan cegados por la hipocresía y el orgullo, y algunos con tan gran desprecio de Dios, que no están ansiosos por buscar el perdón, pero todos reconocen que necesitan el perdón; tampoco existe una persona cuya conciencia no le acuse ante el tribunal de Dios, y la irrite con muchos dolores. Esta confesión, en consecuencia, de que todos necesitan perdón, porque ningún hombre es perfecto, y que entonces solo nos beneficia cuando Dios perdona nuestros pecados, la naturaleza misma compele incluso a los hombres malvados. Pero en tanto que la hipocresía cierra los ojos a las multitudes, y que otros están tan engañados por una seguridad carnal perversa, ni son tocados con el sentimiento de ira divina ni con un solo frígido sentimiento de ella.

De esto se deriva un doble error: Primero, que tales hombres tienen en poco sus pecados, y no reflexionan ni en la centésima parte acerca del peligro de la indignación de Dios; y, en segundo lugar, que inventan expiaciones frívolas para liberarse de la culpa y comprar el favor de Dios. Así, en todas las épocas, en todas partes ha prevalecido la opinión de que, aunque todos los hombres están infectados por el pecado, al mismo tiempo están adornados con méritos calculados para procurarles el favor de Dios, y que, aunque provocan su ira con sus crímenes, tienen a la mano expiaciones y satisfacciones para obtener su absolución. Este engaño de Satanás es igualmente común entre los papistas, turcos, judíos y otras naciones. Todo hombre, por lo tanto, que no se deja llevar por la furiosa locura de papado, admitirá la verdad de esta afirmación, que los hombres están en un estado miserable a menos que Dios se relacione misericordiosamente con ellos al no acusarlos por sus pecados. Pero David va más allá, declarando que toda la vida del hombre está sujeta a la ira y maldición de Dios, excepto en la medida en que acepte su gracia gratuita para recibirlas en su favor; de lo cual el Espíritu que habló por David es un intérprete seguro y un testigo para nosotros por la boca de Pablo (Romanos 4: 6). Si Pablo no hubiera usado este testimonio, sus lectores jamás habrían entendido el verdadero significado del profeta; porque vemos que los papistas, aunque cantan en sus templos, “Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas”, etc., sin embargo, lo pasan por alto como si fuera un dicho común y de poca importancia.

Pero con Pablo, esta es la definición completa de la justicia de la fe; como si el profeta hubiera dicho: En consecuencia, los seres humanos solo son bendecidos cuando se reconcilian libremente con Dios y sean declarados justos por Él. Por lo tanto, la bienaventuranza que David celebra destruye por completo la justicia de las obras. El dispositivo de una justicia parcial con la que los papistas y otros se engañan a sí mismos es mera locura; e incluso entre los que carecen de la luz de la doctrina celestial, nadie será hallado tan loco como para arrogarse una justicia perfecta para sí mismo, como aparece en las expiaciones, lavamientos y otros medios de apaciguar a Dios, que siempre han estado en uso entre todas las naciones. Sin embargo, no dudan en imponer sus virtudes a Dios, como si por ellos hubieran adquirido de sí mismos una gran parte de su bienaventuranza.

Sin embargo, David prescribe un orden muy diferente, es decir, que, al buscar la felicidad, todos deben comenzar con el principio de que Dios no puede reconciliarse con aquellos que son dignos de la destrucción eterna, de ninguna otra manera que perdonándoles libremente y otorgándoles su gracia. Y justamente declara que, si la misericordia les es retenida, todos los seres humanos serán totalmente miserables y malditos, porque si todos son naturalmente propensos solo al mal, mientras no sean regenerados, toda su vida anterior, es obvio, debe ser odiosa y repugnante a los ojos de Dios. Además, como incluso después de la regeneración, ninguna obra que los seres humanos realicen puede agradar a Dios a menos que les perdone el pecado que se mezcla con dicha obra, deben ser excluidos de la esperanza de la salvación. Ciertamente nada les quedará sino solo la causa del mayor terror. Que las obras de los santos son indignas de recompensa porque están llenas de manchas, parece un duro dicho para los papistas. Pero en esto dejan ver su gran ignorancia al estimar, según sus propias concepciones, el juicio de Dios en cuyos ojos el mismo brillo de las estrellas no es más que oscuridad. Que esto, por lo tanto, permanezca como una doctrina establecida, que como solo somos contados justos ante Dios por la remisión gratuita de los pecados, esta es la puerta de la salvación eterna; y, en consecuencia, que solo son bendecidos quienes confían en la misericordia de Dios. Debemos tener en cuenta el contraste que ya he mencionado entre los creyentes que, abrazando la remisión de los pecados, dependen de la sola gracia de Dios, y todos quienes se niegan a acudir al santuario de la gracia divina.

Además, cuando David repite tres veces la misma cosa, no es una vana repetición. Es, de hecho, suficientemente evidente de sí mismo que es bendecida la persona cuya iniquidad ha sido perdonada, pero la experiencia nos enseña cuán difícil es convencernos de ello a tal punto que quede completamente fijado en nuestros corazones. La gran mayoría, como ya les he mostrado, enredados por sus propios medios, les quitan, en la medida de sus posibilidades, los terrores de la conciencia y todo temor a la ira Divina. Ellos tienen, sin duda, un deseo de reconciliarse con Dios, y sin embargo evitan verlo, en lugar de buscar su gracia sinceramente y con todo su corazón. Aquellos, por otro lado, a quienes Dios realmente despertó para ser afectados con un vivo sentido de su miseria, están tan constantemente preocupados e inquietos que es difícil restaurar la paz en sus mentes. De hecho, prueban la misericordia de Dios y se esfuerzan por apoderarse de ella, y, sin embargo, con frecuencia son avergonzados u obligados a tambalearse bajo los múltiples ataques que se les imponen. Las dos razones por las que el salmista insiste tanto en el tema del perdón de los pecados son estas: Que puede, por un lado, levantar a los que se durmieron, inspirar a los descuidados con atención y avivar el aburrimiento; y, por otro lado, que puede tranquilizar a las mentes temerosas y ansiosas con una confianza segura y constante. Para el primero, la doctrina puede aplicarse de esta manera: ¿Qué significan ustedes, oh infelices? que una o dos picaduras de conciencia no les molesten? Supongamos que un cierto conocimiento limitado de sus pecados no es suficiente para hacerles sentir terror, sin embargo, ¿cuán absurdo es continuar profundamente dormidos, mientras están abrumado por una gran cantidad de pecados? Y esta repetición proporciona no poca comodidad y confirmación a los débiles y temerosos. Como las dudas a menudo caen sobre ellos, una tras otra, no es suficiente que sean victoriosos en un solo conflicto. Esa desesperación, por lo tanto, no puede abrumarlos en medio de los diversos pensamientos desconcertantes con los que se agitan; el Espíritu Santo confirma y ratifica la remisión de los pecados con muchas declaraciones.

Ahora es apropiado sopesar la fuerza particular de las expresiones aquí empleadas. Ciertamente, la remisión que aquí se trata no concuerda con las satisfacciones. Dios, al remitir o quitar los pecados, e igualmente al cubrirlos y no imputarlos, los perdona libremente. En este sentido, los papistas, confiando en sus satisfacciones y obras de supererogación como ellos las llaman, se despojan de esta bendición. Además, David aplica estas palabras al perdón completo. La distinción, por lo tanto, que los papistas hacen aquí entre la remisión del castigo y de la falta, mediante lo cual solo hacen la mitad de un perdón, no tiene nada que ver con el propósito. Ahora, es necesario considerar a quién pertenece esta felicidad, que puede ser fácilmente recopilada de la circunstancia de la época. Cuando se le enseñó a David que fue bendecido solo por la misericordia de Dios, él no era un extraño de la iglesia de Dios; por el contrario, se había beneficiado más que muchos en el temor y el servicio de Dios, y en la santidad de la vida, y se había ejercitado en todos los deberes de la piedad. E incluso después de hacer estos avances en la religión, Dios lo ejercitó de tal manera que colocó el alfa y la omega de su salvación en su reconciliación gratuita con Dios. Tampoco es sin razón que Zacarías, en su cántico, representa “el conocimiento de la salvación” como que consiste en conocer “la remisión de los pecados” (Lucas 1:77). Cuanto más eminentemente alguien se destaca en la santidad, más lejos se siente de la rectitud perfecta, y más claramente percibe que no puede confiar en nada más que en la sola misericordia de Dios. Por lo tanto, parece que los que están totalmente equivocados piensan que el perdón del pecado es necesario solo al inicio de la rectitud. Como los creyentes están todos los días involucrados en muchas faltas, no les aprovechará de nada que hayan entrado en el camino de la justicia, a menos que la misma gracia que los trajo a ella los acompañe hasta el último paso de sus vidas. Si alguno objeta que en otro lado se dice que fueron bendecidos los “que temen al Señor”, y “que andan en sus caminos”, y “que son rectos de corazón”, etc., la respuesta es fácil, a saber: que como el perfecto teme al Señor, la observancia perfecta de su ley y la perfecta rectitud de corazón, no se encuentran en ninguna parte; todo lo que dice la Escritura en relación con la bendición se funda en el favor gratuito de Dios, por el cual nos reconcilia consigo mismo.

2.Bienaventurado el hombre a quien Jehová no imputa pecado. En esta cláusula, el salmista distingue a los creyentes tanto de los hipócritas como de los insensatos despreciadores de Dios, ninguno de los cuales se preocupa por esta felicidad, ni puede alcanzar el disfrute de ella. Los malvados son, de hecho, conscientes de su culpabilidad, pero aun así se deleitan en su maldad; se endurecen en su impudicia y se ríen de las amenazas; o, al menos, se entregan a halagos engañosos, para sentirse obligados a venir a la presencia de Dios. Sí, aunque se sienten infelices por el sentimiento de su miseria y acosados por tormentos secretos, con un olvido perverso sofocan todo temor a Dios. En cuanto a los hipócritas, si su conciencia en algún momento los hinca, calman su dolor con remedios ineficaces, de modo que si Dios en cualquier momento los cita ante su tribunal, colocan delante de ellos no sé qué fantasmas para su defensa; y nunca están sin cubiertas por las cuales puedan mantener la luz fuera de sus corazones. Ambas clases de hombres se ven obstaculizados por la astucia interior de buscar su felicidad en el amor paternal de Dios. Lo que es más, muchos de ellos se precipitan a acercarse a la presencia de Dios, o se llenan de orgullosa presunción, soñando que son felices, aunque Dios está en contra de ellos. David, por lo tanto, enseña que ningún hombre puede probar lo que es el perdón de los pecados hasta que su corazón sea limpiado por primera vez del engaño. Lo que quiere decir, entonces, por este término, engaño, puede entenderse a partir de lo que he dicho. Quienquiera que se da cuenta de que no está en presencia de Dios, sino que, por el contrario, rehúye su juicio, se envuelve en la oscuridad o se cubre con hojas, trata engañosamente consigo mismo y con Dios. No es de extrañar, por lo tanto, que quien no siente su enfermedad rechace el remedio. Los dos tipos de este engaño que he mencionado deben ser particularmente atendidos. Pocos pueden estar tan endurecidos como para no ser tocados por el temor de Dios y con algún deseo de su gracia, y sin embargo se sienten conmovidos pero con frialdad a buscar el perdón. Por lo tanto, sucede que aún no perciben cuán indescriptible felicidad es poseer el favor de Dios. Tal fue el caso de David durante un tiempo, cuando una seguridad traicionera se apoderó de él, oscureció su mente y le impidió dedicarse celosamente a buscar esta felicidad. A menudo los santos trabajan bajo la misma enfermedad. Si, por lo tanto, disfrutamos de la felicidad que David nos propone, debemos prestar la mayor atención para que Satanás, llenando nuestros corazones de engaño, no nos prive de todo sentido de nuestra miseria, en la que todo aquel que recurre a subterfugios necesariamente tenga que desvanecerse.

SALMO 32:3-4

3. Mientras callé, se envejecieron mis huesos, cuando gemí todo el día.

4. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; se volvió mi verdor en sequedades de verano. Selah.

3.Mientras callé, se envejecieron mis huesos. Aquí David confirma, por su propia experiencia, la doctrina que había establecido; a saber, que cuando fue humillado bajo la mano de Dios, sintió que nada era tan miserable como el ser privado de su favor: por lo cual él da a conocer que esta verdad no puede ser correctamente entendida hasta que Dios nos haya probado con un sentimiento de su ira. Tampoco habla de un simple juicio ordinario, sino que declara que fue completamente sometido con el mayor rigor. Y ciertamente, la lentitud de nuestra carne, en este asunto, no es menos maravillosa que su dureza. Si no somos atraídos por medios fuertes, nunca nos apresuraremos a buscar la reconciliación con Dios tan seriamente como deberíamos. En fin, el escritor inspirado nos enseña con su propio ejemplo, que nunca percibimos cuán grande es la felicidad de disfrutar el favor de Dios, hasta que no hayamos sentido por completo los graves conflictos con las tentaciones internas, cuán terrible es la ira de Dios. Agrega que, tanto si callaba como si intentaba aumentar su dolor con su llanto y gemido,135 sus huesos envejecían; en otras palabras, toda su fuerza se marchitó. De esto se deduce que, a dondequiera que se vuelva el pecador, o que se vea afectado mentalmente, su enfermedad no se alivia en absoluto, ni se promueve su bienestar en ningún grado, hasta que se restaure el favor de Dios. A menudo sucede que quienes son torturados con la pena más aguda que roe la mordida, y devoran internamente su dolor, y lo mantienen cercado y encerrado en su interior sin descubrirlo, aunque luego son atrapados como con repentina locura, la fuerza de su dolor estalla con mayor ímpetu cuanto más tiempo ha sido restringido. Con el término silencio, David no quiere significar ni la insensibilidad ni la estupidez, sino ese sentimiento que se encuentra entre la paciencia y la obstinación, y que está tan relacionado con el vicio como con la virtud. Porque sus huesos no se consumieron con la edad, sino con los espantosos tormentos de su mente. Su silencio, sin embargo, no fue el silencio de la esperanza o la obediencia, ya que no alivió su miseria.

4.Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano. En este versículo, David explica más completamente de dónde surgió tal pesadumbre; a saber, porque sintió que la mano de Dios era dolorosa sobre él. La mayor de todas las aflicciones es estar tan presionado por la mano de Dios, que el pecador siente que tiene que ver con un juez cuya indignación y severidad llevan dentro de sí a muchas muertes, además de la muerte eterna. En consecuencia, David se queja de que su humedad se había secado, no solo de simplemente meditar en sus dolorosas aflicciones, sino porque había descubierto su causa y su manantial. Toda la fuerza de los hombres falla cuando Dios aparece como un Juez y los humilla y los postra al exhibir los signos de su disgusto. Entonces se cumple el dicho de Isaías: “La hierba se seca, la flor se marchita, porque el Espíritu del Señor sopla sobre ella” (Isaías 40: 7).

El salmista, además, nos dice que no era un castigo común por el cual se le había enseñado a temer verdaderamente a la ira divina; porque la mano del Señor dejó de ser pesada sobre él tanto de día como de noche. Desde que era niño, de hecho, había sido inspirado con el temor de Dios, por la influencia secreta del Espíritu Santo, y había sido enseñado en verdadera religión y piedad por la sana doctrina y la instrucción. Y, sin embargo, tan insuficiente fue esta instrucción para su logro de esta sabiduría, que tuvo que ser enseñado de nuevo como un nuevo principiante en el medio de su caminar. Sí, aunque ya hacía tiempo que estaba acostumbrado a llorar por sus pecados, todos los días volvía a estar reducido a este ejercicio, que nos enseña cuánto tiempo pasa antes de que los hombres se recuperen una vez que han caído; y también cuán lentos son para obedecer hasta que Dios, de vez en cuando, redoble sus estrías, y las aumente día a día. Si alguien preguntara acerca de David, si se había vuelto cruel bajo los azotes que él sabía que le habían sido infligidos por la mano de Dios, el contexto proporciona la respuesta; a saber, que fue mantenido a raya y encadenado por penas desconcertantes, y distraído con tormentos persistentes, hasta que fue bien controlado y manso, que es el primer signo de buscar un remedio. Y esto nos enseña de nuevo, que no es sin causa que los castigos por los cuales Dios parece tratarnos cruelmente se repiten, y su mano se torna pesada contra nosotros, hasta que sea humillado nuestro orgullo feroz, que sabemos que no es tolerable, a menos que sea sometido con los azotes más fuertes.

SALMO 32:5-7

5. Mi pecado te he declarado, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré contra mí, mis iniquidades a Jehová; y Tú perdonaste la culpa136 de mi pecado. Selah.

6. Por lo tanto, a Ti orará todo aquel que es manso en el tiempo en que pueda ser hallado; para que en la inundación de muchas aguas137 ellos no se ahoguen.

7. Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia; con cánticos de liberación me rodearás. Selah.

5.Mi pecado te he declarado. El profeta ahora describe el tema de su miseria, para mostrar a todos la manera pronta de obtener la felicidad de la que hace mención. Cuando su sentimiento de ira divina lo fastidiaba y atormentaba, su único alivio fue sinceramente condenarse a sí mismo ante Dios y humildemente huir hacia él para pedirle perdón. Él no dice, sin embargo, que sus pecados simplemente vinieron a su memoria, porque también lo hicieron los pecados de Caín y de Judas, aunque sin ningún beneficio; porque cuando las conciencias de los malvados se turban con sus pecados, dejan de atormentarse y de inquietarse contra Dios, más aún, aunque los obliga involuntariamente a su banquillo, todavía desean ardientemente esconderse. Pero aquí se describe un método muy diferente de reconocer el pecado; a saber, cuando el pecador voluntariamente se dirige a Dios, construyendo su esperanza de salvación no en la obstinación o la hipocresía, sino en la súplica para el perdón. Esta confesión voluntaria siempre está unida a la fe; porque de lo contrario el pecador buscará continuamente lugares ocultos donde pueda esconderse de Dios. Las palabras de David muestran claramente que él no vino de manera fingida y cordial a la presencia de Dios, para no oculte nada. Cuando nos dice que reconoció su pecado y no lo ocultó, la última cláusula se agrega, de acuerdo con el idioma hebreo, por el bien de la ampliación. No hay duda, por lo tanto, que David, cuando apareció ante Dios, derramó todo su corazón. Los hipócritas, sabemos, que pueden extenuar sus malas acciones, ya sea disimulándolas o tergiversándolas; en resumen, nunca hacen una confesión honesta de ellos, con una boca abierta e inocente. Pero David niega que haya sido responsable de esta bajeza. Sin ningún disimulo, dio a conocer a Dios lo que le dolía; y esto lo confirma con las palabras que he dicho que, mientras los malvados son arrastrados por la fuerza, así como un juez obliga a los delincuentes a ir a juicio, él nos asegura que vino deliberadamente y con todo el propósito de la mente; porque el término, dije, simplemente significa que él deliberaba consigo mismo. De esto se deduce que prometió y se aseguró el perdón por la misericordia de Dios, para que el terror no le impidiera hacer una confesión libre y sincera de sus pecados.

La frase, contra mí, o contra mí mismo, insinúa que David quitó de sí todas las excusas y pretextos con los que los hombres están acostumbrados a desahogarse, transfiriendo su falta o trazándola a otras personas. David, por lo tanto, se determinó a someterse completamente al juicio de Dios, y dar a conocer su propia culpa, para que auto-condenándose, pueda, como suplicante, obtener el perdón.

Y Tú perdonaste la culpa de mi pecado. Esta cláusula se opone a las agitaciones graves y terribles por las cuales dice que fue hostigado antes de acercarse, por la fe, a la gracia de Dios. Pero las palabras también enseñan que, siempre que el pecador se presente al trono de la misericordia, con una confesión sincera, encontrará reconciliación con Dios quien los espera. En otras palabras, el salmista quiere decir que Dios no solo estaba dispuesto a perdonarlo, sino que su ejemplo dio una lección general de que aquellos en apuros no debían dudar del favor de Dios hacia ellos, tan pronto como se lo pidieran sinceramente y con mente dispuesta. Si alguien infiere de esto, que el arrepentimiento y la confesión son la causa de obtener la gracia, la respuesta es fácil, a saber, que David no está hablando aquí de la causa sino de la manera en que el pecador se reconcilia con Dios. La confesión, sin duda, interviene, pero debemos ir más allá de esto, y considerar que es la fe la que, al abrir nuestros corazones y lenguas, realmente obtiene el perdón para nosotros. No se admite que todo lo que está necesariamente relacionado con el perdón debe tenerse en cuenta entre sus causas. O, para decirlo más simplemente, David obtuvo el perdón por su confesión, no porque lo mereciera por el solo hecho de confesar, sino porque, bajo la guía de la fe, imploró el perdón humildemente ante su juez. Además, como el mismo método de confesión debería ser utilizado entre nosotros hoy en día, que el que anteriormente fue empleado por los padres bajo la ley, esto refuta suficientemente ese tiránico decreto del Papa, por el cual nos aleja de Dios, y nos envía a sus sacerdotes para obtener el perdón.

6.Por lo tanto, a Ti orará todo aquel que es manso. Aquí el salmista declara expresamente que todo lo que se ha mostrado hasta ahora en su propia persona pertenece en común a todos los hijos de Dios. Y esto debe ser observado cuidadosamente, porque, desde nuestra natural incredulidad, la mayoría de nosotros somos lentos y reacios para apropiarnos de la gracia de Dios. También podemos aprender de esto, que David obtuvo el perdón, no por el mero acto de confesión, como algunos hablan, sino por la fe y la oración. Aquí él dirige a los creyentes a los mismos medios para obtenerlo, y les pide que se dediquen a la oración, que es el verdadero sacrificio de la fe. Más adelante, se nos enseña que en David Dios dio un ejemplo de su misericordia, que no solo puede extenderse a todos nosotros, sino que también puede mostrarnos cómo se debe buscar la reconciliación. Las palabras, todo aquel, sirven para la confirmación de cada persona piadosa; pero el salmista al mismo tiempo muestra que nadie puede obtener la esperanza de la salvación sino postrándose como suplicante ante Dios, porque todos, sin excepción, necesitan su misericordia.

La expresión, en el tiempo que puede ser encontrado, que sigue inmediatamente, algunos piensan que se refiere a las horas de oración ordinarias y acostumbradas; pero otros más exactamente, en mi opinión, lo compararan138 con lo que se dice en Isaías, (Isaías 55: 6): “Buscad a Jehová mientras puede ser hallado; llamadle mientras esté cercano”. Nunca está fuera de temporada, de hecho, buscar a Dios en cada momento que necesitamos su gracia, y él siempre está dispuesto a encontrarse con nosotros. Pero como la pereza o el desgano nos impiden buscarlo, aquí David particularmente sugiere las estaciones críticas en las que los creyentes se sienten estimulados para recurrir a Dios por el sentido de su propia necesidad. Los papistas han abusado de este pasaje para justificar su doctrina, que debemos tener defensores en el cielo que oren por nosotros,139 pero el intento de fundamentar un argumento en apoyo de tal doctrina a partir de este pasaje es tan absurdo que es indigno de una refutación. Podemos ver, sin embargo, cuán perversamente han corrompido toda la Escritura, o con qué grosera ignorancia se equivocan en los asuntos más simples.

En la inundación de muchas aguas. Esta expresión concuerda con la profecía de Joel: “Todo el que invocare el nombre del Señor, será salvo” (Joel 2:32). El significado es que, aunque los remolinos profundos de la muerte pueden rodearnos por todos lados, no debemos temer que nos traguen; sino más bien creemos que estaremos seguros e ilesos, si solo nos lanzamos a la misericordia de Dios. De este modo, se nos enseña enfáticamente que los piadosos tendrán cierta salvación incluso en la muerte, siempre que se dirijan al santuario de la gracia de Dios. Bajo el término inundación se denotan todos aquellos peligros de los que no parece haber ningún medio de escape.

Finalmente, el salmista se entrega a la acción de gracias, y aunque usa pocas palabras para celebrar el favor divino, hay, sin embargo, mucha fuerza en su brevedad. En primer lugar, niega que haya otro refugio de seguridad aparte de Dios mismo. En segundo lugar, se asegura de que Dios será su fiel guardián en el más allá; porque retengo el sentido futuro del verbo, aunque algunos, sin ninguna razón, lo traducen en pasado. Sin embargo, no debe entenderse que quiere decir que se concibió a salvo de futuras tribulaciones, sino que establece la tutela de Dios contra ellos. Por último, cualquiera que sea la adversidad que le pueda suceder, está persuadido de que Dios será su libertador.

7.Con la palabra me rodearás del versículo 7, quiere decir múltiples y diversos tipos de liberación; como si hubiera dicho, que debería estar bajo la obligación de Dios de innumerables maneras, y que debería, por todos lados, tener la mayor cantidad de razones para elogiarlo. Mientras tanto, podemos observar cómo él ofrece su servicio de gratitud a Dios, de acuerdo con su método habitual, poniendo cánticos de liberación en lugar de cánticos de ayuda.

SALMO 32:8-11

8. Te instruiré y te enseñaré en el camino en que debes andar: Te aconsejaré con mis ojos.140

9. No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento: Sujetarás su mandíbula y le pondrás freno, para que no dé coces contra ti.141

10. Muchos dolores habrá para el impío: Pero al que espera en Jehová, le rodeará la misericordia.

11. Alegraos en Jehová y gozaos, justos: Cantad con júbilo todos vosotros los rectos de corazón.

8.Te instruiré y te enseñaré en el camino en que debes andar. Para que su exhortación pueda tener mayor fuerza, el orador divino dirige su discurso a cada hombre individualmente; porque la doctrina que se habla penetra más fácilmente en la mente, cuando cada hombre la aplica particularmente a sí mismo. Al mostrar aquí el camino de la salvación a los hijos de Dios, se debe tener el mayor cuidado para que ningún hombre se aparte de él en lo más mínimo. También podemos aprender de este texto, que estamos reconciliados con Dios con la condición de que cada persona se esfuerce por hacer que sus hermanos participen del mismo beneficio. David, para señalar con mayor fuerza su cuidado con ellos, lo describe con la frase te guiaré con mis ojos.142 Por cierto, debe observarse que los que son solícitos con respecto a nuestro bienestar son designados por el Señor como guías de nuestro camino, de lo cual es muy claro cuán grande es la prontitud paternal que Dios tiene con nosotros.

9.No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento. David explica ahora brevemente el significado del consejo que dijo antes que daría. Exhorta a todos a aprender con tranquilidad, a dejar de lado la terquedad y a revestirse del espíritu de mansedumbre. También hay mucha sabiduría en el consejo que le da al piadoso para corregir su dureza; porque si estuviésemos tan atentos a las correcciones de Dios como debiéramos, cada uno se apresuraría a buscar su favor. ¿De dónde procede el hecho que haya tanta lentitud en todos, sino que somos estúpidos o tercos? Por lo tanto, al comparar la terquedad con las bestias brutales, David los avergüenza y, al mismo tiempo, declara que no les servirá de nada para “dar patadas”. Los seres humanos, dice él, saben domar la ferocidad de los caballos, poniéndoles jáquimas y freno; ¿qué creen entonces que hará Dios cuando encuentre que ellos son intratables?

10.Muchos dolores habrá para el impío. Sin usar figura alguna, David aquí declara cuál será la condición de los rebeldes y obstinados.143 Él mencionó antes que Dios no necesitaba jáquimas ni frenos para restringir su perversidad; y ahora él agrega, que no habría ni un final ni una medida a sus miserias hasta que fueran completamente consumidos. Por lo tanto, aunque Dios puede librarnos por un tiempo, que esta denuncia nos llene de temor y nos preserve de endurecernos, porque aún no hemos sido castigados; ni dejemos que nuestra prosperidad, que es maldecida por Dios, nos engañe tanto hasta que cerremos nuestras mentes a la reflexión sobre las penas invisibles con que Dios amenaza a todos los malvados. Y como el salmista nos ha dicho, por un lado, que Dios está armado con innumerables plagas contra los malvados, así también agrega, por otro lado, que está provisto de infinita bondad, con la que puede socorrer a todos los que son suyos. La conclusión es esta, que no hay otro remedio para nuestras aflicciones, sino el humillarnos bajo la mano de Dios, y fundar nuestra salvación solo en su misericordia; y que aquellos que confían en Dios serán bendecidos en todos los aspectos, porque, por cualquier lado que Satanás pueda atacarlos, allí el Señor se opondrá a él, y los protegerá con su poder protector.

11.Alegraos en Jehová y gozaos, justos. Después de enseñar cuán lista y accesible está la verdadera felicidad para todos los piadosos, David, con mucha razón, los exhorta a la alegría. Él les ordena que se regocijen en el Señor, como si él hubiera dicho: “No hay nada que les impida asegurarse el favor de Dios, ya que él tan generosa y amablemente ofrece reconciliarse con ellos”. Mientras tanto, podemos observar que este es el fruto incomparable de la fe que Pablo también recomienda, es decir, cuando las conciencias del piadoso estén tranquilas y alegres, disfrutan de la paz y la alegría espiritual. Dondequiera que hay fe viva, este santo regocijo fluirá. Pero como la propia impiedad del mundo le impide participar de esta alegría, David, por lo tanto, se dirige solo a los justos, a los que denomina rectos de corazón, para enseñarnos que la apariencia externa de justicia que agrada a los hombres no sirve para nada ante Dios. Pero, ¿cómo llama a los justos, cuya entera felicidad consiste en la misericordia gratuita de Dios y no les imputa sus pecados? Respondo, que nadie más es recibido en el favor de Dios sino aquellos que están insatisfechos con sus pecados, y que se arrepienten de todo su corazón; no es que este arrepentimiento merezca el perdón, sino porque la fe nunca puede separarse del espíritu de regeneración. Cuando han empezado a dedicarse a Dios, Él acepta la recta disposición de sus corazones igualmente como si fuera pura y perfecta; porque la fe no solo reconcilia a un ser humano con Dios, sino que también santifica todo lo que es imperfecto en él, de modo que, por la gracia gratuita de Dios, se vuelve justo quien nunca podría haber obtenido una bendición tan grande por ningún mérito propio.



133.En francés dice: “Pour lequel nous avons traduit, Donnant instruction”.

134.Donde dice, “Te instruiré y te enseñare”.

135.La traducción de este versículo en nuestra Biblia Reina-Valera 1960 es: “Mientras callé, se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el día”, en el que Street observa: “Debo reconocer que no entiendo cómo se puede decir que un hombre se mantiene en silencio pero que gime todo el día”. En consecuencia, en lugar de mientras guardé silencio, él lee: Mientras estoy perdido en mis pensamientos; observando que, el verbo חרש, jarash, en la conjugación de Hiphil, significa reflexionar, considerar, ser de pensamiento profundo”. Pero de acuerdo con la traducción y exposición de Calvino, no hay inconsistencia entre la primera y la segunda cláusula del verso. Para evitar la aparente contradicción de estar a la vez silencioso y sin embargo gimiendo todo el día, el Dr. Boothroyd, en vez de gemido, traduce este por dolores.

136.En francés dice: “Ou, peine”. “O, castigo”.

137.En francés dice: “De grandes eaux”. “de muchas aguas”.

138.En la LXX la traducción es “En el tiempo de hallar favor”; en la Versión Árabe, “En el tiempo de oír” y en la Versión Siriaca, “en el tiempo aceptable”.

139.En francés dice: “Qu’ils nous faut avoir des advocats au ciel qui prient pour nous”.

140.En francés dice; “Ou, te guideray de mon oeil”. “O, te guiaré con mi vista”.

141.Este versículo en hebreo es muy elíptico y oscuro. Por lo tanto, además de la traducción de Calvino, que concuerda muy bien con el alcance del pasaje, se le han dado otras traducciones. En nuestra Biblia Reina-Valera 1960, la última cláusula es traducida así: “porque si no, no se acercan a ti”, es decir, para atacarte. Pero esto es evidentemente una traducción incorrecta. Esta no es la práctica común de estos animales, que son tímidos y no feroces; las jáquimas y el freno no se usan con el propósito de mantenerlos alejados de nosotros, sino de someterlos, guiarlos y hacerlos subordinados a nuestra voluntad; y si este fuera el sentido, la figura sería inapropiada, ya que el objetivo del salmista es inducir a los hombres a acercarse a Dios. La cláusula, por lo tanto, es así por muchos críticos, “O no se acercarán a ti”, es decir, huirán de ti. El hebreo para esta última frase es: “No viene a ti”.

142.La mayoría de los comentaristas consideran a Jehová como la persona que habla en este versículo. Calvino, sin embargo, ve a David como el orador. En esta opinión, es seguido por Walford: “En el Salmo 51:13”, dice este crítico, “escrito en el mismo tiempo y en la misma ocasión, David exhorta como una razón por la cual Dios debería devolverle la alegría de su salvación, para que pueda enseñar a los transgresores sus caminos, y que los pecadores se conviertan a Él. Entonces, en el pasaje que tenemos ante nosotros, se dirige a los pecadores y dice: ‘Yo instruiré el tiempo y te enseñaré el camino por donde debes ir.’”

143.Fry traduce, “Muchas son las heridas del obstinado”; y tiene la siguiente nota: “percibimos en este lugar la idea exacta de רשע, en su alusión a la mula o caballo inquieto, desobediente, inquebrantable e ingobernable. Se opone a בטח, confiar, rendirse o sucumbir, ya que la gentil bestia confía plenamente y se entrega al manejo de su guía”.




SALMO 33

[image: image]

David, o quienquiera que haya sido el autor de este Salmo, para estimular a los creyentes a alabar a Dios, funda su argumento en la providencia general de Dios, mediante la cual sostiene, protege y gobierna el mundo entero. Luego, celebra la bondad paternal de Dios hacia su pueblo elegido, mostrando al mismo tiempo cuán necesario es que el piadoso sea apreciado por su cuidado especial.

SALMO 33:1-4

1. Alabanzas al Creador y Preservador. Alegraos, oh justos, en Jehová; en los íntegros es hermosa144 la alabanza.

2. Alabad a Jehová con arpa; cantadle con salterio y decacordio. 

3. Cantadle cántico nuevo; cantad en voz alta con júbilo.

4. Porque recta es la palabra de Jehová, y toda su obra es hecha con fidelidad.145

1.Alegraos, oh justos, en Jehová. Aquí el escritor inspirado se dirige a los creyentes o a los justos por su nombre, porque solo ellos son capaces de proclamar la gloria de Dios. Los incrédulos, que nunca han probado su bondad, no pueden alabarlo desde el corazón, y Dios no tiene placer en que su nombre sea pronunciado por lenguas profanas. Pero el contexto muestra más claramente por qué esta exhortación solo es adecuada para los creyentes. En consecuencia, muchos explican la última cláusula: En los íntegros es hermosa la alabanza en el sentido de que, si los impíos o los hipócritas intentan este ejercicio, se convertirá en oprobio y deshonor de Dios más que en su alabanza; más aún, que solo profanan su santo nombre. Sin duda, es muy cierto, como ya he señalado, que Dios crea para sí mismo una iglesia en el mundo mediante la adopción misericordiosa, con el propósito expreso, de que su nombre sea debidamente elogiado por los testigos adecuados para tal obra. Pero el verdadero significado de la cláusula, en los íntegros es hermosa la alabanza, es que no hay ningún ejercicio en el que puedan emplearse mejor. Y, ciertamente, dado que Dios por sus beneficios diarios les proporciona tal razón para celebrar su gloria, y dado que su bondad ilimitada, como hemos visto en otro lugar, está guardada como un tesoro peculiar para ellos, era vergonzoso y totalmente irracional que ellos callaran en las alabanzas de Dios. El significado de este tema es que el principal ejercicio que compete al justo es emplearse en publicar la justicia, la bondad y el poder de Dios entre los hombres, cuyo conocimiento está implantado en sus mentes. Siguiendo a otros intérpretes, he traducido la cláusula, hermosa es la alabanza, pero la palabra traducida como hermosa también puede ser traducida como deseable, si consideramos que se deriva de la palabra hebrea אוה, avah, que significa querer o desear. Y ciertamente, cuando Dios atrae a los creyentes con tanta dulzura, es apropiado que se dediquen a celebrar sus alabanzas con todo su corazón. También se debe observar que cuando el profeta, después de haber usado la denominación en la primera cláusula, los justos, inmediatamente agrega las palabras, el íntegro, que comprende la integridad interior del corazón, y define lo que es la verdadera rectitud, o en lo que esta consiste.

2.Alabad a Jehová con arpa. Es evidente que aquí el salmista expresa la vehemencia y el afecto ardiente que los fieles deben tener al alabar a Dios, cuando ordena que se empleen instrumentos musicales para este propósito. Él no omitiría nada a los creyentes de aquello que tienda a animar las mentes y los sentimientos al cantar las alabanzas de Dios. Propiamente hablando, el nombre de Dios, sin duda, puede ser celebrado solo por la voz articulada; pero no es sin razón que David agrega a esto aquellas ayudas por las cuales los creyentes solían estimularse más este ejercicio; especialmente teniendo en cuenta que estaba hablando con el pueblo de Dios del Antiguo Testamento. Hay una distinción, sin embargo, que debe observarse aquí, y es que no podemos considerar indiscriminadamente como aplicable a nosotros mismos, todo lo que anteriormente se impuso a los judíos. No tengo ninguna duda de que tocar los címbalos, tocar el arpa y la viola, y todo ese tipo de instrumentos musicales, que se mencionan con tanta frecuencia en los Salmos, era parte de la educación; es decir, la instrucción pueril de la ley: Hablo del servicio establecido en el templo. Porque incluso ahora, si los creyentes eligieran animarse con instrumentos musicales, no deberían, creo, hacer de ellos objetos que los alejen de su alegría de las alabanzas de Dios. Pero cuando frecuentan en asambleas sagradas los instrumentos musicales para celebrar las alabanzas de Dios, no serían más adecuados que quemar incienso, encender lámparas y restaurar las otras sombras de la ley. Los papistas, por lo tanto, tontamente han tomado prestado esto, así como muchas otras cosas, de los judíos. Las personas que son aficionadas a la pompa externa pueden deleitarse con ese ruido, pero la simplicidad que Dios nos recomienda por medio del apóstol es mucho más agradable a Él. Pablo nos permite bendecir a Dios en la asamblea pública de los santos solo en un idioma conocido, (1 Corintios 14:16). La voz del ser humano, aunque no es comprendida por la generalidad, ciertamente supera a todos los instrumentos musicales inanimados; y, sin embargo, vemos lo que San Pablo determina con respecto a hablar en un idioma desconocido.146 ¿Qué diremos entonces del cantar que llena los oídos con nada más que un sonido vacío? ¿Objeta alguien, que esa música es muy útil para despertar las mentes de las personas y que mueve sus corazones? Lo concedo; pero siempre debemos cuidarnos de que no se infiltre la corrupción, lo que podría profanar la adoración pura de Dios e involucrar a los hombres en la superstición. Además, dado que el Espíritu Santo nos advierte expresamente de este peligro por boca de Pablo, proceder más allá de lo que allí él nos autoriza, debo decir que no es solamente celo desaconsejado, sino obstinación malvada y perversa.

3.Cantadle cántico nuevo. Como el salmista trata luego de las poderosas obras de Dios, y particularmente en lo que respecta a la preservación de la Iglesia, no es de extrañar que exhorte a los justos a cantar un cántico nuevo, es decir, raro y especial. Cuanto más estrecha y diligentemente los creyentes consideren las obras de Dios, más se esforzarán en sus alabanzas. No es una canción común, por lo tanto, que les exhorta a cantar, sino una canción que corresponde a la magnificencia del tema. Este es también el significado de la segunda cláusula, en la que los insta a cantar en voz alta. En este sentido, entiendo la palabra hebrea היטיב, heytibu, aunque otros lo refieren más bien al ajuste apropiado de las notas.

4.Porque recta es la palabra de Jehová. Como acabo de señalar, el salmista primero establece la providencia general de Dios por la cual gobierna el mundo entero; y nos dice que ejerce su poder en todo el curso de sus operaciones, que la equidad y la fidelidad más perfectas brillan en todas partes. Algunos tendrán los términos palabra y obra como sinónimos; pero creo que hay una distinción, y que palabra significa lo mismo que consejo u ordenanza, mientras que obra significa el efecto o la ejecución de su consejo. Concedo que aquí el mismo tema se repite en diferentes palabras, como es el caso en otros lugares; pero se encontrará una ligera variación en tales repeticiones, que la misma cosa puede expresarse de varias maneras. El significado de lo que se afirma es que todo lo que Dios designa y manda es correcto, y todo lo que Él lleva a cabo en la operación real es fiel y verdadero. Mientras tanto, debe observarse que el término palabra no debe entenderse como doctrina, sino como el método por el cual Dios gobierna el mundo.

SALMO 33:5-9

5. El ama justicia y juicio; de la misericordia de Jehová está llena la tierra.

6. Por la palabra de Jehová fueron establecidos los cielos, y todo el ejército de ellos por el espíritu147 de su boca.

7. Él junta como montón las aguas del mar; Él pone en depósitos los abismos.

8. Tema a Jehová toda la tierra; teman delante de él todos los habitantes del mundo.

9. Porque él dijo, y fue hecho; el mandó, y existió.

5.El ama justicia y juicio. Esta es una confirmación del versículo anterior, y nos insinúa que Dios de su propia naturaleza ama la justicia y la equidad. De esto se sigue, que los afectos perversos no pueden apresurarlo a los designios malvados, a la manera que lo hace en los seres humanos. A primera vista, de hecho, esto no es más que un elogio común de Dios, y de poca importancia, porque todos confiesan que Él observa la regla más perfecta de rectitud en todo lo que hace. ¿Por qué entonces, puede decir alguien, se acaba de hablar de un cántico nuevo, como si se tratara de una cuestión inusual? Respondemos, en primer lugar, porque es demasiado obvio cuán maliciosamente una gran parte del mundo cerró sus ojos a la justicia de Dios, mientras que, o bien por descuido pasan por alto innumerables pruebas de su providencia, o se imaginan que ocurren por casualidad. Pero a menudo hay una falla peor que esta; a saber, que, si nuestros deseos no son gratificados, murmuramos instantáneamente contra la justicia de Dios; y aunque la máxima “Dios hace todas las cosas rectamente” está en boca de todos los hombres, sin embargo, apenas uno de cada cien cree firmemente en su corazón, de lo contrario, tan pronto como se pronuncia esta verdad, “así se complace a Dios”, cada el hombre obedientemente se sometería su voluntad. Ahora, como los seres humanos en la adversidad son llevados con la máxima dificultad a este punto —a reconocer que Dios es justo, y que, en la prosperidad, pronto caen en no reconocer su justicia, no es de sorprenderse que el profeta, para persuadir a los seres humanos que Dios es un gobernador recto, afirme que Él ama la justicia. Por lo tanto, quien, haya abrazado completamente esta doctrina, que sepa que se ha beneficiado mucho.

Otros explican que esto significa que Dios ama la justicia en los seres humanos. Esto, de hecho, es verdad; pero está lejos del sentido del texto, porque el designio del Espíritu Santo aquí es mantener la gloria de Dios en oposición al veneno de la impiedad, que está profundamente arraigado en muchos corazones. En la segunda cláusula del versículo, el salmista elogia otra parte de la excelencia de Dios, a saber, que la tierra está llena de su misericordia. La justicia de Dios justamente debe incitarnos a alabarlo, pero su misericordia es un motivo más poderoso; porque, cuanta más experiencia tiene un hombre de su beneficencia y misericordia, es influido más fuertemente para adorarlo. Además, el discurso aun se refiere a todos los beneficios de Dios que derrama sobre todos los seres humanos. Estos beneficios, el escritor inspirado declara, nos encuentran a dondequiera que volteamos nuestros ojos.

6.Por la palabra de Jehová fueron establecidos los cielos. Para motivarlos a pensar más de cerca sobre las obras de Dios, David presenta la creación del mundo mismo; porque hasta que Dios sea reconocido como el Hacedor y el Creador del mundo, ¿quién creerá que atiende los asuntos de los seres humanos, y que el estado del mundo está controlado por su sabiduría y poder? Pero la creación del mundo nos lleva por consecuencia directa a la providencia de Dios. No es que todos los hombres razonen tan justamente, o estén dotados de un juicio tan sólido, como para cerrar que el mundo está en este día mantenido por el mismo poder divino que una vez se propuso al crearlo. Por el contrario, la gran mayoría imagina que es un espectador inactivo en el cielo de todo lo que sucede en la tierra. Pero ninguna persona realmente cree que el mundo fue creado por Dios a menos que también esté firmemente persuadida de que es mantenido y preservado por Él. Por lo tanto, sabia y adecuadamente, el profeta nos lleva de vuelta al origen mismo del mundo, para fijar en nuestras mentes la certeza de la providencia de Dios en el orden continuo de la naturaleza. Mediante una sinécdoque, utiliza el término cielos para referirse a todo el tejido del mundo, porque, como he señalado en otro lugar, la visión de los cielos más que todas las otras partes de la creación nos conduce a la admiración. Por lo tanto, inmediatamente agrega: Y todo el ejército de ellos, y con esta fraseología, según el método habitual de la Escritura, se refiere a las estrellas y a los planetas; porque si los cielos estuvieran desprovistos de este ornamento, de alguna manera estarían vacíos. Al decir que los cielos fueron creados por la palabra de Dios, magnifica grandemente su poder, porque solo con su asentimiento,148 sin ninguna otra ayuda o medio, y sin mucho tiempo o trabajo,149 creó una obra tan noble y magnificente.

Pero, aunque el salmista pone la palabra de Dios y el aliento de su boca en oposición tanto a todos los medios externos como a toda idea de trabajo doloroso por parte de Dios, podemos deducir de este pasaje, verdadera y ciertamente, que el mundo fue estructurado por la Palabra eterna de Dios, su Hijo unigénito. Los intérpretes antiguos, con considerable ingenio, emplearon este pasaje como una prueba de la Deidad eterna del Espíritu Santo contra los sabelianos. Pero parece de otros pasajes, particularmente de Isaías 11: 4, que por el aliento de la boca no se entiende sino el habla. Porque allí se dice acerca de Cristo: “Herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus labios matará al impío”. Como alegato poderoso y eficaz se denomina alegóricamente la vara de su boca; de la misma manera, para otro propósito se denomina en la siguiente cláusula el aliento de su boca, para marcar la diferencia que existe entre el habla de Dios y los sonidos vacíos que proceden de la boca de los seres huamanos. Al probar la Divinidad del Espíritu Santo, por lo tanto, no me atrevo a presionar este texto contra Sabelio. Es suficiente que Dios haya formado los cielos por su Palabra para probar la Deidad eterna de Cristo. Su alguien objetara que estas personas divinas no parecerían distintas si los términos Palabra y aliento son sinónimos; respondo que el término aliento no se emplea aquí simplemente como en otros lugares, en los que evidentemente se hace una distinción entre la Palabra y el Espíritu; sino que el aliento de su boca se usa figuradamente para la misma pronunciación del habla; como si se hubiera dicho: Tan pronto como Dios pronunció el aliento de su boca, o proclamó en palabra qué era lo que deseaba hacer, los cielos fueron creados instantáneamente, y también fueron provistos, con un número inconcebible y variedad de estrellas. Es cierto que esta similitud se toma prestada de los seres humanos; pero las Escrituras a menudo enseñan en otros pasajes, que el mundo fue creado por esa Palabra Eterna, que, siendo el unigénito Hijo de Dios, apareció después en carne.

7.Él junta como montón las aguas del mar.150 Aquí el salmista no habla de todo lo que podría haberse dicho de cada parte del mundo, sino bajo un departamento comprende todo el resto. Celebra, sin embargo, una señal y un notable milagro que vemos al mirar la superficie de la tierra; a saber, que Dios reúne el elemento agua, fluido e inestable como es, en un montón sólido, y lo sostiene a su gusto. Los filósofos naturales confiesan, y la experiencia proclama abiertamente, que las aguas ocupan un lugar más elevado que la tierra. ¿Cómo es posible que, aunque son fluidos y están dispuestos a fluir naturalmente, no se extiendan al exterior y cubren la tierra, y cómo es que la tierra, que está en una posición más baja, permanece seca? En esto ciertamente percibimos que Dios, quien siempre está atento al bienestar del ser humano, ha encerrado las aguas dentro de ciertas barreras invisibles, y las mantiene cerradas hasta el día de hoy; y el profeta declara elegantemente que se detienen ante el mandamiento de Dios, como si fueran un montón de materia firme y sólida. Tampoco carece de propósito que el Espíritu Santo, en varios pasajes, aduce esta prueba de poder divino, como en Jeremías 5:22, y Job 38:8. En la segunda parte del versículo, parece repetir la misma idea, pero con ampliación. Dios no solo confina la inmensa masa de aguas en los mares, sino que también las esconde, mediante un poder misterioso e incomprensible, en las mismas entrañas de la tierra. Quien compare los elementos entre sí, considerará contrario a la naturaleza que las profundidades sin fondo, o los abismos inconmensurables de las aguas, cuya tendencia natural es más bien abrumar a la tierra, deberían esconderse debajo de ella. Que tantos canales y abismos huecos, en consecuencia, no deben tragarse la tierra en cada momento, ofrece otra muestra magnífica del poder divino; porque, aunque de vez en cuando algunas ciudades y campos son engullidos, el cuerpo de la tierra se conserva en su lugar.

8-9.Tema a Jehová toda la tierra. El salmista concluye que hay una razón justa por la cual el mundo entero debe someterse reverentemente al gobierno de Dios, quién le dio existencia y quién también lo preserva. Temer a Jehová, y admirarlo, solo significa honrarlo y reverenciar su gran poder. Es una señal de gran insensibilidad no inclinarse ante la presencia de Dios, de quien tenemos nuestro ser, y de quien depende nuestra condición. El profeta alude a estas dos cosas, afirmando que el mundo apareció tan pronto como Dios habló, y que es confirmado por su mandamiento; porque no habría sido suficiente para el mundo haber sido creado en un momento, si no hubiera sido apoyado en la existencia por el poder de Dios. No empleó una gran variedad de medios para crear el mundo, pero para demostrar el poder inconcebible de su palabra, ordenó que, tan pronto como debería, por decirlo así, pronunciar la palabra, la cosa debería hacerse. La palabra mandó, por lo tanto, confirma lo que dije anteriormente, que su discurso no era más que un asentimiento o un deseo, y que hablar implica lo mismo que mandar. Sin embargo, es apropiado entender que, en este movimiento de cabeza, o mandato, se muestra la sabiduría eterna de Dios.

SALMO 33:10-12

10. Jehová dispersa el consejo de las naciones, y frustra las maquinaciones de los pueblos.151 

11. El consejo de Jehová permanecerá para siempre; los pensamientos de su corazón por todas las generaciones.152 

12. Bienaventurada la nación cuyo Dios es Jehová, el pueblo que él escogió como heredad para sí. 

10.Jehová reparte el consejo de las naciones. Después de tocar brevemente la creación del mundo, el salmista regresa a su tema anterior, a saber, para mostrar que los eventos que ocurren diariamente son indudables pruebas de la providencia de Dios. Y para que nadie se sorprenda, que debe mostrar a Dios como un adversario de los hombres, dispersando sus consejos en lugar de establecerlos y llevarlos a un asunto feliz, selecciona un ejemplo que tenga el mayor poder para consolar a los santos. Sabemos en cuántas cosas continuamente se aventuran los hombres y se las ingenian contra toda ley y justicia, y cómo se empeñan con sus dispositivos para poner patas arriba el mundo, que tiránicamente pueden adquirir poder para pisotear lo bueno y lo simple. Entonces, ¿qué criaturas serían más miserables que nosotros, si a los hombres, poseídos por tal variedad de afectos malvados, se les permitiera actuar con sinrazón sin licencia hacia nosotros? Pero cuando Dios nos declara desde el cielo, que es su trabajo destruir en pedazos sus artilugios, y anular sus determinaciones, no hay razón por la cual no debamos mantenernos callados, incluso cuando se tientan más tumultuosamente. Por lo tanto, se dice que Dios derroca los consejos de los hombres, no porque se deleite en frustrarlos, sino para controlar su libertinaje; porque inmediatamente arrojarían todas las cosas en confusión si tuvieran éxito según sus deseos: sí, como en la indignación de la equidad, y molestando a los rectos e inocentes, no logran luchar contra Dios mismo, es muy necesario considerar que el poder de Dios y la protección se establece en oposición a su furia. Y como la gran mayoría de los hombres, despreciando toda modestia, se arrojan precipitadamente al libertinaje indiscriminado, el profeta habla no solo de hombres individuales, sino de naciones enteras; en otras palabras, él afirma que, sin importar cómo los hombres conspiren entre ellos, y decidan intentar esto o aquello con grandes huestes, sus propósitos serán reducidos a nada, porque es tan fácil para Dios esparcir multitudes como refrenar a unos pocos. Pero, aunque es el designio de Dios en este lugar fortalecernos con buena esperanza contra la audacia de los malvados, él nos advierte, al mismo tiempo, que no emprendamos nada sin su comando y guía.

11.El consejo de Jehová. El profeta ensalza el poder infinito de Dios de tal manera que puede edificar nuestra fe en su grandeza; porque aquí no recomienda un consejo de Dios que está escondido en el cielo, y que él nos quiere honrar y venerar a distancia. Pero como el Señor en todas partes de la Escritura testifica que ama la justicia y la verdad; que se preocupa por los justos y buenos, y que siempre se inclina a socorrer a sus siervos cuando son injustamente oprimidos; el profeta quiere decir que todo esto permanecerá seguro y firme. Así, él declara para qué fin Dios lleva a cero los consejos de las naciones, a saber, porque sin discriminación se precipitan en la violación de todo orden.

En primer lugar, entonces, aprendamos a mirar el consejo de Dios en el cristal de su palabra; y cuando nos hemos convencido de que no ha prometido nada más que lo que ha determinado realizar, recordemos inmediatamente la firmeza de la que habla el profeta aquí. Y como muchas naciones, o más bien enteras, a veces se esfuerzan por impedir su curso por innumerables impedimentos, recordemos también la declaración anterior, que cuando los hombres han imaginado muchos dispositivos, está en el poder de Dios, y muchas veces es su placer, llevarlos a nada. El Espíritu Santo incuestionablemente tuvo la intención de tener nuestra fe ejercida en este conocimiento práctico; de lo contrario, lo que dice aquí del consejo de Dios sería frío e infructuoso. Pero cuando nos hayamos convencidos de esto, Dios defenderá a sus siervos que invocan su nombre y los librará de todos los peligros; Cualquiera que sea la malicia que los malvados practiquen contra ellos, sus esfuerzos e intentos de ninguna manera nos aterrorizarán, porque tan pronto como Dios se ponga en oposición a sus maquinaciones, ningún oficio de su parte podrá vencer su consejo.

12.Bienaventuradas las personas cuyo Dios es Jehová. Este versículo concuerda excelentemente con el anterior, porque nos beneficiaría poco observar lo que se dice acerca de la estabilidad del consejo de Dios si ese consejo no se refiere a nosotros. El profeta, por lo tanto, al proclamar que son bendecidos quienes Dios recibe en su protección, nos recuerda que el consejo que acaba de mencionar no es un secreto que permanece siempre oculto en Dios, sino que se muestra en la existencia y protección de la Iglesia y puede ser contemplado. Así vemos, que no son los que especulan con frialdad sobre el poder de Dios, sino solamente aquellos que lo aplican a su propio beneficio presente, que con razón reconocen a Dios como el Gobernador del mundo. Además, cuando el salmista pone toda nuestra bendición en esto, que Jehová es nuestro Dios, al tocar la fuente del amor divino hacia nosotros, comprende, en una palabra, todo lo que se desea desear para hacer feliz la vida. Porque cuando Dios condesciende a cuidar nuestra salvación, a aferrarnos bajo sus alas, a satisfacer nuestras necesidades, a ayudarnos en todos nuestros peligros, todo esto depende de nuestra adopción por él. Pero para que no se piense que los hombres obtienen un bien tan grande por sus propios esfuerzos y laboriosidad, David nos enseña expresamente que procede de la fuente del amor misericordioso de la elección de parte de Dios, que somos considerados el pueblo de Dios. De hecho, es cierto que, en la persona de Adán, los hombres fueron creados al principio con el propósito de que fueran hijos de Dios, pero el alejamiento que siguió al pecado nos privó de esa gran bendición. Hasta que Dios, por lo tanto, nos adopte libremente, todos somos miserables por naturaleza, y no tenemos otra entrada o medio para alcanzar la felicidad, sino que Dios, por su propia bondad, nos elija a nosotros que somos del todo indignos. Parece, en consecuencia, cuán neciamente corrompen este pasaje, quienes transfieren a los hombres lo que el profeta atribuye a Dios, como si los hombres eligieran a Dios como su herencia. Sé, en efecto, que es por fe que distinguimos al Dios verdadero de los ídolos, pero este principio siempre mantenido con firmeza, que no tenemos ningún interés en Dios a menos que él por su gracia nos prepare para ello.

SALMO 33:13-17

13. Desde los cielos miró Jehová; vio a todos los hijos de Adán;

14. Desde la morada de su trono miró sobre todos los moradores de la tierra.

15. El formó el corazón de todos153 ellos; que entiende todas las obras de ellos.

16. Un rey no se salva por la multitud de su ejército, ni el gigante es liberado por la grandeza de su fuerza. 

17. El caballo es un engaño para la seguridad;154 y no librará por la grandeza de su fuerza. 

13-14. Desde los cielos miró Jehová. El salmista todavía procede con la misma doctrina, a saber, que los asuntos humanos no son arrojados por aquí y por allá fortuitamente, sino que Dios secretamente guía y dirige todo lo que vemos que sucede. Ahora aquí David elogia la inspección que hace Dios de todas las cosas, para que nosotros, por nuestra parte, aprendamos a observar y contemplar su invisible providencia con el ojo de la fe. Hay, sin duda, evidentes pruebas de ello continuamente ante nuestros ojos; pero la gran mayoría de los hombres, sin embargo, no ven nada de ellas, y, en su ceguera, imaginan que todas las cosas están bajo la conducta de una fortuna ciega. No, cuanto más plena y abundantemente derrama su bondad sobre nosotros, menos elevamos nuestros pensamientos hacia Él, sino que absurdamente los descartamos inamoviblemente sobre las circunstancias externas que nos rodean. El profeta aquí reprende esta conducta errónea, porque no se puede ofrecer una ofensa mayor a Dios que encerrarlo en el cielo en un estado de holgazanería. Esto es lo mismo que si estuviera enterrado en una tumba. ¿Qué clase de vida sería la vida de Dios si no viera ni cuidara nada? Con el término trono, también, el escritor sagrado muestra, por lo que implica, lo absurdo que es despojar a Dios del pensamiento y de la comprensión. Él nos da a entender por esta palabra, que el cielo no es un palacio en el que Dios permanece inactivo deleitándose en placeres, como sueñan los epicúreos, sino en una corte real, desde la cual ejerce su gobierno sobre todas las partes del mundo. Si él ha erigido su trono en el santuario del cielo, para gobernar el universo, entonces se sigue que Él no descuida los asuntos de la tierra, sino que los gobierna con la razón y la sabiduría más elevadas.

15.El formó el corazón de todos ellos. Parece que esto se agrega con el propósito expreso de convencer a los creyentes de que, sin importar que los malvados, astuta y engañosamente por medio de estratagemas secretas, intenten escaparse de la vista de Dios y esconderse en las cavernas, sin embargo, sus ojos podrían penetrar en sus oscuros escondites. Y el salmista argumenta desde la misma creación que Dios no puede sino llamar a cuenta y a juicio los recursos y las acciones de los seres humanos; porque, aunque cada persona tiene intrincados recovecos ocultos en su seno, de modo que existe una maravillosa diversidad de mentes diferentes a este respecto, y esta gran variedad crea una oscuridad muy confusa; sin embargo, los ojos de Dios no pueden ser deslumbrados y oscurecidos, para que no sea un juez competente y tome conciencia de su propio trabajo. Por la expresión de todos ellos, por lo tanto, él no quiere decir que los corazones de los hombres se formaron en el mismo momento del tiempo; sino que todos ellos fueron formados incluso en uno, y sin una sola excepción; para que manifiesten una gran locura quienes intentan esconderse, o que retiren el conocimiento de sus corazones de aquel que los formó. El discurso también puede entenderse en el sentido de que los seres humanos no pueden, por los dispositivos erróneos de sus propios pensamientos, disminuir la autoridad de Dios sobre ellos, de modo que él no pueda gobernar con su providencia secreta los eventos que les parecen suceder por casualidad. Vemos, de hecho, que, al formar sus vanas esperanzas, despojan a Dios de su poder y lo transfieren a las criaturas, en algún momento a este objeto, y de un momento a otro, concibiendo que no necesitan su ayuda, siempre y cuando estén provistos de medios externos y ayudas para protegerse. En consecuencia, sigue el versículo 16.

16.Un rey no se salva por la multitud de su ejército. En estas expresiones el escritor inspirado quiere decirnos que la seguridad de las vidas de los seres humanos no depende de su propia fuerza, sino del favor de Dios. Nombra particularmente reyes y gigantes en lugar de otros; porque, como no son de la clase común de seres humanos, sino de una condición superior, parecen estar más allá del alcance de todo peligro de los dardos, y si les ocurre alguna adversidad, se prometen a sí mismos una fácil liberación de ella. En resumen, intoxicados con una confianza presuntuosa de su propia fuerza, apenas se creen mortales. Todavía están más endurecidos en este orgullo por la necia admiración de la gente común, que se quedan asombrados por la grandeza de su poder. Si, por lo tanto, ni un rey es salvado por sus tropas, ni un gigante por su fuerza, cuando están expuestos al peligro, en vano la humanidad descuida la providencia de Dios y mira a su alrededor en busca de ayuda humana. De esto se deduce que la condición, tanto de los fuertes como de los débiles, es miserable, hasta que aprenden a confiar en la protección de Dios.

17.El caballo es un engaño para la seguridad. En este verso, el salmista, mediante sinécdoque, bajo el nombre de caballo debe entenderse cualquier tipo de ayuda. El sentido es que, en general, aquellos que conciben que su vida está bien protegida por medios terrenales, comúnmente se desilusionan ante la misma crisis de peligro y se desvían miserablemente a su absoluta ruina, para que Dios allí les muestre claramente su locura. Es verdad, que los reyes no están armados con la espada en vano, ni el uso de caballos es superfluo, ni son innecesarios los tesoros y recursos que Dios proporciona para defender las vidas de los seres humanos, siempre que se observe un método correcto de emplearlos. Pero como la mayoría de los seres humanos están más rodeados de defensas humanas, se alejan cada vez más de Dios y, por una falsa imaginación, se persuaden de que están en un refugio a salvo de toda perturbación, Dios actúa justamente para decepcionar esta locura. Esta es la razón por la cual sus dones a menudo desaparecen sin efecto, porque el mundo, al separarlos del dador, también es privado de su bendición.

SALMO 33:18-19

18. He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen, sobre los que esperan en su misericordia, 

19. Para librar sus almas de la muerte, y para darles vida en tiempo de escasez. 

18.He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen. Después de haber demostrado que lo que los seres humanos consideran sus mejores defensas, a menudo no les sirve de nada, o más bien son totalmente inútiles, cuando dependen de ellas, el salmista ahora muestra, por otro lado, que los creyentes, aunque no son ni personas de gran poder ni de gran riqueza, están, sin embargo, suficientemente protegidos por el favor de Dios solamente, y estarán a salvo para siempre. Este significado no está débilmente ilustrado con la comparación que los reyes y los gigantes no obtienen ayuda de su fuerza invencible, mientras que Dios apoya la vida de los santos en el hambre y la escasez, como si realmente les devolviera la vida cuando ya estaban muertos. En consecuencia, comprendemos mejor por qué el profeta pone bajo toda la fuerza del mundo, ciertamente no para que las personas se rindan, o se conmocionen desvaneciéndose en la desesperación, sino para que, dejando de lado su orgullo, debieran fijar sus pensamientos solo en Dios, y persuadirse a sí mismos que su vida depende de su protección. Además, al decir que el ojo de Dios está sobre aquellos que le temen para salvarlos, expresa más que si hubiera dicho que su mano y poder son suficientes para preservarlos. Una duda podría infiltrarse en las mentes de los débiles, si Dios extendiera esta protección a cada individuo; pero cuando el salmista lo presenta como vigilante y protector, por así decirlo, por la seguridad de los fieles, no hay ninguna razón para que alguno de ellos tiemble, o dude un momento más, ya que es cierto que Dios está con él para ayudarlo, siempre que permanezca callado bajo su providencia. De esto, también, parece aún más claro cuán verdaderamente había dicho un poco antes, que son bendecidas las personas, cuyo Dios es Jehová, porque sin él todas las fuerzas y riquezas que podamos poseer serán vanas, engañosas y perecederas; mientras que, con una sola mirada, puede defender a su pueblo, suplir sus necesidades, alimentarlos en un momento de hambre y preservarlos vivos cuando son marcados para la muerte. La raza humana entera, sin duda, es mantenida por la providencia de Dios; pero sabemos que su cuidado paternal está especialmente garantizado para nadie más que parasus propios hijos, para que sientan que sus necesidades son verdaderamente consideradas por él.

19.Nuevamente, cuando se afirma que Dios, en tiempos de hambre y escasez, tiene remedios listos para preservar las vidas de los piadosos, se nos enseña que los fieles solo rinden honor a su providencia cuando no permiten que sus corazones se desanimen en la indigencia más extrema; sino que, por el contrario, levantan sus esperanzas incluso desde la tumba. Dios a menudo permite que sus siervos estén hambrientos por un tiempo para luego poder saciarlos, y él los cubre con la oscuridad de la muerte para que luego los restaure a la luz de la vida. Sí, solo comenzamos a depositar nuestra confianza firmemente en Él cuando la muerte llega a presentarse ante nuestros ojos; porque, hasta que hayamos conocido por experiencia la vanidad de las ayudas del mundo, nuestros afectos continuarán enredados en ellos y unidos a ellos. El salmista caracteriza a los creyentes con dos marcas, que comprenden toda la perfección de nuestra vida. La primera es que sirvamos reverentemente al Señor; y la segunda, que dependamos de su gracia. Los hipócritas pueden alardear en voz alta de su fe, pero nunca han probado siquiera un poco de la bondad divina, de modo que se les induzca a buscar lo que necesitan. Por el contrario, cuando los fieles se entregan con todo su corazón al servicio y al temor de Dios, este afecto surge de la fe; o más bien, la parte principal de la adoración correcta, que los fieles rinden a Dios, consiste en esto, que dependen de su misericordia.

SALMO 33:20-22

20. Nuestra alma espera a Jehová; nuestra ayuda y nuestro escudo es Él. 

21. Ciertamente en Él se alegrará nuestro corazón, porque155 en su santo nombre confiaremos.

22. Sea tu misericordia, oh Jehová, sobre nosotros, según hemos esperado en Ti.

20.Nuestra alma espera a Jehová. Lo que el salmista ha dicho hasta ahora sobre la providencia de Dios, y particularmente sobre la custodia fiel que protege a su pueblo, no lo ha hablado tanto de sí mismo como de la boca del Espíritu Santo. Ahora, por lo tanto, en nombre de toda la Iglesia, eleva su canción para declarar que no hay nada mejor que comprometer nuestro bienestar con Dios. Así vemos que el fruto de la doctrina precedente se presenta a todos los verdaderos creyentes, para que ellos pueden, sin titubear, lanzarse con confianza, y con un corazón alegre, sobre el cuidado paternal de Dios. En este asunto, el salmista no declara nada sobre él en particular, sino que une a todos los piadosos con él en el reconocimiento de la misma fe. Hay un énfasis en la palabra alma que debe ser atendido; porque, aunque este es un modo común de hablar entre los hebreos, sin embargo, expresa afecto sincero; como si los creyentes dijeran: sinceramente confiamos en Dios con todo nuestro corazón, contando con Él como nuestro escudo y ayuda.

21.Ciertamente en Él se alegrará nuestro corazón. Como la partícula כי, ki, que se emplea dos veces en este verso, tiene varios significados en hebreo, aquí puede entenderse en un doble sentido. Si la explicamos afirmativamente en ambas cláusulas, el sentido será que los creyentes se glorían tanto en su alegría como en su esperanza. Tampoco creo que sea incorrecto que estos dos se mencionen claramente en el mismo contexto así: seguramente Dios siempre será nuestro gozo; seguramente su santo nombre será como una fortaleza inexpugnable para nuestro refugio. ¿Cómo es que los creyentes continúan persistentemente en invocar a Dios, sino porque, satisfechos con su favor, siempre han tenido, en medio de sus penas y dolores, este consuelo que es suficiente para mantener su alegría? Por lo tanto, justamente los creyentes afirman, en primer lugar, que su corazón se regocija en el Señor; porque, liberados de deambular tras las fascinaciones del mundo, no vacilan ni dudan en cada cambio de fortuna, sino que ponen toda la felicidad de su vida en el disfrute del favor libre y paternal de Dios. Luego agregan, en segundo lugar, que confían en su santo nombre. Si alguien, sin embargo, elige entender que la partícula כי, ki, significa que, al asignar una causa o razón, el sentido no será menos propio y elegantemente expresado de esta manera: debido a que nuestra esperanza está fija en Dios, Él estará igualmente listo de su parte para ministrarnos un resultado continuo de alegría. Y la experiencia indudablemente prueba que cuando las personas se sienten abrumadas por la tristeza y se desmayan con preocupación, dolor y ansiedad, es posible que reciban la recompensa de su locura; viendo que no hay nada a lo que se les guíe con más dificultad, que poner sus esperanzas solamente en Dios, y no exaltar en sus propias imaginaciones engañosas, con las cuales se complacen a sí mismos.

22.Sea tu misericordia, oh Jehová. Al final, el salmo concluye con una oración, que el escritor sagrado ofrece en nombre de todos los santos, que Dios les haría sentir por el efecto de que no han confiado en la bondad divina en vano. Mientras tanto, el Espíritu, al dictarnos esta regla de oración por boca del profeta, nos enseña que la puerta de la gracia divina se abre para nosotros cuando la salvación no se busca ni se espera de ningún otro lado. Este pasaje nos da otro dulce consuelo, a saber, que, si nuestra esperanza no desmaya en medio de nuestro camino, no tenemos ninguna razón para temer que Dios no podrá continuar su misericordia hacia nosotros, sin interrupción, hasta el final.



144.En francés dice: “Ou, digne d’estre aimee par les”, etc. “O, es digno de ser amado por ellos”.

145.En francés dice: “Fideles, c’est, fermes et permanentes”. “Fieles, es decir, firmes y permanentes”.

146.En francés dice: “Et neant moins nous voyons ce que Sainct Paul en determine”.

147.La nota en francés dice: “C’est, le soufie, le vent”. “Es decir, el viento”.

148.En francés dice: “Par son simple vouloir et commandement”. “Simplemente por su voluntad y mandato”.

149.En francés dice: “Sans aussi y employer beaucoup de temps ou travail”.

150.En Génesis 1:9 leemos: “Dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un solo lugar, y que aparezca la tierra seca. Y fue así”. El salmista probablemente hace referencia a ese pasaje, en el noveno verso, evidentemente hay una imitación del estilo en el que Dios se describe en el primer capítulo del Génesis realizando la obra de la creación.

151.La Septuaginta aquí agrega una oración que no está en hebreo, es decir, “Καὶ ἀθετεῖ βουλὰς ἀρχόντων”: “Y frustra los consejos de los príncipes”. La Vulgata, La Versión Árabe y la Etíope, copiando de la LXX, tienen la misma adición. Pero no está en las versiones Caldeo y Siríaca, que están de acuerdo con nuestras Biblias hebreas; y de esto nos llevan a concluir que los traductores de la LXX han agregado esto a modo de paráfrasis; una libertad que los encontramos usando en otros lugares

152.El hebreo dice: de generación en generación.

153.En la nota del margen en el comentaruo en francés se lee: “C’est, sans en excepter un”. “Es decir, sin excepción alguna”.

154.En fránces dice: “Heb. est mensonge à salut”. “En hebreo, es una amentira por seguridad”.

155.En francés dice: “Ou, certes”. “O, ciertamente”.




SALMO 34
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David da gracias a Dios por una señal de liberación, y aprovecha la ocasión para celebrar su gracia perpetua hacia todos los santos, y exhortarlos a a confiar en él y dedicarse a la piedad; afirmando que la única manera de vivir la vida de manera feliz es caminar de manera santa e inofensiva en el mundo, en el servicio y temor de Dios. Es obvio por el título qué ejemplo particular del favor de Dios celebra aquí. Cuando fue conducido al rey Aquis, como se registra en 1 Samuel 27:2,156 quien, con la excepción de Saúl, era el más mortal de todos sus enemigos, no era probable que pudiera escapar de él. Por lo tanto, el único medio que tenía para salvar su vida era fingirse loco con espuma en la boca, mirando con fiereza y desfigurando su semblante. Tampoco es de sorprenderse; porque Aquis se desilusionó de la confiada esperanza de victoria que tenía, y atribuyó a David solo tanto la pérdida que había sufrido como el deshonor que había recibido, y que ardía en odio implacable contra él. Al permitirle escapar, por lo tanto, en contra de su propia expectativa y la expectativa de todos los otros hombres, David reconoce que se había exhibido un ejemplo memorable del favor de Dios hacia él, que puede ser útil para la instrucción general de toda la iglesia. En lugar de Aquis,157 aquí se habla de Abimelec; y es probable que el último nombre haya sido la designación común de los monarcas de los filisteos, como el faraón era el nombre común de los monarcas de Egipto, y César el de los emperadores romanos, que fue prestado del nombre de Julius César, que primero se había apoderado del poder imperial entre los romanos. Sabemos que muchos siglos antes de que David naciera, los reyes que reinaban en Gerar en el tiempo de Abraham se llamaban Abimelec. Por lo tanto, no es de extrañar que este nombre se transmita de una época a otra en su posteridad y se convierta en el nombre común de todos los reyes de Palestina.

La palabra hebrea טעם, taam, que he traducido como semblante, significa también probar, comprender,158 y, por lo tanto, podría interpretarse pertinentemente de esta manera, que parecía necio y sin gusto. El verbo del que deriva apropiadamente significa gusto y, por lo tanto, a menudo se transfiere a la razón, la comprensión y todos los sentidos. En consecuencia, David, habiéndose fingido loco, el término comprensión es muy apropiado. Ahora, aunque escapó con este recurso sutil, no duda de que fue librado por la mano de Dios; ni atribuye la alabanza de su seguridad al pretexto de la locura, sino que reconoce que la crueldad de su enemigo se había suavizado por la influencia secreta de Dios, de modo que el que antes ardía de rabia contra él había sido pacificado por un artificio. Ciertamente no era de esperar que Aquis hubiera despreciado a un hombre tan valiente, en quien había encontrado un peligroso enemigo para todo su reino, y de quien había sufrido pérdidas tan graves. Esto da lugar a la pregunta, ¿fingió de loco David bajo la guía del Espíritu Santo? Porque al parecer conectando estas dos cosas, la pretensión de locura y el feliz resultado de esta pretensión, se podría inferir que el mismo Espíritu por el cual este salmo fue dictado sugirió esta estratagema159 a la mente de David, y dirigió él en engañar al rey Aquis. Respondo: aunque Dios a veces libera a su pueblo, aun cuando, al mismo tiempo, ellos se equivocan al elegir los medios, o incluso caen en pecado al adoptarlos, sin embargo, no hay nada incoherente en esto. La liberación, por lo tanto, fue obra de Dios, pero el pecado interviniente, que de ninguna manera debe ser excusado, debe ser atribuido a David. De esta manera Jacob obtuvo la bendición por el favor y el buen placer de Dios; y, sin embargo, la sutileza de la madre, con la cual se entremezcló, sabemos que era pecaminosa de su parte. A veces puede suceder que el evento sea llevado a cabo por el Espíritu de Dios, y sin embargo, los santos que Él pueda emplear como instrumentos se desviarán del camino del deber. Por lo tanto, sería una tarea superflua tratar de exculpar a David, a quien se debe culpar, porque, al no dedicar su vida enteramente a Dios, se expone a sí mismo y a la gracia del Espíritu (por el cual fue gobernado) a la burla de los impíos. No lo afirmaría positivamente, pero aparece en este engaño alguna muestra de debilidad. Si se dijera que David aquí magnifica la gracia de Dios, porque al cambiar su semblante y su habla escapó a la muerte, respondo de nuevo, que David menciona expresamente esta circunstancia, para hacer que la gracia de Dios sea aún más ilustre, ya que su culpa no fue puesta a su cargo.

SALMO 34:1-6

Salmo de David cuando se fingió loco delante de Abimelec, quien lo echó, y él se fue.

1. Bendeciré a Jehová en todo tiempo; continuamente estará su alabanza en mi boca.

2. En Jehová se gloriará mi alma; lo oirán los humildes y se regocijarán.

3. Engrandeced a Jehová conmigo, y exaltemos a una su nombre.

4. Busqué a Jehová, y Él me respondió, y me libró de todos mis temores.

5. Los que a Él miran, y a Él acuden, sus rostros jamás serán avergonzados.

6. Este pobre clamó, y Jehová le oyó, y lo salvó de todas sus angustias.

1.Bendeciré a Jehová en todo tiempo.160 David aquí exalta la grandeza de Dios, prometiendo recordar en toda su vida la bondad que le había otorgado. Dios ayuda a su pueblo diariamente, para que continuamente se empleen en alabarlo; sin embargo, es cierto que la bendición que se dice que es digna de un recuerdo eterno se distingue por esta marca de otros beneficios que son ordinarios y comunes. Esto, por lo tanto, es una regla que los santos deben observar: A menudo deben conmemorar cualquier bien que Dios les haya otorgado; pero si en algún momento debe exhibir su poder más ilustremente para preservarlos de algún peligro, tanto más deben estar ansiosos por testificar su gratitud. Ahora bien, si por un solo beneficio Dios nos pone bajo obligación para sí mismo toda nuestra vida, para que nunca dejemos legítimamente de exponer sus alabanzas, ¿cuánto más cuando acumulan sobre nosotros innumerables beneficios?161 Para distinguir la alabanza que antes había dicho estaría continuamente en su boca del sonido vacío de la lengua, en la cual muchos hipócritas se jactan, agrega, al comienzo del segundo verso, que procedería del corazón.

2.En Jehová se gloriará mi alma. El término alma en este lugar no significa el espíritu vital, sino el asiento de los afectos; como si David hubiera dicho, siempre tendré un motivo de jactancia con todo mi corazón solo en Dios, de modo que nunca podría olvidar tan gran liberación. En la segunda cláusula él especifica esto como el fruto de su acción de gracias, que el afligido y miserable se derivará de la esperanza. La palabra hebrea ענוים, anavim, que hemos traducido como humilde, no se refiere a todos los afligidos en general,162 sino a aquellos que, humillados y sometidos por aflicciones, en lugar de respirar el espíritu de orgullo, son abatidos y dispuestos a humillarse a sí mismos hasta el mismo polvo. Estos, dice, serán partícipes de su alegría; pero no, como algunos lo han explicado con frialdad, simplemente por un sentimiento de simpatía, sino porque, persuadidos de que, en el ejemplo de David, Dios les había dado un testimonio general de su gracia, sus corazones se recuperarían del dolor, y serían levantados en lo alto. De acuerdo con esto, él dice que este gozo brotará de la esperanza, porque, habiendo recibido una promesa de su liberación, alegremente acudirán a Dios.

3.Engrandeced a Jehová conmigo. El salmista muestra aún otro fruto que sería el resultado de dar gracias a Dios, a saber, que inducirá a otros por medio de su ejemplo al mismo ejercicio de devoción; aún más, llama a todos los santos a unirse con él en este ejercicio, invitándolos y exhortándolos a exaltar al Señor de todo corazón y con un solo consentimiento. Aprendamos, por lo tanto, de los muchos casos en los que Dios pudo haber ayudado a cualquiera de su pueblo, a abunda en esperanza; y cuando cada uno recite los beneficios personales que ha recibido, deje que todos se animen a alabar a Dios unidos y de manera pública. Damos gracias públicamente a Dios, no solo para que las personas sean testigos de nuestra gratitud, sino también para que sigan nuestro ejemplo.

4.Busqué a Jehová, y Él me respondió. El salmista aquí explica más clara y más completamente lo que dijo acerca de la alegría. En primer lugar, él nos dice que sus oraciones habían sido escuchadas. Esto se aplica a todos los santos, que, estimulados por un testimonio tan precioso, se pongan a orar. Lo que está implícito en la búsqueda de Dios es evidente a partir de la siguiente cláusula. En algunos lugares debe entenderse en un sentido diferente, es decir, inclinar la mente en serio al servicio de Dios y tener todos sus pensamientos dirigidos a Él. Aquí simplemente significa recurrir a él en busca de ayuda; porque esto sigue inmediatamente que Dios le respondió; y se dice que responde a la oración y la súplica. Por sus temores, el salmista quiere decir, tomando el efecto por la causa, los peligros que perturbaban su mente; sin embargo, sin dudas confiesa que había estado aterrorizado y agitado por los temores. No contemplaba sus peligros con una mente tranquila y serena, como si los viera a distancia y desde una posición elevada, sino que, atormentado gravemente por innumerables preocupaciones, podía hablar con justicia de sus temores y terrores. Sí, hay más, mediante el uso del plural, muestra que había estado muy aterrorizado no solo de una manera, sino que se había distraído por una variedad de problemas. Por un lado, vio qué muerte tan cruel lo esperaba; mientras que, por otro lado, su mente pudo haber estado llena de temor, por temor a que Aquis lo enviara a Saúl para su gratificación, ya que los impíos acostumbran a burlarse de los hijos de Dios. Y como ya había sido detectado y traicionado una vez, bien podría concluir, incluso si escapaba, que los sicarios de Saúl lo esperarían por todos lados. El odio que Aquis había concebido contra él, tanto por la muerte de Goliat como por la destrucción de su propio ejército, podía suscitar muchos temores; especialmente teniendo en cuenta que su enemigo podría vengarse instantáneamente de él, y que tenía buenas razones para pensar que su crueldad era tal que no sería apaciguada sometiéndolo a alguna forma de muerte leve.163 Debemos señalar esto particularmente, a fin de que, si en algún momento estamos aterrorizados por los peligros que nos rodean, no dejemos que ello no impida nuestro empeño en invocar a Dios. Incluso David, que se sabe que superó a los demás en heroísmo y valentía, no tenía un corazón de hierro como para repeler todos los miedos y temores, sino que a veces se sentía muy inquieto y atacado por los temores.

5.Los que a Él miran, y a Él acuden. Ya he sugerido que este versículo y el siguiente se deben leer en relación con el versículo anterior. Al relatar su propia experiencia, David ha proporcionado un ejemplo a otros, que deben acercarse a Dios libremente y sin temor y presentar sus oraciones delante de él. Ahora, él dice que vendrán, y esto también con un resultado feliz. Los dos primeros verbos se expresan en el pasado en hebreo; pero no tengo ninguna duda de que la oración debería explicarse así: cuando lo hayan mirado y hayan acudido hacia Él, sus rostros no se avergonzarán. Por lo tanto, los he traducido en tiempo futuro. David no está relatando cosas que habían sucedido, sino que está encomiando el fruto del favor que se había manifestado hacia él. Algunos intérpretes, lo sé, refieren a David las palabras a él,164 porque inmediatamente después habla de sí mismo en tercera persona. Otros con mayor propiedad lo explican de Dios mismo. También existe una diferencia de opinión en cuanto al verbo hebreo נהרו, naharu, que algunos, suponen que se deriva de la raíz אור, o, hacer que se ilumine.165 Pero, en mi opinión, el significado natural de la palabra parece muy apropiado para este lugar; como si hubiera dicho: Ahora habrá un espejo expuesto, en el cual los seres humanos podrán contemplar el rostro de Dios sereno y misericordioso; y por lo tanto, los pobres y afligidos se atreven desde ahora a levantar los ojos hacia Dios y a recurrir a él con la mayor libertad, porque ninguna incertidumbre los retrasará ni los hará perezosos. Sin embargo, si alguien prefiere la palabra iluminar, el significado será: Quienes antes languidecían en las tinieblas alzarán sus ojos a Dios, como si una luz se les hubiera aparecido repentinamente, y aquellos que fueron abatidos y abrumados con vergüenza, volverán a vestir de alegría sus rostros. Pero como el significado en ambos casos es sustancialmente el mismo, no estoy muy dispuesto a contestar cuál de las dos interpretaciones debería preferirse.

6.Este pobre clamó, y Jehová le oyó. David aquí presenta todo el discurso piadoso acerca de sí mismo, el más enfático para expresar cuánto peso hay en su ejemplo para alentarlos. Este pobre hombre, dicen ellos, clamó; por lo tanto, Dios invita a todos los pobres a clamarle. Contemplan en David lo que pertenece al beneficio común de todos los piadosos; porque Dios está tan dispuesto y listo en este día para escuchar a todos los afligidos que dirigen sus suspiros, deseos y clamores, a ÉL con la misma fe, como lo estaba en ese momento para escuchar a David.

SALMO 34:7-10

7. El ángel de Jehová acampa166 alrededor de los que le temen, y los rescata.

8. Gustad y ved que Jehová es bueno. ¡Cuán bienaventurado es el hombre que en Él se refugia!

9. Temed a Jehová, vosotros sus santos, pues nada les falta a aquellos que le temen.

10. Los leoncillos estan destituidos y tienen hambre: Pero los que buscan a Jehová no carecerán de bien alguno.

7.El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen. Aquí David discute en general el favor paternal de Dios hacia todos los piadosos; y como la vida del hombre está expuesta a innumerables peligros, al mismo tiempo nos enseña que Dios puede librarlos. Sobre todo, los fieles, que son como ovejas en medio de lobos, asediados por así decirlo con la muerte en todas sus formas, son acosados constantemente con el temor de algún peligro inminente. Por lo tanto, David afirma que los siervos de Dios están protegidos y defendidos por los ángeles. La intención del salmista es mostrar que, aunque los fieles están expuestos a muchos peligros, pueden estar seguros de que Dios será el guardián fiel de sus vidas. Pero para confirmarlos más en esta esperanza, agrega al mismo tiempo, y no sin razón, que aquellos a quienes Dios preservaría en seguridad, los defiende por el poder y la ministración de los ángeles. Solo el poder de Dios bastaría por sí solo para realizar esto; pero en misericordia por nuestra debilidad, Él confía en utilizar a los ángeles como sus ministros. Sirve de mucho para la confirmación de nuestra fe saber que Dios tiene innumerables legiones de ángeles que siempre están listos a su servicio tan a menudo como le place ayudarnos; más aún, que los ángeles también, que se llaman principados y potestades, siempre tienen la intención de preservar nuestra vida, porque saben que este deber se les confió. Dios es designado con propiedad la muralla de su Iglesia y toda clase de fortaleza y lugar de defensa167 para ella; pero en acomodación a la medida y alcance de nuestro estado imperfecto actual, Él manifiesta la presencia de su poder para ayudarnos a través de la instrumentalidad de sus ángeles. Además, lo que el salmista dice aquí de un ángel en singular, debe aplicarse a todos los demás ángeles: Porque se distinguen por el apelativo general de “espíritus ministradores enviados para ministrar a los que serán los herederos de la salvación” (Hebreos 1:14); y las Escrituras en otros lugares nos enseñan, que cada vez que le agrada a Dios, y siempre que sepa que es para beneficio de ellos, muchos ángeles son designados para cuidar a cada uno de su pueblo (2 Reyes 6:15; Salmos 91:11; Lucas 16:22). El significado de lo que se ha dicho es que, por grande que sea el número de nuestros enemigos y los peligros por los que estemos rodeados, los ángeles de Dios, sin embargo, armados con un poder invencible, velan constantemente por nosotros y se disponen por todos lados para ayudarnos y liberarnos de todo mal.

8.Gustad y ved que Jehová es bueno. En este versículo, el salmista reprende indirectamente a los eres humanos por su torpeza al no percibir la bondad de Dios, que debería ser para ellos más que tema de simple conocimiento. Por la palabra gustad, de inmediato muestra que no tienen gusto; y al mismo tiempo él asigna que la razón de esto, es que ellos devoran los dones de Dios sin saborearlos, o a través de un aborrecimiento viciado los ocultan ingratamente. Por lo tanto, David los exhorta a despertar sus sentidos y presentar un paladar dotado de alguna capacidad de degustación, para que la bondad de Dios pueda llegar a ser conocida por ellos, o más bien, manifestarse a ellos. Las palabras literalmente traducidas son: Gustad y ved, que el Señor es bueno; pero la partícula כי, ki, por, se toma exegéticamente. Por lo tanto, lo que David quiere decir es que no hay nada de parte de Dios que impida que el piadoso, a quien particularmente habla en este lugar, llegue a conocer su bondad por experiencia real. De esto se deduce que también están infectados con la enfermedad común de la pereza. Esta doctrina es confirmada por la promesa inmediatamente añadida: Bienaventurado el hombre que confía en él; porque Dios nunca decepciona las expectativas de aquellos que buscan su favor. Nuestra propia incredulidad es el único impedimento que le impide satisfacernos en gran medida y abundantemente con la abundancia de todas las cosas buenas.

9.Temed a Jehová, vosotros sus santos. Aquí el pueblo de Dios es exhortado a la búsqueda de la santidad y la justicia, para que puedan abrir un canal de bendiciones divinas. Sabemos que los hombres están acostumbrados a satisfacer sus necesidades recurriendo al fraude, al saqueo y hasta a la violencia injusta. Tampoco es posible sino que los fieles deban sentir un poco de deseo de imitar a los malvados y envidiar en cierta medida su prosperidad, de modo que a veces se permitan aullar entre los lobos. Y aunque voluntariamente se abstienen de toda violencia injusta, sin embargo, la forma de vida común entre quienes los rodean se los lleva como una tempestad; y, mientras tanto, piensan que la declaración de necesidad es suficiente para excusarlos. David reprime, como con una brida, estas tentaciones, prometiendo que todo irá bien con el pueblo de Dios, siempre que se mantengan en el temor de Dios, el cual se opone a todos los consejos perversos y engañosos; porque la mayor parte de seres humanos reconoce a los tontos porque se esfuerzan en la simplicidad, ya que al hacerlo no consultan sus propios intereses ni beneficios. Por lo tanto, mientras los impíos le temen a la pobreza, y la razón carnal los insta a intentar lo que su imaginación pueda sugerir para evitarlo, David aquí testifica que Dios se ocupa de los santos, para que nunca los abandone a la carencia. No permitamos que el miedo o la desconfianza, dice él, nos aleje de la búsqueda de lo que es correcto, porque Dios nunca abandona a los que caminan rectamente ante Él. El salmista, por lo tanto, les ordena ceder a Dios el honor de esperar más de él solo lo que los malvados esperan de su tráfico engañoso y prácticas ilegales. Además, mientras la iniquidad se enardece con furia desenfrenada en todas partes del mundo, llama expresamente a los santos a estar en guardia, porque no serviría a la multitud promiscua. Es un sentimiento contrario a la opinión generalmente aceptada entre los hombres, que, si bien la integridad de los buenos y simples está expuesta a la voluntad de los malvados, debería existir una mayor seguridad en la integridad que en todos los recursos de fraude e injusticia. Por lo tanto, no hay inconsistencia en su amonestación a los santos que, por su propia voluntad, se esfuerzan por caminar rectamente, no para apartarse del temor de Dios; porque sabemos cuán fácilmente la luz de la piedad puede oscurecerse y extinguirse, cuando no parece haber esperanza de vivir feliz y prósperamente, excepto en la búsqueda del mundo y sus tentadores placeres.

10.El salmista ilustra esta doctrina mediante una comparación muy adecuada, a saber, que Dios proporciona todo lo necesario para su pueblo y alivia sus necesidades, mientras que los leones, que superan en ferocidad a todas las bestias salvajes de la tierra, merodean en estado de hambre buscando su presa. Algunos piensan que, bajo el nombre de leones, se describe metafóricamente a aquellos que son adictos a la violencia y al saqueo; pero esto, en mi opinión, es demasiado refinado. David simplemente afirma que aquellos que se guardan contra toda maldad deberían obtener más beneficios al hacerlo que con la rapiña y el saqueo; porque el Señor alimenta a su pueblo, mientras que incluso los leones y otras bestias de presa a menudo sufren hambre. Lo que él dice, entonces, es que mucho antes que los leones perezcan de hambre y necesidad, Dios dará el alimento necesario a los justos y sinceros, quienes, contentos solo con su bendición, buscan su alimento de su sola mano. Por lo tanto, quien de esta manera preste su atención a Dios y confíe implícitamente en su bondad y generosidad paternas, vivirá tranquila y pacíficamente entre los seres humanos, y no sufrirá ninguna herida. Si se objeta que los buenos y los virtuosos no siempre están exentos de la miseria, respondo que la mano de Dios se esfuerza por socorrerlos a su debido tiempo, cuando son reducidos a los más grandes apuros, y no saben a qué lado acudir,168 para que el resultado siempre muestre que no buscamos en vano de Él lo que sea necesario para el sustento de la vida.

SALMO 34:11-14

11. Venid, hijos, escuchadme; os enseñaré el temor de Jehová.

12. ¿Quién es el hombre que desea vida y quiere días para ver el bien?

13. Guarda tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño.

14. Apártate del mal y haz el bien, busca la paz y síguela. Los ojos de Jehová están sobre los justos, y sus oídos atentos a su clamor.

11.Venid, hijos,169 escuchadme. El salmista continúa, con una mayor entusiasmo, para exhortar a los fieles, a fin de que sepan que nada puede ser más provechoso para ellos que conducirse justa e inofensivamente hacia todos los seres humanos. Como la mayoría de los hombres imaginan que la mejor y la más corta forma de lograr una vida de felicidad y tranquilidad consiste en esforzarse por superar a los demás con violencia, fraude, injusticia y otros medios de maldad, con frecuencia es necesario repetir esta doctrina. Además, como es necesario que las mentes de los hombres sean llevadas a un estado humilde y castigado, llamándolos sus hijos, él se esfuerza, por este apelativo suave y cortés, en disipar todos los afectos de disposición a la desobediencia. Nadie permanecerá inmóvil en medio de tantos asaltos, sino aquellos que han sido guiados por el Espíritu de mansedumbre con la mayor modestia. El profeta, por lo tanto, les dice desde el principio que la regla de vida que él prescribe puede ser observada y obedecida por aquellos que son mansos y humildes. Para el mismo propósito es la palabra venid, y el mandato de escuchar; e implican que los seres humanos dejando a un lado toda obstinación de espíritu, y habiendo sometido el ardor e impetuosidad de sus mentes, deberían volverse dóciles y mansos. Él ha puesto el temor del Señor por la regla de una vida piadosa y santa: como si hubiera dicho: Mientras la virtud y la justicia están en la boca de cada hombre, son pocos los que llevan una vida santa y viven como deberían; porque no saben lo que es servir a Dios.

12.¿Quién es el hombre que desea vida y quiere días para ver el bien? El profeta no pregunta si hay un hombre tan dispuesto, como si todos los hombres trajeran sobre sí voluntariamente las miserias que les sobrevienen; porque sabemos que todos los hombres sin excepción desean vivir en el disfrute de la felicidad. Pero él censura severamente la ceguera y locura que exhiben los hombres en la perversidad de sus deseos y la vanidad de sus esfuerzos por obtener la felicidad; porque, aunque todos los hombres están buscando ansiosamente adquirir lo que les beneficia, se hallará que apenas uno de cada cien se aplica a la adquisición de paz y un estado de vida tranquilo y deseable, por medios justos y equitativos. El profeta, por lo tanto, amonesta a sus discípulos, que casi todo el mundo es engañado y desviado por su propia locura, mientras se prometen una vida feliz de cualquier otra fuente que no sea la bendición divina, que Dios concede solo al corazón sincero y recto. Pero en esta exclamación hay aún mayor vehemencia, lo más eficazmente posible para despertar mentes aburridas y soñolientas al curso de este mundo; como si hubiera dicho: Puesto que todos los hombres desean fervientemente la felicidad, ¿cómo sucede, que apenas casi nadie se dispone a obtenerla, y que cada hombre, por su propia culpa, acarrea sobre sí mismo varios problemas?

13.Guarda tu lengua del mal. El precepto que David da aquí se refiere a una virtud que es muy rara, a saber, que debemos ser sinceros y libres de engaño en nuestro discurso. Algunos, de hecho, lo entienden en un sentido mucho más amplio, suponiendo que la calumnia está condenada en esta primera cláusula. Pero me parece más simple, y más ajustado al propósito, comprender esto con la misma importancia con lo que él repite en la segunda cláusula, que no debemos hablar engañosamente con nuestros vecinos, de tal manera que nuestras palabras sean el medio de atraparlos. Y dado que nada es más difícil que regular nuestro discurso de tal manera que nuestro discurso sea una verdadera representación de nuestros corazones, David nos llama a ejercer sobre él un control estricto y vigilante, sin permitir que se disturbe, para que no halle la ocasión de que engañemos a otros.

14.Apártate del mal y haz el bien. Aquí el salmista ordena a los hijos de Dios que se abstengan de todo mal y se dediquen al trabajo de hacer el bien a sus prójimos. Este versículo generalmente se cita como si David tratara aquí las dos partes del arrepentimiento. El primer paso en la obra de arrepentimiento es que el pecador abandone los vicios a los que es adicto y renuncie a su antiguo modo de vida; y el segundo, que él ajuste su conducta según la justicia. Pero en este lugar nos enseña más especialmente cómo debemos tratar con nuestros prójimos. Como sucede a menudo, que el hombre que no solo es generoso, sino también pródigo con algunos, o al menos ayuda a muchos mediante actos de bondad, perjudica a otros al defraudarlos y dañarlos, David, con mucha precisión, empieza diciendo: Que aquellos que desean que su vida sea aprobada ante Dios, deben abstenerse de hacer el mal. Por otro lado, como muchos piensan que, siempre que no hayan defraudado, ni agraviado, ni herido a ningún hombre, han cumplido el deber que Dios les exige, él ha agregado, con la misma propiedad, el otro precepto sobre hacer el bien a nuestros prójimos. No es la voluntad de Dios que sus siervos estén ociosos, sino que deban ayudarse unos a otros, deseando el bienestar y la prosperidad de los demás, y promoviéndola en la medida en que dependa de ellos. David luego invoca el deber de mantener la paz: Buscar la paz y seguirla. Ahora sabemos que esto se mantiene mediante la gentileza y la paciencia. Pero como a menudo tenemos que ver con hombres de espíritu inquieto, divisor u obstinado, o con personas que siempre están dispuestas a provocar conflictos en la más mínima ocasión; y como también muchas personas perversas nos irritan; y como otros por su propia maldad enajenan, tanto como hay dentro de ellos, las mentes de los hombres buenos de ellos, y otros se esfuerzan diligentemente por encontrar argumentos de contención; nos enseña no solo que debemos buscar la paz, sino que si en cualquier momento parece huir de nosotros, nos pide que usemos todos nuestros esfuerzos sin dejar de perseguirla. Esto, sin embargo, debe ser entendido con alguna limitación. A menudo sucederá que cuando los hombres buenos y humildes han hecho todo lo que está en su mano para asegurar la paz, lejos de ablandar los corazones de los malvados o de inclinarlos hacia la rectitud, más bien excitan su malicia. Su impiedad, también, a menudo nos obliga a separarnos de ellos y a evitarlos; más aún, cuando desafían a Dios, al proclamar, por así decirlo, una guerra abierta contra él, sería deslealtad y traición de nuestra parte no oponerse ni resistirse a ellos. Pero aquí David solo quiere decir que en nuestros asuntos personales debemos ser mansos y condescendientes, y esforzarnos, en lo que respecta a nosotros, por mantener la paz, aunque su mantenimiento se convierta en una fuente de muchos problemas e inconvenientes.

SALMO 34:15-17

15. Los ojos de Jehová están sobre los justos, y sus oídos están abiertos a su clamor.

16. El rostro de Jehová170 está contra los que hacen mal, para cortar de la tierra su memoria.

17. Ellos clamaron, y Jehová los oyó, y los libró de todas sus angustias.

15-16.Los ojos de Jehová están sobre los justos. El mejor apoyo de nuestra paciencia es una firme convicción de que Dios nos considera, y según cada hombre persevere en un curso de rectitud y equidad, así será preservado en paz y seguridad bajo su protección. Por lo tanto, para que los fieles no piensen que están expuestos al capricho del mundo, mientras se esfuerzan por mantenerse inocentes, y que, bajo la influencia de este temor, no se desviarán del camino correcto, David los exhorta a reflexionar sobre la providencia de Dios y a estar convencidos de que están seguros bajo sus alas. Él dice, entonces, que los ojos del Señor están sobre los justos, para preservarlos, a fin de que los buenos y sencillos puedan perseverar más alegremente en su rectitud. Al mismo tiempo, los alienta a suplicar y a orar, si en algún momento el mundo los persigue injustamente. Al decir que los oídos del Señor están abiertos a su clamor, él enseña que el hombre que es perseguido injustificadamente e injustamente, encontrará un remedio listo y adecuado en todas las aflicciones, invocando a Dios como su vengador. Por otro lado, declara que, aunque a veces Dios parece guiñar un ojo en las fechorías de los hombres, y parece pasarlos por alto, porque no les impone un castigo inmediato, sin embargo, nada escapa a su inspección. Mientras que los malvados, dice él, en razón de su impunidad se endurecen en el pecado, Dios está mirando, para que Él borre su memoria de la tierra (1 Pedro 5:10). Habla particularmente de este tipo de castigo, porque los impíos no solo esperan ser felices durante toda su vida, sino que también imaginan que disfrutarán de la inmortalidad en este mundo.

Pedro, en su Primera Epístola,171 aplica este pasaje muy juiciosamente, con el propósito de calmar nuestros dolores y apaciguar nuestra impaciencia, tan a menudo como el orgullo y la arrogancia de los malvados pueden llevarnos más allá de los límites. Nada es más útil para preservar nuestra moderación que depender de la ayuda de Dios y tener el testimonio de una buena conciencia para confiar en su juicio. Si se objeta, que los hombres buenos experimentan lo contrario, quienes, después de haber estado afligidos por mucho tiempo, por fin no encuentran ayuda o consuelo; yo respondo que la ayuda que Dios ofrece a los justos no siempre se manifiesta, ni se otorga en la misma medida; y, sin embargo, alivia de tal modo sus problemas como para nunca abandonarlos. Además, incluso los mejores hombres a menudo se privan de la ayuda de Dios; porque apenas uno de cada cien persevera en un camino de integridad como para que, por su propia culpa, no merezcan la imposición de algún mal sobre sí mismo. Pero tan pronto como caigan, para que el pecado no eche raíces en ellos, Dios los castiga, y con frecuencia los castiga más severamente que a los réprobos, a quienes perdona para destruirlos por completo.172 Y, sin embargo, por más que las cosas parezcan estar mezcladas y confundidas en el mundo, los hombres buenos encontrarán que Dios no les ha prometido ayuda en vano contra la violencia y las injurias de los malvados.

17.Ellos173 clamaron, y Jehová los oyó. Lo que el salmista quiere decir es que ellos son escuchados con tanta frecuencia como claman. Esta es una doctrina aplicable a todos los tiempos; y David no solo relata lo que Dios ha hecho una o dos veces, sino lo que está acostumbrado a hacer. También es una confirmación de la oración anterior, donde él había dicho que los oídos del Señor están abiertos al clamor de los justos, porque ahora demuestra por el efecto que Dios no es sordo cuando ponemos nuestras quejas y gemidos delante de él. Con la palabra clamor se nos enseña que, aunque Dios defienda a los justos, ellos no están exentos de la adversidad. Regula la protección que Él les ofrece de una manera tan maravillosa, ya que a pesar de ello los ejercita mediante diversas pruebas. De la misma manera, cuando aquí vemos que la liberación se promete solo a aquellos que invocan a Dios, esto debe ser un gran estímulo para que nosotros oraremos a Él; pues no es su voluntad que los piadosos consideren su providencia de tal manera como para permitirse la holgazanería, sino que, estando firmemente convencidos de que él es el guardián de su seguridad, deben dirigir sus plegarias y súplicas a Él.

SALMO 34:18-22

18. Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón, y salvará a los abatidos de espíritu.

19. Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas lo librará Jehová.

20. Él guarda todos sus huesos; ni uno de ellos es quebrantado.174

21. La malicia dará muerte al impío, y los que aborrecen al justo serán destruidos.

22. Jehová redime el alma de sus siervos; y los que confían en Él no perecerán.

18.Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón. David aquí ejemplifica y extiende aún más la doctrina anterior, que Dios es el libertador de su pueblo, incluso cuando están abatidos, y cuando están, por así decirlo, medio muertos. Es una prueba muy severa, cuando la gracia de Dios se retrasa, y toda la experiencia de la misma se retira, como que nuestros espíritus comienzan a fallar; más aún, decir que Dios está cerca de los fieles, incluso cuando sus corazones se desmayan y desfallecen y estén cerca de la muerte, es totalmente increíble para el sentido humano y la razón. Pero de esta manera su poder brilla más claramente, cuando él nos resucita de la tumba. Por otra parte, es justo que los fieles sean completamente abatidos y afligidos, para que puedan respirar nuevamente solo en Dios. De esto también aprendemos que nada se opone más a la verdadera paciencia que la altivez de corazón de la que se jactan los estoicos; porque no se nos considera verdaderamente humillados hasta que la verdadera aflicción de corazón nos haya humillado delante de Dios, de modo que, habiéndonos postrado en el polvo delante de Él, Él nos levante. Es una doctrina llena del más dulce consuelo de que Dios no se aleja de nosotros, incluso cuando estamos abrumados por una sucesión de miserias y, por así decirlo, casi privados de vida.

19-20.Muchas son las aflicciones del justo. Aquí el salmista anticipa el pensamiento que a menudo surge en la mente: “¿Cómo puede ser que Dios se preocupe por los justos, si son hostigados continuamente con tantas calamidades y pruebas? ¿Para qué sirve la protección de Dios, a menos que aquellos que tienen inclinación por la paz tengan paz y reposo? y ¿qué es más irracional que el hecho de que aquellos que no causan problemas a nadie deban ser atormentados y afligidos de todas las maneras posibles?” Por lo tanto, para que las tentaciones por las cuales somos atacados continuamente pueden no hacer temblar nuestra creencia en la providencia de Dios, debemos recordar esta lección de instrucción, que, aunque Dios gobierna a los justos, y provee para su seguridad, ellos todavía están sujetos y expuestos a muchas miserias, que, siendo probados por tales pruebas, pueden dar evidencia de su invencible constancia y experiencia tanto más que Dios es su libertador. Si estuviesen exentos de toda clase de pruebas, su fe languidecería, dejarían de invocar a Dios y su piedad permanecería oculta y desconocida. Por lo tanto, es necesario que se los ejercite con varias pruebas, y especialmente para este fin, para que puedan reconocer que han sido maravillosamente preservados por Dios en medio de innumerables muertes. Si esto rara vez sucede, puede parecer fortuito o el resultado de una casualidad; pero cuando innumerables e interminables males caen sobre ellos en sucesión, la gracia de Dios no pueda ser desconocida, cuando él siempre extiende su mano hacia ellos. David, por lo tanto, advierte a los fieles que nunca pierdan su coraje, cualesquiera que sean los males que los amenacen; ya que Dios, quien tan fácilmente puede liberarlos mil veces como de la propia muerte, nunca decepcionará sus expectativas. Lo que él agrega acerca de sus huesos, parece no ser poco para ilustrar la verdad de esta doctrina, y para enseñarnos que aquellos que están protegidos por Dios estarán libres de todo peligro. Por lo tanto, declara que Dios cuidará de que ninguno de sus huesos sea quebrantado; en ese sentido, Cristo también dice que “todos los cabellos de nuestra cabeza están contados” (Lucas 12:7).

21-22.La malicia dará muerte al impío. La palabra hebrea רעה, raah, que he traducido como malicia, algunos preferirían traducirla como miseria, de modo que el significado sería que los impíos perecerán miserablemente, porque al final serán abrumados por las calamidades. La otra traducción, sin embargo, es más expresiva, a saber, que su maldad, con la que se creen fortificados, caerá sobre sus propias cabezas. Como David enseñó antes, que no había defensa mejor que una vida justa e intachable, ahora él declara que todas las malas empresas de los malvados, aunque nadie se oponga a ellos, se convertirán en su propia destrucción. En la segunda cláusula del versículo, él declara, que es por el bien de los justos que está ordenado, que los impíos sean ellos mismos la causa y los instrumentos de su propia destrucción. Aquellos, dice él, que odian a los justos serán destruidos. De modo que esto sea para nosotros como un muro de bronce y una defensa segura; que por muy numerosos que sean los enemigos que nos acosan, no debemos temer, porque ya están destinados a la destrucción. Lo mismo David confirma en el último versículo, en el cual dice, que Jehová redime el alma de sus siervos. ¿Cómo podrían ser preservados en seguridad, incluso por un momento, entre tantos peligros, a menos que Dios interpusiera su poder para su defensa? Pero con la palabra redimir se expresa una especie de preservación que es repugnante para la carne. Porque es necesario que primero seamos juzgados o condenados a muerte, antes de que Dios aparezca como nuestro redentor. De esto se deduce que aquellos que se apresuran demasiado precipitadamente y no son capaces darse cuenta del poder de Dios a menos que Él aparezca rápidamente, obrando por ellos, interceptan la comunicación de su gracia. Además, para que ninguno formule su juicio sobre los siervos de Dios por virtud moral o filosófica solamente, como se llama, David especifica esto como una marca principal por la cual pueden ser conocidos, que confían en Dios, de quien también su salvación depende.



156.La referencia debe ser 1 Samuel 21:11, 12.

157.Aquis puede haber sido su nombre personal, mientras Abimelec era el título común de los reyes de Gat. La palabra Abimelech significa Padre-Rey.

158.Ainsworth traduce, su comportamiento, o su sentido, su razón; y observa que apropiadamente se trata de “el gusto, como en el v.9, Job 6:6, y se usa con frecuencia en otros lugares, en los que se usa tanto para el sentido o razón de nuestro interior, como para nuestro parecer y gesto externos, (en griego se traduce como rostro) porque de esta manera se discierne a la persona y se evalúa si es sabia o tonta, tal como las carnes se evalúan por su sabor.

159.En francés dice: “Luy meit aussi au coeur ceste finesse”.

160.“Es decir, en todas las circunstancias; en cada situación de mis asuntos” (Horsley).

161.En el comenrario en fancés se lee: “Quand il ne cesse de nous bien-faire?” “cuando él nunca cesa de hacernos el bien?”

162.La palabra ענוים, anavim, también puede traducirse como afligida. Nuestro autor en esta exposición combina ambas ideas de humildad y aflicción.

163.El comentario em rancés dice: “Et qu’il avoit bien occasion de penser que la cruauté d’iceluy ne se pourroit pas appaiser à le faire mourir de quelque legère mort”.

164.Quienes adoptan este punto de vista explican que las palabras significan que los humildes o afligidos, al mirar a David, vieron cuán bondadosamente Dios había tratado con él, y fueron iluminados, revividos y animados. También consideran, como lo hace Calvino, a los humildes o afligidos como las personas que hablan en el versículo 6, donde, como si estuvieran señalando con el dedo a David, dicen: “Este pobre clamó…” etc.

165.Esta es la versión adoptada por Horsley, que entiende por la expresión la iluminación del alma por la luz de la verdad divina. Traduce el verbo en el estado imperativo, y su traducción del versículo entero es la siguiente: “Mira hacia él, y serás iluminado; y tus rostros nunca se avergonzarán”. Esta lectura está aprobada por la Septuaginta. Supone dos alteraciones en el texto hebreo. Primero, que en vez de WjyBiähi, hibiytu, ellos miraban, deberíamos leer WjyBiäh;, habitu, miren; y esta última lectura es respaldada por varios manuscritos del Dr. Kennicott y De Rossi. La otra alteración es, que en lugar de ~h,aynEp.W÷, upeneyhem, sus rostros, deberíamos leer ~k,ynEp.W÷, upeneykem, vuestros rostros. Poole, en defensa de leer vuestros en vez de sus, observa, que el cambio de personas es muy frecuente en este libro”.

166.Esta descripción parece haber sido sugerida por la visión de ángeles de Jacob, registrada en Génesis 31:1,2, “Jacob siguió su camino, y le salieron al encuentro ángeles de Dios, y dijo Jacob cuando los vio: Campamento de Dios es este; y llamó el nombre de aquel lugar Mahanaim”. (i.e., lugar de acampar).

167.En francés dice: “Toute sorte de forteresse et lieu de defense”.

168.En francés dice: “Et ne sçavent plus de quel costé se tourner”.

169.Mediante esta apelación afectiva, los maestros hebreos deseaban dirigirse a sus académicos.

170.Es decir, la ira de Dios. El rostro de Dios a menudo se usa para referirse a la ira de Dios, porque esta pasión se manifiesta particularmente en la cara. Así, en Lamentaciones 4:16, leemos: “La ira [literalmente, rostros] del Señor los ha dividido”. Y en Levítico 20:3, leemos: “Voy a poner mi rostro [es decir, mi ira] contra ese hombre”.

171.En la Prmera epístola (1 Pedro 3:10, 11, 12,) él cita los vv.12, 13, 14, 15, y el 16 de este Salmo. Cita de la LXX.

172.En francés dice: “Lesquels il espargne pour un temps, afin de les ruiner eternellement”. “A quienes libra por un tiempo, para destruirlos eternamente”.

173.Son los hombres malvados de los que se habla en el versículo inmediatamente anterior; pero aquí evidentemente no se refiere a ellos, sino a los justos, mencionados en el versículo quince; y, en consecuencia, en todas las versiones antiguas, y en nuestra Biblia Reina-Vaera 1960, las palabras literales son los justos. Es supuesto por aquellos que hacen este suplemento, que la Palabra צדּיקים, tsaddikim, se ha perdido en el texto. Pero si leemos el versículo 16 como paréntesis, no será necesario hacer ningún suplemento, y las palabras se pueden leer exactamente como están en hebreo: Ellos clamaron.

174.La última cláusula de este versículo se aplica en el Evangelio de Juan (Juan 19:36) a Cristo y se afirma que alcanza su cumplimiento en Él.




SALMO 35

[image: image]

Mientras Saúl era el enemigo de David, los nobles, y los que en ese momento tenían alguna autoridad, tenían (de acuerdo con el espíritu servil que siempre prevalece en las cortes de los reyes) conspiraban ansiosamente para destruir a un hombre inocente. También habían logrado inducir a la gente común a participar con ellos en su odio y crueldad, de modo que todos ellos, desde el más alto hasta el más bajo, ardían con un odio implacable contra él. Pero como él sabía que la mayor parte de ellos estaban irreflexivamente impelidos a esto por el error y la locura, e ignorancia del verdadero estado de cosas, él solo considera a sus enemigos quienes, por su malicia y maldad deliberadas, se esforzaban de esta manera para complacer a Saúl, a fin de obtener su favor. Contra ellos, él pide a Dios venganza. Y, en primer lugar, como él no era consciente de ningún delito, alega su inocencia ante Dios; y, en segundo lugar, mientras trataban de infligir un castigo inmerecido sobre él, implora a Dios por su liberación. Después de haberse quejado de crueldad impía de ellos, le pide el castigo que merecían. Además, en una actitud de confianza en el oráculo de Dios, que había sido pronunciado por Samuel, y la santa unción, esperaba un mejor resultado, él intercala a lo largo de los salmos testimonios de su agradecimiento. Finalmente, concluye el salmo diciendo que, después de haber sido liberado, celebrará las alabanzas de Dios toda su vida.

SALMO 35:1-3

Plegaria pidiendo ser librado de los enemigos. Salmo de David.

1. Aboga, oh Jehová, con los que contra mí contienden; Pelea contra los que me combaten.

2. Echa mano al escudo y al pavés, y levántate en mi ayuda.

3. Saca la lanza, y oponte contra mis perseguidores; Di a mi alma: Yo soy tu salvación.

1.Aboga, oh Jehová, con los que contra mí contienden. Como los enemigos de David no solo trataron de quitarle la vida abiertamente, sino que también le molestaron con calumnias y tergiversaciones, él aboga por la reparación de estos dos agravios. En primer lugar, apelando a Dios por su ayuda en defensa de su causa, insinúa que tiene que enfrentarse con hombres malvados y malignos. En segundo lugar, al instarlo a tomar las armas, muestra que estaba gravemente oprimido. Era una cosa muy deshonrosa, que a este hombre santo, igualmente eminente por su beneficencia e inofensividad hacia todos los hombres, y que por su cortesía y mansedumbre había merecido, tanto en público como en privado, la estima y el favor de todos, no se le permitió escapar del oprobio y la calumnia de los hombres malvados; pero es importante que sepamos esto, y nos presenta un ejemplo muy provechoso. Si incluso David no escapó a la malicia de los hombres malvados, no debería parecernos maravilloso o extraño si nos culpan y nos muerden. Las heridas que nos infligen pueden ser penosas y dolorosas, pero hay un consuelo incomparable que se nos presenta en esta consideración, que Dios mismo interpone para nuestra protección y defensa contra acusaciones falsas. Aunque los calumniadores, entonces, deberían surgir, y desgarrarnos, por así decirlo, en pedazos, al acusarnos falsamente de crímenes, no necesitamos ser molestados, siempre y cuando Dios se comprometa a defender nuestra causa en contra de ellos. No puede haber duda de que en la segunda cláusula del versículo David implora a Dios que resista la violencia armada de sus enemigos. El significado del todo es que, siendo acusado falsamente y cruelmente perseguido, y no encontrando ayuda en manos de los hombres, el Profeta se compromete a preservar su vida y su reputación ante Dios.

2.Echa mano al escudo y al pavés. Estas palabras ciertamente no pueden ser aplicadas, en el sentido estricto y correcto, a Dios, que no necesita la lanza ni el escudo: Porque solo con el aliento de su boca, o simplemente con su asentimiento, puede derrocar a todos sus enemigos. Pero, aunque esas figuras a primera vista parecen groseras, el Espíritu Santo las emplea en condescendencia con la debilidad de nuestro entendimiento, con el propósito de impresionar más efectivamente en nuestras mentes la convicción de que Dios está presente para ayudarnos. Cuando surgen problemas y peligros, cuando los terrores nos atacan por todos lados, cuando incluso la muerte se presenta a nuestra vista, es difícil darse cuenta del poder secreto e invisible de Dios, que es capaz de liberarnos de toda ansiedad y temor; porque nuestros entendimientos, que son burdos y terrenales, tienden hacia abajo a la tierra. Para que nuestra fe, por lo tanto, pueda ascender gradualmente hasta el poder celestial de Dios, se presenta aquí armado, a la manera de los hombres, con espada y escudo. Del mismo modo, también, cuando se encuentra en otro lugar denominado “varón de guerra”, sin duda se adapta a la imperfección de nuestro estado presente, porque nuestras mentes, por su capacidad limitada, no podían comprender de ninguna otra manera el alcance de ese poder infinito, que contiene en sí toda forma de ayuda y no necesita ayuda de ningún otro lado. Esto, por lo tanto, es una oración para que Dios, mediante el ejercicio de su poder secreto e intrínseco, demuestre que solo en Él puede enfrentar toda la fuerza y las fuerzas de los impíos. Algunos suponen que la palabra hebrea צנה, tsinnah, aquí usada, significa un dardo, u otro tipo de arma; pero como ya hemos visto, en el quinto salmo, significa correctamente un escudo, no veo ninguna razón por la cual debería interpretarse de manera diferente en este lugar. Tampoco hay nada inconsistente en la conexión aquí, como se hace a menudo en otros lugares, el pavés y el escudo.175 Si la expresión aquí utilizada hubiera sido diseñada para significar un dardo, o un arma similar, hubiera sido más natural conectarla con la lanza, la cual se menciona en el siguiente verso. David, entonces, primero menciona la armadura defensiva, orando para que Dios sostenga y repela los ataques del enemigo. La palabra hebrea ריק, rik, significa desenterrar, o dejar al descubierto, yo la tomo simplemente como decir, dibujar, o producir. La palabra hebrea סגור, segor, que he traducido como oponerse, literalmente significa encerrar o cerrar. Pero como David quiere decir que Dios, al establecerse como un muro o muralla, evitaría que sus enemigos se le acercaran, me parece que lo he traducido fielmente. Al mismo tiempo, si alguien prefiere que la traducción interrumpir, o cerrar el camino, o impedir mediante algún obstáculo, el significado es sustancialmente lo mismo. La opinión de aquellos que afirman que es un sustantivo,176 no es del todo probable.

3.Di a mi alma: Yo soy tu salvación. Algunos exponen estas palabras así: Declárame por inspiración secreta; y otros entienden que debe significar: hazme sentir realmente que mi salvación está en tu mano. En mi opinión, David desea grabar completamente en su mente, y estar completamente persuadido de que Dios es el autor de su salvación. Él no era capaz de esto, a partir del aspecto presente de las cosas, de afirmar ni determinar; porque tal es la insensibilidad y simpleza de nuestra naturaleza, que Dios a menudo nos libera mientras dormimos y lo ignoramos. En consecuencia, hace uso de una forma de expresión muy forzada, al orar para que Dios le conceda un vivo sentido de su favor, de modo que al estar armado con este escudo, pueda sostener cada conflicto y superar cada obstáculo que se le opone; como si hubiera dicho, Señor, cualquier cosa que pueda surgir para desalentarme, confírmame en esta persuasión, que mi salvación está seguramente en Ti; y aunque las tentaciones me impulsen de acá para allá, recuerdo mis pensamientos de tal manera que mi esperanza de salvación pueda elevarse por encima de todos los peligros a los que me veré expuesto;177 más aún, que pueda llegar a ser tan infaliblemente seguro como si Tú lo hubieras dicho, que por tu favor seré salvo.

SALMO 35:4-7

4. Sean avergonzados y confundidos los que buscan mi alma; sean vueltos atrás y avergonzados los que mi mal intentan.

5. Sean como el tamo delante del viento, y el ángel de Jehová los acose.178

6. Sea su camino tenebroso y resbaladizo, y el ángel de Jehová los persiga.

7. Porque sin causa escondieron para mí su red en un hoyo; sin causa cavaron hoyo179 para mi alma.

4.Sean avergonzados y confundidos los que buscan mi alma. David ahora pide a Dios que tome venganza de sus enemigos; y él pide no solo que decepcione y destruya sus designios, sino que también los recompense de acuerdo con el castigo que merecen. En primer lugar, desea que puedan ser confundidos y avergonzados al ver que su expectativa y deseo fracasan; y luego avanza más, deseando que, mientras se imaginan a sí mismos como firmemente establecidos y profundamente enraizados, puedan ser como paja o rastrojo. Como la paja es impulsada por el viento, también él desea que, inquietos por el impulso secreto del ángel del Señor, nunca tengan descanso. La imprecación que sigue es aún más terrible, y es esta: que donde quiera que vayan se encontrarán con la oscuridad y los lugares resbaladizos; y que, en su duda y perplejidad, el ángel del Señor los perseguiría. En definitiva, sea lo que fuere lo que ideen, y sea cual sea el lado al que se dirijan, ora para que todos sus consejos y emprendimientos lleguen a un final desastroso. Cuando él desea que sean guiados por el ángel del Señor, de esto aprendemos que la razón por la cual los impíos están perturbados, aunque ningún hombre los persiga, es que Dios los golpea con un espíritu de asombro y los distrae con tales miedos que tiemblan y se preocupan.

5-6.Lo mismo expresa más claramente en el siguiente verso, rogando que el ángel del Señor los conduzca a través de lugares oscuros y resbaladizos, para que pierdan la razón y que no sepan a dónde ir, ni quienes son, y que ni siquiera les de tiempo para respirar. No debemos sorprendernos de que este trabajo deba asignarse a los ángeles, por cuya instrumentalidad Dios ejecuta sus juicios. Al mismo tiempo, este pasaje explica que tanto los demonios como también los santos ángeles están siempre listos para ejecutar las bendiciones divinas. Sabemos que al diablo se le permite ejercer su dominio sobre el réprobo; y por eso se dice a menudo que “un espíritu malo de parte de Dios vino sobre Saúl” (1 Samuel 18:10). Pero como los demonios nunca ejecutan la voluntad de Dios, a menos que sean obligados a hacerlo cuando Dios quiera servirse de ellos, las Sagradas Escrituras declaran que los santos ángeles y elegidos son, en un sentido mucho más elevado, los siervos de Dios. Dios, entonces, ejecuta sus juicios mediante los ángeles malvados y reprobados; pero él les da a los ángeles elegidos la preeminencia sobre ellos. Por esta razón, también, los ángeles buenos son llamados legítimamente “principados”, como en Efesios 3:10; Colosenses 1:16, y otros pasajes similares. Si se objeta que no es apropiado, los ángeles, que son los ministros de la gracia y la salvación, y los guardianes designados de los fieles, sean empleados para ejecutar el juicio sobre el réprobo, la explicación es simplemente que ellos no pueden encargarse de la preservación de los piadosos sin estar preparados para la lucha, que no pueden socorrerlos con su ayuda sin oponerse a sus enemigos y declararse contra ellos. El estilo de imprecación que emplea el salmista aquí puede explicarse solo teniendo en cuenta lo que dije en otro lugar, a saber, que David no defiende simplemente su propia causa, ni pronuncia precipitadamente los dictados de la pasión, ni con celo imprudente desea la destrucción de sus enemigos; sino que, bajo la guía del Espíritu Santo, considera y expresa contra los réprobos deseos que se caracterizaban por una gran moderación, y que estaban muy alejados del espíritu de aquellos que estaban impulsados por el deseo de venganza u odio, o por alguna otra emoción desordenada de la carne.

7.Porque sin causa escondieron para mí su red en un hoyo. Aquí él declara que no tomó el nombre de Dios en vano, ni lo invocó para su protección sin una causa justa, ya que afirma abiertamente su inocencia, y se queja de que estaba gravemente afligido sin haber cometido ningún delito, o dado cualquier ocasión a sus enemigos. Nos hace cuidadosamente marcar esto, para que nadie pueda precipitarse sin previo aviso a la presencia de Dios, ni invocarlo para vengarse, sin la seguridad y el testimonio de una buena conciencia. Cuando dice que fue atacado por la estratagema, el fraude y las prácticas perversas, está implícito que tácitamente encomienda su propia integridad.

SALMO 35:8-10

8. Véngale la confusión sin que lo sepa, y la red que él mismo escondió lo prenda: Que caiga en la confusión de ella.

9. Y mi alma se regocijará en Jehová; se regocijará en su salvación.

10. Todos mis huesos dirán: Oh Jehová, ¿quién como tú, que libras al afligido del más fuerte que él, y al pobre y menesteroso del que le despoja?

8.Véngale la confusión sin que lo sepa. David vuelve a orar para que Dios haga volver sobre la cabeza de sus enemigos el mal que habían dirigido contra un hombre justo e inofensivo. Se sabe que el cambio del plural al singular, incluso cuando se habla del mismo tema, es algo muy común entre los hebreos. En consecuencia, lo que aquí se dice de un hombre es aplicable a todos los enemigos de David en general, a menos que, tal vez, nos inclinemos más bien a suponer que aquí se hace alusión a Saúl o a alguno de sus nobles. Pero como es cierto que la oración que aquí ofrece contra Saúl como la cabeza se extiende a todo el cuerpo, en otras palabras, a todos sus seguidores,180 poco importa de qué manera lo entendamos. La palabra hebrea שואה, shoah, a veces significa confusión y, a veces, destrucción; y, por lo tanto, muchos la traducen así: Que la destrucción, o la desolación, o la ruina, caigan sobre él. La otra interpretación, sin embargo, parece más adecuada, ya que inmediatamente agrega, que su propia red que ha escondido lo atrape, que caiga en ella con confusión. La forma en que otros la traducen, que caiga en la destrucción misma, es ciertamente forzada y antinatural. Pero el significado de la cláusula será muy apropiado si se considera como una oración de David, que como los malvados se establecen como el vino sobre las lías, en los placeres presentes, y no temen nada, como si estuvieran más allá del alcance de todo peligro, alguna calamidad de la que ellos no piensan puede repentinamente venir sobre ellos como una tempestad, y abrumarlos. Por un momento, nunca se les ocurre, en la medida de lo posible, que sus estratagemas y su arte, sus malas prácticas y todos los lazos que establecen para los buenos y los humildes, se vuelvan a la destrucción los mismos que la han planeado. Por lo tanto, David muy correctamente desea que caigan confundidos en las redes que han puesto; en otras palabras, que pueden estar llenos de asombro y terror cuando sean repentina e inesperadamente visitados por la calamidad. Cuanto más ilimitada y extravagante es la exaltación de los hombres, a través de su imaginación vana y tonta de que escaparán impunes, más se llenan de asombro y temor cuando la calamidad los alcanza de repente. Sin embargo, no tengo dudas de que David aquí se refiere a una extraña y extraordinaria calamidad. Que la confusión, entonces, de la que no piensa, venga sobre él; es decir, cuando se haya persuadido a sí mismo de que todo le está yendo bien, y se haya prometido la paz en sus engañosas fascinaciones, que un terror inusitado le dispare en en el corazón, y que sienta el inmenso miedo de caer en sus propias trampas.

9.Y mi alma se regocijará en Jehová. Otros traducen esta cláusula en el modo verbal optativo, que mi alma se regocije en Jehová, y que se alegre en su salvación. Pero en lugar de seguir expresando sus deseos, David, en mi opinión, más bien promete en este versículo que estará agradecido a Dios. Esto es aún más evidente a partir del siguiente verso, en el que, ensalzando altamente la bondad de Dios, él dice que celebrará el recuerdo de ello con cada miembro de su cuerpo. Mientras que, por lo tanto, algunos atribuyen a la fortuna, y otros a su propia habilidad, la alabanza de su liberación del peligro, y pocos, si acaso, rinden toda la alabanza a Dios, David aquí declara que no olvidará el favor que Dios le había otorgado. Mi alma, dice él, se regocijará, no en la liberación del autor del cual es ignorante, sino en la salvación de parte de Dios. Para colocar el asunto en una luz aún más brillante, él asigna a sus propios huesos el oficio de declarar la gloria divina. Como si no estuviera contento de que su lengua fuera empleada en esto, aplica a todos los miembros de su cuerpo al trabajo de exponer las alabanzas de Dios. El estilo de hablar que emplea es hiperbólico, pero de esta manera muestra sin ninguna duda que su amor a Dios era tan fuerte que deseaba gastar sus nervios y huesos en declarar la realidad y la verdad de su devoción.

10.Oh Jehová, ¿quién como tú, que libras al afligido del más fuerte que él. Aquí David explica más completamente la naturaleza de su alegría en la salvación de Dios de la cual él había hablado, demostrando que consistía en que atribuía enteramente a Dios la liberación que había obtenido. Los hombres, en general, alaban a Dios de tal manera que apenas obtiene la décima parte de lo debido. Pero David, distinguiéndolo de todos los demás, declara claramente que toda la gloria de su liberación se debe a él solo. Y, ciertamente, solo cedemos a Dios lo que le pertenece, cuando, invistiéndolo con su propio poder, descansamos todas nuestras esperanzas en él. ¿De qué sirve que, en voz alta, celebremos el nombre de Dios con la boca, si destruimos su poder y bondad a nuestro placer? Por lo tanto, en el verdadero espíritu de piedad David ensalza la grandeza de Dios por este alto encomio, que es el guardián y defensor de los pobres, y rescata a los necesitados y afligidos de la mano de quienes los oprimen; como si hubiera dicho: Es el deber peculiar de Dios socorrer a los miserables. Con estas palabras, se nos enseña a aferrarnos a la esperanza de mejores cosas en la adversidad; porque el poder y los recursos de nuestros enemigos, por grandes que sean, no son motivo para perder nuestra confianza, ya que Dios nos declara desde el cielo que él reina expresamente con el propósito de resistir a los fuertes y poderosos. Si los hijos de este mundo, que emplean su poder para herir y oprimir a los débiles, tuvieran el menor grado de comprensión, ciertamente servirían para refrenar su audacia e impedir que sigan provocando la ira de Dios.

SALMO 35:11-15

11. Se levantan testigos violentos; me acusan de cosa que yo no sé;

12. Me devuelven mal por bien, para afligir181 a mi alma.

13. Pero en cuanto a mí, cuando ellos estaban enfermos, me vestí de cilicio; afligí con ayuno mi alma, y mi oración se volvía a mi seno.

14. Me comporté con ellos como si fueran mi amigo y mi hermano: Me humillaba como alguien que guarda luto por su madre.

15. Pero ellos se alegraron en mi adversidad, y se juntaron; sí, se juntaron contra mí gentes despreciables que no los conocí, me han despedazado con sus labios, y no han cesado.

11.Se levantan testigos182 violentos. En hebreo se dice se levantarán, pero al hablar en tiempo futuro, el salmista insinúa que él está hablando de lo que había sufrido durante mucho tiempo. Y se queja de que estaba tan oprimido por la calumnia que no tuvo oportunidad de defenderse; de lo cual nada más penoso y doloroso puede sucederles a aquellos de una mente ingenua, y que no tienen ninguna culpa. Además, él no solo dice que fue acusado falsamente, sino que también condena la audacia e insolencia de quienes se levantaron violentamente para dar testimonio contra él. A esto pertenece lo que él agrega, ellos me acusan de cosas que yo no sé. David no solo fue despojado de sus bienes terrenales, obligándolo a exiliarse sin justificación, sino que también fue acusado y cargado de infamia bajo el color de la justicia. Al estar involucrado en tal angustia, recurrió directamente a Dios, con la esperanza de que mantendría su inocencia. Así deben los hijos de Dios andar sea a través de un buen informe y un mal informe, y sufrir pacientemente reproches, hasta que se afirme y declare su inocencia desde lo alto. En los viejos tiempos, había un proverbio común entre los paganos: “No hay teatro más hermoso que una buena conciencia”, y en esto pronunciaron un noble sentimiento; pero ningún hombre puede ser sostenido y apoyado por la pureza de su conciencia a menos que recurra a Dios.

12.Me devuelven mal por bien. David muestra nuevamente que la malicia de sus enemigos era de un carácter muy agravado, porque no solo lo oprimieron injustamente, al ver que era inocente, y no les habían dado ninguna ocasión de ofensa, sino también porque incluso aquellos que habían disfrutado mucho y obtenido muchos los favores de él, lo recompensaron de una manera muy extraña e ingrata. Tal conducta vergonzosa hiere los sentimientos de los hombres buenos muy severamente, y parece bastante intolerable. Pero es un consuelo increíblemente grande cuando podemos testificar ante Dios, que hemos intentado por todos los medios a nuestro alcance calmar las mentes de nuestros enemigos y someterlos a la mansedumbre, aunque, a pesar de ello, se apresuran por la crueldad insaciable a desear nuestro dolor; porque Dios no tolerará que esta bárbara y brutal ingratitud quede impune. Su crueldad se expresa aún más cuando se dice que se esforzaban por desobedecer (porque así es propiamente en hebreo)183 el alma de un hombre manso y apacible; es decir, privarlo de consuelo y desterrarlo como para abrumarlo con desesperación y destruirlo. David después relata ciertos actos de bondad que él les había hecho, y que, si hubieran tenido algún sentido de equidad y humanidad, deberían haber sido como muchos lazos sagrados de amor mutuo. Él no dice que los ayudó con dinero o con bienes, o que por algún otro medio ejerció la generosidad hacia ellos, porque a veces puede suceder que cuando la mano está abierta, el corazón puede cerrarse; pero menciona ciertas muestras de amor verdadero y genuino, que lamentó sus desgracias delante de Dios y se turbó por ellas, como si hubiera llorado la muerte de su madre; y, finalmente, que sentía y se interesaba por ellos como si hubieran sido sus propios hermanos. Desde entonces, él los había puesto bajo altas obligaciones para con él, ¿de qué ingratitud más injustificada podrían ser culpables que el vomitar contra él en su adversidad el veneno de su odio? Con respecto al significado de las palabras, tomo el término enfermedad, en este lugar, para expresar metafóricamente cualquier tipo de problema o aflicción. Lo que quiere decir de David es que, tan a menudo como les sucedía cualquier calamidad, él era partícipe de su dolor.

Una buena evidencia de esto fue la oración que dice que derramó en su propio seno. El verdadero significado de la expresión es que no pronunció ostensiblemente sus oraciones en voz alta ante los hombres, como muchos que fingen mucho más afecto de lo que realmente sienten, pero que, al orar en secreto, y sin hacer que el mundo lo descubriera, mostró que él estaba sinceramente y desde el corazón afligido a causa de su aflicción. Como decimos que un hombre se regocija en su propio seno, que está satisfecho con el sentimiento secreto e interior de su corazón, sin decírselo a los demás, así también se puede decir que uno ora o llora en su propio seno, que no derrama sus lágrimas y oraciones ante los hombres para asegurarse su favor, sino que contento con tener solo a Dios como su testigo, oculta sus emociones en su propio corazón. Sin embargo, no niego que en esta manera de hablar se expresa la actitud de alguien que ora, como si el salmista le hubiera dicho, que inclinó su cuerpo y oró con la cabeza inclinada y los brazos cruzados, como las personas muy cansadas están acostumbrados a hacer.184 Pero esto especialmente deberíamos considerar como su significado, que no había disimulo en su oración. Algunos piensan que hay una imprecisión en sus palabras, y las explican en este sentido: Señor, si es verdad que no he deseado toda la prosperidad para ellos, que caiga sobre mí toda clase de maldades; pero esta es una explicación forzada. Todavía hay otra explicación, que tiene tan poca verosimilitud, y es esta: Porque no saqué ningún provecho al orar por ellos, el fruto de mi oración volvió a mí mismo. El sentido, que está más al unísono con el propósito y también con las palabras del profeta, es que oré por ellos al igual que oro por mí mismo. Pero lo que ya he propuesto respecto al afecto secreto del salmista será, espero, satisfactorio para el lector juicioso.

13-14.Con respecto al saco de cilicio y el ayuno, los usó como ayuda en la oración. Los fieles oran incluso después de las comidas, y no ayunan todos los días como si fuera necesario para orar, ni consideran necesario ponerse cilicio cada vez que entran a la presencia de Dios. Pero sabemos que aquellos que vivieron en la antigüedad recurrieron a estos ejercicios cuando surgía una necesidad urgente sobre ellos. En el tiempo de calamidad pública o peligro, todos se vestían de cilicio y se entregaban al ayuno para humillarse delante de Dios y reconocer su culpa, para apaciguar su ira. De la misma manera, cuando alguien en particular estaba afligido, se estimulaba con mayor seriedad a la oración, se vestía de cilicio y se dedicaba al ayuno, como las muestras de dolor. Cuando David entonces, como él nos dice aquí, se vistió de cilicio, era lo mismo que si hubiera tomado sobre sí los pecados de sus enemigos, para implorar de Dios la misericordia por ellos, mientras ejercían todo su poder para lograr su destrucción. Aunque podemos considerar el uso del saco y cenizas entre el número de las ceremonias legales, el ejercicio del ayuno sigue vigente entre nosotros en este día y como el tiempo de David. Por lo tanto, cuando Dios nos llama al arrepentimiento, mostrándonos signos de su disgusto, tengamos en cuenta que no solo debemos orarle de la manera ordinaria, sino también emplear los medios adecuados para promover nuestra humildad. En conclusión, el salmista dice que se comportó y actuó hacia ellos como si cada uno de ellos hubiera sido su hermano.

15.Pero ellos se alegraron en mi adversidad. No veo ninguna razón por qué los intérpretes se preocupan tanto con la palabra “adversidad”. Algunos conjeturan que a David le cortaron la pierna, y otros suponen que lo detuvo alguna enfermedad. Pero cuando consideramos cuidadosamente todo el pasaje, nada es más evidente que el hecho al que con esta expresión se refiere a las calamidades que le sobrevinieron; como si hubiera dicho: Tan pronto como me vieron comenzar a tambalearme y prepararme para caer, fue como si se juntaran contra mí, y se esforzaron por derribarme por completo. Hay, por lo tanto, en esta expresión casi la misma metáfora que ya hemos visto en la palabra enfermedad. Ahora, como los hombres a menudo se rinden al ver las desgracias de sus enemigos, para dejar de odiar o perseguir a aquellos que ya son miserablemente desdichados, fue una evidencia del espíritu cruel y feroz por el cual los antiguos amigos de David actuaban contra él, cuando, al verlo abatido y afligido, fueron más bien por ese medio incitados furiosa e insolentemente a atacarlo. Al comienzo él habla solo de unos pocos; pero inmediatamente después, para mostrar aún más la indignidad que se le había hecho, agrega lo injustificado e innoble de la gente común; no es que él culpe a todos por igual, sino para mostrar mejor con qué amarga hostilidad fue atacado por todos lados. Es probable que aquellos que entonces estaban en el poder fueran, por así decirlo, temerarios, que se esforzaran por encender en todas partes la llama del odio contra David, para que la gente en todas partes se levante para destruirlo, y se esfuercen unos con otros en esta tarea. Y repite dos veces que a una se juntaron para mostrar cuán resueltos y decididos estaban en su oposición contra él; a menos que, tal vez, algunos prefieran explicar las palabras así: se juntaron, no solo los que tenían algún pretexto para hacerlo, sino incluso los más humildes. La palabra hebrea נכים, nekim, significa literalmente el azotado o golpeado,185 pero aquí debe entenderse como denotación de personas bajas y de mala reputación. Algunos intérpretes, de hecho, lo derivan de la palabra כאה, kaäh, que significa entristecer, y lo entienden en su sentido activo: Aquellos que me ponen triste, pero la interpretación anterior concuerda mejor con la intención del pasaje, es decir, que David fue tratado vergonzosamente aun por los rangos mas bajos de la gente.

Las palabras, no los conocí, pueden referirse tanto a la causa como a las personas. Yo, sin embargo, lo explico como refiriéndose a las personas en este sentido: Lejos de tener motivos para quejarme de haberlos ofendido o de causarles algún daño, ni siquiera los conocía. Al mismo tiempo, se puede entender que estas palabras implican una queja por parte de David, que la gente se enfureció contra él sin ninguna causa, ya que no es consciente de ningún delito, y no puede concebir ningún motivo para un odio tan feroz hacia él. En cuanto a la última cláusula del versículo, también, aunque los intérpretes tienen diferentes opiniones, me parece que he dado el verdadero y natural significado. Literalmente es, ellos cortaron, y no cesaron; pero no puede haber ninguna duda de que el lenguaje es metafórico, y que la palabra cortar186 significa que abrieron la boca; como si David hubiera dicho: Con la boca abierta han derramado insolentemente sus palabras burlonas y de reproche contra mí. La cláusula adicional en la oración, y no cesaron, es una repetición común en el idioma hebreo, y se emplea para expresar la vehemencia con que los enemigos de David procedieron en su contra. Implica que no había un fin o medida para hablar mal, y que continuaban derramando con garganta distendida lo primero que se les ocurría.

SALMO 35:16-18

16. Entre los bufones pérfidos en las fiestas, rechinan sus dientes contra mí.

17. ¡Oh Jehová!187 ¿cuánto tiempo mirarás? libra mi alma de sus tumultos, y mi alma solitaria188 de los leones.

18. Te exaltaré en la gran congregación:189 Te alabaré delante de un gran pueblo.190

16.Entre los bufones pérfidos en las fiestas. Otros lo traducen, como los hipócritas, pero en mi opinión, David simplemente habla de la combinación de sus enemigos. Y el significado de la expresión es, a este respecto, que entre los hombres de una disposición astuta, que habían sido adictos al engaño y que, en consecuencia, se habían perdido a causa de la vergüenza, el único y constante tema de sus liberaciones era cómo ellos podrían destruir a este hombre afligido. David vuelve nuevamente a los líderes del pueblo y a los que están en el poder, como la fuente de donde surgieron todos los daños; porque esta descripción no podía aplicarse a una gran parte de la gente común, que actuaba más bien por un impulso irreflexivo. Por lo tanto, habla en particular de los gobernantes, y de otros de carácter similar, y los acusa de crueldad, diciendo que le rechinan los dientes como bestias salvajes furiosas. Primero los llama pérfidos o malvados, para que pueda obtener más fácilmente la ayuda y el auxilio de Dios, como llamándolo en el extremo de su angustia; y, en segundo lugar, los llama bufones o burlones, con lo cual quiere decir que tienen tal descaro, y que están tan perdidos por el sentido de la vergüenza, que no hay nada que no se atrevan a hacer. En cuanto al significado de la palabra maog, que sigue, los intérpretes no están de acuerdo. Propiamente, significa pan cocido al horno sobre las brasas. Algunos, sin embargo, al no poder obtener de este término un significado adecuado para el pasaje, han pensado que debería tomarse como una broma parlanchina o un lenguaje inactivo. Otros, presumiendo dar un rango aún más amplio a su fantasía, han supuesto que el salmista quiere decir que la burla de tales personas fue como pan para ellos, porque se complacen en burlarse y bromear. Para mí, parece que debemos conservar la significación correcta de la palabra, mientras que, al mismo tiempo, puede entenderse en un doble sentido.

Algunos tomando maog, como pastel o tarta, opinan que David censura a personas de un gusto delicado, que buscan platos finos y delicados, muchos de los cuales siempre se encuentran en las cortes de los príncipes. Otros, más bien, suponen que reprende a las personas de un espíritu sórdido y servil, que, por la consideración más insignificante, emplearían sus lenguas para insultar a los demás, al igual que en todas las edades se han encontrado hombres que, por un poco de pan, como decimos, ponen sus lenguas a la venta. Cuando considero cuidadosamente otros pasajes en los que David describe la naturaleza y el carácter de sus enemigos, estoy dispuesto a pensar que aquí el salmista se refiere a aquellos que se deleitan en bromear y burlarse en las fiestas, y que, al sentarse sobre sus copas, complotan acerca de la muerte de David. Por lo tanto, se queja de que, incluso en medio de sus fiestas y banquetes, los impíos, que se habían sacudido de toda vergüenza, comulgaban acerca de cómo podrían quitarle la vida.

17.¡Oh Jehová! ¿cuánto tiempo mirarás? El significado de la frase que he traducido ¿cuánto tiempo? es ambiguo en hebreo. En latín, significa: ¿Cuánto tiempo lo verás y lo sufrirás sin pronunciar una palabra? Pero la otra interpretación es igualmente apropiada, a saber, después de haber parecido no prestar atención al asunto por un largo tiempo, ¿cuándo finalmente comenzarás a verlo? El significado, sin embargo, es sustancialmente el mismo, porque David se queja de la paciencia de Dios, declarando que mientras los malvados se apresuran a cada exceso, Dios se confabula con ellos y demora demasiado para tomar venganza. Y aunque Dios inculca a los fieles el deber de esperar pacífica y pacientemente hasta que llegue el momento en que juzgue oportuno ayudarlos, sin embargo, les permite clamar en oración el dolor que experimentan a causa de su retraso. Al mismo tiempo, David muestra que, al hablar así, no se deja llevar por la mera insistencia de su deseo, sino que se ve obligado a ello por el extremo de su angustia. Porque dice que se precipitan sobre él tumultuosamente para quitarle la vida, y él los compara con los leones, y llama a su alma solitaria o sola. Algunos piensan que la expresión, única alma, significa limpia y preciosa, o bien amada; pero tales no consideran suficientemente la intención de David, como se ha declarado en el Salmo 22 en el vigésimo primer versículo.

18.Te exaltaré en la gran congregación. En este versículo, David nuevamente se compromete a dar gracias a Dios por toda su bondad, ya que los fieles no pueden darle otra recompensa que el sacrificio de la alabanza, como veremos en el Salmo 116:17. Así, incluso mientras estaba rodeado por las impetuosas oleadas de miedo y peligro, se entrega al ejercicio de dar gracias, como si ya hubiera obtenido su deseo; y con esto tenía la intención de alentar y confirmarse en la seguridad de obtener sus pedidos. En esto podemos discernir una evidencia sorprendente y decidida de fortaleza invencible, ya que, aunque sea un paria y un fugitivo, carente de toda ayuda, y, en resumen, en un estado de extrema desesperación en cuanto a todos sus asuntos, aún así él piensa en alabar la gracia de Dios, y le hace votos solemnes de sacrificio, como si, en medio de la oscuridad de la muerte, viera la liberación brillando claramente sobre él. Y él habla no solo de dar gracias en privado, sino de una acción de gracias como la de aquellos que fueron liberados de cualquier gran peligro que solían hacerlo en la asamblea pública, por el mandato de la ley. Algunos traducen la última cláusula del versículo como un pueblo fuerte y poderoso,191 pero no veo la conveniencia de ello. Es una mera sutileza argumentar que la Iglesia está dotada de gran fortaleza y, por lo tanto, se le llama pueblo fuerte. Pero como David simplemente se refiere a la gran muchedumbre y multitud de personas que solían subir al santuario para celebrar su asamblea solemne ante Dios, no tengo dudas de que, cuando habla de la gran congregación, y después de muchas personas, él solo repite, según su costumbre, lo mismo dos veces, ya que la palabra hebrea se usa en ambos sentidos.

SALMO 35:19-23

19. No se alegren de mí los que erróneamente son mis enemigos, ni los que me aborrecen sin causa guiñen el ojo.

20. Porque no hablan paz;192 y contra los mansos de la tierra piensan palabras engañosas.

21. Ensancharon contra mí su boca; dijeron: ¡Ea, ea, nuestros ojos lo han visto!193

22. Tú también lo has visto, oh Jehová; no calles; oh Señor, no estés lejos de mí.

23. Muévete y despierta para hacerme justicia, oh Dios mío y Señor mío, para defender mi causa.

19.No se alegren de mí los que erróneamente son mis enemigos. Debido a que los enemigos de David ya se regocijaron con la esperanza de ver su derrocamiento y destrucción, él ora para que Dios no permita que se den cuenta de un deseo tan malvado. Para hacer que Dios sea favorable a su causa, nuevamente protesta que lo odiaron sin ningún defecto u ocasión de su parte, y que fue la propia malicia la que los instó a tal crueldad contra él; porque para obtener la ayuda de Dios, es necesario presentarse ante él con el testimonio de una buena conciencia. La palabra hebrea שקר, sheker, que hemos traducido por erróneamente, es traducida como engañosamente por algunos, como si David hubiera querido decir que sus enemigos lo acechaban. Pero esto es razonar con demasiada sutileza. Además, la repetición que sigue inmediatamente muestra que se queja de su odio voluntario, pues por su propia iniciativa y designio deliberado persiguieron a un hombre que no les había hecho ninguna ofensa, sino que era su amigo y benefactor. La palabra hebrea קרץ, karats, aquí significa guiñar de reojo con los ojos en son de burla, como en el Salmo 22:8, denota, mover la cabeza y estirar el labio.

20-21.En el siguiente versículo, para que pueda apreciar aún más la confianza en Dios, David declara nuevamente, que tiene que enfrentar enemigos de un carácter irreconciliable, y que están empeñados en la crueldad. A partir de esto debemos estar firmemente convencidos que mientras más gravemente nos oprimen, tanto más ciertamente debemos esperar la liberación. Por lo tanto, él dice que no hablan más que de tumultos y matanzas. El significado de la última cláusula es algo oscuro, que surge de la ambigüedad de la palabra רגע, rigey. Como la palabra de la que se deriva a veces significa cortar, y algunas veces descansar, o ser tranquilo y pacífico, hay algunos que lo traducen como el manso y pacífico de la tierra: otros traducen como los de vida liviana y tranquila de la tierra; es decir, aquellos que viven en medio de la riqueza y la abundancia, en el disfrute del reposo no perturbado. Ambas me parecen interpretaciones forzadas. Otros, aunque no más correctamente, explican el sentido de la palabra como cuevas o lugares secretos, para que, como dicen, los consejos perversos y engañosos de tales personas no salgan a la luz. Pero puede ser muy apropiadamente interpretada, como las hendiduras de la tierra, y por esta metáfora se entiende que son miserables y afligidos, que están, por así decirlo, destituidos y mutilados. David, por lo tanto, declara que tan pronto como sus enemigos vean alguna apertura, es decir, alguna calamidad que le sobrevenga, instantáneamente ponen todos sus esfuerzos para lograr su destrucción. Aquellos que, en el tiempo de su prosperidad y poder, nunca se atrevieron siquiera a pronunciar una palabra contra él, comenzaron ahora, cuando vieron que su influencia era débil, a planear su ruina, tal como sabemos que los malvados en su mayoría son personas de una disposición servil y cobarde, y no asumen el tono de insolencia salvo cuando se presenta una oportunidad ventajosa, como cuando el bueno y humilde están en la adversidad. Con el mismo propósito, los representa en el siguiente verso, como gritando con la boca abierta, ¡Ajá! ¡Ajá! y aplaudiendo de alegría, al ver vencido a David y, por así decirlo, postrado en el polvo, como un espectáculo en el que se deleitaban.

22-23.Tú también lo has visto, oh Jehová. Hay en estas palabras un contraste implícito entre la perspectiva con la que aquí se presenta a Dios tomando, y la perspectiva, en la cual, como se nos dice en el versículo anterior, los impíos se regocijaron. El significado del lenguaje de David es este: Te has regocijado enormemente al ver mis miserias; pero Dios también ve y toma nota de la crueldad y la malicia de aquellos que sienten placer y gratificación al ver a otros afligidos y en problemas. David, sin embargo, al hablar así, no se detiene a razonar con sus enemigos, sino que se dirige directamente a Dios y establece su providencia como una defensa en oposición a todos los ataques de quienes intentaron zarandear su confianza, y de los que le causaron muchos problemas. Y ciertamente, si nos fortalecemos contra la burla y la desilusión de nuestros enemigos, el mejor medio que podemos emplear para este fin es pasarlos por alto, y elevar nuestros pensamientos a Dios, y en la confianza de su cuidado paternal sobre nosotros, para rogarle que muestre, de hecho, que nuestros problemas no le son desconocidos; más aún, que cuanto más vea el malvado mirando ansiosamente cada oportunidad para llevar a cabo nuestra ruina, más rápidamente acudirá en nuestra ayuda. Esto los expresa David con estas diversas formas de expresión: “No guardes silencio, no estés lejos de mí”, “muévete”, “despierta para hacereme justicia”. Puede usar esas expresiones con justicia, viendo que ya estaba plenamente persuadido de que Dios considera a los pobres y afligidos, y señala todos los males hechos contra ellos. Si, por lo tanto, encuadramos nuestras peticiones correctamente, una clara convicción y persuasión de la providencia de Dios debe brillar primero en nuestros corazones; ni es necesario que esto preceda, en cuanto al orden, a todos nuestros deseos; sino que también debe restringirlos y gobernarlos.

SALMO 35:24-28

24. Júzgame conforme a tu justicia, Jehová Dios mío, y no se alegren de mí.

25. No digan en su corazón: ¡Ea, alma nuestra! No digan: ¡Le hemos devorado!

26. Sean avergonzados y confundidos a una los que de mi mal se alegran; vístanse de vergüenza y de confusión los que se engrandecen contra mí.

27. Canten y alégrense los que están a favor de mi justa causa, y digan continuamente: Sea exaltado Jehová, que ama la paz de su siervo.

28. Y mi lengua declarará de tu justicia y tu alabanza todo el día.

24.Júzgame conforme a tu justicia. David aquí confirma la oración del versículo anterior de que Dios sería su defensor, y mantendría su justa causa. Habiendo estado por un tiempo sometido al sufrimiento como alguien que había sido abandonado y olvidado, pone delante de sí la justicia de Dios, que prohíbe que abandone por completo a los rectos y justos. Por lo tanto, no es simplemente una oración, sino una súplica solemne a Dios, que como es justo, manifestaría su rectitud al defender a su siervo por una buena causa. Y ciertamente, cuando parecemos ser abandonados y privados de toda ayuda, no hay remedio más eficaz que podamos emplear, para vencer la tentación que esta consideración: Que la justicia de Dios, de la que depende nuestra liberación, nunca puede fallar. En consecuencia, el apóstol Pablo, al exhortar a los fieles a la paciencia, dice en 2 Tesalonicenses 1:6: “Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan”.

25.Ahora David nuevamente apela a Dios en este lugar, y le ruega que manifieste su justicia para restringir la insolencia de sus enemigos: Porque cuanto más orgullosamente nos agreden, Dios está mucho más dispuesto a ayudarnos. Además, al presentarlos de nuevo como hablantes, retrata con un estilo gráfico la crueldad de sus deseos, y con esto quiere mostrar que, si las cosas sucedieran de acuerdo con sus deseos, no pondrían límite a su perplejidad. Pero cuanto más se enorgullecen, cuanto más provocan la ira de Dios contra ellos, David con buena razón utiliza esto como un argumento para alentar su esperanza, y la emplea en su apoyo y confirmación en la oración.

26.Sean avergonzados y confundidos a una los que de mi mal se alegran. Esta imprecación ya ha sido expuesta; y solo es necesario señalar que existe una fuerza peculiar en la expresión, juntos o al mismo tiempo. Muestra que no fue solo uno o dos, sino una gran multitud, quien luchó contra él, y que no se rindió a la influencia del miedo, sino que creyó que tan pronto como Dios levantara su mano, de un solo golpe podría fácilmente derribarlos a todos. Cuando se dice que buscan y se regocijan en el dolor de David, esto muestra que estaban llenos de odio cruel contra él. Y cuando se dice que se engrandecen contra él, esto es una muestra de orgullo. David, por lo tanto, para hacerlos más odiosos a la vista de Dios, los representa como llenos de orgullo y crueldad. Y como esta forma de oración fue dictada por el Espíritu Santo a David, no puede haber ninguna duda de que el fin de todos los orgullosos será tal como se predice aquí, que retrocederán abrumados por la vergüenza y la desgracia.

27.Canten y alégrense los que están a favor de mi justa causa. Estas dos expresiones, que se presentan en el modo verbal optativo, podrían haberse traducido con igual propiedad en el tiempo futuro; pero como esto es una cuestión de poca importancia, lo dejo indeciso. David aquí ensalza la liberación que le pide a Dios, y se regocija en los resultados que deberían derivarse de ella; a saber, que debería ser una ocasión de regocijo general y buena esperanza para todos los piadosos, mientras que al mismo tiempo los incitaría a celebrar las alabanzas de Dios. Él atribuye a todos los fieles el crédito de desear que, como hombre inocente, su justa causa debe mantenerse. Es cierto que David fue objeto de odio casi universal entre los simples y desprevenidos, a quienes se les impusieron informes falsos e injustos acerca de él; pero es cierto que había entre la gente algunos que se formaban una estimación justa e imparcial de las cosas, y que estaban muy afligidos de que un hombre santo, y también cuya benevolencia era bien conocida, debería haber sido injusta y malévolamente oprimido. Y seguramente los sentimientos comunes de la humanidad requieren que cuando veamos hombres injustamente oprimidos y afligidos, si no somos capaces de ayudarlos, al menos debemos sentir lástima por ellos. Cuando David usa el lenguaje, Sea Jehová exaltado, su intención parece ser tácita de poner esto en oposición al orgullo de los malvados, de los que hizo mención anteriormente. Como en el orgullo de sus corazones, y por su conducta insolente y autoritaria, presumen obscurecer, hasta donde puedan, la gloria divina, así también los fieles, por el contrario, con buena razón presentan la oración para que Dios brille en la majestuosidad de su carácter, y demostrar de manera muy concreta que ejerce un cuidado especial sobre todos sus siervos, y disfruta de manera especial de su paz. Finalmente, el salmista declara nuevamente, en la conclusión del salmo, su resolución de celebrar con alabanzas apropiadas, la justicia de Dios por la cual había sido preservado y librado.



175.La palabra traducida como escudo en el texto hebreo es מגן, magen, que era un escudo corto destinado simplemente a la defensa. La palabra traducida como pavés en hebreo es צנה, tsinnah, significa aquella clase de escudo de cuyo medio se levantó un gran jefe, coronado por una daga y que era de gran utilidad tanto como un arma defensiva y ofensiva en la guerra antigua. El tsinnah era el doble del peso del magen, y fue llevado por la infantería; el magen, siendo más ligero y más manejable, fue utilizado por la caballería. El tsinnah correspondía al scutum, y el magen al clípeo, entre los romanos. –Ver las ilustraciones de Paxton de las Escrituras, vol. 3, págs. 866, 867.

176.Aquellos que opinan que סגור, segor, es un sustantivo, lo traducen como “el scymitar” y leen, “Saca la lanza y el scymitar, para oponerte a mis perseguidores”. Según Drusius, Vitringa, Michaelis, el Dr. Kennicott y otros, la palabra significa σαγαρις, o scymitar, una especie de hacha de guerra, que fue utilizada por los persas, escitas y otras naciones en la antigüedad.

177.El comentario ennfracés dice: “Que l’esperance de mon salut surpasse tous les dangers qui me seront livrez”.

178.La nota en francés dice: “C’est, chasse et presse”. “Es decir, cázalos y persíguelos”.

179.La alusión es la la costumbre de cavar hoyos y colocar redes en ellos, cubrirlos con paja, etc., para atrapar animales salvajes.

180.En francés dice: “Qu’il fait yci contre Saul comme le chef, s’estend a tout le corps, c’est à dire, tous ses adherens”.

181.En la nota al margen del comentario en francés se lee: “C’est, desconforter”. “Es decir, para el desconsuelo”.

182.םמח ידע, testigos del mal o de la violencia, i.e., testigos que juran que los actos de violencia son cometidos por la persona acusada, ver Salmo 27;12”. (Horsley).

183.En francés dice: “Ont tasch, de rendre orpheline car il y a ainsi proprement en Hebrieu”.

184.“Cuando los orientales”, dice Boothroyd, “oran seriamente en dolor, ellos esconden su rostro en su seno: Y a esta costumbre se refiere el salmista aquí. Rabbi Levi, Dathe, y otros, explican de la misma manera”.

185.La palabra se deriva de הכנ, nakah, golpear o herir. La LXX. representarlo μαστιγες, flagelos; y Jerónimo lee percutientes, heridores, en lo que es seguido por Ainsworth, que entiende la palabra como que significa heridores con la lengua, o calumniadores, y que piensa que la LXX., al traducirla azotado, alude al flagelo de la lengua, como en Job 5:21; y si los heridores son la representación adecuada, podemos concluir, ciertamente, que como este golpe se representa como hecho sobre la persona que fue su objeto en su ausencia, fue un golpe por medio de la lengua. Al mismo tiempo, este crítico observa que la palabra puede leerse como “herido”, es decir, como personas abominables, viles, como en Job 30:8. El Dr. Kennicott lo traduce por verberones, que significa “esclavos azotados”, viles canallas. Otro significado de la palabra, de acuerdo con Buxtorff, es el de las piernas torcidas, el cojo. En este sentido, se usa en 2 Samuel 4:4 y 9:3; y, por lo tanto, el epíteto de Necao se le dio a uno de los faraones, que se detuvo en su andar. Por lo tanto, fácilmente llegó a ser empleado como un término de desprecio. Calvino y los traductores de nuestra Biblia Reina-Valera concuerdan en el significado que atribuyen a esta palabra.

186.ערק, kara, que significa cortar, “significa también arrancare o romper, por una metáfora sencilla, es palicable a las heridas inflingidas por la calumnia y el hablar mal de alguien” (Walford).

187.Domine en latín, ינדא, Adonay en hebreo “Más de quince copias coleccionadas por el Dr Kennicott tienen הוהי aquí en lugar de ינדא. Entre los cuales está uno de los mejores manuscritos que se han encontrado. Los judíos de los últimos tiempos, tenían el temor supersticioso de pronunciar la palabra הוהי, y por lo tanto insertaron la palabra ינדא, o םיהלא en su lugar muy frecuentemente” (Street).

188.La nota en francés dice: “Açavoir, mon ame unique; c’est à dire, solitaire et delaissee”. “A saber, mi alma sola; es decir, solitaria y abandonada”. Véase la nota sobre esta misma frase en el salmo 22. En nuestra Biblia Rena-Valera 1960, solo dice mi alma, pero David, mas bien se refiere a su condición de olvidado y desprotegido, a menos que Dios intervenga a su favor. Green lee, “mi persona desprotegida”.

189.En francés dice: “Devant un grand peuple”.

190.En la nota en el margen del comentario nen francés se lee: “C’est, beaucoup de peuple”. “Es decir, mucha gente”.

191.Horsley adopta esta pespectiva. El traduce: “entre gente poderosa”; y observa que esta es la traducción en la la Versión Caldea, y que ~Wcå[‘, parece que expresa más correctamente fuerza o poder en lugar de número.

192.En la nota del margen En francés dice: “C’est, ne tienent propos d’amis”. “Es decir, su discurso no es de amigos”.

193.En la nota del margen En francés dice: “C’est, ce que nous desirions”. “Es decir, aquello que deseamos”. French y Skinner traducen, “Aha! aha! Nuestro ojo ve!” “es decir”, observan ellos, “observa nuestro enemigo la condición caída en la que deseamos verlo. Ver v. 25, compara con el salmo 92:11”.




SALMO 36

[image: image]

Casi todos los intérpretes están de acuerdo en suponer que, en este salmo, David expresa en general su asombro y admiración por la bondad de Dios, porque, en el ejercicio de su favor y misericordia, soporta a los malvados, quienes, sin embargo, lo desprecian. Mi opinión es algo distinta. Creo que el santo profeta, angustiado y acosado por hombres malvados e impíos, primero se queja de su depravación y busca refugio en la bondad infinita de Dios, que se extiende no solo a todos los hombres en general, sino de manera particular y especial a sus propios hijos; y esto lo hace para consolarse, y, por así decirlo, para tomar aliento, en la seguridad de que finalmente será librado, ya que Dios lo favorece. Esto es evidente a partir de la conclusión del salmo, en el que se arma y se fortalece a sí mismo contra todos los asaltos de los impíos, al reflexionar que está seguro bajo la protección de Dios.

Al músico principal. Un Salmo de David, el servidor de Jehová. Por qué el apelativo el servidor de Jehová se atribuye a David solo en este lugar y en el salmo dieciocho y no en otro lugar, no puede determinarse positivamente, a menos que al haber sido victorioso en un conflicto, el más difícil de todos los demás, haya demostrado que él mismo era un guerrero valiente y un campeón invencible ante los ojos de Dios. Sabemos cuán rara y singular es una virtud, cuando a pesar de la impiedad prevalece sin restricción y cuando la sombra de su oscuridad entenebrece nuestra visión espiritual, para mirar con los ojos de la fe, a la providencia de Dios, que, al disponer nuestras mentes para la paciencia, puede mantenernos constantemente en el temor de Él.

SALMO 36:1-4

1. La iniquidad dice al impío en medio de mi corazón: No hay temor de Dios delante de sus ojos.

2. Se lisonjea, por tanto, en sus propios ojos, hasta que encuentre que su iniquidad es aborrecible.1

3. Las palabras de su boca son iniquidad2 y mentira; ha dejado de ser cuerdo y de hacer el bien.

4. Medita [o urde] maldad sobre su cama; está en camino no bueno, y no aborrece el mal.

1.La iniquidad dice al impío en medio de mi corazón. Los comentaristas no están de acuerdo con la interpretación del primer versículo. Literalmente es, el dicho [o discurso] de la transgresión, o más bien, la transgresión dice a los malvados en mi corazón, sin embargo, como la letra ל, lamed, en hebreo a veces se usa en lugar de ןמ, min, algunos lo traducen así: La impiedad o transgresión dice de los malvados en mi corazón; como si el profeta hubiera dicho, claramente percibo de la maldad que los impíos cometen, que no están influenciados por el temor de Dios. Pero como no hay necesidad de apartarse del sentido apropiado de las palabras, prefiero estar de acuerdo con los demás al suponer que el lenguaje del profeta es en este sentido: La malicia de los malvados, aunque aparentemente oculta y desconocida, habla en voz alta en mi corazón, y soy un testigo seguro de lo que dice o sugiere.

Y, en primer lugar, debe observarse que el profeta no habla de faltas externas, sino que penetra incluso en la misma fuente; como si hubiera dicho: Aunque los malvados ocultan su malicia con disimulo astuto, sin embargo, lo sé tan bien que me parece oírlos hablar. De hecho, es cierto que a medida que la avalancha impía y profana se precipita en toda clase de iniquidad, como si nunca fueran llamados a rendirle cuentas, el juicio que David expresa aquí puede formarse incluso a partir de su vida; pero su lenguaje es mucho más enfático cuando dice que los siervos de Dios perciben abiertamente la depravación de tales personas que están escondidas en el corazón. Ahora David no habla de los malvados en general, sino de que se entregan a despreciar de Dios. Hay muchos que se complacen en sus vicios, quienes, sin embargo, no están intoxicados por la miserable infatuación que David aquí censura. Pero cuando un hombre se endurece cometiendo pecado, la impiedad al final lo reduce a tal estado de insensibilidad, que, despreciando el juicio de Dios, se entrega sin miedo a la práctica de cada pecado al que lo impulsa su depravado apetito. Por lo tanto, una seguridad imprudente en la comisión del pecado, y especialmente cuando se asocia con un desdén y desprecio de cada admonición santa, es, por así decirlo, un hechizo de Satanás, lo que indica que la condición de tal persona es de hecho sin esperanza. Y aunque la verdadera religión tiene el efecto de mantener los corazones de los piadosos en el temor de Dios, y aleja los pensamientos perversos de sus mentes, esto no les impide percibir y comprender en sus corazones cómo los impíos se agitan con horrible furia al no respetar ni temer los juicios de Dios.

No hay temor de Dios delante de sus ojos. David muestra en estas pocas palabras el fin de todas las sugerencias malvadas; y es este, que siendo destruido o reprimido tanto el sentido del bien como del mal, los hombres no se detienen de nada, como si no estuviera sentado en el cielo un Dios, el Juez de todos. El significado es, por lo tanto, que la impiedad habla a mi corazón en cuanto al malvado, que lo insta al extremo de la locura, de modo que, dejando de lado todo temor a Dios, se abandona a la práctica del pecado; es decir, sé también lo que los impíos imaginan en sus corazones, como si Dios me hubiera puesto como testigo o juez para desvelar su hipocresía, bajo la máscara de los que creen que su detestable malicia está escondida y profundamente sepultada. Cuando los malvados, por lo tanto, no están restringidos por el temor de Dios de cometer pecados, esto procede de ese discurso secreto consigo mismos, al que nos hemos referido, y por el cual su entendimiento es tan depravado y cegado que, como bestias brutales, se apresuran a todo exceso de disturbios. Dado que los ojos son, por así decirlo, los guías y conductores del hombre en esta vida, y por su influencia mueven los otros sentidos de aquí para allá, se dice que los hombres tienen el temor de Dios ante sus ojos cuando regula sus vidas y al presentarse a ellos por todos lados a los que recurran, sirve como una brida para restringir sus apetitos y pasiones. David, al usar aquí una forma contraria de expresión, significa que los impíos corren a todo exceso en libertinaje, sin tener ningún respeto por Dios, porque la depravación de sus propios corazones los ha cegado por completo.

2.Se lisonjea, por tanto, en sus propios ojos. Aquí el salmista muestra por sus frutos o las marcas de su carácter, que no hay temor de Dios entre los malvados, viendo que se complacen en cometer actos de iniquidad, que, aunque aborrecibles a la vista de todos los demás hombres, aún aprecian la obstinación natural de sus corazones y se endurecen voluntariamente en su mal camino. Primero, dice que alimentan sus vicios con halagos,3 para que al pecar no estén insatisfechos consigo mismos. Pero cuando agrega, hasta que se descubra que su iniquidad es aborrecible, con estas palabras debe entenderse que se refiere a su decidida obstinación; porque el significado es que, mientras se engañan falsamente, proceden en tal medida en su mal camino, que su iniquidad llega a ser odiosa para todos los hombres. Algunos traducen las palabras así: De modo que él mismo encuentra que su propia iniquidad es odiosa; y entenderlas en el sentido, de que los malos persisten en lanzarse de cabeza en el pecado sin freno, hasta que, saciados o hartos de la indulgencia de sus deseos depravados, comienzan a detestarlo: Porque aun los más depravados están, a veces, insatisfechos consigo mismos a causa de su conducta pecaminosa. La primera interpretación es, sin embargo, la más natural, a saber, que los malvados, aunque son odiosos para todos los hombres a causa de su iniquidad, la cual una vez descubierta y manifestada, provoca una sensación general de desagrado, no se ven afectados por cualquier disgusto contra ellos mismos, sino que por el contrario, más bien se aplauden a sí mismos, mientras que la gente los desprecia, y aborrecen la maldad de sus vidas. El profeta, por lo tanto, los condena por su infatuación en esto, que mientras todos los demás se ofenden por su conducta desleal, ellos mismos no se ven afectados en absoluto por ello. En la medida de lo posible, ellos abolieron toda distinción entre el bien y el mal, y adormecieron su conciencia a un estado de insensibilidad, para que no les doliera, ni fueran instados al arrepentimiento. Ciertamente, la obsesión aquí descrita debe ser objeto de nuestra seria consideración, obsesión que se manifiesta en esto, que los hombres que son entregados a una mente reprobada, mientras que se hacen odiosos a la vista de todos los demás, a pesar de ello son indigentes de todo sentido de sus propios pecados.

3.Las palabras de su boca son iniquidad y mentira. Puede entenderse que las dos cláusulas de este versículo se refieren a la misma cosa, a saber, que los impíos que se entregan al engaño y la vanidad no recibirán ni admitirán la luz del entendimiento. Entiendo que esto es lo que quiere decir David. Él reprende a los malvados no solo por eludir a los demás con sus artimañas y estratagemas, sino especialmente porque están completamente desprovistos de rectitud y sinceridad. Ya dijimos que el salmista no está hablando aquí de hombres pecadores y malvados, en cuyos corazones todavía hay cierto temor de Dios, sino de los profanos que desprecian su nombre, que se han entregado por completo a la práctica del pecado. Por lo tanto, dice que siempre tienen en la boca excusas frívolas y pretextos vanos, por los que se alientan a rechazar y burlarse de toda sana doctrina. Luego agrega que deliberadamente suprimen en sí mismos todo el conocimiento o la comprensión de la distinción entre el bien y el mal, porque no desean ser mejores de lo que son. Sabemos que Dios ha dado entendimiento a los hombres para dirigirlos a hacer lo que es bueno. Ahora David dice que los malvados lo evitan y se esfuerzan por privarse de él, para que no se vean obligados a arrepentirse de su maldad ni a enmendar sus vidas. Este pasaje nos enseña que, si en algún momento nos apartamos del camino de la rectitud, el único remedio en tal caso es abrir los ojos de nuestro entendimiento, para que podamos distinguir correctamente entre el bien y el mal, y que así podamos volver de nuestro deambular. Cuando, en lugar de hacer esto, un hombre rechaza la instrucción, es una indicación de que está en un estado de depravación completamente desesperado.

4.Medita maldad sobre su cama. Aquí el escritor sagrado muestra que la maldad del hombre impío es de carácter secreto y muy determinado. A veces sucede que muchos, que de lo contrario no están dispuestos a la maldad, se equivocan y caen en el pecado, porque la ocasión se presenta a todos de repente; pero David nos dice que los malvados, incluso cuando se retiran de la vista de los hombres, en soledad forman planes maliciosos; y así, aunque no se les presenta ninguna tentación, o el mal ejemplo de otros para excitarlos, ellos, por su propia iniciativa, idean malicia, y se impulsan a sí mismos a ello sin ser incitado por ninguna otra cosa. Puesto que él describe al réprobo con esta marca distintiva de carácter, que idea maldades en su cama, los verdaderos creyentes deberían aprender de esto para ejercitarse cuando están solos en meditaciones de naturaleza diferente, y para hacer que su propia vida sea objeto de examen, y por lo tanto puedan excluir todos los malos pensamientos de sus mentes. El salmista a continuación se refiere a su terquedad, declarando que se pusieron en camino torcido y perverso, es decir, se endurecen deliberada y voluntariamente a hacer el mal. Finalmente, él agrega la razón por la cual hacen esto: No aborrecen al mal, cerrando deliberadamente sus ojos, se apresuran a seguir adelante hasta que se entregan espontáneamente como esclavos de la iniquidad. Veamos ahora el contraste entre los impíos y el pueblo de Dios, contenido en los versículos anteriores. Los primeros se engañan a sí mismos con halagos; estos últimos ejercen sobre ellos mismos un control estricto, y se examinan a sí mismos con un escrutinio rígido: Los primeros, tirando de las riendas, se lanzan de cabeza al mal; estos últimos están restringidos por el temor de Dios. Los primeros encubren o disfrazan sus ofensas con sofística y convierte la luz en oscuridad; los últimos aceptan voluntariamente su culpa, y por una confesión sincera son llevados al arrepentimiento. Los primeros rechazan todo buen juicio; estos últimos siempre desean reivindicarse viniendo a la luz del día. Los primeros en su lecho inventan varias maneras de hacer el mal; los últimos se mantienen diligentemente en guardia para no idear ni suscitar dentro de sí ningún deseo pecaminoso. Los primeros se abandonan a un desprecio profundo y fijo de Dios; los últimos aprecian voluntariamente un constante desagrado por sus pecados.

SALMO 36:5-9

5. Oh Jehová, hasta los cielos es tu misericordia, y tu fidelidad alcanza hasta las nubes.

6. Tu justicia es como los montes de Dios,4 Tus juicios, son un abismo grande.5 Oh Jehová, Tú preservas al hombre y al animal.

7. ¡Oh Dios, cuán excelente6 es tu bondad misericordiosa! Por eso los hijos de los hombres confiarán en la sombra de tus alas.

8. Serán completamente saciados de la grosura de tu casa, y Tú los abrevarás del torrente de tus delicias.

9. Porque contigo7 está la fuente de la vida; en tu luz8 veremos la luz.

5.Oh Jehová, hasta los cielos es tu misericordia. Los comentaristas piensan que David, después de haber descrito la gran corrupción y depravación que prevalece en todo el mundo, aprovecha la ocasión para exaltar en alabanzas entusiastas la maravillosa tolerancia de Dios, al no dejar de manifestar su favor y buena voluntad hacia los hombres, a pesar de que están hundidos en la iniquidad y el crimen. Pero, como ya he observado, soy de una opinión algo diferente. Después de haber hablado de la gran depravación de los hombres, el profeta, temeroso de ser infectado por ella, o de dejarse llevar por el ejemplo de los malvados, como por un aluvión, abandona el tema y se recupera al reflexionar sobre un tema diferente. Suele suceder que, al condenar a los malvados, el contagio de su malicia se insinúa en nuestras mentes cuando no somos conscientes de ello; y apenas hay uno en cien que, después de haberse quejado de la malicia de otros, se mantenga en la piedad verdadera, pura e incontaminada. Por lo tanto, el significado es: Aunque podemos ver entre los hombres una triste y espantosa confusión que, como un gran abismo, tragaría las mentes de los piadosos, David, sin embargo, sostiene que el mundo está lleno de la bondad y la justicia de Dios y que gobierna el cielo y la tierra con los más estrictos principios de equidad. Y ciertamente, cada vez que la corrupción del mundo afecta nuestras mentes y nos llena de asombro, debemos cuidarnos de no limitar nuestros puntos de vista a la perversidad de los hombres que vuelcan y confunden todas las cosas; sino que, en medio de esta extraña confusión, nos lleva a elevar nuestros pensamientos en admiración y asombro, a la contemplación de la secreta providencia de Dios. Aquí David enumera cuatro atributos cardinales de la Deidad, que, según la figura de lenguaje llamada sinécdoque, incluyen todos los demás, y por los que sugiere, en resumen, que, aunque la razón carnal pueda sugerirnos que el mundo se mueve al azar, y esté dirigido por la casualidad, aun así, debemos considerar que el poder infinito de Dios siempre está asociado con la justicia perfecta. Al decir que la bondad de Dios es hasta los cielos, David quiere decir que, en su grandeza, Dios es tan alto como los cielos. En el mismo sentido, agrega: Tu verdad está hasta las nubes. El término verdad en este lugar puede tomarse por la fidelidad que Dios manifiesta al cumplir sus promesas, o por el carácter justo y bien regulado de su gobierno, en el cual la rectitud se ve como pura y libre de todo engaño. Pero hay muchos otros pasajes similares de las Escrituras que me obligan a referir esta verdad a las promesas de Dios, quien es siempre fiel en guardarlas y cumplirlas.

6.Tu justicia es como los montes de Dios. En este versículo hay un elogio de la justicia de Dios, que el escritor sagrado compara con las altas montañas (esta es la manera de la expresión: “Los montes de Dios”, porque sabemos que los hebreos estaban acostumbrados a distinguir por la denominación divina, o de Dios, aquello que era excelente) porque su gloria brilla más claramente allí. En último lugar, se dice que sus juicios son como un gran abismo sin fondo. Con estas palabras nos enseña que, hacia cualquier lado que dirijamos nuestra mirada, sea hacia arriba o hacia abajo, todas las cosas están dispuestas y ordenadas por el juicio justo de Dios. Este pasaje generalmente se cita en un sentido bastante diferente, a saber, que los juicios de Dios exceden por mucho nuestra capacidad limitada, y son demasiado misteriosos para que podamos comprenderlos; y, de hecho, en este sentido, la similitud de un abismo no es inapropiada. Sin embargo, es obvio por el contexto que el lenguaje del salmista debe entenderse en un sentido mucho más extenso, en el sentido de que, por grande que sea la profundidad de la maldad que haya entre los hombres, y aunque parezca una inundación que irrumpe y desborda toda la tierra, aún más grande es la profundidad de la providencia de Dios, por la cual él justamente dispone y gobierna todas las cosas. Por lo tanto, cuando nuestra fe se vea sacudida por la confusión y el desorden de los asuntos humanos, y cuando no podamos explicar las razones de este desorden y confusión, recordemos que los juicios de Dios en el gobierno del mundo son con toda propiedad comparados con una gran profundidad que llena el cielo y la tierra, que la consideración de su grandeza infinita puede asaltar nuestras mentes con admiración, devorar todas nuestras preocupaciones y disipar todos nuestros sufrimientos. Cuando se agrega al final del versículo, ¡oh Jehová! tú preservas al hombre y la bestia, el significado es en sentido de que, desde que Dios concedió extender su cuidado providencial incluso a la creación irracional, mucho más se ocupa de las necesidades de los hombres. Y, de hecho, cada vez que surja alguna duda en nuestras mentes con respecto a la providencia de Dios, debemos fortificarnos y alentarnos al plantearnos esta consideración, que Dios, quien proporciona alimento para las bestias del campo y las mantiene en su presente estado, nunca puede dejar de cuidar a la raza humana. La explicación que algunos han dado del término “bestias”, interpretándolo de manera alegórica como “hombres brutales” la considero demasiado forzada y la rechazo.

7.¡Oh Dios, cuán excelente es tu bondad misericordiosa! Algunos explican estas palabras en este sentido: Que la misericordia de Dios es preciosa, y que los hijos de los hombres que confían en ella son preciosos; pero este es un sentido demasiado alejado de las palabras del texto. Otros entienden que significan que la misericordia de Dios es muy grande para los dioses, es decir, para los ángeles y los hijos de los hombres; pero esto es muy refinado. También me sorprende que los Rabinos judíos se hayan turbado y desconcertado, sin ninguna razón, al buscar nuevas interpretaciones sutiles, ya que el significado del profeta es en sí mismo perfectamente evidente; a saber, que es porque la misericordia de Dios es grande y se manifiesta claramente, que los hijos de los hombres ponen su confianza bajo la sombra de ella. Como David hasta ahora ha estado hablando en alabanza de la bondad de Dios, que se extiende a cada criatura, la opinión de otros comentaristas, que consideran que David está aquí discurriendo sobre el favor peculiar que Dios manifiesta hacia sus hijos, es en mi opinión muy correcta. El lenguaje parece referirse en general a todos los hijos de los hombres, pero lo que sigue se aplica propiamente solo a los fieles. Para manifestar más claramente la grandeza de la gracia divina, él habla en términos generales, diciéndonos que Dios condesciende en reunir bajo sus alas la descendencia mortal de Adán, como se dice en el Salmo 8: 4: “¿Qué es hombre, para que de él te acuerdes? ¿y el hijo del hombre, que lo visites?”

La esencia del pasaje es esta: Los impíos pueden correr a todo exceso en la iniquidad, pero esta tentación no impide que el pueblo de Dios confíe en su bondad y se arroje bajo su cuidado paternal; mientras que los impíos, cuyas mentes están degradadas y cuyos corazones están contaminados, nunca prueban la dulzura de su bondad para ser guiados por ella a la fe, y así disfrutar del reposo bajo la sombra de sus alas. La expresión metafórica alas, tal como se aplica a Dios, es bastante común en las Escrituras.9 Por medio de ella Dios nos enseña que somos protegidos con seguridad bajo su cuidado protector, así como la gallina cuida a sus pollos debajo de sus alas; y así él nos invita amablemente y afectuosamente a volvernos a él.

8.Serán completamente saciados de la grosura de tu casa. No tengo duda de que por la grosura de la casa de Dios, el profeta se refiera a la abundancia de cosas buenas que no están destinadas para todos los hombres indiscriminadamente, sino que está guardada para los hijos de Dios que se ponen por completo bajo su protección. Algunos restringen la expresión a las gracias espirituales, pero me parece más probable, que bajo esta expresión se comprenden todas las bendiciones que son necesarias para la felicidad y la comodidad de la vida presente, así como aquellas que pertenecen a la bendición eterna y celestial. Se debería, sin embargo, observar que en el estilo de hablar que el profeta emplea aquí, el uso de los bienes terrenales se conecta con la experiencia de gracia de la fe, en el ejercicio de la cual podemos solo disfrutar de ellas legítimamente y legalmente para nuestro propio bienestar. Cuando los impíos se saturan con la abundancia de los beneficios de Dios, sus cuerpos se engordan como la carne de ganado o porcino, pero sus almas están siempre vacías y hambrientas. Como he dicho, son solo los fieles los que están satisfechos con la bondad de Dios hacia ellos, porque es para ellos una prenda de su amor paternal. La expresión carne y bebida denota una plenitud completa y perfecta, y el término río,10 denota una abundancia desbordante.

9.Porque contigo está la fuente de la vida. El salmista aquí confirma la doctrina del versículo anterior, cuyo conocimiento es tan provechoso que ninguna palabra puede expresarlo adecuadamente. Como los impíos profanan incluso los mejores dones de Dios por su malvado abuso de ellos, a menos que observemos la distinción que he mencionado, es mejor que perezcamos cien veces de hambre, que ser alimentados abundantemente por la bondad de Dios. Los impíos no reconocen que es en Dios donde viven, se mueven y tienen su ser, sino que imaginan que son sostenidos por su propio poder; y, por consiguiente, David, por el contrario, aquí afirma desde la experiencia de los piadosos, y por así decirlo en su nombre, que la fuente de la vida está en Dios. Con esto quiere decir que no hay una gota de vida que se pueda encontrar sin él, o que no fluya de su gracia. La metáfora de la luz, en la última cláusula del versículo, es tácitamente más enfática, que denota que los hombres carecen por completo de luz, excepto en la medida en que el Señor los ilumine. Si esto es verdad de la luz de esta vida, ¿cómo podremos contemplar la luz del mundo celestial, a menos que el Espíritu de Dios nos ilumine? porque debemos mantener que la medida de entendimiento con la cual los hombres son dotados por naturaleza es tal, que “la luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no comprenden” (Juan 1:5); y que los hombres son iluminados solo por un regalo sobrenatural. Pero son solo los piadosos quienes perciben que derivan su luz de Dios, y que, sin ella, continuarían enterrados y ahogados en las tinieblas.

SALMO 36:10-12

10. Extiende11 tu misericordia a los que te conocen, y tu justicia a los rectos de corazón.

11. No venga pie de soberbia contra mí, y mano de impíos no me mueva.

12. Allí han caído los hacedores de iniquidad; fueron derribados, y no podrán levantarse.

10.Extiende tu misericordia a los que te conocen. David ahora se pone a orar. Y, en primer lugar, suplica en general, que Dios continúe su misericordia hacia todos los santos, y luego ruega particularmente en su propio nombre, implorando la ayuda de Dios en contra de sus enemigos. Aquellos que afirman que aquí se dice que Dios prolonga o extiende su misericordia porque se exalta por encima de los cielos, se permiten un estilo de hablar demasiado pueril. Cuando David habló de ello en tales términos en un versículo anterior, su intención no era, como ya he dicho, representar la misericordia de Dios como encerrada en el cielo, sino simplemente declarar que se difundió por todo el mundo; y aquí lo que desea es solo esto, que Dios continúe manifestando, incluso hasta el final, su misericordia hacia su pueblo. Con la misericordia de Dios él conecta su justicia, combinándolas como causa y efecto. Ya dijimos en otro lugar, que la justicia de Dios se manifiesta en su compromiso de defender a su propio pueblo, vindicando su inocencia, vengando sus errores, refrenando a sus enemigos y demostrando ser fiel en la preservación de su bienestar y felicidad contra todos los que los atacan. Ahora, dado que Dios hace todo por ellos gratuitamente, David, con razón, hace mención particular de su bondad y la coloca en primer lugar, para que aprendamos a depender completamente de su favor. También debemos observar los epítetos con los que describe a los verdaderos creyentes; primero, dice, que conocen a Dios, y en segundo lugar, que son rectos de corazón. Aprendemos de esto que la verdadera piedad brota del conocimiento de Dios, y de nuevo, que la luz de la fe necesariamente debe disponernos a la rectitud de corazón. Al mismo tiempo, siempre debemos tener en cuenta que solo conocemos a Dios correctamente cuando le rendimos el honor al que tiene derecho, es decir, cuando ponemos toda la confianza en él.

11.No venga pie de soberbia contra mí. Como he observado un poco antes, el salmista aquí aplica a sus propias circunstancias la oración que él había ofrecido. Pero al incluir en su oración en el versículo anterior a todos los hijos de Dios, quiso mostrar que no se preguntaba nada aparte de los demás, sino que solo deseaba que como uno de los piadosos y rectos, que tienen sus ojos dirigidos a Dios, él podría disfrutar de su favor. Él ha empleado las expresiones pie de soberbia12 y la mano de los malvados en el mismo sentido. Mientras los impíos se apresuran a la destrucción de los buenos, alzando sus pies para pisotearlos, y teniendo sus manos listas para hacerles mal, David suplica a Dios que restrinja sus manos y sus pies, y confiesa que está en peligro de verse expuesto a su insolencia, abuso y violencia, a menos que Dios venga rápidamente en su ayuda.

12.Allí han caído los hacedores de iniquidad. Aquí deriva confianza de su oración, sin dudar que ya ha obtenido su pedido. Y así vemos cómo la certeza de la fe dirige a los santos a la oración. Además, aún más lejos para confirmar su confianza y esperanza en Dios, muestra, por así decirlo, como señalando con el dedo, la cierta destrucción de los malvados, a pesar de que todavía estaba oculta en el futuro. En este sentido, el adverbio13 no es superfluo; porque mientras los impíos se jactan de su buena fortuna, y el mundo los aplaude, por el ojo de la fe, David ve la destrucción de ellos como desde una torre de vigilancia, y habla de ella con tanta confianza como si ya lo hubiera visto realizada. Para que también podamos obtener una seguridad similar, recordemos que aquellos que apresuraran prematuramente el tiempo de la venganza de Dios sobre los malvados, de acuerdo con el ardor de sus deseos, en verdad errarían, y que deberíamos dejarlo a la providencia de Dios para fijar el período en que, en su sabiduría, se levantará para el juicio. Cuando se dice, fueron derribados, quiere decir, están agitados por la duda y vacilan como en un lugar resbaladizo, de modo que en medio de su prosperidad no tienen seguridad. Finalmente, se agrega que caerán en una destrucción total, de modo que nunca se puede esperar que se levanten nuevamente.



1.En francés dice: “C’est, tant que chacun commence a avoir en haine l’iniquité d’iceluy”. “Es decir, para que uno empiece a aborrece su iniquidad”.

2.En francés dice: “Mensonge”. “Falsedad”.

3.El verbo קלח, jalak, que se traduce como lisonjear, o suavizar, y significa que el malvado aquí descrito con argumentos verosímiles se esfuerza para poner un lustre suave, liso y justo sobre su maldad, como si no hubiera nada repugnante y odioso al respecto, nada malo o culpable en ello; y de esta manera se engaña a sí mismo. Este es el sentido expresado en la traducción literal de Montanus, que parece muy convincente: “Quoniam lenivit ad se in oculis ipsius, ad inventiendum iniquitatem suam ad odiendam” “Porque se ha suavizado [o se ha pulido] a sí mismo ante sus propios ojos, con respecto al descubrimiento de su iniquidad, [es decir, para no descubrirla], para aborrecerla. Horsley dice: “Porque él le da a las cosas una apariencia justa, a sus propios ojos”, para no descubrir su propia iniquidad y aborrecerla”. Pone un falso lustre brillo”, dice este crítico, “ante sus propios ojos, en sus peores acciones, que nunca descubre la negrura de su iniquidad, que, si él lo percibiera, sería odiosa incluso para sí mismo”. Los malvados en todas las épocas han logrado así dar una apariencia justa a sus reglas de conducta y prácticas perniciosas sin principios. Se verá que la traducción de Montanus y Horsley de la última cláusula del versículo da un significado diferente del que da Calvino. El texto original es algo oscuro y ambiguo por su brevedad; pero parece apoyar el sentido dado por estos críticos. El hebreo es אנשל ונוע אצמל, limtso avono lisno, que significa encontrar, a, para, o concerniente al descubrimiento de, [la primera palabra es un infinitivo con el prefijo ל, lamed,] su iniquidad para aborrecer [la.] “El prefijo ל, dice Walford, “no puede, me imagino, ser traducido apropiadamente como hasta que”. Su interpretación es, “Porque se adula a sí mismo, ante su propia vista, para que su iniquidad no se vea aborrecible”: Es decir, no será vista por otros como lo aborrecible que realmente es. Las palabras originales apoyan claramente este sentido, y también el sentido dado por Montanus y Horsley.

4.En la versión francesa es, “Comme hautes montagnes”, “como las altas montañas” y en el margen Calvino declara que el hebreo es, “Montagnes de Dieu”; es decir “Montañas de Dios”. Los hebreos estaban acostumbrados a describir cosas eminentes, como Calvino observa en su exposición del versículo, agregándoles el nombre de Dios; como, “río de Dios”, Salmo 65:9, “monte de Dios”, Salmo 68:15, “cedros de Dios”,Salmos 80:10, “los árboles del Señor”, Salmo 104:16, “montañas de Dios”, por lo tanto, aquí significa la montaña más alta.

5.Lowth traduce, “Un vasto abismo”.

6.Hebreo, cuán precioso.

7.En francés dice: “En toy”. “En Ti”.

8.En francés dice: “Par ta clarte”. “Por tu luz”.

9.“Frequens en Psalmis figura ab alio Cherubinorum Arcæ”, etc., es decir, “Una figura común en los Salmos, tomada más inmediatamente, en mi opinión, de las alas de los Querubines que ensombrecían el propiciatorio que cubría el arca; pero más remotamente de los pájaros, que defienden a sus crías de los rayos solares cubriéndolos con sus alas. Ver Salmo 17:8; 57:1; 61:4; 91:4, etc., y Deuteronomio 32:11”. Obispo Hare.

10.Las palabras en el original son ךיתע לחנ, nachal adanecha, el río de tu Eden, en el cual probablemente hay una alusión al Jardín del ןרע, Edén, y al río que de allí nació y que lo regaba.

11.En hebreo es estirar.

12.Es decir, el pie del hombre orgulloso, como lo traduce la versión Caldea, como colocando la cosa en lugar de la persona que la posee; un modo de expresión frecuente en las Escrituras. Así el engaño, en Proverbios 12:27, reemplaza al hombre engañoso; la pobreza, en 2 Reyes 24:14, equivale a decir la gente pobre, etc. Parece haber aquí una alusión a la práctica antigua de los tiranos al pisar a sus enemigos, o al rechazar a los que los ofendían con sus pies.

13.Heb. שם, sham, allí, es decir, (señalando con el dedo a un lugar en particular,) ¡mira allí! ¡He aquí! los hacedores de iniquidad han caído. “Ello representa fuertemente ante los ojos”, dice Mudge, “la caída de los malvados. En el mismo lugar donde practican su traición, reciben su caída”. Un modo similar de expresión aparece en el Salmo 14:5.




SALMO 37

[image: image]

Este salmo, cuyo título muestra que fue compuesto por David, contiene la instrucción más provechosa. Dado que los fieles, mientras persiguen su peregrinación terrenal por la vida, ven cosas extrañamente confundidas en el mundo, a menos que calmen su dolor con la esperanza de un resultado mejor, su valor pronto les fallará. Cuanto más audazmente un hombre desprecia a Dios, y corre a cada exceso en la maldad, tanto más felizmente parece vivir. Y como la prosperidad parece ser una muestra del favor de Dios hacia los impíos, podría decirse ¿qué conclusión puede sacarse de esto, sino que o bien que el mundo está gobernado por el azar, y que la fortuna tiene la soberanía, o bien que Dios no hace diferencia entre lo bueno y lo malo? El Espíritu de Dios en consecuencia nos confirma y fortalece en este salmo contra los ataques de tal tentación. Por grande que sea la prosperidad que disfrutan los impíos por un tiempo, él declara que su felicidad es transitoria y evanescente, y que, por lo tanto, son miserables, por cuanto la felicidad de la que se jactan es maldita; mientras que los siervos piadosos y devotos de Dios nunca dejan de ser felices, incluso en medio de sus mayores calamidades, porque Dios se ocupa de ellos y al final los ayuda en el momento oportuno. Esto, de hecho, es paradójico y totalmente repugnante para la razón humana. Pues como los hombres buenos a menudo sufren pobreza extrema, languidecen por muchos problemas y cargan con reproches y males, mientras que los malvados y derrochadores triunfan y se deleitan con placeres, ¿no podemos suponer que a Dios no le importa las cosas que se hacen en la tierra? Es en razón de esto que, como ya dije, la doctrina de este salmo es tanto más beneficioso, porque, retirando nuestros pensamientos del presente aspecto de las cosas, nos obliga a confiar en la providencia de Dios, hasta que extienda su mano para ayudar a aquellos que son sus siervos, y exija a los impíos una cuenta estricta de sus vidas, como de hurtadores y ladrones que han abusado indebidamente de su generosidad y bondad paternas.

SALMO 37:1-6

1. Salmo de David. No te impacientes a causa de los malignos, ni tengas envidia de los que hacedores de iniquidad;

2. Porque como hierba serán pronto cortados; y como la hierba verde se secarán.

3. Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la tierra, y te apacentarás de la verdad [o fielmente].14

4. Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón.

5. Encomienda [o entrega] a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará.

6. Exhibirá tu justicia como la luz, y tus juicios15 como el mediodía.

1-2.No te impacientes a causa de los malignos. David establece esto como un principio general, que la prosperidad de los malvados, en la que se regocijan en gran manera, no debe de ninguna manera irritar o inquietar a los hijos de Dios, porque pronto se desvanecerá. Por otro lado, aunque el pueblo de Dios está afligido por un tiempo, sin embargo, el tema de sus aflicciones será tal, que tienen todas las razones para estar contentos con su situación. Ahora todo esto depende de la providencia de Dios, porque a menos que estemos convencidos de que el mundo está gobernado por Él en rectitud y verdad, nuestras mentes pronto se tambalearán, y por fin nos fallarán por completo. David luego condena dos afectos pecaminosos de la mente, que de hecho están estrechamente relacionados, y uno de los cuales es generado por el otro. Primero ordena a los fieles que no se preocupen a causa de los malvados; y, en segundo lugar, que no deben complacer un espíritu envidioso hacia ellos. Porque, en primer lugar, cuando ven a los malvados disfrutando de la prosperidad, de la cual se puede suponer naturalmente que Dios no considera los asuntos de los hombres, existe el peligro de que quiten el temor de Dios y apostaten de la fe. Luego viene otra tentación, a saber, que la influencia del ejemplo de los malvados despierta en ellos el deseo de involucrarse en la misma maldad con ellos. Este es el sentido natural. Las palabras hebreas אל ת־תחר, al-tithejar, que hemos traducido como no te preocupes, son traducidas por algunos, no te mezcles con él.16 Pero esta interpretación es demasiado forzada y puede ser refutada por el contexto, porque en el octavo verso, donde se menciona expresamente la ira y el enojo, sería absurdo interpretar en otro sentido el mismo verbo que sigue inmediatamente a estas dos palabras, y que se usa en el mismo sentido y para el mismo fin como en este primer verso. En segundo lugar, el orden que David observa es muy natural, porque cuando la prosperidad de los malvados ha irritado nuestras mentes, muy pronto comenzamos a envidiarles su felicidad y su tranquilidad. Primero, entonces, nos exhorta a estar en guardia, no sea que una felicidad que es solo transitoria, o más bien imaginaria, nos irrite o inquiete, y, en segundo lugar, para que la envidia no nos lleve a cometer pecados. La razón por la cual refuerza esta exhortación se agrega en el siguiente versículo: porque si los impíos prosperan hoy como la hierba del campo, mañana serán cortados y se marchitarán. No debemos sorprendernos de que esta similitud a menudo se encuentre en las escrituras sagradas, ya que es muy apropiada; porque vemos cuán pronto decae la fuerza de la hierba, y que cuando es abatida por el viento o abrasada por el calor del sol, incluso sin ser cortada por la mano del hombre, se marchita.17 De la misma manera, David nos dice que el juicio de Dios, como una guadaña en la mano del hombre, derribará al malvado, y perecerán repentinamente.

3.Confía en Jehová, y haz el bien. El escritor inspirado ahora continúa, en segundo lugar, diciendo que al final todo saldrá bien a los justos, porque están bajo la protección de Dios. Pero como no hay nada mejor o más deseable que disfrutar de la adopción y protección de Dios, él los exhorta a poner su confianza en él y, al mismo tiempo, a seguir la bondad y la verdad. No sin razón comienza con la doctrina de la fe o confianza en Dios; porque no hay nada más difícil para los hombres que preservar sus mentes en un estado de paz y tranquilidad, sin ser molestados por ningún temor inquietante, mientras están en este mundo, que está sujeto a tantos cambios. Por otro lado, mientras ven que los malvados se enriquecen con medios injustos, que extienden su influencia y adquieren poder por indulgencia desenfrenada en el pecado, no es menos difícil para ellos perseverar firmemente en una vida de piedad y virtud. Tampoco es suficiente simplemente ignorar aquellas cosas que comúnmente se buscan con el mayor entusiasmo. Algunos de los filósofos de la antigüedad eran tan nobles, que despreciaban las riquezas adquiridas injustamente y se abstuvieron del fraude y del robo; es más, se burlaban de la vana pompa y el esplendor de los malvados, que la gente común mira con tanta admiración. Pero como estaban desprovistos de fe, defraudaron el honor de Dios, y así sucedió que nunca supieron lo que era ser verdaderamente felices. Ahora, como David pone la fe primero en orden, para mostrar que Dios es el autor de todo bien, y que solo por su bendición la prosperidad debe buscarse, por lo tanto, debe observarse que él conecta esto con una vida santa: porque el hombre que deposita toda su confianza en Dios y se entrega a sí mismo para ser gobernado por Él, vivirá con rectitud e inocencia, y se dedicará a hacer lo bueno.

4.Habitarás en la tierra. Este lenguaje es mucho más expresivo que si hubiera prometido que los justos habitarán de manera segura en la tierra.18 Es como si los hubiera llevado al lugar y los hubiera puesto en posesión de él. Además, con estas palabras él declara que lo disfrutarán por mucho tiempo. Es cierto, que solo son extranjeros o moradores de este mundo, sin embargo, la mano del Señor se extiende para protegerlos, para que vivan en seguridad y paz. David vuelve a confirmar esto con la siguiente cláusula: Y te apacentarás en la verdad. Asegurado de la protección de Dios, los exhorta a depositar en Él una confianza total y certera. Es sorprendente ver cómo los intérpretes han arrebatado, y por así decirlo, mutilado esta cláusula, por los diferentes significados que han puesto sobre ella. Algunos toman el verbo apacentar en forma activa; y otros entienden la expresión como alimentarse de la fe que denota atesorar en el corazón las promesas de Dios. Otros son de la opinión que David nos exhorta a alimentar a nuestros hermanos con fe al ministrarles la palabra pura de Dios, que es el alimento espiritual del alma. Otros traducen el término fe en el sentido de la sinceridad, de modo que la expresión de alimentarse de la fe significaría comportarse de manera recta y honesta entre los hombres. Pero el alcance y la conexión del pasaje requieren necesariamente, y está bastante de acuerdo con la naturaleza del lenguaje hebreo, que el verbo רעה, re-eh, debe tomarse en su forma pasiva, serás apacentado o serás alimentado. Esta es la opinión de la mayoría de los comentaristas, quienes, a pesar de ello, difieren en la explicación de su significado. Algunos de ellos adoptan la interpretación de que somos alimentados con fe, cuando las promesas de Dios nos bastan, y estamos satisfechos con ellas. Otros dan esta explicación: Aliméntate con el fruto de la fe, porque Dios ciertamente demostrará que no hemos creído en vano su palabra. Otros lo explican de esta manera: Que la verdad sea tu alimento, y que nada te dé mayor placer que conversar sincera y francamente con tus prójimos. Todavía hay otra interpretación que, aunque en algunos aspectos diferente, es similar a la anterior, es decir, no vivas del botín, sino conténtate con el sustento legal; es decir, con lo que se adquiere de manera legal.19 Ciertamente, es desafortunado y vergonzoso que tantos eruditos se hayan equivocado en un asunto tan claro y obvio.20 Si no todos hubieran sido guiados por su propia ambición de buscar algo nuevo, el significado verdadero y natural del profeta se habría producido de inmediato, que es esto: Habitar en la tierra, para que puedan disfrutarla en un reposo seguro y duradero. La palabra hebrea אמונה, emunah, no solo significa verdad o fe, sino también una continuación segura durante un largo período. ¿Y quién no ve que, dado que la posesión de la tierra fue dada a los justos, esta última cláusula fue añadida a modo de explicación?

5.Deléitate asimismo en Jehová. Este deleite está en oposición a las tentaciones vanas y engañosas del mundo, que embriagan tanto a los impíos, que, despreciando la bendición de Dios, no sueñan con otra felicidad que aquella que se presenta ante sus ojos. Este contraste entre las alegrías vanas e inconstantes con las cuales el mundo es engañado, y el verdadero reposo disfrutado por los piadosos, debe ser cuidadosamente observado; porque si todas las cosas nos sonríen, o si el Señor nos ejercita con adversidades, debemos mantener siempre este principio, que como el Señor es la porción de nuestra herencia, nuestro destino ha caído en lugares agradables,21 como hemos visto en el Salmo 16:5,6. Por lo tanto, debemos recordar constantemente esta verdad en nuestras mentes, que nunca nos puede ir bien, excepto en la medida en que Dios sea misericordioso con nosotros, para que la alegría que deriva de su favor paternal hacia nosotros pueda superar todos los placeres del mundo. A este mandamiento se agrega una promesa, que, si estamos satisfechos solo con el gozo de Dios, él generosamente nos otorgará todo lo que desearemos: Él te dará los deseos de tu corazón. Esto no implica que los piadosos inmediatamente obtengan lo que su imaginación pueda sugerirles, ni sería para su beneficio que Dios les conceda todos sus deseos vanos. El significado simplemente es que, si nos quedamos totalmente centrados en Dios, en lugar de permitir que nuestra imaginación, como otros, deambule tras fantasías ociosas y frívolas, todas las demás cosas nos serán otorgadas a su debido tiempo.

6.Encomienda22 a Jehová tu camino. Aquí David ilustra y confirma la doctrina contenida en el versículo anterior. Para que Dios cumpla nuestros deseos, nos corresponde a nosotros poner todos nuestros cuidados en el ejercicio de la esperanza y la paciencia. En consecuencia, desde este pasaje se nos enseña cómo preservar nuestras mentes en tranquilidad en medio de ansiedades, peligros e inundaciones de problemas. No puede haber ninguna duda de que con el término caminos debe entenderse como todos los asuntos o negocios. El hombre, por lo tanto, que, dejando la cuestión de todos sus asuntos a la voluntad de Dios, y que, esperando pacientemente recibir de su mano lo que le plazca enviar, ya sea prosperidad o adversidad, arroja todas sus preocupaciones, y cada otra carga que lleva, en su seno; o, en otras palabras, encomienda a Dios todos sus asuntos, tal persona entrega sus caminos a Jehová. Por lo tanto, David nuevamente inculca el deber de la esperanza y la confianza en Dios. Ahora bien, con la expresión y confía en él, insinúa que le rendimos el honor al que tiene derecho solo cuando le confiamos el gobierno y la dirección de nuestras vidas, y así él proporciona un remedio para una enfermedad con la cual casi todos los hombres están infectados. ¿De dónde es que los hijos de Dios envidian a los malvados, y con frecuencia se encuentran en problemas y perplejidad, y ceden al exceso de la tristeza, y algunas veces hasta murmuran y se quejan, sino porque, al involucrarse inmoderadamente en preocupaciones interminables, que al final se hunden en ellas? Deseoso de proporcionar un remedio para este mal, David nos advierte que al presumir de tomar sobre nosotros el gobierno de nuestra propia vida y de proveer para todos nuestros asuntos como si pudiéramos soportar una carga tan grande, estamos muy engañados, y que, por lo tanto, nuestro único remedio es fijar nuestros ojos en la providencia de Dios y sacar de ella consuelo en todos nuestros dolores. Aquellos que obedecen este consejo escaparán de ese horrible laberinto en el cual todos los hombres trabajan en vano; porque cuando Dios ya ha tomado en sus manos el manejo de nuestros asuntos, no hay razón para temer que la prosperidad nos fallará alguna vez. ¿De dónde viene esa idea de que Dios nos abandona y decepciona nuestras expectativas, si no es porque lo provocamos, pretendiendo una mayor sabiduría y comprensión de la que poseemos? Por lo tanto, si solo lo permitiéramos, Él desempeñará su parte, y no defraudará nuestras expectativas, la cual, a veces, lo hace como un castigo justo por nuestra incredulidad.

7.Exhibirá tu justicia como la luz. David dice esto para contrarrestar las dudas que a menudo nos molestan cuando parece que trabajamos en vano en servir fielmente a Dios, y en tratar con nuestros vecinos; más aún, cuando nuestra integridad está expuesta a las calumnias de los malvados, o es motivo de daño para nosotros por parte de los hombres, porque entonces se cree que no tiene importancia a los ojos de Dios. David, por lo tanto, declara que Dios no permitirá que nuestra justicia permanezca siempre oculta en la oscuridad, sino que la mantendrá y la manifestará a la luz, a saber, cuando nos conceda la recompensa que deseamos. Alude a la oscuridad de la noche que pronto se disipa por el amanecer del día, como si hubiera dicho: A menudo podemos ser gravemente oprimidos, y puede que Dios no parezca aprobar nuestra inocencia, pero esta vicisitud no debería perturbar nuestras mentes más que la oscuridad de la noche que cubre la tierra; porque entonces la expectativa de la luz del día sostiene nuestra esperanza.

SALMO 37:7-11

7. Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te alteres con motivo del que prospera en su camino, por el hombre que hace maldades.23

8. Deja la ira, y desecha el enojo; no te excites en manera alguna a hacer lo malo.

9. Porque los malignos serán destruidos, pero los que esperan en Jehová, ellos heredarán la tierra.

10. Pues de aquí a poco no existirá el malo; observarás su lugar, y no lo encontrarás.

11. Pero los mansos heredarán la tierra,24 y se recrearán con abundancia de paz.

8.Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. El salmista continúa la ilustración de la misma doctrina, a saber, que debemos soportar pacientemente y mansamente aquellas cosas que generalmente inquietan nuestras mentes; porque en medio de innumerables fuentes de inquietud y conflicto, no se necesita poca paciencia. Por la similitud del silencio, que a menudo ocurre en las sagradas escrituras, él declara muy acertadamente la naturaleza de la fe; porque, así como nuestros afectos se alzan en rebelión contra la voluntad de Dios, así la fe, devolviéndonos a un estado de humilde y pacífica sumisión, apacigua todos los tumultos de nuestros corazones. Mediante esta expresión,25 por lo tanto, David nos ordena que no cedamos a las pasiones tumultuosas del alma, como lo hacen los incrédulos, ni nos pongamos en oposición a la autoridad de Dios, sino que nos sometemos pacíficamente a Él, que Él puede ejecutar su trabajo en silencio. Además, como la palabra hebrea חול, jul, que hemos traducido como esperar, a veces significa llorar, y algunas veces esperar, la palabra התחולל, hithcholel, en este lugar es entendida por algunos como que significa llorar moderadamente, o soportar la tristeza pacientemente. También podría traducirse de manera más sencilla como llorar ante Dios, a fin de que él sea testigo de todos nuestros dolores; porque cuando los incrédulos ceden a la duda y al suspenso, prefieren murmurar contra él antes que expresar sus quejas ante él. Sin embargo, como la otra interpretación es más generalmente recibida, es decir, que David nos exhorta a tener esperanza y paciencia, me adhiero a ella. El profeta Isaías también conecta la esperanza con el silencio en el mismo sentido (Isaías 30:15).

9.A continuación, David repite lo que dijo en el primer versículo: “No te alteres con motivo del que prospera en su camino” o de “quien sus caminos lo llevan a un final feliz; ni contra el hombre que se comporta perversamente, o que lleva a cabo sus acciones. De estas dos interpretaciones de esta última cláusula, la segunda está más de acuerdo con el alcance del salmo. Confieso, de hecho, que la Palabra מזמות, mezimmoth, es comúnmente tomada en un mal sentido como fraude y estratagema. Pero como זמם, zamam, a veces significa en general meditar, la naturaleza del lenguaje hebreo tendrá este significado, que ejecutar sus maquinaciones tiene el mismo significado que llevar a cabo lo que él se propuso. Ahora vemos que estas dos cosas están conectadas, es decir, disponer sus caminos de acuerdo con sus deseos, o prosperar en su camino y cumplir sus propósitos. Es una gran tentación para nosotros y difícil de soportar, cuando vemos la fortuna sonriendo sobre los impíos como si Dios aprobara su maldad; más aún, excita nuestra ira e indignación. David, por lo tanto, no contento con una breve advertencia, insiste con cierto detalle sobre este punto.

La acumulación de términos que ocurre en el siguiente verso, en el cual establece una restricción que como con una brida sobre la ira, la alivia y calma la pasión, no es superflua, sino que, siendo tan necesaria, prescribe numerosos remedios para una enfermedad difícil de curar. De esta manera nos recuerda cuán fácilmente somos provocados, y cuán listos estamos para ofendernos, a menos que pongamos una poderosa restricción sobre nuestras pasiones tumultuosas y los mantengamos bajo control. Y aunque los fieles no son capaces de someter las concupiscencias de la carne sin muchos problemas y trabajos, mientras que la prosperidad de los impíos excita su impaciencia, aun así, esta repetición nos enseña que debemos luchar incesantemente contra ellas, porque si perseveramos constantemente, sabemos que al final nuestros esfuerzos no serán en vano. Difiero de otros comentaristas en la explicación de la última cláusula. Ellos lo traducen como al menos para hacer el mal, como si David quisiera decir que deberíamos apaciguar nuestra ira para que no nos lleve a hacer maldades. Pero como la partícula אף, aj, que ellos traducen como al menos, a menudo se usa afirmativamente en hebreo, no tengo duda de que David aquí enseña, que no puede ser de otra manera, que la ofensa que tomamos en la prosperidad de los malvados debería conducirnos a pecar, a menos que la controlemos rápidamente; como se dice en otro salmo: “Dios romperá las cuerdas de los impíos, para que los justos extiendan sus manos a la iniquidad” (Salmo 125:3).

10.Porque los malignos serán destruidos. No es sin causa que repetidamente inculca lo mismo, a saber: que la felicidad y la prosperidad que disfrutan los impíos es solo una máscara o un fantasma; a primera vista, deslumbra nuestros sentidos de tal modo que somos incapaces de formarnos una estimación adecuada de lo que será su resultado, a la luz de la cual solo debemos juzgar el valor de todo lo que ha precedido. Pero el contraste entre las dos cláusulas del versículo debe observarse. Primero, al decir que los malvados serán cortados, David insinúa que florecerán lozanos y verdes hasta que llegue el momento de su destrucción, y, en segundo lugar, al dar la tierra en herencia a los piadosos, diciendo: “Ellos heredarán la tierra”, quiere decir que vivirán de tal manera que la bendición de Dios los seguirá hasta la tumba. Ahora, como ya dije, la condición presente de los hombres debe ser estimada por el estado en que terminará. Del epíteto por el cual él distingue a los hijos de Dios, aprendemos que son entrenados mediante el conflicto severo para probar su fe; porque él no habla de ellos como justos o piadosos, sino como aquellos que esperan al Señor. ¿Para qué serviría esta espera, a menos que gimieran bajo la carga de la cruz? Además, la posesión de la tierra que promete a los hijos de Dios no siempre se les realizó, porque es la voluntad del Señor que vivan como extranjeros y peregrinos en ella; tampoco les permite tener una morada fija en ella, sino que los prueba con frecuentes problemas, para que deseen con mayor celeridad la morada eterna del cielo. La carne siempre está buscando construir su nido para siempre aquí, y si no fuéramos arrojados aquí y allá, y no pudiéramos descansar, con el tiempo nos olvidaríamos del cielo y de la herencia eterna. Sin embargo, en medio de esta inquietud, la posesión de la tierra de la que David habla aquí, no es quitada a los hijos de Dios, porque ellos saben con certeza que son los herederos legítimos del mundo. Por eso es que comen su pan con una conciencia tranquila, y aunque sufren necesidad, aun así, Dios provee para sus necesidades a su debido tiempo. Finalmente, aunque los impíos trabajen para efectuar su destrucción, y los consideren indignos de vivir en la tierra, sin embargo, Dios extiende su mano y los protege; sí, Él los sostiene con su poder para que vivan más seguros en un estado de exilio, que los malvados en sus nidos a los que están atados. Y así la bendición de la que David habla, es en parte secreta y oculta, porque nuestra razón es tan lerda que no podemos comprender lo que es poseer la tierra; y, sin embargo, los fieles verdaderamente sienten y entienden que esta promesa no les fue hecha en vano, ya que, habiendo fijado el ancla de su fe en Dios, pasan su vida todos los días en paz, mientras Dios hace manifiesto en su experiencia que la sombra de su mano es suficiente para protegerlos.

10-11.Pues de aquí a poco no existirá el malo. Esta es una confirmación del versículo anterior. Bien podría haber sido objetado que el estado actual de las cosas en el mundo es muy diferente de lo que David representa aquí, ya que los impíos se amotinan en sus placeres, y el pueblo de Dios se marchita en la enfermedad y la pobreza. David, por lo tanto, deseando protegernos de un juicio apurado y apresurado, nos exhorta a permanecer callados por un momento, hasta que el Señor corte por completo a los malvados y muestre la eficacia de su gracia hacia su propio pueblo. Lo que él requiere entonces de parte de los verdaderos creyentes es que, en el ejercicio de su sabiduría, suspendan su juicio por un tiempo y no se detengan en cada detalle, sino que ejerciten sus pensamientos en meditación sobre la divina providencia, hasta que Dios muestre del cielo que la plenitud del tiempo se ha cumplido. En cambio, en lugar de describirlos como aquellos que esperan en el Señor, ahora habla de ellos como los mansos, y esto no lo hace sin una buena razón: porque a menos que un hombre crea que Dios preserva a su propio pueblo de una manera maravillosa, como si fueran ovejas entre lobos, siempre intentará repeler la fuerza por la fuerza.26 Por lo tanto, es la sola esperanza la que produce la mansedumbre, porque al restringir la impetuosidad de la carne y aliviar su vehemencia, entrena a la ecuanimidad y la paciencia a aquellos que se someten a Dios. De este pasaje parece que Cristo tomó lo que está escrito en Mateo 5:5. La palabra paz se emplea generalmente en hebreo para denotar el resultado próspero y feliz de las cosas; sin embargo, otro sentido concuerda mejor en este lugar, a saber, que mientras los impíos se agitarán con problemas internos, y Dios los rodeará por todos los lados con terror, los fieles se regocijarán en la abundancia de la paz. No significa que estén exentos de problemas, sino que están sostenidos mediante la tranquilidad de sus mentes, de modo que, teniendo en cuenta que todas las pruebas que soportan son temporales, ahora se regocijan con la esperanza del descanso prometido.

SALMO 37:12-15

12. Maquina el impío contra el justo, y cruje contra él sus dientes;

13. El Señor27 se reirá de él; porque ve que su día está por llegar.

14. Los impíos desenvainan espada y entesan su arco, para derribar al pobre y al menesteroso, para matar a los de recto proceder.

15. Su espada entrará en su mismo corazón, y su arco será quebrado.

12.Maquina el impío contra el justo. David aquí anticipa una objeción que podría haberse hecho contra el versículo anterior. ¿Dónde, pues, se puede encontrar la tranquilidad y la alegría cuando los malvados están enojados y traman toda clase de maldades contra los hijos de Dios? ¿Y cómo abrigarán una buena esperanza para el futuro que se ve rodeado de innumerables fuentes de muerte? David, por lo tanto, responde que, aunque la vida de los piadosos sea atacada por muchos peligros, con todo, están seguros en la ayuda y protección de Dios, y que por mucho que los malvados conspiren contra ellos, serán preservados continuamente. Por lo tanto, la intención de David es obviar nuestros miedos para que la malicia de los impíos no nos aterrorice sobremanera, como si tuvieran el poder de hacer con nosotros de acuerdo con su placer.28 Él ciertamente confiesa que no solo están llenos de fraude, y son expertos en engañar, sino también que arden con enojo y un furioso deseo de hacer maldades, cuando dice, que traman malicia engañosamente contra el justo, y crujen sus dientes contra él. Pero después de hacer esta declaración, inmediatamente agrega que sus esfuerzos serán vanos. Sin embargo, parece proporcionar con mucha frialdad nuestro consuelo bajo el dolor, porque representa a Dios simplemente como riéndose. Pero si Dios valora mucho nuestra salvación, ¿por qué no se opone a resistir la furia de nuestros enemigos y se opone enérgicamente a ellos? Sabemos que esto, como se ha dicho en el Salmo 2:4, es una prueba propia de nuestra paciencia, cuando Dios no aparece de inmediato armado para derrotar a los impíos, sino que se confabula por un tiempo y retiene su mano. Pero como el ojo de los sentidos en tales circunstancias reconoce que retrasa su llegada demasiado tiempo, y de esa demora concluye que se deleita con facilidad, y no siente interés en los asuntos de los hombres, no es un pequeño consuelo poder verlo reír, con el ojo de la fe; porque entonces estamos seguros de que no está sentado ociosamente en el cielo, ni cierra los ojos renunciando al gobierno del mundo y dejándolo al azar, sino que deliberadamente retrasa y guarda silencio porque desprecia la vanidad y la locura de los impíos.

13.Y para que la carne no murmure y se queje exigiendo por qué Dios solo se reiría de los malvados, y no se vengaría de ellos, se agrega la razón, que Dios ve que día de su destrucción está a la mano, porque ve que su día29 está por llegar. ¿De dónde es que las lesiones que sufrimos por la perversidad del hombre nos causan problemas, si no, cuando no recibimos una reparación rápida, y comenzamos a desesperarnos por ver un mejor estado de cosas? Pero el que ve al verdugo parado detrás del agresor con la espada desenvainada ya no desea venganza, sino que se regocija ante la perspectiva de una retribución rápida. David, por lo tanto, nos enseña que no es justo que Dios, que ve la destrucción de los malvados a la mano, se enfurezca y se enoje a la manera de los hombres. Hay entonces una distinción tácita entre Dios y los hombres que, en medio de los problemas y confusiones del mundo, no ven el día de la llegada de los malvados, y que, oprimidos por preocupaciones y temores, no pueden reír, sino porque la venganza se retrasa, más bien se impacientan tanto que murmuran y se preocupan. Sin embargo, no es suficiente que sepamos que Dios actúa de una manera completamente diferente de nosotros, a menos que aprendamos a llorar pacientemente mientras él se ríe, para que nuestras lágrimas sean un sacrificio de obediencia. Mientras tanto, oremos para que él nos ilumine con su luz, porque solo de esta manera nosotros, al contemplar con el ojo de la fe su risa, seremos partícipes de ella aun en medio de la tristeza. Algunos, de hecho, explican estos dos versos en otro sentido, como si David quisiera decir que los fieles viven tan felices que los malvados los envidian. Pero el lector ahora percibirá que esto está lejos de la intención del profeta.

14.Los impíos desenvainan espada y entesan su arco. David continúa diciendo que los impíos, armados con espada y arco, amenazan con la muerte a los hijos de Dios, y esto lo hace para enfrentar la tentación que de otro modo los abrumaría. Las promesas de Dios no tienen lugar en un tiempo de quietud y paz, sino en medio de conflictos severos y terribles. Y, por lo tanto, David ahora nos enseña que los justos no están privados de esa paz de la que él había hablado un poco antes, aunque los malvados los amenacen con una muerte instantánea. La oración debe explicarse de esta manera: Aunque los malvados desenvainan sus espadas e inclinan sus arcos para destruir a los justos, todos sus esfuerzos volverán sobre sus propias cabezas y tenderán a su propia destrucción. Pero es necesario darse cuenta de los términos particulares en los que se describe aquí la condición miserable de los justos, hasta que finalmente Dios les ayude. Primero, se los llama pobres y necesitados, y, en segundo lugar, se los compara con las ovejas dedicadas a la destrucción,30 porque no tienen poder para resistir la violencia de sus enemigos, sino que se sienten oprimidos bajo sus pies. De esto se desprende que en este salmo no se les promete un estado uniforme de gozo, sino que solo se les presenta la esperanza de un bendito resultado para sus miserias y aflicciones, a fin de consolarlos en dichas circunstancias. Pero como sucede a menudo que los malvados son odiados y tratados con severidad por su iniquidad, el salmista agrega, que los que así sufrieron fueron los que eran rectos, queriendo decir con esto que fueron afligidos sin causa. Anteriormente los describió como los rectos de corazón, por los cual elogió la pureza interior del corazón; pero ahora elogia la rectitud en la conducta y en el cumplimiento de todos los deberes hacia nuestro prójimo, y así muestra no solo que son injustamente perseguidos, porque no han hecho mal a sus enemigos, y no les han dado ninguna causa de ofensa, sino que, aunque provocados por injurias, no se apartan del camino de deber.

15.Su espada entrará en su mismo corazón. En este versículo, David no está hablando de la risa de Dios, sino que denuncia la venganza contra los impíos, tal como ya hemos visto en el segundo salmo, en el cuarto verso, que aunque Dios, al confabularse con los malvados, a menudo los ha tolerado durante un tiempo para apresurarse a todos los excesos de alegría y los disturbios, sin embargo, Él finalmente les habla en su enojo para derribarlos. El significado de lo que se declara es que los impíos prevalecerán tan poco, que la espada que han desenvainado se volverá contra sus propias entrañas, y que su arco será roto en pedazos.

SALMO 37:16-19

16. Mejor es lo poco del justo, que la abundancia de muchos malvados.31

17. Porque los brazos de los impíos serán quebrados; mas el que sostiene a los justos es Jehová.

18. Conoce Jehová los días de los perfectos, y la heredad de ellos será para siempre.

19. No serán avergonzados en los tiempos de adversidad, y en los días de hambre serán saciados.

16.Mejor es lo poco del justo, etc. Este versículo, sin ninguna razón suficiente, se ha presentado de diversas maneras. La Palabra המון, hamon,32 que se traduce como abundancia, de hecho, algunas veces significa una gran multitud de hombres, y algunas veces abundancia de cosas; algunas veces, también, un adjetivo del número plural se une a un sustantivo del número singular. Pero aquellos que arrebatan las palabras de David en este sentido, que unas pocas personas justas son mejores que una gran multitud de los impíos,33 destruyen claramente su significado, y pervierten el significado de la oración completa. Tampoco puedo aceptar la explicación que otros han dado, que lo poco que posee el justo es mejor que la gran abundancia de los malvados, porque no veo necesidad de conectar, contrariamente a las reglas de la gramática, la palabra המון, hamon, que denota abundancia, con la palabra רבים, rabbim, que significa muchos o grandes, y no con la palabra רשעים, reshaim, que significa malvados; por lo tanto, no tengo ninguna duda de que David aquí contrasta las posesiones limitadas de un hombre justo con las abundancias y riquezas de muchos hombres malvados. La palabra hebrea רבים, rabbim, sin embargo, que he traducido como muchos, también puede tomarse apropiadamente para denotar personas de gran autoridad y poder. Ciertamente, no es difícil entender que David quiere decir que, aunque los malvados se destacan en este mundo, y se enriquecen con sus posesiones en gran abundancia y confían en sus riquezas, lo poco que el justo posee es mucho mejor que todos sus tesoros. De esto aprendemos que David está hablando aquí, no tanto de grandeza y riqueza externa, como de la secreta bendición de Dios que enriquece verdaderamente a los justos, porque aunque viven con lo mínimo necesario, sin embargo, son alimentados desde el cielo como con el maná, mientras que los impíos siempre tienen hambre, o bien se consumen en medio de su abundancia.

17.A esto también pertenece la razón que se agrega en el siguiente verso, es decir, que no hay nada estable en el mundo excepto lo que es sostenido por el poder de Dios, pero se nos dice claramente que los justos solo son defendidos por Él, y que el poder de los impíos se romperá. Aquí nuevamente vemos que para formar una estimación apropiada y correcta de la verdadera felicidad, debemos mirar hacia el futuro, o contemplar por el ojo de la fe la gracia secreta de Dios y sus juicios ocultos. A menos que seamos persuadidos por la fe de que Dios nos aprecia en su seno como lo hace un padre con sus hijos, nuestra pobreza siempre será una fuente de problemas para nosotros, y, por otro lado, a menos que tengamos en cuenta lo que se dice aquí acerca de los malvados, que sus brazos serán quebrados, valoraremos demasiado su estado actual. Pero si esta doctrina está profundamente arraigada en los corazones de los fieles, tan pronto como hayan aprendido a confiar en la bendición divina, el deleite y la alegría que experimentarán en su pequeña tienda será igual a la magnanimidad con la que ellos mirarán hacia abajo, como si fuera desde una eminencia, sobre los vastos tesoros en los que los impíos se glorían. Al mismo tiempo, aquí estamos amonestados, que mientras los impíos confían en su propia fuerza y se jactan orgullosamente de ella, debemos esperar pacientemente hasta que Dios se levante y rompa sus brazos en pedazos. En cuanto a nosotros, el mejor consuelo que podríamos tener en nuestra debilidad es que Dios mismo nos sostiene y fortalece.

18.Conoce Jehová los días de los perfectos.34 No es sin razón que David con tanta frecuencia inculca esta doctrina, que los justos son bendecidos porque Dios provee para sus necesidades. Vemos cuán propensas a desconfiar son las mentes de los hombres, y cuánto están molestos por un exceso de preocupaciones y ansiedades de las que no pueden liberarse, mientras que, por otro lado, caen en otro error al sentirse más ansiosos con respecto al futuro por que no hay alguna razón para ello; y, sin embargo, por muy activos e industriosos que sean en la formación de sus planes, a menudo están desilusionados de sus expectativas y no pocas veces fracasan por completo en el éxito. Nada, por lo tanto, es más provechoso para nosotros que tener nuestros ojos puestos continuamente en la providencia de Dios, que por sí solo puede proporcionarnos todo lo que necesitamos. Por esta razón, David ahora dice que Dios conoce los días de los justos; es decir, él no ignora los peligros a los que están expuestos y la ayuda que necesitan. Con esta doctrina como fuente de consuelo deberíamos mejorar bajo cada vicisitud que parezca amenazarnos con la destrucción. Podemos ser acosados de diversas maneras, y distraídos por muchos peligros, que a cada momento nos amenazan con la muerte, pero esta consideración debería ser una base suficiente de consuelo, que nuestros días no solo están contados por Dios, sino que también él conoce todas las vicisitudes de nuestro destino en la tierra. Como Dios nos provee tan cuidadosamente para el mantenimiento de nuestro bienestar, debemos disfrutar, en esta nuestra peregrinación en la tierra, tanta paz y satisfacción como si estuviéramos en plena posesión de nuestra herencia paterna y nuestro hogar. Debido a que Dios nos mira, David concluye que nuestra herencia es eterna. Además, al declarar que aquellos que son rectos son así cuidadosamente protegidos por Dios, él nos exhorta a la búsqueda sincera de la verdad y la rectitud, y si deseamos ser puestos en la seguridad bajo la protección de Dios, cultivemos la mansedumbre y rechacemos con odio este infernal proverbio: “Debemos aullar entre los lobos”.

19.No serán avergonzados en los tiempos de adversidad. Este versículo también nos muestra que los fieles no tienen derecho a esperar tal exención de la aflicción y la prueba como la carne desearía, sino que tienen asegurada la liberación al final; que, aunque se haya obtenido efectivamente, sin embargo, es de una naturaleza tal que solo puede realizarse por la fe. Debemos considerar estas dos cosas como inseparablemente conectadas, es decir, que como los fieles se mezclan entre los malvados en este mundo, entonces el hambre y la adversidad son comunes a ambos. La única diferencia entre ellos es que Dios extiende su mano hacia su propio pueblo en el momento de su necesidad, mientras él abandona al impío y no lo cuida. Si se objetara que los malvados a menudo viajan suntuosamente en el tiempo de hambre y satisfacen todos sus deseos, mientras que los fieles son oprimidos por la pobreza y la miseria, respondo que la plenitud de la cual aquí se hace mención consiste principalmente en esto, que los fieles, aunque viven escasamente, y con frecuencia trabajan arduamente para adquirir los medios de subsistencia, son alimentados por Dios tan verdaderamente como si tuvieran una mayor abundancia de los bienes de este mundo que los impíos, que devoran codiciosamente las cosas buenas de esta vida en toda su variedad y abundancia, y sin embargo nunca están satisfechos. Además, como he dicho en otro lugar, estas bendiciones temporales no siempre se ven fluyendo en un curso uniforme. La mano de Dios siempre está abierta, pero estamos anquilosados y limitados en nuestros deseos, de modo que nuestra propia incredulidad no es un impedimento menor para su generosidad. Además, como nuestra naturaleza corrupta pronto irrumpiría en exceso, Dios nos trata con más moderación; y para no corrompernos con demasiada indulgencia, nos entrena en la frugalidad al otorgar con mano dura lo que de otra manera estaba dispuesto a derramar sobre nosotros en abundancia. Y, de hecho, quienquiera que considere cuán adictos somos a la sensualidad y al placer, no se sorprenderá de que Dios deba entrenar a su propio pueblo mediante la pobreza y la necesidad. Pero aunque Dios no nos otorgue lo que es necesario para nuestra gratificación, sin embargo, a menos que nuestra ingratitud nos lo impida, experimentaremos, incluso en el hambre y la necesidad, que Él nos alimenta misericordiosa y generosamente.

SALMO 37:20-22

20. Porque los impíos perecerán, y los enemigos de Jehová como la excelencia35 de los carneros serán consumidos; se disiparán como el humo.36

21. El impío toma prestado y no paga; mas el justo es misericordioso, y da.

22. Porque los benditos de Él heredarán la tierra; y los malditos de Él serán cortados.

20.Porque los impíos perecerán. La partícula causal כי, ki, que se traduce aquí como porque, también podría traducirse como si fuera utilizada adversativamente por pero, o mas, a menos que tal vez algunos prefieran explicar la oración con un significado mucho más elevado. Pero la interpretación preferible es que aquí hay un contraste entre los temas de los que se habla, a saber, que los justos se sacian en el tiempo de hambre, mientras que los impíos perecerán en medio de su opulencia; porque, mientras confían en su abundancia, Dios los destruye mediante el uso de medios secretos y ocultos. Al llamarlos enemigos de Jehová, él nos enseña que están justamente abrumados por su venganza que ellos mismos se acarrean por su propia maldad. Cuando dice que serán consumidos como la excelencia de los corderos, algunos entienden que se refiere a la grasa de ellos. Pero como יקר, yakar, significa excelencia, como he dicho en otro lugar, no tengo dudas de que esta expresión denota el mejor de los corderos, y que son de extraordinaria gordura, y esto es muy adecuado para el contraste aquí expuesto. Aprendemos de esto lo que otro profeta también enseña, que los impíos son engordados para el día de la matanza, para que cuanto más suntuosamente hayan vivido, más repentinamente su destrucción venga sobre ellos. Ser disipados como el humo es del mismo significado que desvanecerse rápidamente como si hubiera dicho que no hay estabilidad o sustancia en ellos. Aquellos que entienden el término יקר, yakar, como referencia a la grasa, explican esta última cláusula en este sentido: Que los malvados se consumen en humo tal como la grasa se derrite o se desperdicia.37 Pero el lector verá que la primera interpretación es mejor.

21-22.El impío toma prestado y no paga. Están equivocados quienes suponen que los malvados son culpados aquí por su traición al quitar los bienes de otros por fraude y engaño, y que, por otro lado, se encomia a los hijos de Dios por su bondad al estar siempre listos para aliviar las necesidades de sus hermanos más pobres. El profeta ensalza por un lado la bendición de Dios para con los piadosos, y declara, por otro lado, que los impíos nunca tienen suficiente. Por lo tanto, el significado es que Dios trata abundantemente con su propio pueblo, para que pueda ayudar a otros; pero que los impíos siempre están en apuros, por lo que su pobreza los lleva a recurrir al fraude y a la rapiña. Y si no estuviéramos cegados por la insensibilidad y la indiferencia, no podríamos dejar de percibir las muchas pruebas de esto que se presentan a diario a nuestro juicio. Por muy grande que sea la abundancia de los impíos, sin embargo su codicia es tan insaciable que, como ladrones, saquean a derecha e izquierda y, sin embargo, nunca pueden pagar,38 mientras Dios otorga a su propio pueblo una suficiencia no solo suministrándole sus propias necesidades ordinarias, sino también permitiéndoles ayudar a otros. En verdad no niego que los malvados son reprendidos por su extravagancia despilfarradora, por lo cual defraudan a sus acreedores de lo que les corresponde, y también que los justos son elogiados por aplicar apropiadamente la generosidad de Dios; pero la intención del profeta es mostrar el alto valor de la bendición divina. Esto es confirmado por el siguiente verso, en el que ilustra la diferencia resultante de la bendición y la maldición de Dios. Entonces se pregunta ¿de dónde pueden ayudar los hijos de Dios a aliviar las necesidades de los necesitados y a ejercer la generosidad hacia ellos? y ¿por qué es que los impíos continuamente contraen deudas de las que nunca pueden librarse? David responde, que los primeros son benditos del Señor, y que estos últimos son llevados a la ruina total por la maldición que está sobre ellos. Algunos explican la palabra מברכיו, meborakayv, en su forma activa, como si fuera, los que bendicen a los justos poseerán, etc.;39 pero esto es limitado y absurdo. El significado es simplemente que todo lo que necesitamos para la preservación y el mantenimiento de la vida, y para el ejercicio de la humanidad hacia los demás, no nos llega de los cielos ni de la tierra, sino del favor y la bendición de Dios, y que si alguna vez retirara su gracia, la abundancia del mundo entero no nos satisfaría.

SALMO 37:23-26

23. Por Jehová son ordenados los pasos del hombre, y él se deleitará [o tendrá placer] en su camino.

24. Aunque él cayere, no quedará postrado, porque Jehová sostiene su mano.

25. Joven fui, y he envejecido, y no he visto al justo desamparado, ni su descendencia que mendigue pan.

26. Él es misericordioso diariamente, y presta; y su descendencia es para bendición.

23.Por Jehová son ordenados los pasos del hombre. Algunos unen estas dos cosas, primero, que los pasos de los piadosos son ordenados por la gracia de Dios, ya que los hombres no persiguen en sus propias fuerzas lo que es justo y correcto, sino solo en la medida en que el Espíritu de Dios los dirige; y de ahí se sigue que Dios favorece y aprueba lo que es suyo. Pero David simplemente continúa elogiando la bendición divina hacia los fieles, de quienes esto es especialmente digno de ser recordado, que cualquier cosa que emprendan siempre tiene un resultado favorable y feliz. Al mismo tiempo, se debe observar la razón por la cual Dios corona con prosperidad y éxito todos nuestros esfuerzos a lo largo de nuestra vida, es decir, porque no intentamos nada que no le agrade. Porque considero que la cópula y, en la segunda cláusula del versículo, debe usarse en lugar de la partícula causal porque, y explicar todo el versículo de esta manera: Porque el camino de los piadosos es aceptable a Dios, él dirige sus pasos a un desenlace feliz; de modo que el significado es: Cuando Dios ve que los fieles actúan concienzudamente, y no se apartan del camino que él ha designado, él bendice sus esfuerzos. Y, ciertamente, dado que el profeta habla en términos generales —y, sin embargo, es cierto que aquí solo se habla de los fieles—, la segunda cláusula debe necesariamente considerarse como expresada. En consecuencia, el término camino denota su manera y el curso de vida, como si hubiera dicho que los piadosos no tienen otro objetivo a la vista que enmarcar sus vidas de acuerdo con la voluntad de Dios y obedecer lo que él ordena. El término pasos creo que se refiere al éxito externo.

24.Aunque él cayere, no quedará postrado. Este versículo generalmente ha sido interpretado proverbialmente en el sentido de que, aunque los justos pueden caer en el pecado, su caída no es mortal, pero esto no está de acuerdo con la intención del profeta, que discurre sobre la felicidad de los piadosos. El significado simple es que cuando Dios visita a sus siervos con aflicciones severas, al mismo tiempo las mitiga para que no desmayen bajo ellas;40 como Pablo declara: “Somos perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no destruido” (2 Corintios 4:9).

Algunos dicen que los justos no son completamente derrotados porque no pierden su coraje, sino que soportan con fortaleza invencible cualquier carga que se les imponga. Admito de buena gana que la razón por la que no están abrumados es que no son tan tiernos y delicados como para hundirse bajo la carga. Yo, sin embargo, entiendo las palabras en un sentido más amplio, y las explico así: Que las miserias de los piadosos están tan temperadas con la misericordia paternal de Dios, que no caen bajo su carga, y aun cuando caen, no se hunden en la destrucción. De estas palabras aprendemos que los piadosos, aunque sirven a Dios sinceramente, y se aplican a llevar una vida intachable, no se les permite continuar impasibles y siempre en la misma condición, sino que a menudo son afligidos y abatidos por diversas pruebas, y que la única diferencia entre ellos y los incrédulos es que sus caídas no son mortales. Sabemos que si Dios golpea al réprobo, aunque sea levemente, se convierte en la causa de su destrucción final. Salomón habla aún más expresamente cuando dice: “Porque el justo cae siete veces, y vuelve a levantarse” (Proverbios 24:16) y con estas palabras nos enseña que los piadosos no solo están sujetos a las aflicciones frecuentes en esta vida, sino que son visitados con pruebas diarias y, sin embargo, nunca son abandonadas por el Señor. También debemos observar en breve, que incluso la más mínima caída sería suficiente para destruirnos por completo, si Dios no nos sostuviera con su mano.

25.Joven fui, y he envejecido. El significado de estas palabras no es en absoluto dudoso, a saber, que David, incluso cuando se había convertido en un anciano, no había visto a ninguno de los justos, ni a ninguno de sus hijos, mendigando su pan. Sino que aquí surge una cuestión de cierta dificultad con respecto al hecho establecido, porque es cierto que muchos hombres justos han sido reducidos a mendicidad. Y lo que David declara aquí como resultado de su propia experiencia pertenece a todas las edades. Además, se refiere en este versículo a los escritos de Moisés, porque en Deuteronomio 15:4, la mendicidad se cuenta entre las maldiciones de Dios, y la ley, en ese lugar, exime expresamente a aquellos que temen y sirven a Dios. Entonces, ¿cómo aparece la consistencia de esto, que ninguno de los justos mendigó su pan, ya que Cristo colocó a Lázaro entre los más abyectos de ellos? (Lucas 16:20). Respondo: Debemos tener en cuenta lo que he dicho antes sobre este tema, que con respecto a las bendiciones temporales que Dios confiere a su pueblo, no se puede establecer una regla cierta o uniforme. Hay varias razones por las cuales Dios no manifiesta su favor por igual a todos los piadosos en este mundo. Castiga a algunos, mientras que libra a otros: Cura las enfermedades secretas de algunos, y pasa por alto otros, porque no tienen necesidad de un remedio similar: Ejerce la paciencia con algunos, de acuerdo a como les ha dado el espíritu de fortaleza; y, finalmente, exhibe a otros a modo de ejemplo. Pero, en general, los humilla a todos con las muestras de su ira, para que mediante advertencias secretas los conduzca al arrepentimiento. Además, por una variedad de aflicciones, los conduce a fijar sus pensamientos en meditación sobre la vida celestial; y sin embargo no es una cosa vana o imaginaria, que, como se establece en la Ley, Dios otorga bendiciones terrenales a sus siervos como pruebas de su favor hacia ellos. Confieso, y digo, que no es en vano, o por nada, que se promete a los piadosos una abundancia de bendiciones terrenales, suficientes para el suministro de todas sus necesidades. Esto, además, siempre debe entenderse con esta limitación, que Dios otorgará estas bendiciones solo en la medida en que lo considere conveniente: y, en consecuencia, puede suceder que la bendición de Dios se manifieste en la vida de los hombres en general, y que, algunos de los piadosos se vean afectados por la pobreza, porque es para su bien. Pero si sucede que alguno de los fieles es llevado a la mendicidad, debe elevar sus mentes en alto, a ese estado bendito, en el que Dios los recompensará en gran medida por todo lo que ahora falta en las bendiciones de esta vida transitoria. También debemos tener esto en cuenta, que si Dios a veces involucra a los fieles en los mismos castigos por los cuales se venga de los impíos, viéndolos, por ejemplo, afectados con las mismas enfermedades, al hacerlo no hay inconsistencia; porque aunque no llegan a despreciar a Dios, ni se consagran a la iniquidad, ni actúan según su propia inclinación, ni se entregan por completo a la influencia del pecado como los malvados, sin embargo, no están libres de toda culpa; y, por lo tanto, no debe sorprendernos cuando a veces estén sujetos a castigos temporales. Sin embargo, estamos seguros de esto, de que Dios hace tal provisión para su propio pueblo, el cual, contento con su situación, nunca está necesitado; porque, viviendo con moderación, siempre tiene suficiente; como dice Pablo en Filipenses 4:12 “Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad”.

26.Él es misericordioso diariamente. El salmista repite aquí lo que él ya había dicho, que la gracia de Dios es una fuente de todas las bendiciones que nunca se puede agotar; y, por lo tanto, mientras es desplegada a los fieles, no solo tienen lo suficiente para el suministro de sus propios deseos, sino que también pueden asistir generosamente a otros. Lo que él agrega acerca de su descendencia se explica de diversas maneras. Que él está hablando de los hijos de los piadosos, no puede haber ninguna duda; y esto es evidente del versículo anterior. Pero cuando dice que será para bendición,41 algunos lo entienden como si él hubiera dicho: Serán los ministros de la generosidad de Dios, de modo que, según ellos, el sentido sería que seguirán el buen ejemplo de sus padres ayudando a los pobres y ejerciendo la liberalidad hacia todos los hombres. Pero me temo que esta explicación es demasiado refinada. Tampoco admito la interpretación que otros han dado, que el significado es que la gracia de Dios se manifestará tan claramente a los hijos de los santos, que sus nombres se emplearán en forma de oración, cuando se ora por la prosperidad y el éxito. Admito que este modo de expresión debe ser así entendido en varios lugares pero aquí, en mi opinión, David no hace nada más que ensalzar la continuación del favor de Dios de los padres a sus hijos, como si hubiera dicho, la bendición de Dios no termina con la muerte del justo, sino que se extiende incluso a sus hijos.42 Y ciertamente no hay herencia más segura en la que nuestros hijos puedan sucedernos, que cuando Dios, al recibirlos de la misma manera en su favor paternal, los hace partícipes de su bendición.

SALMO 37:27-29

27. Apártate del mal, y haz el bien, y habita para siempre.

28. Porque Jehová ama el juicio, y no desampara a sus mansos: Para siempre serán guardados; mas la descendencia de los impíos será cortada.

29. Los justos heredarán la tierra, y vivirán para siempre sobre ella.

27.Apártate del mal, y haz el bien, y habita para siempre. En este versículo David argumenta que, para realizar la bienaventuranza de la que ha hablado, debemos abstenernos de todo mal, realizar los deberes humanitarios y esforzarnos en hacer el bien a nuestros prójimos. Esta doctrina está en desacuerdo con los dictados de la naturaleza humana corrupta, pero, a pesar de ello, es cierto que muchos de los problemas y angustias en los que está involucrada toda la raza humana no proceden de ninguna otra causa que esta, que cada hombre, respectivamente, en su propia esfera, se entrega a la injusticia, el fraude, la extorsión y el mal, y despectivamente rechaza la bendición de Dios. Por lo tanto, es a consecuencia de las barreras que los hombres arrojan en su camino, que no logran la felicidad en este mundo, y que cada hombre en su propio lugar no posee la paz y la tranquilidad que le pertenecen. Es entonces con la más alta propiedad que David pasa de la doctrina del contexto anterior a esta exhortación: Porque si los mansos poseen la tierra, entonces cada uno, al considerar su propia felicidad y paz, también debe esforzarse por caminar rectamente, y aplicarse a obras de beneficencia. También se debe observar que conecta estas dos cosas: primero, que los fieles deben hacer el bien estrictamente, y, en segundo lugar, que deben abstenerse de hacer el mal, y esto lo hace con una buena razón: Porque como hemos visto en el salmo 34, a menudo sucede que la misma persona no solo actúa amablemente hacia ciertas personas, sino incluso con una mano generosa que se ocupa en gran medida de la suya, mientras tanto saquea a otros y acumula mediante la extorsión los recursos mediante los cuales muestra su liberalidad. Por lo tanto, cualquiera que esté deseoso de que sus buenos oficios sean aprobados por Dios, que se esfuerce por aliviar a sus hermanos que necesitan de su ayuda, pero que no hiera a uno para ayudar a otro, o afligir y hacer sufrir a uno para hacer feliz a otro. Ahora David, bajo estas dos expresiones, ha comprendido brevemente los deberes de la segunda tabla de la ley: Primero, que los piadosos mantengan sus manos libres de toda maldad, y no den ninguna ocasión de queja a ningún hombre, y, en segundo lugar, que no deben vivir para sí mismos, y para la promoción meramente de sus propios intereses privados, sino que deben esforzarse por promover el bien común de todos según sus oportunidades, y en la medida de sus posibilidades. Pero ya dijimos que la bendición que se promete a los justos, que “ellos heredarán la tierra”, no siempre se realiza en igual medida que a todo el pueblo de Dios, y la razón que asignamos para ello es que Dios no puede encontrar entre los hombres un ejemplo de tanta rectitud, sino que incluso los más perfectos se procuran mucha miseria por su propia culpa; y por lo tanto no es necesario que nos sorprenda cuando Dios retira, al menos en cierta medida, su bendición incluso de los de su pueblo. También sabemos a qué excesos tumultuosos se apresura la carne, a menos que el Señor la restrinja. Además, no hay nadie que esté dispuesto a meditar con alegría sobre la vida divina, si al tal no se le exhorta ni alienta con diversos motivos. Por eso es que la posesión de la tierra, que David aquí asigna a los hijos de Dios, no consiste (como los abogados definirían el término) en tener los pies plantados dentro de ella y en estar firmemente establecidos en ella, porque hay muchas fuentes de inquietud y aflicción aquí para perturbarlos. Y sin embargo, no se sigue que sea una mera ficción o cosa imaginaria lo que Él promete. Porque aunque la experiencia diaria nos muestra que los hijos de Dios aún no heredan la tierra, sin embargo, de acuerdo con la medida de nuestra fe, sentimos cuán eficaz es la bendición de Dios que, como un manantial que no se puede drenar, fluye continuamente. De hecho, son más que ciegos los que no perciben que los justos tienen actualmente esta recompensa, que Dios los defiende y los sostiene por su poder.

28.Porque Jehová ama el juicio. Debe observarse que esto es una confirmación de la doctrina contenida en la oración anterior, y aquí se hace descansar en un principio superior, a saber, que Dios se complace en la rectitud y en la verdad. El argumento parece estar incompleto, pero como David da por sentado —lo que debe estar profundamente arraigado en los corazones de todos los fieles— que el mundo está dirigido por la providencia de Dios, su conclusión es admirable. En primer lugar, entonces, debe admitirse que la condición de la humanidad no está bajo la dirección del azar, sino de la providencia de Dios, y que el mundo es conducido y gobernado por su consejo: Para que él regule de acuerdo con su beneplácito el desenlace de todas las cosas, y las controle por su poder; y, en segundo lugar, a esto se debe agregar lo que David dice aquí, que la justicia y la verdad son agradables a Dios. Por lo tanto, se sigue que serán felices todos los que llevan una vida recta e intachable entre los hombres, porque, disfrutando del favor de Dios, todo lo relacionado con ellos debe tener un resultado feliz y exitoso. Pero tengamos en cuenta que la promesa de la que se habla en este versículo debe entenderse en este sentido, que, si bien Dios se ha comprometido a preservar al piadoso, no es para apreciarlo continuamente en el retiro y la tranquilidad, sino para ayudarlos después de que por algún tiempo los ha probado bajo la cruz. Porque el lenguaje aquí empleado, Jehová no desampara a sus mansos, es tácitamente muy enfático. Por lo tanto, quienes separan el ejercicio de la paciencia del favor que Dios otorga al piadoso en esta vida, malinterpretan este salmo. Por el contrario, para que nadie pronuncie apresurada y precipitadamente el juicio, el profeta ruega a los fieles que lo suspendan hasta que Dios manifieste su disgusto después de la muerte de los malvados, al infligir castigo sobre su posteridad: La simiente de los malvados será cortada. Esto significa que, aunque los juicios de Dios no se ejecutan inmediatamente sobre los malvados e impíos, aun así, no son por eso nada mejores, ya que el castigo justamente debido a ellos, se extenderán a sus hijos. Si, entonces la maldición de Dios no se les inflige inmediatamente, no debe sorprendernos si se demora por un tiempo para manifestar el favor que él tiene hacia los fieles.

29.Los justos heredarán la tierra. La repetición de la misma doctrina aquí no es superflua, ya que es muy difícil imprimirla profundamente en nuestras mentes. Porque mientras todos buscan la felicidad, y apenas uno de cada cien la busca en Dios, sino que todos, por el contrario, al hacer provisión para sí mismos, provocan la venganza de Dios, como si fuere deliberadamente, y cada cual se esfuerza para sobresalir en hacerlo, de tal manera que algunos se manchan con el fraude y el perjurio, otros se entregan al robo y a la extorsión, algunos practican todo tipo de crueldad, y otros cometen actos de violencia e indignación incluso con la espada y el veneno. Además, como acabo de mencionar, y en varias otras ocasiones, el sentido en que se debe entender esta habitación eterna sobre la tierra, que aquí se promete a los justos, es que, a pesar de estar rodeados por problemas y cambios que ocurren en este mundo, con todo, Dios los guarda bajo sus alas; y aunque no hay nada duradero o estable bajo el cielo, aun así, los mantiene a salvo como si estuvieran protegidos en un refugio seguro. Y, finalmente, ellos disfrutan además de esa paz interior que es mejor que cien vidas, y que por lo tanto es justamente considerada como un privilegio que sobrepasa en valor e importancia a todos los demás.

SALMO 37:30-33

30. La boca del justo hablará sabiduría, y su lengua declarará juicio.

31. La ley de su Dios está en su corazón: Sus pies no resbalarán.

32. Acecha el impío al justo, y procura matarlo.

33. Jehová no lo dejará en su mano, ni lo condenará cuando le juzgaren.

30.La boca del justo hablará sabiduría. Como es costumbre entre los hipócritas sacar provecho de cualquier cosa que el Espíritu de Dios declare acerca de los justos y rectos, David aquí da una definición de la justicia que Dios requiere de parte de su hijos, y lo divide en tres partes principales. (1) Que su discurso debe ser con sinceridad y verdad, (2) que la ley de Dios reine en su corazón, y (3) que deberían ordenar su conducta correctamente. Algunos dan una exposición diferente de la primera parte de lo que hemos dado: dicen que los justos sirven como maestros y guías, al instruir a otros a vivir bien y guiarlos en el camino, y, por lo tanto, hablar sabiduría y emitir juicio es, en su opinión, del mismo significado que instruir a otros en la santa doctrina y entrenarlos en el temor de Dios. No desapruebo por completo esta explicación, pero me temo que es demasiado restringida. La sabiduría y la rectitud se oponen tanto al lenguaje profano y sucio por medio el cual los malvados se esfuerzan por borrar el nombre de Dios, como la astucia y el fraude, y toda clase de estratagemas y engaños, y también a las amenazas y terrores por medio los cuales se esfuerzan por asustar a los simples.43 Por lo tanto, el significado es, primero, que los justos hablen honorable y reverentemente de la justicia de Dios para que puedan apreciar en sí mismos y en otros, en gran medida, el conocimiento y el temor de Dios;44 en segundo lugar, que tanto en sus propios asuntos como en los de los demás, aprueban sin disfraz ni engaño lo que es justo y razonable, y no se dobleguen para justificar lo que es malo bajo el color y el barniz de la sofistería; y, finalmente, que nunca se apartan de la verdad.

31.A esto se agrega la integridad del corazón: v. 31. La ley de su Dios está en su corazón. Esto, aunque debería preceder en el orden secuencial, no está incorrectamente puesto en el segundo lugar aquí. Porque las Escrituras no se distinguen por observar una disposición exacta en la enumeración de virtudes y vicios. Además, la fuente de la cual procede esta integridad del corazón es que la Ley de Dios tiene su asiento en el corazón, y es solo el que prescribe la mejor regla de vida, refrena todos los afectos depravados y las lujurias, y le imbuye a las mentes de los hombres el amor a la rectitud. Porque a menos que sea investido con el Temor de Dios ningún hombre se consagrará consistente y constantemente a una vida de rectitud, ni esforzará por los demás en preferencia a sus propios intereses personales, ni renunciará a la codicia, ni dominará el orgullo y no mantendrá una guerra constante con su propia naturaleza. A continuación, sigue la tercera división, que se relaciona con la conducta externa: Sus pasos no se resbalarán. Algunos, de hecho, piensan que esto es una promesa, pero no tengo duda de que en esta cláusula David continúa la definición de justicia. El significado, por lo tanto, es que, aunque los hijos de Dios son tentados de diversas maneras a cometer pecados, y muchas cosas suceden instándolos a ello, y aunque los hombres, en su mayor parte, también se esfuerzan, hasta donde pueden, mediante su malicia para apartarlos del temor de Dios, sin embargo, debido a que la Ley de Dios gobierna y reina en sus corazones, no se deslizan, sino que cumplen su propósito con resolución firme y determinada, o al menos se adhieren al rumbo correcto

32-33.Acecha el impío al justo, y procura matarlo, etc. David aquí ilustra más claramente la naturaleza de la posesión de la tierra, de la que él había hablado, a saber, que Dios preserva a su propio pueblo, aunque está rodeado de enemigos en derredor. Y, por lo tanto, nuevamente se nos enseña que a los fieles no se les promete en el contexto precedente un estado de vida tranquilo, ni libre de todo problema y angustia. Si es así, estas dos declaraciones serían contradictorias: primero, que los fieles poseedores de una herencia disfrutan del reposo y el placer, y en segundo lugar, que aun así son entregados diariamente como ovejas a la boca de los lobos. Estos dos versículos, sin embargo, contienen este motivo especial de consuelo, que los fieles, aunque rodeados por una variedad de peligros, a pesar de ello escaparán y serán preservados en seguridad por la ayuda de Dios. En consecuencia, David les enseña aquí que cuando vean a sus enemigos acechándolos y buscando por todos los medios a su alcance para molestarlos, deben, por el contrario, considerar cuán profundamente interesado está Dios en el bienestar de su propio pueblo, y cuán cuidadosamente los cuida para preservarlos con seguridad. David ciertamente confiesa que las estratagemas a las que los malvados recurren al buscar no solo privar a los hombres de sus bienes, sino incluso quitarles la vida, son terribles en sí mismas, porque planean cruelmente su destrucción; pero nos enseña al mismo tiempo que debemos continuar perseverando con coraje firme y audaz, porque Dios ha prometido que él será nuestro guardián y defensor: Jehová no lo dejará en su mano. Sin embargo, esta circunstancia debería ser considerada, que Dios no siempre nos concede la liberación al principio, sino que a menudo lo retrasa hasta que parezca que estamos a punto de morir. En la última cláusula del versículo, también se nos amonesta que, por muy cuidadosamente que los hombres buenos puedan guardarse de ofender a alguien, y procurar asegurar la buena voluntad de todos, y evitar el debate y la contienda, sin embargo, no estarán exentos de acusaciones falsas: Jehová no los condenará cuando fueren juzgados. David no dice que recibirán los aplausos del mundo, y que sus virtudes se celebrarán con los elogios que merecen, pero Él los exhorta cuando tengan que ser juzgados, y como si estuvieran abrumados por la calumnia, para que ya se parezcan a los condenados, para descansar satisfechos con la protección de Dios, quien por fin manifestará su inocencia y la mantendrá contra los juicios injustos de los hombres. Si alguien objeta que, por el contrario, muchos de los hijos de Dios, después de haber sido condenados, han sufrido una muerte cruel y amarga, respondo que su vengador, sin embargo, está en el cielo.

Cristo fue ejecutado en la forma más cruel, y en circunstancias de profunda ignominia, pero a pesar de eso, como dice el profeta Isaías, Isaías 53:8, “Por cárcel y por juicio fue quitado…”, y de la misma manera Dios todavía está actuando diariamente hacia aquellos que son sus miembros. Si todavía se puede objetar que David está aquí discurriendo no de la vida venidera, sino del estado de los piadosos en la vida presente, debo repetir nuevamente en respuesta a esto la explicación que he dado antes, es decir, que las bendiciones terrenales están a disposición de Dios, y están reguladas por completo de acuerdo con su voluntad, y por eso es que nunca las otorga en igual medida a todos, sino de acuerdo con su sabiduría, y como Él lo ve apropiado, a veces retirándoles en todo o en parte, y en otras ocasiones mostrándolas a la vista de todos. En consecuencia, puede suceder que los santos mártires, después de haber sido condenados, también sean ejecutados como si Dios los hubiera abandonado, pero esto es solo porque es mejor para ellos mismos, y porque no desean nada más que glorificar a Dios con su muerte. Sin embargo, el que permite que los impíos ejerzan su crueldad, deja de ser el asertor de la justicia de sus siervos, porque Él abiertamente muestra ante sus ángeles y ante toda su Iglesia, que lo aprueba, y declara que él hará la investigación de ello; más aún, al sacarlos de la oscuridad en la que se han escondido, hace que sus cenizas produzcan un dulce y agradable olor. Finalmente, después de que el Señor haya permitido que se sientan abrumados por el reproche y la violencia, él pronunciará el juicio mediante el cual reivindicará su causa justa de las calumnias perversas y de las falsas acusaciones.

SALMO 37:34-36

34. Espera en Jehová, y guarda su camino, y Él te exaltará que heredes la tierra; cuando sean destruidos los malvados, Tú lo verás.

35. Yo he visto al terrible45 malvado, y que se extendía como laurel verde.46

36. Y desapareció, y he aquí ya no estaba; lo busqué en su sitio, y no fue hallado.

34.Espera en Jehová, y guarda su camino. David vuelve nuevamente al estilo de la exhortación, para que los fieles, confiando en las promesas de Dios y sostenidos por ella, no se dejen arrastrar de un lado a otro por ninguna tentación a través de tortuosas y pecaminosas maneras, sino que perseveren firmemente en el servicio a Dios. En primer lugar, los exhorta a tener esperanza y paciencia, como si les deseara, en medio de los tumultos y problemas de la vida, que confíen en Dios y guarden silencio hasta que Él les muestre nuevamente su rostro que por un tiempo tuvo escondido de ellos. De aquí surge, en segundo lugar, otra exhortación, que no se aparten del camino del Señor, porque donde quiera que prevalezcan la esperanza y la paciencia, restringirán las mentes de los hombres para que no irrumpan en algo ilícito y perverso. Sin duda, se encontrará que la razón por la cual todo hombre se esfuerza por promover su propio beneficio mediante prácticas perversas es que nadie depende de Dios, o que, si la fortuna no le sonríe rápidamente, piensa que es vano perseverar en la práctica de la equidad y la rectitud. Además, podemos aprender de este versículo, que si muchos, incluso los buenos y los rectos, son sometidos a la pobreza, y llevan una vida de aflicción prolongada y pruebas, sufren su castigo con justicia, porque, lejos de estar firmemente persuadidos que le pertenece a Dios como su propio oficio, no solo levantar a sus siervos del estiércol, sino también sacarlos de sus tumbas, apenas uno de cada cien espera pacientemente a Dios, y continúa perseverantemente en el curso correcto. David usa la palabra exaltar por una buena razón, para que sepamos que Dios a menudo extiende su mano a los fieles cuando parecen estar abrumados por el peso de sus calamidades. Luego agrega que los impíos perecerán ante los ojos de los piadosos. Si su fin no fuera muy diferente del de los justos, el estado en el que los réprobos ahora se regocijan por un tiempo atraería al mal fácilmente incluso al mejor de los hombres. Y, de hecho, Dios nos haría contemplar todos los días tales escenas si tuviéramos ojos para contemplar sus juicios. Y sin embargo, aunque todo el mundo estuviera cegado, Dios no deja de otorgar una justa recompensa a la maldad de los hombres; pero castigándolos de una manera más privada, Él retira de nosotros aquel fruto del cual nos priva nuestra propia estupidez.

35-36.Yo he visto al terrible malvado, etc. David aquí confirma, por su propia experiencia, lo que acabo de decir, a saber, que aunque los malvados están embriagados de su prosperidad y de ser admirados por todos a causa de ello, sin embargo, su felicidad es transitoria y evanescente y, por lo tanto, nada más que una mera ilusión. En el versículo 35, él nos dice que no es extraño ni inusual que los impíos, hinchados por su prosperidad, se extiendan por todas partes y den ocasión de terror a los inocentes. Luego agrega que su grandeza, que había sido considerada con tanto asombro, desaparece en un momento. En cuanto al significado de las palabras עריץ, arits, que hemos traducido por terrible, también podría traducirse como fuerte, porque la palabra de la que se deriva significa a veces aterrorizar y, a veces, fortalecer. La Palabra מתערה, mithareh, es tomada por algunos por verde, pero más bien significa descubrir o expandirse, ya que los árboles altos y anchos extienden sus ramas. No dudo que David aquí reprende la insolencia de aquellos que se jactan inmoderadamente. Desaparecer, en el verso 36, se usa para desvanecerse; y así nos amonesta a que permanezcamos quietos por un tiempo, para que pueda parecer, después de que haya muerto, que todo lo que el mundo admira en la prosperidad de los malvados ha sido solo una neblina.

SALMO 37:37-40

37. Observa al íntegro, y considera al justo; porque el fin de aquel hombre es paz.

38. Mas los transgresores serán todos a una destruidos; la posteridad de los impíos será cortada.

39. La salvación de los justos es de Jehová, y él es su fortaleza en el tiempo de la angustia.

40. Jehová los ayudará y los librará; los libertará de los impíos, y los preservará, por cuanto en Él confiaron.

37-38.Observa al íntegro, y considera al justo. David exhorta a los fieles a considerar diligentemente cada instancia con la que se encuentren por la gracia de Dios, así como por su juicio, pero enseña al mismo tiempo que es en vano que cualquiera se siente a juzgar por el primer aspecto de las cosas. Cuando los hombres no esperan paciente y silenciosamente el tiempo que Dios ha designado en su beneplácito, a menudo sucede que la fe se extingue, y al mismo tiempo, con ello perece la confianza en las promesas de Dios. Esta es la razón por la cual David nos exhorta a observar y considerar, porque cuando nuestras mentes están preocupadas por la tentación que una vez que se presenta a nuestra vista, el juicio apresurado es la causa de que seamos engañados. Pero si un hombre extiende su visión, como si fuera desde una torre de vigilancia, a una gran distancia, encontrará que se ha dicho con verdad, que el fin del reprobado y el fin de los justos respectivamente son muy extensamente diferentes. Esta cláusula, con respecto al final de estas dos clases de hombres, parece agregarse con precaución, para que aprendamos a suspender nuestro juicio si Dios no realiza inmediatamente lo que ha dicho. Si nos volviéramos impacientes con nuestros deseos, modifiquemos nuestras mentes mediante la reflexión, que el fin aún no ha llegado, y que corresponde dar tiempo a Dios para restaurar y ordenar el estado de confusión de las cosas. Algunos explican la palabra אחרית, ajarith, que hemos traducido como el fin de los malvados, o de su posteridad. Esto, sin embargo, es incorrecto. David se refiere solo a la diferencia que subsiste entre ellos y los justos al final; porque Dios, después de haber juzgado severamente a sus siervos y haber ejercido su paciencia, al final convierte su adversidad en bendición, mientras convierte la alegría de los impíos en llanto.

39.La salvación de los justos es de Jehová. La esencia del todo es que no importa lo que suceda, los justos serán salvados porque están en la mano de Dios y nunca podrán ser olvidados por Él. Esto debe notarse particularmente, que aquellos que están muy afligidos pueden ser sostenidos por la seguridad de que la salvación que esperan de Dios es infaliblemente segura, porque Dios es eterno y gobierna el mundo por su poder; como Cristo dijo: “Mi Padre que me las dio, Él es mayor que todos” (Juan 10:29).

40.David continúa inculcando este principio, que como la justicia es aprobada por Dios, nunca puede suceder que Él abandone a sus siervos fieles y los prive de su ayuda. Él, por lo tanto, exhorta a los verdaderos creyentes a depender de Dios, no solo cuando las cosas prosperan de acuerdo con sus deseos, sino incluso cuando están muy afligidos. Por medio de estas palabras, él enseña que es suficiente, si Dios solo imparte fortaleza a sus siervos, de modo que cuando estén severamente afligidos y oprimidos por la angustia, no desmayen bajo de ella, o cuando gimen bajo el peso de severas aflicciones, no se hundan bajo la carga. Con el mismo propósito también está la expresión que David usa dos veces en el último versículo, que Dios los librará. Mediante esta expresión, él advierte a los hijos de Dios que aprendan pacientemente a soportar las aflicciones, y que, si Dios las prolonga, a menudo deberían traer esto a su memoria, que después de haber probado su paciencia, al final los liberará.



14.En francés dice: “C’est, jouy des biens d’icelle en repos ferme et asseuré”. “Es decir, goza de las buenas cosas de ello en reposo seguro y tranquilo”.

15.En francés dice: “C’est, ton bon droict”. “Es decir, tu justa causa, o tu rectitud.

16.Es decir, no entres en comunión con.

17.La idoneidad de esta figura para expresar el carácter transitorio y efímero de la prosperidad de los malvados aparecerá aún más sorprendente cuando tomemos en consideración el gran calor del clima de Palestina.

18.Algunos traducen: “Habitarás en la tierra”. El verbo hebreo está en el estado imperativo; pero el imperativo en hebreo se usa a veces para el futuro indicativo (Glass. tom. 1, can. 40, p. 285).

19.En francés dice: “C’est dire, qui te vient loyaument”.

20.Los críticos modernos han variado tanto en sus interpretaciones de esta cláusula del versículo como aquellos que precedieron a Calvino, de quien se queja. Por ejemplo, Ainsworth dice: “Serás alimentado por la fe”, el arzobispo Secker, “Serás alimentado en abundancia”, Parkhurst, “Serás alimentado con seguridad”, Dathe, “Tunc terram inhabitabis et secure vivas”, asignando que la razón de esta traducción es que “pascere securitatem, sive si malis, in securitate, nihil aliud est quam secure vivere”; y Gesenius dice: “Sigue la verdad” o “busca ser fiel”, derivando el verbo de una raíz que significa deleitarse en o buscar.

21.En francés dice: “D’autant que Dieu est la part de nostre heritage, que nostre lot est escheu en lieux plaisan”.

22.Aquí Calvino da el sentido exacto del verbo hebreo ללג, galal. Literalmente significa arrojar, o delegar; y en este pasaje significa evidentemente: Derramar o delegar todas tus preocupaciones en Dios; “Arroja tu carga sobre él”, como dice el Salmo 55:22; “La metáfora está siendo tomada”, dice Cresswell, “de una carga que alguien que no es capaz de llevarla la pone sobre un hombre más fuerte”. Pero el Dr. Adam Clarke cree que la idea puede ser tomada del camello que se acuesta hasta que su carga sea rodada sobre él.

23.En francés dice: “Ou, qui vient à bout de ses entreprises”. “O, quien cumple sus maquinaciones”.

24.En francés dice: “C’est, y auront leurs plaisirs avec grande prosperite”. “es decir, tendrán su gozo en ello con gran prosperidad”

25.El hebreo traducido como silencio es דום, dom, de donde parece derivarse la palabra inglesa dumb (mudo). El silencia que se demanda aquí se opone a la murmuración o reclamo. La palabra es traducida por la LXX como ὑποταγνθι, estar sujeto, que no es una traducción exacta del término original, pero expresa bien el significado, porque este silencio implica la entera sujeción nuestra a la voluntad de Dios.

26.En francés dice: “De se venger, et de rendre mal pour mal”. “Vengarse, y pagar mal por mal”.

27.Dominus en hebreo es אדני, Adonai.

28.En En francés dice: “Comme s’ils avoyent puissance de faire de nous à leur plaisir”.

29.“A menudo se usa el día”, dice Ainsworth, “para el momento del castigo, como la posteridad se asombra en su día, Job 18:20; ¡Ay de ellos, porque ha llegado su día!” Jeremías 50: 27. Así que el día de Madián, Isaías 9:4, el día de Jezreel, Oseas 1:11, el día de Jerusalén, Salmo 137: 7”.

30.En francés dice: “De brebis destinées au sacrifice”.

31.En francés dice: “Ou, aux grans qui sont meschans”. “O, a los grandes que son malvados”.

32.Ainsworth traduce esta palabra, “abundante dinero”, lo cual él señala, “significa multitud, abundancia o depósito de riquezas, o cualquier otra cosa”. La LXX traduce como riquezas. La palabra inglesa mammon se deriva de esta palabra hebrea.

33.Este es el punto de vista tomado por Fry, quien traduce las palabras, “mejores son pocos de los justos, que la gran multitud de los malvados”. Con el término, el justo, él entiende que se refiere a Cristo.

34.“Deposita los días del recto, ordena en seguridad para ellos; Pues tal es la idea original de ירע” (Fry).

35.En francés dice: “Ou, l’excellence, c’est, les agneaux plus beaux et plus gras”. “O, la excelencia, es decir, los corderos más gordos y hermosos”.

36.En francés dice: “C’est, s’esvanouiront en brief”. “Es decir, rápidamente se desvanecerán”.

37.Generalmente se supone que hay aquí una alusión a los servicios sacrificiales del Antiguo Testamento. Los corderos fueron ofrecidos en grandes cantidades como holocaustos, y si la alusión es a estos sacrificios, como es altamente probable, la doctrina enseñada es que como la grasa de ellos se derritió, y fue consumida total y rápidamente por el fuego del altar del holocausto, así los malvados se derretirán y serán rápidamente consumidos en el fuego de la ira de Jehová. La Versión Caldea parafrasea la última cláusula así: “Serán consumidos en el humo del Gehena” o del infierno.

38.En francés dice: “Comme escumeurs de mer sans jamais avoir de quoy satisfaire”. “Como los piratas, que nunca tienen con que pagar”.

39.En francés dice: “Comme s’il y avoit, Ceux qui beniront les justes, possederont, etc.”.

40.Dice el Dr. Adam Clark, “ni el texto”, “ni ninguna de las versiones, comunican que se refiera a la caída en el pecado, sino el caer en aflicción y dificultad”, etc.

41.Esa es también la traducción de la LXX, σπέζμα αὐτου εἰς εὐλογίαν ἕσται.

42.Ainsworth dice: “Y su simiente está en la bendición”, y entiende las palabras como significando que los hijos del justo “están en la bendición, o son designados para la bendición, como sus herederos”, Génesis 28: 3; 1 Pedro 3: 9; y que ellos seguirán teniendo abundancia, a pesar de la liberalidad de sus padres, porque “la bendición del Señor enriquece”, Proverbios 10:22.

43.En francés dice: “Par lesquelles ils taschent d’espouvanter les simples”.

44.En francés dice: “En toutes les parties de la cognoissance et crainte de Dieu”.

45.Causando terror por todo lado.

46.El significado apropiado de la palabra אזרח, azrach, ha sido controversial entre los intérpretes, y se ha traducido de diversas maneras. La mayoría de los Rabinos y muchos comentaristas modernos, como Mudge, Waterland, Gesenius y otros, opinan que la lectura preferible es “como un árbol autóctono o nativo”, es decir, un árbol que florece en su tierra natal, donde crece más vigorosamente, y adquiere su crecimiento más grande y más hermoso. La Septuaginta lo traduce, ὼς τὰς χέδρους του Λιβάνου, “como los cedros del Líbano”; siendo autóctono, crecen por sí mismos y son árboles nobles. Algunos suponen que los traductores de esta versión deben haber tenido una lectura diferente en sus Biblias hebreas de lo que está en nuestras copias actuales; y otros que, como es común con ellos, parafrasean las palabras originales, con mayor claridad para expresar su significado. La traducción de la Septuaginta es seguida por las versiones Vulgata, Árabe y Etíope, por Houbigant, Boothroyd, Geddes y otras buenas autoridades. Ainsworth dice: “Como un laurel verde que crece por sí mismo”. Bythner dice que no puede dar razón para traducir la palabra como laurel. “Para la lectura de árbol de laurel”, dice el Comentario Ilustrado de la Biblia, “no conocemos ninguna autoridad, excepto la muy débil que ofrecen algunas de las antiguas versiones de este país y del Continente”.




SALMO 38
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David, sufriendo bajo una enfermedad grave y peligrosa, como puede conjeturarse, reconoce que el Señor lo castiga y le ruega que aleje su enojo de él. A fin de inducir a Dios a tener misericordia de él con mayor efectividad, llora ante Él, en una variedad de detalles, debido a la severidad de sus aflicciones. Estos los consideraremos por separado y en orden.

Un Salmo de David que se debe recordar.47 El título de este salmo se refiere a su tema. Algunos suponen que es el comienzo de una canción común, porque en otros salmos, el comienzo de la canción, en la misma sintonía con la que fueron escritos, es comúnmente prefijada, pero tal interpretación es antinatural y sin fundamento. En lugar de esto, prefiero pensar que el título indica que David compuso este salmo como un memorial para sí mismo, así como para otros, para que no olvidara demasiado pronto el castigo por el cual Dios lo había afligido. Él sabía cuán fácil y rápidamente desaparecen de la mente los castigos con los que Dios nos visita, y que deberían servirnos como medio de instrucción para toda nuestra vida. También era consciente de su gran vocación; porque, como fue nombrado maestro y profesor de toda la Iglesia, era necesario que todo lo que él mismo había aprendido en particular mediante la enseñanza divina se diera a conocer, y se apropiaría para el uso de todos, de que todos pudieran obtener ganancias de ese modo. Por lo tanto, se nos advierte que es un ejercicio muy provechoso recordar a menudo los castigos con los que Dios nos afligió por nuestros pecados.

SALMO 38:1-5

1. Oración de un penitente. Salmo de David, para recordar. ¡Oh Jehová!, no me reprendas en tu furor, ni me castigues en tu ira.

2. Porque tus saetas cayeron sobre mí,48 y sobre mí ha descendido tu mano.

3. Nada hay sano en mi carne, a causa de tu ira; ni hay paz en mis huesos, a causa de mi pecado.

4. Porque mis iniquidades se han puesto sobre mi cabeza; como carga pesada se han agravado sobre mí.

5. Mis heridas se han podrido, están corrompidas, debido a mi falta de juicio.

1.¡Oh Jehová!, no me reprendas en tu furor. Como ya expuse este versículo al principio del sexto salmo, donde ocurre, y para que no resulte tedioso para el lector, lo notaré más brevemente aquí. David no pide expresamente que se eliminen sus aflicciones, sino solo que Dios moderara la severidad de sus castigos. Por lo tanto, podemos inferir que David no dio rienda suelta a los deseos de la carne, sino que ofreció su oración ferviente en un espíritu de devoción de alguien justamente castigado. Naturalmente, todos los hombres desean que se les conceda permiso para pecar con impunidad. Pero David establece una restricción sobre sus deseos, y no desea que el favor y la indulgencia de Dios se extiendan más allá de toda medida, sino que se contenta con mitigar su aflicción; como si hubiera dicho: Señor, estoy dispuesto a ser castigado por Ti, pero mientras tanto te ruego que no me aflijas más de lo que pueda soportar, sino que atenúes la fiereza de tu indignación según la medida de mi enfermedad, no sea que la gravedad de la aflicción me abrume por completo. Esta oración, como ya he dicho, fue enmarcada según la regla de la piedad, porque no contiene nada más que lo que Dios promete a todos sus hijos. También debe notarse que David no se complace en secreto con un espíritu inquieto y quejoso, sino que difunde su queja ante Dios, y esto lo hace no a manera de queja pecaminosa, sino en oración humilde y en confesión sincera, acompañadas de la esperanza de obtener el perdón. David usa el término furor e ira como denotando rigor extremo, y los ha contrastado con el castigo paternal.

2.Porque tus saetas cayeron sobre mí. Él muestra que estaba obligado por la extrema necesidad a pedir un alivio de su miseria, porque fue aplastado por el peso de la carga que sostenía. Esta regla siempre se debe observar en nuestras oraciones: Mantener las promesas de Dios presentes a nuestra vista. Pero Dios ha prometido que castigará a sus siervos, no según sus desvíos, sino hasta donde puedan soportar. Esta es la razón por la cual los santos a menudo hablan de su propia debilidad, cuando están severamente oprimidos por la aflicción. David describe muy correctamente la enfermedad bajo la cual trabajó, por los términos, las flechas y la mano, o el castigo de Dios. Si no hubiera sido persuadido de que era Dios quien lo afligía así, nunca podría haber sido llevado a buscar de él la liberación de su aflicción. Sabemos que la gran mayoría de los hombres están cegados por los juicios de Dios, e imaginan que son completamente los acontecimientos del azar, y apenas uno de cada cien discierne en ellos la mano de Dios. Pero en su enfermedad, como en todas sus otras adversidades, David ve la mano de Dios levantada para castigarlo por sus pecados. Y ciertamente, el hombre que estima su aflicción solo por el sentimiento de dolor que produce, y lo ve de otra manera, no difiere en nada de las bestias del campo. Como todo castigo de Dios debería recordarnos su juicio, la verdadera sabiduría de los santos, como declara el profeta, “pero el pueblo no se convirtió al que lo castigaba, ni buscó a Jehová de los ejércitos” (Isaías 9:13).

El pronombre su es por lo tanto enfático. Las palabras de David son, como si hubiera dicho, no tengo que ver con un hombre mortal, que puede disparar sus flechas con una fuerza solo en proporción a su propia fortaleza, sino que tengo que ver con Dios, que puede descargar las flechas que salen de su mano con una fuerza totalmente abrumadora.

3.Nada hay sano en mi carne. Otros lo traducen como No hay belleza; pero esto no parece ser tan adecuado. En la cláusula que sigue, David atribuye a Dios la alabanza de la justicia, sin la cual el reconocimiento que hizo anteriormente sería de poca utilidad; más aún, en lugar de esto, tal reconocimiento a veces exaspera las mentes de los hombres, de modo que provocan aún más la ira de Dios, acusándolo de crueldad y derramando horribles blasfemias contra Él. Nada, por lo tanto, puede ser más absurdo que imaginar que hay en Dios un poder tan supremo y absoluto (como se lo denomina) como para privarlo de su rectitud. Tan pronto como David reconoció que su aflicción provenía de Dios, recurre a su propio pecado como la causa del desagrado divino, porque ya estaba completamente satisfecho en su propia mente que Dios no es como un tirano que ejerce la crueldad innecesariamente y al azar, sino como un juez justo que nunca manifiesta su descontento al infligir juicios, sino cuando se siente gravemente ofendido. Si, entonces, le rendimos a Dios la alabanza que se le debe, aprendamos a conectar nuestros pecados con su ira mediante el ejemplo de David.

4.Porque mis iniquidades se han puesto sobre mi cabeza. Aquí se queja de que está abrumado por sus pecados como por una pesada carga, por lo que se desmaya por completo bajo su peso; y, sin embargo, confirma nuevamente la doctrina que ya dijimos, que sufrió merecidamente la ira de Dios, que le había sido infligida de una manera tan severa y terrible. La palabra עון, avon, que hemos traducido como iniquidades, sin duda a menudo significa castigo, pero esto es solo en un sentido secundario y metafórico. También estoy dispuesto a admitir que David asigna al efecto lo que es propio de la causa, cuando describe mediante el apelativo iniquidades el castigo que había obtenido por su propio pecado; y sin embargo, mismo tiempo, su propósito es clara y distintamente confesar que todas las aflicciones que sufrió debían imputarse a sus pecados. No pelea con Dios por la severidad extrema de su castigo, como lo hizo Caín, quien dijo: “Mi castigo es más grande de lo que yo puedo soportar” (Génesis 4:13).

Es verdad, de hecho, que Moisés usa la misma Palabra עון, avon, en ese pasaje, de modo que existe cierta similitud entre el lenguaje de David y el de Caín. Pero el significado de David es muy diferente. Cuando tentaciones como estas se insinuaban en su mente, ¿Te afligiría Dios más severamente de lo que te aflige? Ciertamente, como no está haciendo nada para aliviarte, es una señal segura de que te quiere ver destruido y convertido en anda; Él no solo desprecia tus suspiros y gemidos, sino que cuanto más te ve derribado y abandonado, te persigue con mayor ferocidad y con mayor rigor; para evitar la entrada de tales pensamientos y sospechas malvadas, se defendió a sí mismo como con un escudo por esta consideración, que estaba afligido por el justo juicio de Dios. Él ha atribuido aquí sus propios pecados como la causa del peso de la ira de Dios que sintió; y como veremos en el siguiente verso, reconoce nuevamente que lo que ahora está sufriendo fue provocado por su propia necedad. Aunque, al llorar sus propias miserias, puede parecer que en alguna medida se pelea con Dios, sin embargo, aún aprecia la humilde convicción (porque Dios no aflige más allá de toda medida) de que no hay descanso para él, sino que implora al Divino compasión y perdón; mientras que los impíos, aunque condenados por sus propias conciencias de culpabilidad, murmuran contra Dios como las bestias salvajes, que en su furia roen las cadenas con las que están atados.

5.Mis heridas49 se han podrido. En este versículo, David aboga por la larga continuación de su enfermedad como argumento para obtener algún alivio. Cuando el Señor declara, concerniente a su Iglesia, “que su tiempo es ya cumplido, que su pecado es perdonado; que doble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus pecados” (Isaías 40: 2) su significado es que cuando él ha castigado suficientemente a su pueblo, rápidamente se pacifica para con ellos; más aún, que si continúa manifestando su disgusto durante demasiado tiempo, por su misericordia, por así decirlo, se cansa de ello, de modo que se apresura a dar la liberación, como dice en otro lugar, “por amor de mi nombre diferiré mi ira, y para alabanza mía la reprimiré para no destruirte. He aquí te he purificado, y no como a plata; te he escogido en horno de aflicción” (Isaías 48: 9, 10).

Por lo tanto, el propósito que David tiene a la vista, quejándose de la larga continuación de su miseria es que, cuando haya soportado el castigo que había merecido, finalmente podría obtener la liberación. Ciertamente, no fue una pequeña prueba para este siervo de Dios que se mantuviera en continuo languidecimiento y, por así decirlo, que se pudriera y se disolviera en la corrupción en medio de sus miserias. En esto, su constancia es más digna de ser admirada, ya que no desmayó debido al largo período de demora, ni falló bajo la inmensa carga de sufrimiento. Al usar el término falta de juicio en lugar de pecado, no busca de esta manera atenuar sus faltas, como lo hacen los hipócritas cuando no pueden escapar de la acusación de culpa; porque para excusarse en parte, alegan la falsa pretensión de ignorancia, suplican y desear que se les crea que erraron por imprudencia e inadvertencia. Pero, de acuerdo con un modo común de expresión en el idioma hebreo, mediante el uso del término falta de juicio o necedad, reconoce que había estado fuera de sí, cuando obedecía los deseos de la carne en oposición a Dios. El Espíritu, al emplear este término en tantos lugares para designar los crímenes más atroces, ciertamente no quiere atenuar la criminalidad de los hombres, como si fueran simplemente culpables de algunos delitos leves, sino que los acusa con furia maníaca, porque cegados por deseos impíos, vuelan voluntariamente frente a su Creador. En consecuencia, el pecado siempre está unido a la necedad o a la locura. Es en este sentido que David habla de su propia necedad; como si hubiera dicho que estaba vacío de razón y conducido por locura, como la rabieta encaprichada de las bestias salvajes, cuando dejaba de lado a Dios y seguía sus propios deseos.

SALMO 38:6-10

6. Estoy encorvado, estoy humillado en gran manera, ando enlutado [lit. negro] todo el día.

7. Porque mis lomos están llenos de ardor [o inflamación],50 y nada hay sano en mi carne.

8 Estoy debilitado y molido en gran manera; he rugido a causa de la conmoción de mi corazón.

9. ¡Oh Señor!,51 Tú conoces todos mis deseos, y mi dolor no te es oculto.

10. Mi corazón está acongojado, me ha dejado mi vigor, y en cuanto a la luz de mis ojos, también se ha ido de mí.

6.Estoy encorvado, estoy humillado en gran manera. Esta descripción muestra claramente que este hombre santo fue oprimido con un dolor extremo, tanto que es sorprendente cómo, bajo una acumulación tan grande de miserias, su fe fue lo suficientemente fuerte como para soportar su mente. Cuando dice estoy humillado, parece tácitamente contrastar su humildad y abatimiento con el orgullo y la terquedad de muchos, que se niegan a ser humillados por los muchos castigos con los que Dios los aflige, sino que se endurecen, atreviéndose a resistir y oponerse. Sin duda, deben sentir el dolor de sus aflicciones, pero caen en tal estado de insensibilidad, que no se ven afectados por ello. David entonces, a partir de esta circunstancia, presenta un argumento para inducir a su Juez celestial a tener compasión de él, mostrando que no era uno de los que obstinadamente se rebelan contra Él, y se niegan a inclinarse en humilde sumisión, incluso mientras la mano de Dios sobre ellos; sino que él está abatido y humillado, así como el apóstol Pedro exhorta a todos los piadosos a “humillarse bajo la poderosa mano de Dios” (1 Pedro 5: 6). Aprendamos, por lo tanto, que no hay otra manera por la cual podamos obtener consuelo bajo nuestras aflicciones, que dejando de lado toda obstinación y orgullo, y sometiéndonos humildemente al castigo de Dios. La Palabra קודר, koder, que he traducido como negro, es interpretada por otros como vestido de negro,52 y se explica que se refiere a la indumentaria exterior, cuyo color negro siempre ha sido una muestra de dolor. Pero la opinión de quienes la entienden que se refiere a negrura de la piel es más correcta; porque sabemos que el dolor hace que los rostros de los hombres sean delgados, pálidos y negros. David, por lo tanto, con esta muestra de dolor, describe la grandeza de su aflicción, porque el color natural de su rostro se había desvanecido, y era como un cadáver, ya marchito y encogido.

7-8.Porque mis lomos están llenos de ardor. En este verso, la palabra כמלים, kesalaim, a la que he traducido como lomos, algunos la traducen flancos. Pero la opinión más generalizada es que denota la parte debajo de los lomos, que se extiende hacia la cadera, o el espacio entre los muslos y los flancos, donde se supone que estaba el dolor. Los comentaristas también difieren en su opinión respecto a la palabra נקלה, nikleh, que he traducido como ardor. En mi traducción he seguido a aquellos que se adhieren al significado original de la palabra; porque el verbo קלה, kalah, significa quemar, o consumir con fuego. Otros, ciertamente la explican, no impropiamente, en el sentido de inmundicia y corrupción. Sin embargo, no estoy dispuesto a limitarla a un dolor. En mi opinión, el sentido simplemente es que sus lomos, o flancos, o muslos, estaban llenos de una enfermedad inflamatoria, o al menos estaban cubiertos con úlceras pútridas; porque estas partes del cuerpo están más sujetas a la inflamación y son más susceptibles de contraer humores putrefactos. Algunos lo explican alegóricamente, en el sentido de que David parecía repugnante ante sus propios ojos cuando pensaba en su reproche; pero esto parece demasiado forzado. Cuando agrega en el v. 8., que estaba debilitado y molido en gran manera, confirma aún más lo que había dicho en los versículos anteriores: Porque mediante estos diversos términos deseaba expresar la intolerable vehemencia de su dolor. Ahora, como un hombre que se distingue por su coraje, no clama ni se queja, y como sabemos que David no se acobardó al soportar sus aflicciones, podemos deducir de esto que sus sufrimientos fueron severos y dolorosos en extremo, en la medida en que no solo lloró amargamente, sino que también se vio obligado a gritar y quejarse. El sustantivo נהמת, nahamath, que he traducido como rugir, puede derivarse de otro verbo diferente al que David ha usado aquí; pero el significado es obvio, a saber, que las emociones incontrolables de su corazón lo obligaron a gritar.

9.¡Oh Señor! Tú conoces todo mi deseo. David agrega esto, no tanto con respecto a Dios, como para fortalecerse a sí mismo con la esperanza de obtener algún alivio de su aflicción, y así animarse a sí mismo a la oración perseverante. Puede explicarse en un doble sentido, ya sea para denotar su segura confianza de que el Señor oyó sus oraciones y gemidos, o una simple declaración de que había derramado ante Dios todos sus cuidados y problemas; pero el significado es sustancialmente el mismo: Mientras los hombres alberguen alguna duda sobre si sus gemidos han llegado delante de Dios, se mantienen en constante inquietud y temor, lo que encadena y cautiva sus mentes, de modo que no pueden elevar sus almas a Dios. Por el contrario, una firme convicción de que nuestros gemidos no desaparecen en su ascenso a Dios, sino que los oye amablemente y los escucha con familiaridad, produce prontitud y presteza para dedicarse a la oración. Por lo tanto, ello podría probar que no es un pequeño motivo de estímulo para David, que se acercó a Dios no con un corazón vacilante y tembloroso, sino fortalecido y animado por la seguridad de la que hemos hablado, y de la cual él mismo habla en otro lugar, que sus lágrimas fueron guardadas en la redoma de Dios, (Salmo 56: 8). Para que podamos obtener acceso a Dios, debemos creer que Él es “galardonador de los que lo buscan diligentemente”, como el apóstol declara en su Epístola a los Hebreos, (Hebreos 11:6). Pero prefiero la otra interpretación, que David aquí declara que había descargado todas sus penas en el seno de Dios. La razón por la cual la mayor parte de los hombres no obtienen ningún beneficio de gemir en su tristeza es que no dirigen sus oraciones y gemidos a Dios. David, entonces, para animarse a sí mismo con la convicción segura de que Dios será su libertador, dice que siempre había sido testigo de sus dolores y que estaba bien relacionado con ellos, porque no se había entregado a un espíritu doloroso, ni derramó sus quejas y aullidos al aire, como suelen hacer los incrédulos, sino que se extendió ante Dios mismo todos los deseos de su corazón.

10.Mi corazón está acongojado. El verbo que David usa aquí significa viajar o deambular de aquí para allá; pero aquí se toma como agitación o inquietud que la angustia del corazón engendra cuando no sabemos qué hacer. Según que la mente de las personas se inquiete, así también deambulan por todos lados, y entonces se puede decir que su corazón gira o corre de un lado a otro. Pero dado que la fe, cuando una vez nos ha llevado a la obediencia a Dios, mantiene nuestras mentes fijadas en su palabra, aquí podría plantearse a modo de objeción: ¿Cómo es que el corazón de David se vio tan afectado por la inquietud y la aflicción? A esto respondo que, a pesar de que continuó caminando en los caminos de Dios, mientras que estaba sostenido por las promesas de Dios, no estaba del todo exento de la debilidad humana. Y, de hecho, siempre sucederá que tan pronto como caigamos en algún peligro, nuestra carne nos sugerirá varios cambios y mecanismos, y nos llevará a muchos errores en busca de consejo; de modo que incluso los más seguros fracasarían y se extraviarían, a menos que la persona se impusiera la misma restricción por la cual David estaba preservado y sometido, es decir, manteniendo todos sus pensamientos encerrados dentro de los límites de la palabra de Dios. Incluso en las oraciones que ofrecemos cuando nuestras mentes están tranquilas, experimentamos demasiado bien cuán fácilmente nuestras mentes se desvían, y deambulamos tras pensamientos vanos y frívolos, y lo difícil que es mantenerlos ininterrumpidamente atentos y fijados con el mismo grado de intensidad sobre el objeto de nuestro deseo. Si esto sucede cuando no nos vemos sometidos a un juicio severo, ¿qué sucederá cuando nos veamos sacudidos por tormentas violentas y tempestades que amenazan con miles de muertes y cuando no hay forma de escapar de ellas? Por lo tanto, no es de extrañar que desviaran el corazón de David, por lo que estaba sujeto a varias emociones en medio de tales agitaciones tempestuosas. Agrega que su vigor le había fallado, como si se hubiera comparado a un hombre muerto. Lo que agrega respecto a la luz de sus ojos, algunos entienden como si hubiera dicho que estaba tan oprimido por la desesperación de todos los lados, que no le quedaba ningún juicio o prudencia. Sin embargo, el significado más simple es que la luz de la vida le fue quitada, porque en ella la energía del alma se muestra en primer lugar.

SALMO 38:11-14

11. Mis amigos y mis compañeros se mantienen lejos de mi dolor, y mis cercanos se han alejado.

12. Los que buscan mi vida me han tendido lazos, y los que procuran mi mal hablan iniquidades, y meditan engaños todo el día.

13. Mas yo, como si fuera sordo, no oigo; y soy como mudo que no abre la boca.

14. Soy, pues, como un hombre que no oye, y en cuya boca no hay reprensiones.

11.Mis amigos y mis compañeros se mantienen lejos de mi dolor. Aquí David enumera otras circunstancias para mostrar el carácter agravado de su miseria, para poder excitar la compasión de Dios. Una de ellas es que no encuentra ayuda ni solaz entre los hombres. Al decir que sus amigos se apartan de él, quiere decir que dejan de realizar alguna de las funciones humanitarias hacia él. Esto puede suceder ya sea por orgullo o por miedo. Si se retiraban de este pobre hombre afligido porque lo despreciaban, eran crueles y orgullosos; y si le negaban su asistencia por miedo a llegar a ser odiados, era la cobardía más imperdonable. Pero mientras tanto, aumentaba no poco la calamidad de David, que incluso sus amigos y parientes no se atrevían a ofrecerle ninguna muestra de compasión hacia él. De hecho, es una prueba muy dolorosa cuando un hombre, que ha tenido una gran cantidad de amigos, llega a ser abandonado por todos ellos.

12.Los que buscan mi vida me han tendido lazos etc. Aquí se agrega otra circunstancia, que los enemigos de David le tendieron trampas, y hablaron sobre su destrucción, y entre ellos tramaban engaños.53 El significado de lo que se afirma es que, mientras sus amigos se quedaban quietos y no hacían nada para ayudarlo, sus enemigos se animaban vigorosamente y buscaban por todos los medios destruirlo. Él dice que buscan su vida, porque como eran sus enemigos mortales y hombres sedientos de sangre, no estaban contentos con hacerle algo simple, sino que buscaban su destrucción furiosamente. Él, sin embargo, aquí no se queja tanto de que lo atacaron por la fuerza de las armas y con violencia, ya que los acusa de conspiración maliciosa, que designa en primer lugar metafóricamente por el término lazos, y luego agrega en términos claros, que hablan de su destrucción y que secretamente consultaban entre ellos cómo podrían hacerle daño. Ahora, como es seguro, David no toma prestada una retórica artificial del tribunal (como lo hacen los oradores profanos cuando defienden su causa) para ganar el favor de Dios, sino que saca sus argumentos de la Palabra de Dios, las oraciones que él reúne aquí para la confirmación de su fe deberíamos hacerlas nuestras. Si estamos completamente desprovistos de asistencia y ayuda humanas, si nuestros amigos nos fallan en el momento de necesidad, y si otros buscan nuestra ruina y exhalan nada más que destrucción contra nosotros, recordemos que no es en vano para nosotros. Poner estas cosas en oración delante Dios, cuya providencia es socorrer a los que están en la miseria para tomar bajo su protección a aquellos que son pérfidamente abandonados y traicionados, para refrenar a los malvados, y no solo para resistir su violencia, sino también para anticipar sus consejos engañosos y frustrar sus intenciones.

13-14.Mas yo, como si fuera sordo, no oigo, etc. El escritor inspirado aquí se compara con un hombre mudo y sordo, por dos razones. En primer lugar, insinúa que estaba tan abrumado por los juicios falsos y perversos de sus enemigos, que ni siquiera se le permitió abrir la boca en su propia defensa. En segundo lugar, alega ante Dios su propia paciencia, como una súplica para inducir a Dios a que tenga más compasión de él; porque esa mansedumbre y dulzura, no solo por una buena razón garantiza el favor de los afligidos y los inocentes, sino que también es un signo de verdadera piedad. Aquellos que dependen del mundo, y que solo tienen respeto por los hombres, si no pueden vengar las heridas que les han sido infligidas, manifiestan por mediante sus fuertes quejas claramente furia y la ira ardiente de sus corazones. Por lo tanto, para que un hombre pueda soportar silenciosa y pacientemente la insolencia, la violencia, la calumnia y el engaño de sus enemigos, es necesario que confíe en Dios. El hombre que está completamente convencido en su propio corazón de que Dios es su defensor, abrigará su esperanza en silencio y, al pedirle ayuda, pondrá freno a sus propias pasiones. En consecuencia, Pablo, en Romanos 12:19, dice muy correctamente que “dejamos la ira” cuando, oprimidos ante el mundo, aun así, todavía descansamos en Dios. Por otro lado, quien da rienda suelta a sus pasiones, le quita todo lo que puede a Dios, a quien únicamente pertenece el derecho de tomar venganza, y se priva de su ayuda. De hecho, es cierto que, si David hubiera obtenido una audiencia, habría estado preparado para defender su propia inocencia; pero percibiendo que no le sirvió de nada, más aún, que fue impedido y excluido de toda defensa de su causa, humildemente se sometió, esperando pacientemente al Juez celestial. Por lo tanto, dice que guardó silencio como si ya hubiera sido condenado y se hubiera quedado mudo. Y de hecho es muy difícil, cuando somos conscientes de nuestra propia inocencia, paciente y silenciosamente soportar una condena injusta, como si todo argumento nos hubiera fallado, y no tuviéramos ninguna excusa ni nos quedara respuesta.

SALMO 38:15-20

15. Porque en Ti, oh Jehová, he esperado: Tú responderás, Jehová ¡Oh Señor!54 mi Dios.

16. Porque dije: No se alegren de mí; cuando mi pie resbale, no se engrandezcan sobre mí.

17. Ciertamente yo estoy a punto de caer, y mi dolor está continuamente delante de mí.

18. Ciertamente, confesaré mi maldad, y estoy contristado por mi pecado.

19. Sin embargo, mis enemigos están vivos y se hacen fuertes, y los que se oponen sin causa contra mí se han hecho poderosos.

20. Y los que pagan mal por bien me son contrarios, porque yo sigo lo que es bueno.

15.Porque en Ti, oh Jehová, he esperado. David aquí muestra que la fuente de su paciencia consistía en esto, que, confiando en la gracia de Dios, venció todas las tentaciones del mundo. Y ciertamente, la mente del hombre nunca será guiada por la amabilidad y la mansedumbre, ni podrá dominar sus pasiones, hasta que haya aprendido a nunca abandonar la esperanza. El salmista, al mismo tiempo, agrega, que atesoró su esperanza mediante la meditación constante, para no ceder a la desesperación. Y este es el único medio de nuestra perseverancia, cuando, sobre la base de sus propias promesas, de las cuales estamos provistos, apelamos a Él, más aún, ponemos ante nosotros nuestra fidelidad y su constancia en cumplir lo que ha prometido, somos garantías para nosotros mismos hacia Él. En consecuencia, Pablo, en Romanos 5:4, une muy apropiadamente la paciencia a la esperanza y al consuelo. La repetición de los términos en este versículo muestra que este hombre santo fue sometido a un conflicto severo y arduo. Tú, dice él, ¡Oh Señor! Dios mío, me responderás. Su lenguaje da a entender que, si Dios se demora para acudir en su ayuda, había razones para temer que se desmayara de cansancio o cayera en la desesperación, a menos que, estableciendo esta doble defensa ante él, perseverara valientemente en el conflicto.

16.Porque dije: No se alegren de mí. Aquí también confirma su fe y su fervor en la oración a partir de esta consideración, que, si él fuera desamparado por Dios, sus enemigos triunfarían. Esta indignidad, por su parte, tiene un peso no menor en inducir a Dios a ayudarnos; porque los malvados, al engrandecerse así contra nosotros y burlarse de nosotros, no solo hacen guerra con nuestra carne, sino que también atacan nuestra fe y se esfuerzan por destruir todo lo que hay de religión y temor de Dios en nuestros corazones. ¿Cuál es el objeto de todas sus burlas, sino para persuadirnos de que lo que Dios ha prometido es vano y sin valor? El salmista inmediatamente agrega que no es sin causa que es asaltado con el temor de que sus enemigos se regocijen con él, ya que él ya había tenido la experiencia de sus orgullosos alardes. Este pasaje nos enseña que, en la medida en que nuestros enemigos aumentan en insolencia y crueldad hacia nosotros, o, viéndonos ya abrumados por una pesada carga de adversidades, en su orgulloso desprecio nos pisoteen bajo sus pies, debemos apreciar la esperanza mayor de que Dios vendrá en nuestra ayuda.

17.Ciertamente yo estoy a punto de caer. Este versículo ha llevado a los expositores a suponer que David estaba afligido por una llaga, de la cual tenía miedo que había traído sobre él la debilidad de detenerse todos sus días; pero ya he mostrado, en el Salmo 35:15, que esta suposición es muy improbable. Ciertamente, no tenemos una razón mayor para suponer que David era cojo como si Jeremías también lo hubiera sido, cuando dijo: “Todos mis familiares observaban si caería” (Jeremías 20:10).

Por lo tanto, creo que David emplea aquí un modo de expresión metafórica, y que su significado es que, si Dios no venía pronto en su ayuda, no había ninguna esperanza de que alguna vez fuera restaurado a su condición anterior, y que estaba tan afligido que caminaría como si hubiera sido mutilado o cojo todos los días de su vida.55 A continuación sigue a modo de exposición, que su dolor está continuamente delante de él. La sensación es que estaba tan terriblemente afligido, que no podía olvidarlo ni por un momento para obtener algo de relajación. En ambas cláusulas del versículo, David confiesa que su enfermedad es incurable, a menos que obtenga algún remedio de Dios, y que no puede soportarlo, a menos que sea levantado y sostenido por la mano del mismo Dios. Esta es la razón por la cual dirige todos sus pensamientos y sus peticiones solo a Dios; porque tan pronto como se aparte de Él, no verá nada más que la ruina inmediata.

18-19.Ciertamente, confesaré mi maldad, etc. Por comparación, amplifica lo que acaba de decir sobre el orgullo y la conducta de reproche de sus enemigos, porque él dice que mientras está en una condición inmunda y desdichada, como un hombre malvado; y abandonado por Dios, vuelan alrededor en regocijo y alegría, más aún, llevan la cabeza en alto porque son ricos y poderosos. Pero primero, es apropiado notar en qué sentido es que él declara su pecado. En mi opinión están equivocados aquellos que entienden este pasaje simplemente en el sentido de una confesión de su culpa ante Dios, para que él pueda obtener el perdón. De acuerdo con su interpretación, se supone que el salmista repite aquí lo que había dicho antes: “Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad” (Salmos 32: 5). Pero en este lugar no habla tanto de su arrepentimiento, ya que llora su condición triste y miserable, y, por lo tanto, el pecado y la iniquidad deben ser entendidos como las aflicciones y castigos que son las muestras de la ira de Dios; como si hubiera dicho, que la mano de Dios estaba contra él, y que le pesaba tanto, que desde la mismísima realidad de la miseria a la que fue reducido el mundo en general podría considerarlo como un hombre condenado y repudiado. Para que el significado sea más obvio, los versículos 18 y 19 deben leerse juntos, así: Declaro mi iniquidad y mis enemigos están vivos; estoy consternado por mi pecado, pero ello se han vuelto fuertes. Sin embargo, no niego que él considere las miserias a las que fue sometido proceden de sus pecados. A este respecto, los piadosos difieren de los malvados en que, siendo amonestados por la adversidad debida a su transgresión, humildemente se presentan ante el tribunal de Dios. En consecuencia, juzgando la causa a partir de los efectos, él toma en cuenta estas dos cosas: Primero, que así abrumado y afligido, él se encuentra bajo una gran carga de miserias; y, en segundo lugar, que todos estos males son justamente infligidos como castigos por el pecado.

Los que están vivos,56 que David atribuye a sus enemigos, implica tanto un disfrutar de una prosperidad continua como abundante en todas las cosas; y, por lo tanto, agrega, que se han fortalecido y que ha aumentado su poder. Interpreto la palabra רבב, rabbab, en este lugar como aumento de poder, porque él hablaría incorrectamente si se entendiera que está diciendo que se multiplicaron. No se queja aquí de que aumentaron en número, sino que exaltaron su grandeza, porque cuantas más riquezas adquirían, obtenían mayor autoridad para oprimir al bueno y humilde. Él nos dice que es atacado por ellos injustamente, y sin causa, para que pueda inducir a Dios a ser más favorable y propicio para él. Y seguramente, si queremos el favor de Dios para nuestra defensa, siempre debemos tener cuidado de no lastimar a nadie y no hacer nada para provocar el odio de ninguno en contra de nosotros.

20.Esto está más plenamente confirmado en el versículo 19, en el que declara que le pagaron mal por el bien que él les había hecho. Hay mucho más, sin embargo, que está implícito en el lenguaje de David. Implica no solo que se abstuvo de tratos dañinos para con sus enemigos, sino que les había hecho todo el bien que estaba en su poder; y por este motivo, la furia de los malvados es menos excusable, lo que no solo los mueve a dañar a otros sin causa, sino que tampoco son aplacados por ninguna señal de bondad ejercida hacia ellos. De hecho, es cierto que no hay nada que hiera más a los que tienen una disposición mental ingenua que cuando los hombres impíos y malvados los recompensan de una manera tan deshonrosa e injusta; pero cuando reflexionan sobre esta consideración consoladora, que Dios no se ofende menos con tal ingratitud que aquellos a quienes se les hace daño, no tienen motivo para ser perturbados sin medida. Para mitigar su tristeza, que esta doctrina sea el tema de su frecuente meditación, que siempre que los malvados, a quienes hemos tratado de hacer el bien, nos den el mal por el bien, Dios ciertamente será su juez. En último lugar, se agrega, como el más alto grado de su maldad desesperada, que odiaban a David porque él se dedicó a practicar la rectitud: Me son contrarios, porque yo sigo lo que es bueno. Debe admitirse, que esos son pervertidos y malvados en extremo, incluso de una disposición diabólica, que mantienen la honestidad en tal aborrecimiento que deliberadamente hacen la guerra a los que la siguen. Es, de hecho, una tentación muy dolorosa que el pueblo de Dios, cuanto más sinceramente se esfuerza por servirlo, se procurará tanto más problemas y tristezas; pero esta consideración debería ser motivo suficiente de consuelo para ellos: que no solo están respaldados por el testimonio de una buena conciencia, sino que también saben que Dios siempre estará listo, y también por esta misma razón, está dispuesto a manifiesta su misericordia hacia ellos. Sobre la base de esta seguridad, se atreven a presentarse en la presencia de Dios, y le suplican, que atándose de su causa y la de ellos, que la mantenga y la defienda. No puede haber duda de que David, por su propio ejemplo, ha prescrito esto como una regla común para todos los fieles, en lugar de incurrir en el odio y la mala voluntad del mundo, que desviarse del camino del deber en el menor grado, y sin ninguna vacilación considerar como sus enemigos a quienes saben que se oponen a lo que es justo y recto.

SALMO 38:21-22

21. No me desampares, ¡oh Jehová! Dios mío, y no te alejes de mí.

22. Apresúrate a ayudarme, ¡oh Señor!57 mi salvación.58

21-22.En estos versículos finales, David brevemente declara el punto principal que él deseó, y la suma de toda su oración; a saber, que mientras que él estaba abandonado de los hombres, y gravemente afligido en todos los sentidos, Dios lo recibiría y lo resucitaría de nuevo. Él usa tres formas de expresión; primero, que Dios no lo abandonaría, o no dejaría de cuidarlo; en segundo lugar, que no estaría lejos de él; y, en tercer lugar, que se apresuraría a ayudarlo. David, de hecho, estaba convencido de que Dios siempre está cerca de sus siervos, y que no demora ni un momento más de lo necesario. Pero, como hemos visto en otro lugar, no es del todo sorprendente que los santos, cuando se liberan de sus preocupaciones y tristezas en el seno de Dios, hagan sus peticiones en el lenguaje de acuerdo con el sentimiento de la carne. No se avergüenzan de confesar su debilidad, ni es apropiado ocultar las dudas que surgen en sus mentes. Aunque, sin embargo, según la carne la espera fue tediosa para David, sin embargo, en una palabra, muestra claramente que no oraba en la incertidumbre cuando llama a Dios su salvación, o el autor de su salvación. Algunos traducen a mi salvación, pero esto es forzado. David más bien establece esto como un muro de defensa contra todos los recursos por los cuales, como hemos visto, su fe fue atacada, que cualquier cosa que sucediera, él estaba, sin embargo, bien seguro de su salvación en Dios.



47.Este título aparece solo aquí y en el Salmo 70. Este salmo es el tercero de los llamados Salmos penitenciales. Los dos anteriores a este son los salmos 6 y el 32; y los cuatro que lo siguen son 51, 102, 130 y 143. Es un hecho curioso que cuando Galileo fue sentenciado a permanecer encerrado en las mazmorras de la Inquisición por un período indefinido, por haber mantenido el sistema copernicano, se le ordenó repetir como penitencia estos siete Salmos Penitenciales cada semana durante tres años; con lo cual sin duda se pretendía arrancarle una especie de confesión de su culpa y un reconocimiento de la justicia de su sentencia.

48.Es decir, ellos penetran profundamente en la carne. La Septuaginta dice: “Ενεπάγησάν μοι” la Vulgata, “Infixae sunt mihi”; – “Se prendieron en mí”, que es una consecuencia natural de entrar en lo profundo, y más bien expresa el significado, que transmite la idea precisa de la palabra original. Las versiones en siríaco y árabe dan la misma traducción que la Vulgata.

49.“El significado correcto de חכר, no es herida, sino un magullamiento o moretón hecho por un fuerte golpe. Mis moretones por mis castigos severos se vuelven pútridos y crecientes llagas” (Fry).

50.Berlin traduce, “aestu torrente”; Horsley traduce, “con un calor abrazador”; y esta es la opinión asumida por Hare, Dathe, Gesenius, y la Versión Caldea.

51.Dominus. En el hebreo bíblico es אדני, Adonai; pero en varios MSS., aparece la palabra יהוה, Jehová.

52.קדר es literalmente ‘vestido de luto;’ por lo tanto, mediante una clara figura denota que la melancolía se ve como de alguien que está de luto” (Horsley). Este es el sentido que adopta la LXX, “Ολην τὴν ἡμερον σχυθρωπάζ ων ἐπορευόμης” — “todo el día estoy con un semblante de luto”.

53.En francés dice: “Et machiné des finesses pour le surprendre”. “Y diseñaban estratagemas para atraparlo”.

54.Dominus, en hebreo es אדני, Adonay. Pero en lugar de אדני, Adonay, ciento dos manuscritos de Kennicott y de Rossi tienen יהוה, Jehová, el cual puede presumirse es la palabra correcta. Como los judíos, debido a la sacralidad que le habían asignado al nombre Jehová, nunca pronunciaron אדני, y cuando ocurría en las escrituras pronunciaban Adonay, puede sencillamente suponerse que los escribas judíos a escribir copias de las Escrituras, a partir de leer constantemente Adonay en lugar de Jehová, habrían fácilmente caído en el error de escribir Adonay en lugar de Jehová.

55.En francés dice: “Et que son affliction est telle, qu’il ne sera jour de sa vie qu’il ne s’en sente”. “Y que su aflicción es tal que no habrá día de su vida que no la sienta”.

56.Ainsworth dice: “están vivos o vivientes”, “es decir”, dice él, “alegres, lujuriosos, sano y sensato, o rico, como parece significar la palabra en Eclesiastés 6: 8”. Lowth, en lugar de חיים, jayyim, viviente, propone leer aquí חינם, jinam, sin causa–sin causa se han fortalecido. “Creo”, dice él חינם, aquí por חיים, es un ejemplo notable de una lectura meramente conjetural, no respaldada por ninguna autoridad, sino la del contexto, la cual no admite ninguna duda. Hare y Houbigant, y supongo que cualquier otro lector competente, han llegado a ello. Ve usted que los dos hemistiquios son paralelos y sinónimos, palabra que responde a la palabra”. Lowth en la Nota de Merrick en este lugar. Street y Adam Clarke están de acuerdo en esta alteración.

57.Dominus en hebreo es אדני, Adonay.

58.En el margen del comentario en francés se lee: “Ou, de mon salut”. “O, de mi salvación”.




SALMO 39

[image: image]

Al comienzo del salmo, David insinúa que su corazón había sido capturado por una extrema amargura de aflicción, lo que le obligó a pronunciar quejas con demasiada vehemencia y ardor. Confiesa que, aunque estaba dispuesto a guardar silencio y ejercitar la paciencia, se sintió obligado, por la vehemencia de su dolor, a estallar en un exceso que de ninguna manera pretendía. Luego relaciona las quejas que había mezclado con oraciones, lo cual indica grandes problemas mentales; de modo que de esto parece que no había luchado con esfuerzo nada ordinario para resistir la tentación, a fin de no caer en la desesperación.

Para el músico principal, Jedutún. Un Salmo de David. Es bien sabido que Jedutún fue uno de los principales cantantes de quienes la historia sagrada hace mención (1 Crónicas 9:16; 16:38,41,42). Por lo tanto, es probable que este salmo fue entregado al cantante principal, que era de su casa. Algunos, de hecho, entienden que denota el tipo particular de melodía y supongo que fue el comienzo de alguna otra canción; pero considero que es una interpretación demasiado forzada. Tampoco puedo estar de acuerdo con otros que suponen que David aquí se queja de alguna enfermedad; porque a menos que alguna razón urgente lo requiera, es inapropiado limitar las declaraciones generales a casos particulares. Por el contrario, del carácter extremo de los sufrimientos que aquí describe, se puede presumir que se incluye aquí una variedad de aflicciones, o, al menos, que se refiere a algo más severo que todos los demás, y que había continuado durante mucho tiempo. Además, debe considerarse que en este salmo David no está proclamando su propio mérito, como si en su aflicción hubiera presentado sus oraciones a Dios en el lenguaje, y según el espíritu dictado por la verdadera piedad: Más bien confiesa el pecado de su debilidad al estallar en una tristeza inmoderada, y de ser llevado por la vehemencia de este afecto para disfrutar de las quejas pecaminosas.

SALMO 39:1-3

1. Al músico principal; a Jedutún. Salmo de David. Yo dije, atenderé a mis caminos, para no pecar con mi lengua: Guardaré mi boca con freno, en tanto que el impío esté delante de mí.

2. Enmudecí con silencio, me callé respecto de lo bueno; y se agravó mi dolor.

3. Mi corazón se calentó dentro de mí; en mi meditación ardía un fuego, y hablé con mi lengua.

1.Yo dije, tenderé a mis caminos. David explica e ilustra la grandeza de su dolor por esta circunstancia, que, en contra de su inclinación y resolución, estalló en las más graves quejas. El significado es, sustancialmente, que aunque había sometido su corazón a la paciencia y había decidido guardar silencio, la violencia de su dolor era tal que lo forzó a quebrar su resolución, hizo que brotará de él, por así decirlo, expresiones que indican que él había dado lugar al dolor en un grado indebido. La expresión, dije, es bien conocida, no siempre significa lo que se expresa en palabras, pero se usa a menudo para denotar el propósito del corazón, y, por lo tanto, se agregan a veces las palabras en el corazón. Entonces, David no quiere decir que se jactó de su fortaleza y constancia, ni que hizo demostración delante de los hombres, sino que estaba delante de Dios, por medio de la meditación continua, bien fortificado y preparado para soportar pacientemente las tentaciones por las cuales ahora era asaltado. Deberíamos señalar particularmente el cuidado con el que se distinguió. No fue sin motivo que estaba tan decidido a ejercer vigilancia sobre sí mismo. Lo hizo porque era consciente de su propia debilidad y también conocía los múltiples recursos de Satanás. Por lo tanto, David miró a la derecha y a la izquierda, y vigiló por todos lados, para que no sea que la tentación, aprovechando algún descuido suyo, pudiera llegar incluso a su corazón. El acceso a él, entonces, habría sido imposible, ya que estaba protegido por todos lados, si la severidad extrema de su dolor no lo hubiera dominado y roto su resolución. Cuando dice: Guardaré mi boca con freno59 para no pecar con mi lengua, no debe entenderse como si pudiera contener y ocultar su dolor (porque es simple pretensión de que un hombre muestre por el semblante y el habla la apariencia de mansedumbre cuando el corazón todavía se hincha de orgullo), sino que como no hay nada más resbaladizo o suelto que la lengua, David declara que se había esforzado tan cuidadosamente para frenar sus afectos, que ni una sola palabra, que pueda delatar la menor impaciencia, escapó de sus labios. Y, quien refrena sin fervor y deliberadamente su lengua, que es tan susceptible de caer en el error, dicho hombre debe de hecho ser dotado de una fortaleza singular.

En cuanto a lo que sigue, en tanto que el impío esté delante de mí, se entiende generalmente, como si David hubiera ocultado su dolor, para que no diera ocasión de blasfemia a los malvados, quienes, tan pronto como ven que los hijos de Dios fallan bajo el peso de sus aflicciones, rompen insolentemente en burla contra ellos, lo que equivale a un desprecio de Dios mismo. Pero me parece que con el término de pie, David quiso expresar algo más, que incluso mientras veía al malvado portarse como un gobernante, ejerciendo autoridad y exaltado en honor, resolvió no pronunciar una sola palabra, sino soportar pacientemente la pobreza y la indignidad que de lo contrario afligirían y atormentarían a muchos hombres, aun a los buenos. En consecuencia, él dice que no solo cuando estaba en presencia de los malvados se contenía a sí mismo, para no ser objeto de su desprecio, sino que incluso mientras prosperaba el peor de los hombres,60 y orgulloso de su alto rango, despreciaba a los demás, estaba completamente decidido en su propia mente a no preocuparse por eso. Con esto muestra muy claramente que estaba tan acosado con hombres malvados, siempre listos para hacer maldades, que no podía lanzar libremente un suspiro sin que fuera objeto de burla y desprecio. Ya que era una tarea tan difícil para David contener su lengua, para que no pecara cediendo a las quejas, aprendamos de su ejemplo, cuando los problemas nos molesten, a esforzarnos seriamente a moderar nuestras afecciones, para que ninguna expresión impía de insatisfacción salga de nosotros contra Dios.

2.Enmudecí con silencio, me callé respecto de lo bueno. Ahora declara que esta resolución de la que ha hablado no ha sido un mero pensamiento pasajero y momentáneo, sino que, por su conducta, ha demostrado que en realidad se trata de una resolución profundamente arraigada en su corazón. Él dice, entonces, que guardó silencio por un momento, como si hubiera sido sordo, lo cual era una manifestación singular de su paciencia. Cuando decidió permanecer en silencio, no fue una resolución tal como a menudo hacen las personas de una disposición variable, que apenas conocen su propia mente, y que con dificultad pueden llevar a cabo sus deseos; tuvo una larga y firme consagración al ejercicio de la paciencia, y esto lo había hecho no solo guardando silencio, sino haciéndose completamente mudo, como si hubiera sido privado del poder del habla. La expresión de lo bueno es explicada por algunos en el sentido de que él no solo se abstuvo de pronunciar palabras pecaminosas e inapropiadas, sino también de hablar sobre cualquier tema. Otros piensan que calló acerca de lo bueno, porque, abrumado por las miserias y las aflicciones, no encontró alivio en ningún lado que virara, o bien porque, debido a la grandeza de su dolor, no podía cantar alabanzas a Dios. Pero en mi opinión, el sentido natural es que, aunque pudo defenderse adecuadamente, y no se pudo demostrar que deseara argumentos justos y adecuados, sin embargo, se abstuvo de hablar de su propia voluntad.61 Pudo haber enfrentado al impío con una buena defensa de su propia inocencia, pero prefirió renunciar al enjuiciamiento de su justa causa que disfrutar de cualquier dolor desmedido. Él agrega en la última cláusula del versículo, que aunque así se contuvo durante un tiempo, sin embargo, al final, la violencia de su dolor rompió todas las barreras que se había puesto a la lengua. Si David, que era un campeón tan valiente, fracasó en medio de su curso, ¿cuánto más razón tenemos para temer que caigamos de la misma manera? Él dice que se agravó su dolor, porque, como veremos pronto, el ardor de sus afectos se inflamó hasta volverse tumultuoso. Algunos presentan la frase en el sentido de que su dolor fue corrompido, como si su significado fuera, que empeoró, del mismo modo que sabemos que una herida empeora cuando se descompone o se pudre, pero este sentido es forzado.

3.Mi corazón se calentó dentro de mí. Ahora ilustra la grandeza de su dolor mediante la introducción de un símil, diciéndonos que su dolor, siendo internamente reprimido, se volvió tanto más inflamado, hasta que la ardiente pasión de su alma continuó aumentando en fuerza. De esto podemos aprender la lección muy provechosa, que cuanto más enérgicamente alguien se dispone a obedecer a Dios, y emplea todos sus esfuerzos para alcanzar el ejercicio de la paciencia, más fuertemente es asaltado por la tentación. Porque Satanás, mientras no está tan molesto para los indiferentes y descuidados, y rara vez se ve cerca de ellos, muestra todas sus fuerzas en una serie hostil contra ese individuo. Si, por lo tanto, en cualquier momento sentimos emociones ardientes luchando y levantando una conmoción en nuestros pechos, debemos llamar a recordar este conflicto de David, que nuestro coraje puede no fallarnos, o al menos que nuestra debilidad no nos lleve de cabeza a desesperación. Las exhalaciones secas y calientes que provoca el sol en el verano, si nada ocurriera en la atmósfera para obstruir su progreso, subirían al aire sin conmoción; pero cuando las nubes intermedias impiden su ascenso libre, surge un conflicto, del cual se producen los truenos. Es similar con respecto a los piadosos que desean elevar sus corazones a Dios. Si se resignan a las imaginaciones vanas que surgen en sus mentes, pueden disfrutar de una especie de libertad desenfrenada para complacerse en cada fantasía; pero debido a que se esfuerzan por resistir su influencia y buscan dedicarse a Dios, las obstrucciones que surgen de la oposición de la carne comienzan a molestarlos. Siempre que, por lo tanto, la carne haga sus esfuerzos y enardezca un fuego en nuestros corazones, sepamos que estamos ejercitados con la misma clase de tentación que ocasionó tanto dolor y problemas a David. Al final del versículo, él reconoce que la severidad de la aflicción con la que fue visitado finalmente lo había vencido, y que permitió que pasaran por sus labios palabras tontas y inapropiadas. En su propia persona nos presenta un espejo de la debilidad humana, que, advertido por el peligro al que estamos expuestos, podemos aprender a buscar protección a la sombra de las alas de Dios. Cuando dice que habló con su lengua, no es un modo superfluo de expresión, sino una verdadera y más completa confesión de su pecado, en el sentido de que no solo había dado paso a murmuraciones pecaminosas, sino que incluso había expresado fuertes quejas.

SALMO 39:4-6

4. ¡Oh Jehová! hazme saber mi fin, y el número de mis días, para que sepa cuánto pueda vivir.62

5. He aquí, has hecho mis días como la anchura de una mano, y mi edad como si no fuera nada delante de Ti; verdaderamente cada cual, mientras está en pie, es enteramente vanidad. Selah.

6. Ciertamente el hombre anda en una sombra; ciertamente se inquieta en vano: Amontonan [riquezas],63 y no saben quién los recogerá.

4.¡Oh Jehová! hazme saber mi fin, y el número de mis días. De esta afirmación parece que David fue llevado por un exceso de pasión impropio y pecaminoso, al ver que encuentra defectos en Dios. Esto aparecerá aún más claramente en los siguientes versículos. Es verdad, de hecho, que en lo que sigue introduce oraciones piadosas y apropiadas, pero aquí se queja de que, siendo un hombre mortal, cuya vida es frágil y transitoria, no es tratado con moderación por Dios. Al igual que estas, y de quejas similares, están casi llenos los discursos de Job. Es, por lo tanto, no sin ira y resentimiento que David habla de esta manera: “¡Oh Dios, ya que actúas con tanta severidad hacia mí, al menos hazme saber cuánto tiempo me has designado para vivir. Pero es así, que mi vida no es más que un momento, ¿por qué entonces actúas con tan gran rigor? ¿y por qué acumulas en mi cabeza tal cantidad de miserias, como si todavía tuviera muchas edades para vivir? ¿De qué me sirve haber nacido, si debo pasar el período de mi existencia, que es tan breve, miserable y oprimido por una continua sucesión de calamidades?

5.En consecuencia, este versículo debe leerse en conexión con el siguiente. He aquí, has hecho mis días como la anchura de una mano. El ancho de la mano es la medida de cuatro dedos, y se toma aquí por una medida muy pequeña; como si se hubiera dicho, la vida del hombre pasa velozmente, y el final, por así decirlo, toca el comienzo. De ahí que el salmista concluye que todos los hombres son solo vanidad ante Dios. En cuanto al significado de las palabras, no pide que se le muestre la brevedad de la vida humana, como si él no lo supiera. En este lenguaje, hay una especie de ironía, como si dijera: “Vamos a contar el número de años que todavía me quedan en la tierra”, ¿y serán una recompensa suficiente para las miserias que soporto? Algunos traducen la palabra חדל, jadel, como terrenal; y otros como temporal, es decir, aquello que perdura solo por un tiempo. Pero la última interpretación no es apropiada en este lugar: David aún no declara expresamente lo breve de su vida, sino que continúa hablando sobre ese tema de manera ambigua. Si se adopta la palabra terrenal, el sentido sería: Muéstrame si prolongarás mi vida hasta el fin del mundo. Pero a mi juicio, la traducción que he seguido es mucho más apropiada; y, además, puede haber habido una transposición de las letras ד, daleth y ל, lamed, traduciendo la palabra jadel para jaled. Sin embargo, se puede tomar muy apropiadamente para una edad o período de la vida.64 Cuando dice que su edad es, por así decirlo, nada ante Dios, para excitar tanto a Dios a la misericordia y la compasión, apela a Él como testigo de su fragilidad, informándole, que no es una cosa desconocida para él, cuán transitoria y pasajera es la vida del hombre. La expresión, total o enteramente vanidad,65 implica que entre toda la raza humana no hay nada más que vanidad. Él declara esto de los hombres, incluso mientras están de pie;66 es decir, cuando, estando en la plenitud y el vigor de la vida, desean ser estimados, y parecen ser hombres poseedores de considerable influencia y poder. Fueron los dolores de la tristeza que forzaron a David a pronunciar estas quejas; pero debe observarse que es principalmente cuando los hombres están dolorosamente oprimidos por la adversidad que se les hace sentir su insignificancia ante los ojos de Dios. La prosperidad los embriaga tanto que, olvidados de su condición y sumidos en la insensibilidad, sueñan con un estado inmortal en la tierra.

Es muy provechoso para nosotros conocer nuestra propia fragilidad, pero debemos tener cuidado de no caer en un estado de tristeza tal que nos haga murmurar y quejarnos. David habla con verdad y sabiduría al declarar que ese hombre, aun cuando parece haber alcanzado el estado más elevado de grandeza, es solo como la burbuja que se eleva sobre el agua, que el viento ha hecho volar; pero él tiene la culpa cuando aprovecha la ocasión para quejarse de Dios. Por lo tanto, sintamos la miseria de nuestra condición actual, que como destituidos suplicantes, y como humildes suplicantes, levantemos nuestros ojos a Dios e imploremos su misericordia. Encontramos que David hace un poco después de haberse corregido, porque él no continúa complacido en las lamentaciones precipitadas y desconsideradas, sino que levantando su alma en el ejercicio de la fe, obtiene la consolación celestial.

6.Ciertamente el hombre anda en una sombra.67 Él todavía procesa el mismo tema. Con la palabra sombra, quiere decir que no hay nada sustancial en el hombre, pero que él es, como decimos, solo un espectáculo vano, y no sé cuánto tiene de exhibición y ostentación.68 Algunos traducen sombra como oscuridad y entienden el lenguaje del salmista en este sentido, que la vida del hombre se desvanece antes de que pueda conocerse. Pero en estas palabras, David simplemente declara de cada hombre individualmente lo que Pablo extiende a todo el mundo, cuando dice: “porque la apariencia de este mundo se pasa” 1 Corintios 7:31.

Por lo tanto, él niega que haya algo que permanezca en los hombres, porque la apariencia de fortaleza que se manifiesta en ellos por un tiempo pronto desaparece. Lo que él agrega, que los hombres se inquietan en vano, muestra lo grande de su vanidad; como si hubiera dicho, parece como si los hombres nacieran con el propósito de volverse cada vez más despreciables: Porque aunque son solo como una sombra, como si fueran tontos, o más bien locos, se involucran innecesariamente en acosar a los demás y fastidiándose a sí mismos. Expresa aún más claramente cómo manifiestan su locura, cuando declara que mientras que acumulan riquezas con ansiedad y preocupación, nunca piensan que pronto, y de repente, pueden abandonar su morada actual. ¿Y por qué inquietan así su mente y su cuerpo, sino solo porque imaginan que nunca podrán tener suficiente? porque por su insaciable deseo de ganancia, se aferran ansiosamente a todas las riquezas del mundo, como si tuvieran que vivir cien veces la vida del hombre. Más aún, David no admite en este pasaje despreciar la codicia del hombre en el mismo sentido en que lo hace Salomón en Eclesiastés 5:10; porque él no solo habla de sus herederos, sino que declara en general, que los hombres se inquietan y se atormentan con cuidado, aunque no saben quién cosechará el fruto de su trabajo acumulando riquezas.69 Es posible que deseen hacer provisiones para sí mismos; pero, ¡qué locura y e insensatez es para ellos atormentarse con preocupaciones incesantes e inútiles que no tienen ningún objeto o límite determinados! Aquí David condena esos deseos ardientes y desenfrenados, bajo la influencia de los cuales los hombres mundanos se dejan llevar, y hablan de una manera extraña, confundiendo el cielo y la tierra; porque no admiten que son mortales, y mucho menos consideran que su vida está limitada por los estrechos límites de una mano. David habló bajo la influencia de un estado de ánimo desalentado y atribulado; pero se incluye en su lenguaje esta lección muy provechosa, que no hay remedio mejor preparado para permitirnos superar todas las preocupaciones innecesarias, que el recuerdo de que el breve período de nuestra vida es solo, por así decirlo, de la anchura de la mano.

SALMO 39:7-9

7. Y ahora, ¡oh, Señor!70 ¿qué espero? mi esperanza es hacia Ti.

8. Líbrame de todo mi pecado; no me hagas el reproche de los insensatos.71

9. Yo estaba mudo; y no abriré mi boca, porque tú lo has hecho.

7.Y ahora, ¡oh, Señor! ¿qué espero? Después de haber reconocido que su corazón había estado demasiado bajo la influencia de la emoción ardiente e impetuosa, de la que había experimentado gran inquietud, ahora regresa a un estado de ánimo tranquilo y estable; y de esto, lo que he dicho antes se vuelve todavía más obvio, a saber, que este salmo consiste en parte de oraciones apropiadas y en parte de quejas desconsideradas. He dicho que David aquí comienza a orar bien. Es verdad que incluso los hombres mundanos a veces se sienten de la misma manera que David aquí reconoce que sintió, pero el conocimiento de su propia vanidad no los lleva a buscar apoyo sustancial en Dios. Por el contrario, se vuelven deliberadamente insensibles, para que puedan disfrutar sin ser molestados en su propia vanidad. Podemos aprender de este pasaje que ningún hombre mira a Dios con el propósito de depender de él, ni de poner su esperanza en él, sino hasta que se le haga sentir su propia fragilidad, más aún, su insignificancia. Hay una fuerza tácitamente grande en el adverbio ahora, como si David hubiera dicho: Los halagos y las vanas imaginaciones con que las mentes de los hombres se mantienen firmes en el sueño de la seguridad ya no me engañan, pero ahora soy plenamente consciente de mi condición. Pero debemos ir más allá de esta etapa elemental; porque no es suficiente que, despertados por un sentimiento de nuestra debilidad, busquemos con temor y temblor conocer nuestro deber, a menos que al mismo tiempo Dios se manifieste a nosotros, el único en quien depende toda nuestra expectativa. En consecuencia, no sirve de nada que los hombres mundanos estén convencidos de su total vanidad, porque aunque estén convencidos de ello, nunca mejoran. Aprendamos a seguir adelante y progresar aún más, para que, siendo como que ya estábamos muertos, podamos ser revividos por Dios, cuya peculiar función es crear todas las cosas de la nada; porque el hombre deja de ser vanidad y comienza a ser verdaderamente algo cuando, ayudado por el poder de Dios, aspira a las cosas celestiales.

8.Líbrame de todo mi pecado. En este versículo, el salmista continúa su oración piadosa y santa. Ya no se deja arrastrar por la violencia de su dolor para murmurar contra Dios, sino que, humildemente, reconociéndose culpable ante Dios, recurre a su misericordia. Al pedir ser librado de sus transgresiones, atribuye a Dios la alabanza de la justicia, mientras que él se culpa de toda la miseria que soporta; y se culpa a sí mismo, no solo a causa de un pecado, sino que reconoce que es justamente responsable de múltiples transgresiones. Con esta regla debemos ser guiados si deseamos obtener un alivio de nuestras miserias, porque, hasta que la fuente de ellos se haya secado, nunca cesarán de seguirse unos a otros en rápida sucesión. David, sin lugar a dudas, deseaba una explicación de sus miserias, pero, como esperaba que tan pronto como se reconciliara con Dios, el castigo de sus pecados también cesara, solo aquí pide que sus pecados le sean perdonados. Así nos enseña el ejemplo de David no solo a buscar la liberación de las miserias que nos afligen y nos causan problemas, sino a rastrearlas hasta su causa y fuente, rogando a Dios que no ponga nuestros pecados a nuestro cargo, sino que borre nuestra culpa. Lo que sigue con respecto al reproche o el desprecio del insensato puede entenderse en un significado tanto activo como pasivo, que denota, o bien que Dios no lo abandonaría a la burla de los malvados, o que no lo involucraría en la misma desgracia a la que los impíos son entregados. Sin embargo, como cualquiera de estos sentidos coincidirá muy bien con la intención del salmista, dejo que el lector adopte el que prefiera. Además, la palabra נבל, nabal, significa no solo una persona tonta, sino también un hombre despreciable, uno que es totalmente inútil y simple. Es al menos cierto que por esta palabra se pretende denotar al réprobo, a quien las Escrituras condenan por su locura; porque, privados de su razón y entendimiento, irrumpen en todo exceso a despreciar y reprochar a Dios.

9.Yo estaba mudo; y no abriré mi boca, porque tú lo has hecho. Aquí David se culpa a sí mismo, porque no había preservado ese silencio que, como ya hemos visto, la violencia de su dolor lo obligó a romper. Cuando dice que estaba mudo, ello no quiere decir que era un encomio de la restricción uniforme perseverante que ejerció sobre sí mismo. Es más bien una corrección de su error, como si reprobara su propia impaciencia, como si habría hablado dentro de él de esta manera: ¿Qué haces? tú has impuesto sobre Ti silencio, y ahora murmuras orgullosamente contra Dios; ¿Qué ganas con esta presunción? Aquí tenemos una lección muy provechosa e instructiva; porque nada está mejor preparado para contener a los violentos paroxismos de aflicción, que el recuerdo de que tenemos que enfrentarnos, no con un hombre mortal, sino con Dios, que siempre mantendrá su propia rectitud en oposición a todo lo que los hombres puedan decir en contra en sus murmuradas quejas, e incluso en sus escandalosas acusaciones. ¿Cuál es la razón por la cual la gran mayoría de los hombres corren demasiado en su impaciencia, sino porque se olvidan de que, al hacerlo, se atreven a alegar una controversia con Dios? Así, mientras algunos imputan todas sus miserias a la fortuna, y otros a los hombres, y otros lo explican por una variedad de causas que sugiere su propia fantasía, mientras que apenas uno de cada cien reconoce en ellos la mano de Dios, se permiten a sí mismos consentir en una amarga queja, sin pensar que al hacerlo ofenden a Dios. David, por el contrario, para sojuzgar todo deseo profano y exceso de pecado, regresa a Dios y resuelve guardar silencio, porque la aflicción que ahora está sufriendo procedía de Dios. Como David, que estaba así afligido con las pruebas más severas, resolvió no obstante guardar silencio, aprendamos de esto, que es uno de los principales ejercicios de nuestra fe el humillarnos bajo la poderosa mano de Dios, y someternos a su juicio sin murmurar o queja. Debe observarse que los hombres se someten humilde y calmadamente a Dios solo cuando están persuadidos, no solo que lo hace por su poder omnipotente cuanto le plazca, sino que también es un Juez justo; porque aunque los malvados sienten que la mano de Dios está sobre ellos, sin embargo, mientras lo acusan de crueldad y tiranía, lanzan horribles blasfemias contra él. Mientras tanto, David considera los juicios secretos de Dios con tal reverencia y maravilla, que, satisfecho solo con su voluntad, considera que es pecaminoso abrir la boca para pronunciar una sola palabra contra él.

SALMO 39:10-11

10. Quita de mí tu golpe: He caído [o desmayado] por el golpe de tu mano.

11. Castigas al hombre con reprensiones por su iniquidad; y como polilla, haces que su excelencia consuma: Ciertamente todo hombre es vanidad. Selah.

10.Quita de mí tu golpe. David aquí confirma la oración que ya había presentado, a saber, que habiendo obtenido el perdón de Dios, él podría, al mismo tiempo, ser tratado gentilmente por él. Esta oración, sin embargo, no perturba el silencio del que acaba de hacer mención; porque nuestros deseos y oraciones, si están enmarcados según la regla de la palabra de Dios, no son desconsideradas ni ruidosos para no provocar el disgusto divino en contra de nosotros, sino que proceden de la serena quietud que la fe y la paciencia producen en nuestros corazones. De hecho, es cierto que cuando alguien ora fervientemente a Dios, no puede dejar de mezclar sus propios sentimientos, verter sus quejas y manifestar un ardor extremo. Pero vemos que David, que antes lloraba sus miserias en fuertes lamentos, ahora se pone tranquilamente a considerar y sopesar lo que merecía, y ora por el perdón. Ello significa que Dios mitigaría el castigo que le había infligido. La razón sigue inmediatamente; porque me he desmayado por el golpe de tu mano. Al hablar así, David no alega esto como una excusa para atenuar su falta, sino que desea que pueda ser apoyado en su debilidad.

11.Como dice con respecto a sí mismo individualmente, que está consumido, porque siente que la mano de Dios está en contra de él, entonces inmediatamente expresa en el versículo once la misma verdad en términos generales, diciéndonos que si Dios comenzara a tratar con nosotros de acuerdo con las estrictas exigencias de la ley, la consecuencia sería que todos perecerían y quedarían completamente abrumados bajo su ira. Muestra claramente, primero, que no habla de ningún hombre, ni siquiera de los hombres en general, porque usa una palabra hebrea que denota un hombre reconocido por su valor, coraje o excelencia;72 y luego, en segundo lugar, dice, que si Dios se pusiera a castigar a tales personas, todo lo que estiman valioso en sí mismos se consumiría o sería disuelto. La esencia de ello es, que entre los hombres no hay nadie investido con tal poder y gloria que la ira de Dios, si arde ferozmente contra él, no lo hiciera desaparecer inmediatamente. Pero será necesario examinar las palabras más minuciosamente. David no describe simplemente el terrible carácter de la ira de Dios; sino que al mismo tiempo declara y expone su justicia en todos los castigos que inflige sobre los hombres. Los juicios de Dios a veces infunden temor y temblor en los corazones de los hombres paganos, pero su ceguera los llena de tal ira que continúan luchando contra Dios. Por el término reprensiones, David se refiere a castigos severos, como son las muestras de justicia estricta y signos de la ira divina. Sabemos que Dios, a menudo, ejerce la vara de su castigo sobre los verdaderos creyentes, pero lo hace de tal manera que al castigarlos, al mismo tiempo les da una prueba de su misericordia y su amor, y no solo modera los castigos con los que los visita, sino que también los mezcla con el consuelo, lo cual los hace mucho más tolerables. David, entonces, no está hablando en este lugar de castigo paternal, sino del castigo que Dios inflige al réprobo, cuando, como un juez inexorable en el ejercicio de su oficio, ejecuta contra ellos el juicio que han merecido. Él nos dice que cuando Dios hace sentir este rigor, no hay hombre que no sea consumido o se desvanezca de inmediato.

A primera vista, la comparación de Dios con una polilla puede parecer absurda. ¿Qué relación hay, se puede decir, entre una pequeña polilla y la infinita majestad de Dios? Respondo: Que David ha usado con mucha propiedad este símil, para que sepamos que aunque Dios no truene abiertamente desde el cielo contra el réprobo, su maldición secreta no deja de consumirlos, como la polilla, que aunque no la perciben, carcomiendo deshace de manera secreta un trozo de tela o de madera.73 Al mismo tiempo, alude a la excelencia del hombre,74 que según él es destruida por la corrupción, cuando Dios se ofende, así como la polilla destruye las telas más preciosas al deshaciéndolas. Las Escrituras a menudo emplean muy apropiadamente varias similitudes de esta manera, y suelen aplicarlas a veces en una forma y otras veces en otra. Cuando Ezequías (Isaías 38:13) compara a Dios con un león, lo hace en referencia a los sentimientos de su propia mente, porque estaba tan postrado y abrumado por el miedo y el terror. Pero en este lugar David nos enseña que aunque el mundo no perciba la terrible venganza de Dios, consume al reprobado carcomiéndolo en secreto. Esta frase, que todo hombre es vanidad, nuevamente se repite muy apropiadamente; porque hasta que seamos vencidos por el poder de Dios, y seamos humillados en el polvo, nunca examinamos nuestros propios corazones, para que el conocimiento de nuestra propia vanidad pueda despojarnos de toda presunción. ¿De dónde es que los hombres están tan tontamente satisfechos de sí mismos, más aún, se aplauden a sí mismos, a menos que suceda, que mientras Dios los soporte, están deliberadamente ciegos a sus propias debilidades? El único remedio, entonces, por el cual los hombres se curan del orgullo es cuando, alarmados por el sentimiento de la ira de Dios, comienzan no solo a estar insatisfechos consigo mismos, sino también a humillarse hasta el polvo.

SALMO 39:12-13

12. Escucha mi oración, ¡oh Jehová!, y escucha mi clamor; y no calles75 ante mis lágrimas; porque soy extraño delante de Ti, y forastero, como todos mis padres.

13. Déjame en paz, para que pueda recuperar la fuerza, antes de partir, y no existir más.

12.Escucha mi oración, ¡oh Jehová! David aumenta gradualmente su vehemencia en la oración. Él habla primero de la oración; en segundo lugar, de clamar; y en tercer lugar, de lágrimas. Esta gradación no es una mera figura retórica, que sirve solo para adornar el estilo, o para expresar lo mismo en un lenguaje diferente. Esto muestra que David lamentó sinceramente su condición, y desde el fondo de su corazón; y en esto nos ha dado, por su propio ejemplo, una regla para la oración. Cuando se llama a sí mismo un extraño y un forastero, nuevamente muestra cuán miserable era su condición; y agrega expresamente, delante de Dios, no solo porque los hombres están ausentes de Dios mientras habitan en este mundo, sino en el mismo sentido en que antes dijo: Mis días están ante Ti como nada; es decir, Dios, sin necesidad de que nadie le informe, sabe muy bien que los hombres solo tienen un corto viaje para actuar en este mundo, cuyo final llega pronto, o que solo duran poco tiempo, como aquellos que están alojados en una casa arrendada.76 El significado del discurso del salmista es que Dios ve desde el cielo cuán miserable sería nuestra condición si no nos sostuviera por su misericordia.

13.Déjame en paz, para que pueda recuperar la fuerza. Literalmente, es, cesa de mí, y por lo tanto algunos lo explican, que haya una pared levantada entre nosotros, para que tu mano no me alcance. Otros interpretan, como un suplemento, la palabra ojos; pero en cuanto al sentido, poco importa cuál de las interpretaciones sea adoptada, porque el significado es el mismo, que David suplica a Dios que le conceda un poco de relajación de su aflicción, para que pueda recuperar la fortaleza o, al menos, disfrutar de un breve respiro, antes de partir de este mundo. Este verso final del salmo se relaciona con la inquietud y las emociones pecaminosas que había experimentado según la carne; porque parece que se queja de Dios, para pedirle que al menos se le conceda el tiempo para que muera, como suelen hablar los hombres que son duramente acosados por su aflicción. Lo admito, él habla de una manera progresiva, al reconocer que no hay esperanza de que sea restaurado a la salud, hasta que Dios deje de manifestar su disgusto; pero se equivoca en esto, al pedir un respiro, solo para tener tiempo de morir. Podríamos, de hecho, considerar la oración como aceptable, entendiéndola en este sentido: Señor, ya que no me será posible soportar más tu ataque, sino que debo, de hecho, perecer miserablemente, si continúas afligiéndome severamente, al menos dame alivio por un poco de tiempo, para que en la paz y en la calma pueda entregar mi alma en tus manos. Pero podemos deducir fácilmente, del lenguaje que emplea, que su mente estaba tan afectada por la amargura de su dolor que no podía presentar una oración pura y bien sazonada con la dulzura de la fe; porque dice, antes de partir, y no existir más. Una forma de hablar que indica el sentimiento casi de desesperación. No es que David pudiera considerar la muerte como la completa aniquilación del hombre, o que, renunciando a toda esperanza de su salvación, se resignara a la destrucción, sino que él emplea este lenguaje, porque antes había estado tan deprimido por la pena, que no podía levantar su corazón con tanta alegría como le era necesario. Este es un modo de expresión que se encuentra más de una vez en las quejas de Job. Es obvio, por lo tanto, que, aunque David se esforzó cuidadosamente para restringir los deseos de la carne, sin embargo, esto le ocasionó tanta inquietud y aflicciones que lo forzaron a exceder los límites apropiados en su dolor.



59.La palabra hebrea מחסום, majsom, traducida como brida en la Versión en Inglés King James, (nuestra versión Reina Valera 1960 traduce correctamente freno), significa correctamente un bozal, y así se representa en Deuteronomio 25: 4. “Nuestras traducciones”, observa Mant, “dicen ‘como con una brida’. Pero no vemos cómo una brida le impediría a la persona hablar; ni es una frase correcta, que es la palabra “bozal”. Es probable que las bridas de los antiguos se hicieran en forma de bozales.

60.Geddes traduce la última cláusula del verso, “Mientras los malvados prosperan delante de mí”.

61.French y Skinner traducen: “Mantuve mi paz del bien y del mal”. En hebreo, es simplemente “de lo bueno”; pero observan: “Esta expresión ocurre con frecuencia en las Escrituras, y parece que debido al uso constante de ella, una parte solamente de la oración ha sido expresada aquí. Por lo tanto, ‘Ten cuidado de no hablar a Jacob, ya sea bueno o malo’ (Génesis 31:24). Nuevamente, ‘Absalón no habló ni bueno ni malo’ (2 Samuel 13:22)”.

62.O, como traduce Horsley, “cuán breve soy yo”.

63.La palabra riquezas es un suplemento; no habiendo aquí palabra para ello en la versión de Calvino, ni en el texto hebreo; pero el significado es evidentemente, “ellos apilan, acumulan, o amontonan riquezas”. Horsley traduce, “Él no sabe quién recogerá sus riquezas acumuladas”.

64.“Mi edad, i.e., la completa extensión de mi vida”. — Cresswell.

65.La palabra הבל, hebel, traducida por vanidad, según algunos, significa el espejismo, esa apariencia engañosa de una colección de aguas en la distancia, que el viajero, a través de los desiertos árabes, imagina que ve ante él, y de la que espera con anhelo saciar su sed, pero que, al llegar a ellas, descubre que no es más que arena ardiente, a la cual el reflejo de la luz del sol le había dado la apariencia de un lago de agua. Según otros, vanidad significa una neblina, como el aliento de la boca, que desaparece rápidamente, a lo que el apóstol se refiere en Santiago 4:14. “Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece”. “Tomo la palabra en su propio sentido”, [neblina,] dice el obispo Mant, “como más poética y enérgica que la derivada de ‘vanidad’”. Ver Simonis y Parkhurst acerca de הבל. Abel le dio a su segundo hijo el nombre de Hebel, vanidad, y aquí David declara que כל-אדם, col-adam, todo adán, cada hombre es hebel, vanidad.

66.Esta palabra que es traducida como de pie “es bien parafraseada por Dathe, ‘Dum firmissime enstitutus videatur’” (Rogers’ Psalms in Heb., volume2, p. 200).

67.En hebreo, literalmente, “el hombre camina en una imagen”, un fantasma, eso que parece ser algo real y sustancial, pero que no merece ese carácter, que es solo una apariencia. La vida es un mero espectáculo; “El tejido sin fundamento de una visión”; tiene la apariencia de solidez, pero no hay realidad en ello. La palabra aparece nuevamente en el Salmo 73:20, “Desprecias su imagen”, su espectáculo vano o su prosperidad fantástica. Walford traduce, “camina como una sombra”, observando que “el prefijo ב a menudo se usa para כ como una partícula de similitud”. Observa aún más, que la traducción de Dathe, “persigue una sombra”, da un buen sentido, pero no transmite la noción exacta de la figura que transmite el hebreo.

68.En francés dice: “Et je ne scay quelle parade et ostentation”.

69.Es importante marcar la diferencia entre la palabra hebrea צכר, tsabar, aquí traducida por acumularse, y la Palabra אסף, asaph, traducida como reunir. “La primera”, dice Hammond, “aquí parece contener todo el trabajo de la cosecha, al cosechar, empacar, arreglar y juntar, llevándolas de los diversos lugares donde crecen, a un cúmulo. Este último denota el almacenamiento en la vivienda, que amontona, lo saca o lo lleva fuera de campo, donde se apila o acomoda, listo para el transporte. Porque אסף significa a veces tender, y a veces quitar. Esta, entonces, es la descripción de la vanidad de nuestro estado humano, que cuando un hombre ha atravesado por todos los trabajos de adquisición, y no tiene nada visible para interponerse entre él y sus disfrutes, sin embargo, incluso entonces, no está seguro, no solo si él mismo la poseerá finalmente, sino si su heredero lo hará; más aún, él no sabe si su enemigo podría; él no puede decir ‘quién los almacenará en el granero’ o los disfrutará cuando están allí”.

70.En el original es אדני pero en algunos manuscritos es יהוה, el cual es probablemente el texto verdadero.

71.En francés dice: “Ou, vauneant et desbauché, ou, meschant”. “O, el ocioso y el derrochador, o malvado”.

72.En francés dice: “Car il use d’un mot par lequel les Hebrieux signifient un homme vertueux, courageux, ou excellent”. La palabra hebrea es איש, ish. Ver la nota acerca de hijos de hombres, en el v.2, del salmo 4, de este comentario.

73.El significado de acuerdo con nuestra versión en inglés parece ser que la belleza del hombre se consume tal como se consume la polilla. “Pero”, dice Walford, “esto no da un sentido correcto o adecuado”. La intención es declarar, no que la polilla es consumida, sino que es un consumidor o destructor de la ropa. Él lee: “Con reproches castigas al hombre por iniquidad, entonces tú destruyes su bondad como una polilla destruye una prenda”. Esta es precisamente la interpretación de Calvino. La polilla es llamada en hebreo עש, ash, por que corroe y destruye la textura de la tela, etc. Vea el Lexicón de Parkhurst en la palabra עש. La metáfora aquí empleada es frecuente en las Escrituras. Por ejemplo, en Oseas 5:12, Dios dice: “Seré para Efraín como una polilla”, es decir, los consumiré; y en Isaías 50:9, se dice: “La polilla se los comerá como vestido”

74.La palabra original que Calvino traduce como “excelencia”, es traducida por Hammond como “cosas preciosas”; mediante lo cual entiende a que se refiere a las riquezas, la grandeza, salud, hermosura, fortaleza, y en suma, aquello que consideramos más precioso.

75.En francés dice: “Ne dissimule point”. “No disimules”.

76.En francés dice: “Comme des gens qui sont logez en une maison par emprunt”.




SALMO 40

[image: image]

Habiendo sido David librado de un gran peligro, y puede ser, no solo de uno, sino de muchos, ensalza muy en alto la gracia de Dios, y por medio de esto, su alma está llena de admiración por la providencia de Dios, que se extiende a toda la raza humana. Luego promete que se entregará por completo al servicio de Dios, y define brevemente de qué manera se debe servir y honrar a Dios. Luego, nuevamente regresa al ejercicio de la acción de gracias y celebra las alabanzas del Eterno ensayando muchas de sus obras gloriosas y poderosas. Por último, cuando se ha quejado de sus enemigos, concluye el salmo con una nueva oración.

SALMO 40:1-3

1. En espera esperé77 a Jehová, y Él se inclinó hacia mí, y escuchó mi clamor.

2. Y él me sacó del rugiente pozo, del lodo cenagoso, y puso mis pies sobre una roca, y estableció mis pasos.

3. Y ha puesto en mi boca un cántico nuevo, la alabanza a nuestro Dios: muchos lo verán, y temerán, y confiarán en Jehová.

1.En espera esperé a Jehová, y Él se inclinó hacia mí. El comienzo de este salmo es una expresión de acción de gracias, en la que David relata que había sido liberado, no solo del peligro, sino también de la muerte presente. Algunos son de la opinión, pero sin una buena razón, que debe esto entenderse de la enfermedad. Más bien se supone que David aquí comprende una multitud de peligros de los cuales él había escapado. Ciertamente, había estado más de una vez expuesto al mayor peligro, incluso a la muerte, por lo que, con razón, podría decirse que fue tragado por el abismo de la muerte y hundido en lodo cenagoso. Sin embargo, parece que su fe aún había continuado firme, porque no dejó de confiar en Dios, aunque la larga continuación de la calamidad casi había agotado su paciencia. Él nos dice no solo que había esperado, sino que al repetir la misma expresión, muestra que había pasado mucho tiempo en suspenso ansioso. En la proporción en que se prolongó su juicio, la evidencia y la prueba de su fe en soportar el retraso con calma y ecuanimidad de la mente fue tanto más evidente. El significado en resumen es que, aunque Dios demoró su ayuda, el corazón de David no se desmayó ni se cansó por la demora; sino que después de haber dado, por así decirlo, suficiente prueba de su paciencia, al fin se lo escuchó. En su ejemplo, se nos presenta esta doctrina muy útil, que, aunque Dios pueda no aparecer en nuestra ayuda, sino más bien que tenga la intención de mantenernos en suspenso y perplejos, sin embargo, no debemos perder el coraje, ya que la fe no está completamente probada, excepto por larga resistencia. El resultado, también, de lo que él habla en términos de alabanza, debe inspirarnos con mayor fortaleza. Dios puede socorrernos más lento de lo que deseamos, pero cuando parece no prestar atención a nuestra condición, o, si pudiéramos hablar así, cuando parece estar inactivo o dormido, esto es totalmente diferente del engaño: Porque si estamos capacitados por la fortaleza invencible y el poder de la fe para soportar, la temporada apropiada de nuestra liberación finalmente llegará.

2.Y él me sacó del rugiente pozo. Algunos traducen, del pozo de la desolación,78 porque el verbo שאה, shaah, del cual se deriva el nombre שאון, shaón, significa destruir o desperdiciar, así como resonar o eco. Pero es más apropiado considerar que aquí hay una alusión a los abismos profundos, donde las aguas brotan con una fuerza tumultuosa.79 Por esta similitud, muestra que fue puesto en peligro inminente de muerte como si hubiera sido arrojado a un pozo profundo, rugiendo con la impetuosa furia de las aguas. Con el mismo propósito también está la similitud del lodo cenagoso, por el cual él insinúa que había sido tan abrumado por el peso de sus calamidades, que no fue fácil librarse de ellas. A continuación, sigue un cambio repentino e increíble, por el cual se manifiesta toda la grandeza de la gracia que le había sido otorgada. Él declara que sus pies fueron puestos sobre una roca, mientras que anteriormente había sido abrumado con agua, y que sus pasos fueron establecidos o sostenidos, mientras que antes no solo eran inestables y resbaladizos, y que también estaban atrapados fuertemente en el fango.

3.Y ha puesto en mi boca un cántico nuevo. En la primera cláusula del versículo, concluye la descripción de lo que Dios había hecho por él. Al poner en su boca un cántico nuevo, Dios denota la consumación de su liberación. De cualquier manera, Dios se complace en socorrernos, no nos pide nada a cambio, sino que debemos estar agradecidos y recordarlo. Por lo tanto, cuando nos otorga beneficios, con tanta frecuencia abre la boca para alabar su nombre. Dado que Dios, actuando liberalmente hacia nosotros, nos alienta a cantar sus alabanzas, David con buena razón reconoce que, habiendo sido liberado tan maravillosamente, el asunto de una nueva canción le había sido entregado. Utiliza la palabra nuevo en el sentido de exquisito y no ordinario, tal como la forma de su liberación fue singular y digna de un recuerdo eterno. Es verdad, que no hay beneficio de Dios tan pequeño que no deba invocar nuestras más altas alabanzas, pero cuanto más poderosamente extiende su mano para ayudarnos, más nos conviene agitarnos en celo ferviente en este ejercicio sagrado, para que nuestras canciones correspondan a la grandeza del favor que se nos ha conferido.

Muchos lo verán, y temerán. Aquí el salmista extiende aún más el fruto de la ayuda que había experimentado, diciéndonos que será el medio de instrucción común para todos. Y ciertamente es la voluntad de Dios que los beneficios que otorga a cualquier individuo de los fieles son pruebas de la bondad que ejerce constantemente hacia todos ellos, de modo que uno, instruido por el ejemplo del otro, no debe dudar de que la misma gracia se manifestará hacia sí mismo. Los términos temor, y esperanza, o confianza, no parecen a primera vista armonizar; pero David no los ha unido de manera inapropiada; porque ningún hombre tendrá la esperanza del favor de Dios, sino aquel cuya mente está primero impregnada del temor de Dios. Entiendo que el temor en general significa el sentimiento de piedad que se produce en nosotros por el conocimiento del poder, la equidad y la misericordia de Dios. El juicio que Dios ejecutó contra los enemigos de David sirvió, es verdad, para inspirar temor a todos los hombres; pero, en mi opinión, David quiere decir que, por la liberación que había obtenido, muchos serían inducidos a entregarse al servicio de Dios, y someterse con toda reverencia a su autoridad, porque ellos conocerían que Él es el Juez del mundo. Ahora bien, cualquiera que se someta cordialmente a la voluntad de Dios necesariamente unirá la esperanza con el temor, especialmente cuando se presenta a ante su vista la evidencia de la gracia por la cual Dios comúnmente atrae a todos los hombres hacia sí mismo, porque ya he dicho que Dios se presenta ante nuestra vista como misericordioso y amable con los demás, para que podamos asegurarnos de que Él será el mismo para con nosotros. En cuanto a la palabra ver, de la cual David hace uso, debemos entender que se refiere no solo a los ojos, sino principalmente a la percepción de la mente. Todos sin distinción vieron lo que había sucedido, pero a muchos de ellos nunca se les ocurrió reconocer la liberación de David como la obra de Dios. Puesto que, entonces, hay tantos que están ciegos con respecto a las obras de Dios, aprendamos que solo se considera que ven claramente aquellos a quienes se les ha dado el Espíritu de entendimiento para que no ocupen sus mentes en pensar en los meros eventos que tienen lugar, sino que disciernan en ellos, por fe, la mano secreta de Dios.

SALMO 40:4-5

4. Bienaventurado el hombre que puso a Jehová por su confianza, y no ha admirado a los soberbios, ni a los que se desvían tras la mentira.80

5. ¡Muchas son tus maravillas que has hecho, oh Jehová! Dios mío, y Tus consejos hacia nosotros es imposible contarlos ante Ti.81 Declararé y hablaré de ellos; son más de lo que se puede contar.

4.Bienaventurado el hombre que puso a Jehová por su confianza. David aquí relata el terreno de la buena esperanza que su liberación le daría a todos los fieles, en la medida en que, dejando de lado todas las seducciones del mundo, serían alentados a comprometerse con confianza a la protección de Dios, convencidos no solo de que son felices porque confían solo en Él, sino que todas las demás expectativas en contradicción con esto son engañosas y malditas. Esta seguridad no es natural para nosotros, sino que se deriva en parte de la palabra de Dios, y en parte de sus obras; aunque, como he dicho antes, la sola contemplación de las obras de Dios no encendería esta luz dentro de nosotros, a menos que Dios, al iluminarnos por su palabra, nos muestre su benevolencia. Después de haber prometido ser bondadoso con nosotros, al manifestar también su bondad con pruebas indubitables, confirma con su propia mano lo que había pronunciado previamente con los labios. Por lo tanto, por el hecho de haber sido restaurado a la vida desde el abismo de la muerte, David justamente declara que a los fieles se les enseña esta prueba que (lo cual los hombres son naturalmente tan reacios a creer) solo los que confían en Dios son felices.

Como la inestabilidad de nuestra naturaleza comúnmente tiende a arrastrarnos hacia abajo, y como todos nosotros, dada nuestra propensión a ceder a las ilusiones, somos tentados por muchos ejemplos perversos, David agrega inmediatamente que él es bendecido y no admira a los orgullosos. Algunos traducen רהבים, rehabim, como los ricos o los grandes de este mundo, pero incorrectamente, en mi opinión; porque el orgullo y el desviarse a las mentiras son dos cosas que David une aquí. Considerar a los grandes de la tierra, por lo tanto, no significa, como ellos suponen, depender de su poder y riquezas, como si el bienestar de un hombre dependiera de ello, sino que más bien significa dejarse llevar por sus ejemplos, imitar su conducta. Cuando estamos en todas partes viendo constantemente a los hombres hinchados de orgullo, que desprecian a Dios y colocan su mayor felicidad en la ambición, en el fraude, en la extorsión, en la astucia, un deseo perverso de imitarlos nos invade poco a poco; y, especialmente cuando todo resulta de acuerdo con sus deseos, una esperanza vana e ilusoria nos invita a seguir el mismo camino. David, por lo tanto, sabiamente, y no sin una buena razón, nos advierte que, para tener nuestra mente constantemente fijada en la sola y simple dependencia de Dios, debemos guardarnos de aquellos ejemplos malvados que alguna vez buscan fascinarnos por todos lados para apostatar de Él. Además, cuando dice que los orgullosos se vuelven mentirosos o vanidosos,82 de esta manera describe brevemente la necia confianza de la carne. ¿Qué otra cosa es el orgullo de aquellos que ponen sus propias fantasías en el lugar de Dios sino una vana ilusión? Ciertamente, el hombre que, envanecido por el aliento de su estimado orgullo, se arroga cualquier cosa en lo más mínimo, se adula a sí mismo para su propia destrucción. En resumen, el orgullo y la vanidad se oponen a la santa confianza que solo depende de Dios; porque no hay nada más difícil para la carne que confiar solo en Dios, y el mundo siempre está lleno de hombres orgullosos y altivos, que, consolándose con vanas tentaciones, pronto corromperían las mentes de los piadosos, si no estuviera sobre ellos este control, para contener, como con una brida, sus opiniones erróneas y extravagantes.

5.¡Muchas son tus maravillas que has hecho, oh Jehová! Dios mío. Los intérpretes no están del todo de acuerdo en cuanto a estas palabras, pero generalmente se admite que David aquí contempla con admiración la providencia de Dios en el gobierno de la humanidad. Y, ante todo, exclama que las maravillas de las obras de Dios son grandes o muchas,83 queriendo decir con esto que Dios, en su inescrutable sabiduría, gobierna de tal modo los asuntos humanos, que sus obras, en las cuales los hombres las tienen en poco por serles tan familiares, sobrepasan con creces la comprensión del entendimiento humano. Así encontramos que de una especie particular asciende a toda la clase; como si hubiera dicho, Dios ha demostrado no solo por este acto particular el cuidado paternal que ejerce hacia los hombres, sino que, en general, su maravillosa providencia brilla en las diversas partes de la creación. Luego agrega que los consejos de Dios que nos conciernen son tan elevados y tan ocultos, que es imposible calcularlos de manera clara y conforme a su naturaleza. Algunos piensan que la Palabra אלינו, eleynu, para nosotros, se emplea a modo de comparación, en el sentido de que los consejos de Dios están más allá del alcance de nuestro entendimiento, (pero David en cambio elogia el cuidado que Dios nos ha concedido) y como, de esta manera, la conexión de las palabras se rompe, se ven obligadas a traducir la palabra ערוך, aroj (que he traducido como contar en orden) de manera diferente, es decir, que nadie es igual a Dios, o que nadie puede ser comparado con Él.84 Pero para no entrar en ninguna refutación prolongada, el lector inteligente estará de acuerdo conmigo al considerar que el verdadero significado es este: Que Dios, por su sabiduría incomprensible, gobierna el mundo de tal manera que no podemos contar sus obras en su orden apropiado, ya que nueras mentes, a través de su propia incapacidad, nos fallaría antes de que podamos alcanzar una altura tan grande. De esto se deduce que, aunque debemos reflexionar en cuán maravillosamente el Señor puede hacer provisiones para nuestras necesidades, esta consideración está limitada por la imperfección de nuestro entendimiento, y, por lo tanto, está muy lejos de la gloria infinita de Dios.

Aquellos que dan esta explicación, que los consejos de Dios no se refieren a Él, porque la mayor parte de los hombres se imaginan que todo está sujeto a la casualidad y la fortuna, como si David hubiera querido censurar la ingratitud de aquellos que defraudan a Dios, su elogio, sin duda, se equivocan en cuanto al significado. Al afirmar, como lo hace David inmediatamente después, que por mucho que se dispusiera a recitar las obras de Dios, aún fallaría antes de poder declarar la mitad de ellas. Al afirmar esto, muestra con suficiente claridad que la meditación piadosa y devota, a la que a menudo se dedican los hijos de Dios, les proporciona, como si dijéramos, un ligero sabor a ellos y nada más. Ahora hemos llegado, entonces, a lo que quiere decir el salmista. Habiendo hablado antes de la liberación que Dios le había concedido, toma la ocasión para demostrar la providencia general de Dios en nutrir y sostener a los hombres. También es su propósito en esto exhortar a los fieles a considerar la providencia de Dios, para que no vacilen en poner todas sus preocupaciones sobre ella. Mientras que algunos están en constante dolor debido a su propia ansiedad y descontento, o se estremecen a la menor brisa que sopla, y otros trabajan duro para fortificar y preservar su vida por medio de ayudas terrenales, todo esto procede de la ignorancia de la doctrina que Dios gobierna los asuntos de este mundo según su propio placer. Y como la gran mayoría de los hombres, midiendo la providencia de Dios por su propia comprensión, la oscurecen perversamente o la degradan, David, poniéndola en su sitio, remueve sabiamente este impedimento. El significado de la oración, por lo tanto, equivale a esto, que en las obras de Dios los hombres deben admirar reverentemente lo que no pueden comprender por su razón; y cada vez que la carne los mueve a la contradicción o al murmullo, deben elevarse por encima del mundo. Si Dios deja de obrar, parece estar dormido, porque, amarrándose los brazos al uso de medios externos, no consideramos que él obra por medios que son secretos. Por lo tanto, podemos aprender de estas frases que, aunque el motivo de sus obras puede estar oculto o ser desconocido por nosotros, sin embargo Dios es maravilloso en sus consejos.

Este versículo está estrechamente relacionado con el anterior. Nadie pone, como debería, toda la confianza en Dios, sino aquel que, cerrando los ojos ante las circunstancias externas, se deja gobernar por Él según su beneplácito. Además, habiendo hablado hasta ahora en tercera persona, David aquí de repente dirige a su discurso a Dios, no, sin embargo, sin previo aviso, para que Él nos conduzca más eficazmente a esta sobriedad y discreción. Sin embargo, cuando afirma que las obras de Dios no pueden ser conocidas por nosotros, no tiene el propósito de disuadirnos de buscar el conocimiento de ellas, o del examen de ellas, sino solo para restringir nuestra temeridad, que de otro modo iría más allá de los límites adecuados a este respecto. Con este fin, las palabras ante Ti, o delante de Ti, están expresamente empleadas, por lo cual se nos advierte que, por más diligentemente que un hombre se decida a meditar sobre las obras de Dios, solo puede alcanzar los extremos o fronteras de ellos. Aunque una altura tan grande está muy por encima de nuestro alcance, debemos, a pesar de todo, esforzarnos, tanto como dependa de nosotros, por acercarnos más y más a ella mediante continuos avances; como también vemos que la mano de Dios se extendió para revelarnos, en la medida de lo conveniente, aquellas maravillas que no podemos descubrir nosotros mismos. No hay nada tan descabellado como el resignarse, por propia voluntad, a una burda ignorancia de la providencia de Dios, porque todavía no podemos comprenderla perfectamente, sino que solo la podemos discernir en parte; así como en este día encontramos a algunos que emplean todos sus esfuerzos para enterrarla en el olvido, con ninguna otra pretensión que supere nuestro entendimiento, como si fuera irrazonable permitirle a Dios algo más de lo que parece correcto y apropiado, de acuerdo con nuestra razón carnal. David actúa de manera muy diferente al respecto. Sintiendo que todos sus sentidos son absorbidos por una majestad y un brillo inconcebibles, hasta que no podía soportar mirarla,85 confiesa francamente que estas son cosas maravillosas de las que no podía comprender la razón; pero aún así no se abstiene en absoluto y en todas partes de hacer mención de ellas, sino que, de acuerdo con la medida de su capacidad, se pone devotamente a meditar sobre ellas. De esto aprendemos cuán insensato y vanidoso, es decir, por precaución, que nadie debe hablar de los consejos o propósitos de Dios, porque son elevados e incomprensibles. David, por el contrario, aunque estaba listo para hundirse bajo el peso, no cesó de contemplarlos ni se abstuvo de hablar de ellos, aunque se sentía no apto para recitarlos todos, sí se contentó con haber declarado su fe sobre este tema, para terminar su discurso en admiración.

SALMO 40:6-8

6. No te han complacido el sacrificio y la oblación; Tú me has horadado los oídos: Tú no has requerido el holocausto ni el sacrificio por el pecado.

7. Entonces dije, He aquí Vengo: En el rollo del libro está escrito de mi

8. Para que yo haga lo que te complace, ¡oh Dios mío! Me deleito en hacerlo, y tu ley está en medio de mis entrañas (Hebreos 10: 5).

6.No te han complacido el sacrificio y la oblación. Aquí David ofrece no solo el sacrificio de la alabanza, o, como lo llama el profeta Oseas (Oseas 14:2), “la ofrenda de nuestros labios”, sino que, en señal de gratitud, se ofrece y se consagra enteramente a Dios; como si hubiera dicho, ahora estoy totalmente dedicado a Dios, porque, habiendo sido liberado por su maravilloso poder, estoy doblemente en deuda con él por mi vida. Al mismo tiempo, al tratar la verdadera adoración de Dios, muestra que no consiste en ceremonias externas, sino que es espiritual. En consecuencia, el significado es que él vino a la presencia de Dios no solo en la pompa o ceremonia exterior y las figuras de la ley, sino que trajo consigo la verdadera devoción del corazón. Sabemos, de hecho, que todos los hombres tienen cierto sentido de religión impreso en sus corazones, de modo que nadie se atreve a retirarse abierta y completamente de su servicio, y sin embargo, la mayor parte de los hombres se desvían hacia caminos sinuosos y tortuosos; y por lo tanto sucede que al servir a Dios de una manera superficial, su adoración es apenas algo más que una burla hacia él. Vemos entonces la razón por la cual David, en la presente ocasión, muestra en qué consiste la verdadera adoración de Dios; es decir, que puede distinguir entre él mismo y los hipócritas, que se acercan a Dios solo con sus labios, o al menos tratan de apaciguarlo con ceremonias frías y sin sentido.

Ahora llegamos a la exposición de las palabras. No tengo duda de que David, bajo los cuatro diferentes tipos de sacrificios que aquí enumera, comprende todos los sacrificios de la ley. Su significado, para expresarlo en pocas palabras, es que Dios no requiere meras ceremonias de aquellos que le sirven, sino que solo está satisfecho con la sinceridad de corazón, con la fe y la santidad de la vida: Y que no se complace meramente con el santuario visible, el altar, la quema de incienso, la matanza de animales, las luces, la ropa costosa y los lavados externos. De esto concluye que él debe ser guiado por otro principio y observar otra regla en el servicio de Dios, más que una mera atención a estos, y que debe entregarse completamente a Dios.

Tú me has horadado los oídos. Algunos piensan que, al usar esta forma de expresión, David tiene una referencia a la ordenanza bajo la Ley de la cual leemos en Éxodo 21:6. Si algún esclavo, cuando llegaba el momento de ser liberado de la servidumbre, no quería su libertad, era llevado al lugar público de juicio, y habiendo declarado allí que deseaba continuar en la servidumbre, su maestro traspasaba su oreja con un punzón, como una marca de esclavitud perpetua. Pero este modo de interpretación parece ser demasiado forzado y refinado.86 Otros más simplemente consideran que tiene el mismo significado que hacerse apto o calificar para el servicio, ya que David menciona no solo un oído, sino ambos. Los hombres, como sabemos, son naturalmente sordos, porque son tan tontos, que sus oídos no oyen sino hasta que Dios los perfore. Mediante esta expresión, por lo tanto, se denota la docilidad a la que somos traídos y moldeados por la gracia del Espíritu Santo. Yo, sin embargo, aplico esta forma de expresión más de cerca al alcance del pasaje que tenemos ante nosotros, y lo explicamos en este sentido, que David no fue lento y sordo para escuchar, como suelen ser los hombres, por lo que no podía discernir nada más que lo terrenal en los sacrificios, sino que sus oídos habían sido limpiados, de modo que él era un mejor intérprete de la Ley y capaz de referir todas las ceremonias externas al servicio espiritual de Dios.

Es como si dijéramos que David encierra la frase Tú me has horadado los oídos, entre paréntesis, mientras está tratando profesamente de los sacrificios, para que la oración pueda ser explicada de esta manera: Señor, tú has abierto mis oídos, para que yo pueda entender claramente todo lo que has ordenado con respecto a los sacrificios, a saber, que no te dan ningún placer; porque Tú, que eres Espíritu, no te deleitas en estos elementos terrenales, y no tienes necesidad de carne ni sangre; y, por lo tanto, requieres algo de una naturaleza más alta y más excelente. Sin embargo, si se objeta que los sacrificios fueron ofrecidos por el mandamiento expreso de Dios, acabo de decir que David aquí distingue entre el servicio espiritual de Dios y el que consistía en tipos externos y sombras. Y al hacer esta comparación, no es de extrañar que se lo encuentre diciendo que los sacrificios no tienen ningún valor, ya que solo fueron ayudas diseñadas para llevar a los hombres a la verdadera piedad y señalaban a un fin mucho más elevado del que era visible a primera vista. Viendo, entonces, que Dios hizo uso de estos elementos solo para llevar a su pueblo a los ejercicios de la fe y el arrepentimiento, concluimos que no se deleitaba en ser adorado mediante los sacrificios. Siempre debemos tener en cuenta que todo lo que no sea agradable a Dios por sí mismo, pero solo en la medida en que conduzca a otro fin, si se pone en el lugar de su verdadera adoración y servicio, es rechazado y desechado por Él.

7.Entonces dije, He aquí Vengo. Mediante el adverbio entonces, David insinúa que no había sido un buen erudito ni capaz de beneficiarse con la instrucción, sino hasta que Dios abrió sus oídos, pero tan pronto como fue instruido por las secretas inspiraciones del Espíritu, nos dice que entonces su corazón estaba listo para ofrecer una obediencia voluntaria y dispuesta. Aquí la verdadera obediencia se distingue muy bien de una sujeción esclavizante y servil. Cualquiera que sea el servicio, por lo tanto, que los hombres pueden ofrecer a Dios, es vano y ofensivo a su vista, a menos que al mismo tiempo se ofrezcan a sí mismos; y, además, esta ofrenda de uno mismo no tiene ningún valor a menos que se haga voluntariamente. Estas palabras, he aquí vengo, deben ser observadas, y de la misma manera las palabras, Me deleito en hacer lo que te complace, porque la palabra hebrea חפצתי, japhatsti, significa estoy bien complacido, o voluntariamente condesciendo.

8.Aquí David indica su disposición a ceder obediencia, así como el afecto cordial de su corazón y su resolución perseverante. Su lenguaje implica que él cordialmente prefirió el servicio de Dios a cualquier otro deseo y preocupación, y no solo cedió un sometimiento voluntario, sino que también abrazó la regla de una vida piadosa y santa, con un propósito fijo y constante de adherirse a ella. Esto lo confirma aún más en la tercera cláusula del versículo, en la que dice que la Ley de Dios estaba profundamente fija en medio de sus entrañas.87 De esto se desprende, primero, que por hermosas y espléndidas que sean las obras de los hombres, sin embargo, aparecen como nada más que una mera pretensión, a menos que broten de la raíz viva del corazón; y, en segundo lugar, que no sirve de nada que los pies, las manos y los ojos estén dispuestos a guardar la Ley, a menos que la obediencia comience en el corazón. Además, parece de otros lugares de la Escritura que es el oficio peculiar del Espíritu Santo grabar la Ley de Dios en nuestros corazones. Dios, es verdad, no realiza su obra en nosotros como si fuéramos piedras o tocones, atrayéndonos hacia él mismo sin el sentimiento o movimiento interno de nuestros corazones hacia Él. Pero como hay en nosotros naturalmente una voluntad que, sin embargo, está depravada por la corrupción de nuestra naturaleza, de modo que siempre nos inclina a pecar, Dios la cambia para bien, y así nos conduce cordialmente a buscar la rectitud, a la que nuestros corazones anteriormente eran completamente adversos. De ahí surge esa verdadera libertad que obtenemos cuando Dios dispone nuestros corazones, que antes estaban en la esclavitud del pecado, a obedecer Él.

En el rollo del libro está escrito de mí. Como la Septuaginta ha usado la palabra cabeza en lugar de rollo,88 algunos se han inclinado a filosofar sobre esta cláusula con tanto refinamiento de la especulación, que se han expuesto al ridículo por sus tontos e ingeniosos inventos. Pero la etimología de la palabra bemegilath es lo mismo que la palabra latina volumen,89 que llamamos rollo. Es necesario determinar en qué sentido David se atribuye peculiarmente a sí mismo lo que es común o similar para todos los hombres. Dado que la Ley prescribe a todos los hombres la regla de una vida santa y recta, no parece, se puede decir, que lo que aquí se afirma se refiere a cualquier hombre o conjunto de hombres. Respondo que, aunque la doctrina literal de la Ley pertenece a todos los hombres en común, pero en sí misma está muerta, y solo late en el aire, Dios enseña a su propio pueblo de otra manera, y que, como la enseñanza interna y efectiva del Espíritu es un tesoro que les pertenece peculiarmente, está escrito de ellos solamente en el libro secreto de Dios, para que cumplan su voluntad. La voz de Dios, en efecto, resuena en todo el mundo, de modo que todos los que no la obedecen se vuelven inexcusables; pero penetra solo en los corazones de los piadosos, para quienes la salvación está ordenada. Por lo tanto, como un general registra los nombres de sus soldados, para que sepa su número exacto, y como un maestro escribe los nombres de sus alumnos en un registro, Dios ha escrito los nombres de sus hijos en el libro de la vida, para retenerlos bajo el yugo de su propia disciplina.

Todavía queda otra dificultad relacionada con este pasaje. El apóstol, en Hebreos 10:5, parece violentar este pasaje, cuando restringe lo que se habla de todos los elegidos solo a Cristo, y sostiene expresamente que los sacrificios de la Ley, que David dice no son agradables a Dios en comparación con la obediencia del corazón, son abrogados; y al citar más bien las palabras de la Septuaginta,90 que las del profeta, infiere de ellas más de lo que David tenía la intención de enseñar. En cuanto a restringir este pasaje a la persona de Cristo, la solución es fácil. David no habló solo en su propio nombre, sino que mostró en general lo que les pertenece a todos los hijos de Dios. Pero cuando traía a la vista todo el cuerpo de la Iglesia, era necesario que él nos remitiera a la cabeza misma. No es objeción que David poco después atribuye a sus propios pecados las miserias que padece, porque de ninguna manera es algo común encontrar nuestros errores, por un modo de expresión no estrictamente correcto, transferidos a Cristo. En cuanto a la abrogación de los sacrificios que estaban bajo la Ley, respondo así: Que su abrogación puede apropiadamente inferirse del lenguaje de los profetas, porque esto no es como en muchos otros lugares en los que Dios condena y rechaza los sacrificios que fueron ofrecidos por los hipócritas, y que fueron merecidamente ofensivos para Él a causa de su inmundicia. Porque en estos Dios condena la ceremonia externa, a causa del abuso y corrupción de ella, que no la convertía en nada más que una vana burla; mientras que aquí, cuando el Profeta habla de sí mismo como alguien que adoraba a Dios sinceramente, y sin embargo niega que Dios haya tenido placer en estos sacrificios, se puede deducir fácilmente que los rudimentos que Dios había impuesto a su pueblo antiguo por algún tiempo tenían algún otro final a la vista, y eran solo como instrucciones para niños diseñadas para prepararlos para un estado superior.

Pero si su verdad y sustancia están contenidas en Cristo, es seguro que han sido abolidas por su venida. En efecto, todavía estaban en uso en la época de David; y sin embargo nos amonesta que el verdadero servicio de Dios, incluso cuando se realiza sin sacrificios, era perfecto y completo en todas sus partes y en todas partes, y que las ceremonias son cosas que pueden considerarse no esenciales, y, según decimos, adventicias. Esto es digno de ser notado, para que podamos saber que Dios, incluso después de haber eliminado las figuras que él había ordenado por un tiempo, no deja de parecerse siempre a sí mismo, porque en estos servicios externos Él tomaba como referencia únicamente a los hombres. En cuanto a esto de que el Apóstol, siguiendo la Septuaginta, ha subordinado a su propio uso la palabra cuerpo, que no es usada aquí por David, en tal alusión no hay inconsistencia, porque no se compromete expresamente a desplegar y explicar en cada punto el significado del salmista; sino que, como él había dicho, que por medio del único sacrificio de Cristo todos los demás habían sido abolidos, agrega al mismo tiempo que un cuerpo había sido preparado para Cristo, para que al ofrecerlo pueda cumplir la voluntad de Dios.

SALMO 40:9-11

9. He proclamado tu justicia en la gran asamblea: He aquí, no refrenaré mis labios: ¡oh Jehová! Tú lo sabes.

10. No he escondido tu justicia en mi corazón; He declarado tu verdad y tu salvación: No he ocultado tu bondad ni tu verdad en la gran asamblea.

11. ¡Oh Tú, Jehová! no retengas Tus tiernas misericordias para conmigo: Que tu bondad y tu verdad me guarden siempre.

9.He proclamado tu justicia en la gran asamblea. Aquí David nuevamente presenta su agradecimiento y no por otra razón más que la de inducir a Dios a continuar su bondad hacia él. Cada vez que manifiesta su generosidad hacia nosotros, Dios nos alienta a agradecerle, y continúa actuando de manera similar con nosotros cuando ve que estamos agradecidos y conscientes de lo que ha hecho por nosotros. En primer lugar, David usa simplemente la palabra justicia, pero debe entenderse como la rectitud de Dios, que menciona expresamente poco después. Tampoco dice que le ofreció alabanza a Dios solo en el afecto secreto del corazón, o en privado, sino que la proclamó abiertamente en la asamblea solemne, así como los fieles en aquellos días solían hacerlo para testificar su devoción presentando ofrendas de paz a Dios cuando habían sido librados de cualquier gran peligro. La gran asamblea de la que habla no debe entenderse como el concurso de personas que se reúnen en los tribunales, o en los mercados públicos, sino que denota la verdadera y legalmente constituida Iglesia de Dios, que sabemos se reunía el lugar de su santuario. En consecuencia, él declara que no había ocultado en su corazón la justicia de Dios, la cual es nuestro deber darla a conocer públicamente para la edificación de unos a otros. Aquellos que la mantienen escondida en sus corazones seguramente buscan hasta donde pueden que la memoria de Dios sea enterrada en el olvido. Él llama a Dios como testigo de esto, no solo para distinguir entre él mismo y los hipócritas, que a menudo proclaman en voz alta y con todas sus fuerzas las alabanzas de Dios, y sin embargo lo hacen sin la menor chispa de afecto; pero también para hacer más evidente que él había pronunciado las alabanzas de Dios de manera sincera y de corazón, y tuvo cuidado de no defraudarlo de ninguna parte de ellas. Esta afirmación nos enseña que el tema que se trata aquí es uno de no poca importancia, porque, aunque Dios no necesita nuestras alabanzas, sin embargo, es su voluntad que este ejercicio por muchas razones prevalezca entre nosotros.

10.No he escondido tu justicia en mi corazón. Aquí es necesario observar la acumulación de términos que se emplean para denotar la misma cosa. A la justicia de Dios, el salmista agrega su verdad, su salvación y su misericordia. ¿Y cuál es la intención de esto, sino para magnificar y exponer la bondad de Dios mediante muchos términos o expresiones de alabanza? Sin embargo, debemos observar en qué aspectos difieren estos términos, porque de esta manera podemos ser capaces de determinar en qué aspectos se aplican a la liberación de la que David aquí discurre. Si estas cuatro cosas deben tomarse en el orden correcto, la misericordia ocupará el primer lugar, ya que es por ella que Dios es inducido a condescender a considerarnos. Su justicia es la protección por la cual defiende constantemente a su propio pueblo, y la bondad por la cual, como ya hemos dicho en otra parte, Él los preserva. Y, para que nadie dude de que fluye en un curso constante e ininterrumpido, David agrega en tercer lugar la verdad, por lo cual se nos enseña que Dios continúa siempre igual, y que nunca está cansado de ayudarnos, ni en ningún momento retira su mano. Hay, al mismo tiempo, implicado en esto una exposición de las promesas, porque ningún hombre tomará con justicia la justicia de Dios, sino el que la abraza tal como se la ofrece y se manifiesta en la Palabra. La salvación es el efecto de la rectitud, porque Dios continúa manifestando su libre favor a su pueblo, dándole ayuda y asistencia diariamente, hasta que lo haya salvado por completo.

11.¡Oh Tú, Jehová! no retengas tus tiernas misericordias para conmigo. Ahora vemos más claramente lo que acabo de decir, que David habla de su propia gratitud, para que pueda asegurar una continuación del favor de Dios hacia él, y que abrió su boca en las alabanzas de Dios para que él continúe adquiriendo nuevos favores, contra los cuales nuestro silencio perverso e ingrato a menudo cierra la puerta. Debemos, por lo tanto, observar cuidadosamente la relación que la cláusula, en la que David afirma que no cerró los labios, responde a lo que sigue, a saber, que Dios por su parte no contraería ni detendría el curso de sus tiernas misericordias, porque con esto se nos enseña que Dios siempre estaría dispuesto a aliviarnos por su bondad, o mejor dicho, que fluirían sobre nosotros como de una fuente ininterrumpida, si nuestra propia ingratitud no impidiera o cortara su curso. Las tiernas misericordias de Dios, que él expresa mediante la palabra rajameja, y de las cuales él habla aquí, difieren poco de su bondad. Sin embargo, no fue sin causa que David eligió hacer esta distinción. Solo podría ser, primero, porque de otro modo no podría satisfacerse a sí mismo al exaltar la gracia de Dios; y, en segundo lugar, porque era requisito mostrar la fuente de la cual procede la misericordia y la bondad de Dios, cuando se compadece de nuestras miserias para ayudarnos y socorrernos. Luego coloca su confianza de la salvación en la bondad y la fidelidad de Dios, porque debemos comenzar necesariamente (como he dicho un poco antes) con el libre favor de Dios, para que su generosidad se extienda incluso a nosotros. Pero como somos incapaces de discernir que Dios es misericordioso con nosotros hasta que él nos conceda cierta seguridad de su amor, su constancia es, con mucha propiedad, puesta en relación con su verdad en el cumplimiento de sus promesas.

SALMO 40:12-15

12. Porque innumerables males me han rodeado por todos lados; mis iniquidades se han amontonado sobre mí, de modo que no puedo mirar hacia arriba:91 Son más en número que los cabellos de mi cabeza; y mi corazón me ha fallado

13. Quieras ¡Oh Jehová! liberarme: ¡Oh Jehová! date prisa para ayudarme.

14. Que se avergüencen y se confundan todos los que buscan mi vida para destruirla; que se vuelvan atrás y sean avergonzados los que busquen mi mal.

15. Que sean destruidos como recompensa de su vergüenza pues me han dicho,92 ¡Ea, ea!

12.Porque innumerables males me han rodeado por todos lados. Esta frase, en el original, denota más de lo que se puede expresar en una traducción al español, porque él dice alay, sobre mí, con lo cual quiere es decir que no solo estaba acosado por todos lados, sino que también unas acumulaciones de males presionaban sobre su cabeza. Él, sin embargo, no se queja ahora de ser castigado injustamente, o más de lo que merece, sino que confiesa claramente que es la justa retribución de sus pecados lo que le es otorgado. Porque aunque el verbo עון, avon, que hemos traducido como iniquidad, también significa el castigo de la iniquidad (como lo hemos visto en otros lugares más de una vez), sin embargo, debemos tener en cuenta la derivación de la palabra.93 En consecuencia, dado que David llama a las aflicciones que soporta el fruto o el efecto de sus transgresiones, está implícita en esto una humilde confesión, de la cual podemos determinar con qué reverencia y mansedumbre se sometió a los juicios de Dios, viendo que, cuando abrumado por una acumulación de miserias, expone sus pecados en toda su magnitud y agravación, para que no sospeche que Dios tiene una severidad indebida. Cuando vemos a David ser tratado tan severamente, aprendamos también, cuando somos oprimidos por aflicciones extremas, y gemimos debajo de ellos, a implorar humildemente la gracia y la misericordia de nuestro Juez. Tampoco es su intención mostrar que había sido estúpido o endurecido, cuando dice que su corazón falló o lo abandonó. Su lenguaje significa que no solo tenía el corazón roto, sino que yacía como si hubiera estado muerto. Sin embargo, debemos entender que este desmayo o falla del corazón se refiere al sentido de la carne, porque su perseverancia en la oración es una prueba cierta de que su fe nunca desapareció por completo. Pero como él estaba, en lo que a hombre se refiere, destituido de consejo, y no tenía fuerza, no es sin causa que dice que su corazón le falló.

13-14.Quieras ¡Oh Jehová! Liberarme. El verbo que David hace uso aquí significa desear algo de pura amabilidad y buena voluntad.94 Desea, por lo tanto, ser liberado por la misericordia gratuita de Dios. En cuanto a su deseo de que Dios se apresure, en otro lugar hemos hablado de ello. Incluso cuando Dios se demora para ayudarnos, es nuestro deber luchar contra un sentimiento de cansancio, pero tal es su bondad que nos permite usar esta forma de oración, que él se apresure según nuestros deseos. Luego, de acuerdo con su práctica habitual, al citar a sus enemigos ante el tribunal de Dios, se siente seguro de que, a causa de su crueldad y odio injusto y malvado, obtendrá lo que pide. Debemos mantenerlo como un principio fijo, que cuanto más injustamente nuestros enemigos nos afligen, y cuanto más cruelmente nos maltratan, Dios está mucho más dispuesto a ayudarnos. Y no es un leve consuelo que la misericordia de Dios se esfuerce contra su maldad, de modo que mientras más ferozmente nuestros enemigos nos persiguen para hacernos daño, más listo está Él para ayudarnos. Ya hemos hablado con frecuencia de los sentimientos con los que David pronunció estas imprecaciones, y aquí es necesario refrescar nuestros recuerdos sobre el tema, para que ningún hombre, al dar rienda suelta a sus pasiones, alegue el ejemplo de David en paliación o excusa. Esta imitación malvada y falsa por parte de aquellos que siguen el poderoso impulso de la carne, en lugar de ser guiados por el celo del Espíritu, siempre debe ser condenada.

15.Cuando el salmista ora (versículo 15) que sus enemigos sean destruidos para recompensar su vergüenza, el significado es este: Como su único deseo ha sido abrumarme con vergüenza, para que, aunque consternados y confundidos, puedan hacerme objeto de su burla, que la misma confusión caiga sobre sus propias cabezas. En la segunda cláusula del versículo, describe la naturaleza de esta confusión al relatar los términos de su triunfo inicuo, mediante el cual derramaron desprecio sobre él mientras estaba tan oprimido por la miseria y la aflicción. Aquí se nos enseña que, cuando nuestros enemigos nos hayan perseguido hasta el extremo, también se les prepara una recompensa, y que Dios hará que todo el mal que habían ideado contra nosotros retorne y caiga sobre sus propias cabezas; y esta doctrina debe actuar como una restricción sobre nosotros, para que podamos comportarnos compasiva y amablemente hacia nuestro prójimo.

SALMO 40:16-17

16. Que todos los que te buscan se alegren y se regocijen en Ti: Y que los que aman tu salvación digan continuamente: ¡engrandecido sea Jehová!

17. Pero yo soy pobre y menesteroso: Jehová me ha considerado; Tú eres mi ayuda y mi libertador: ¡Oh, Dios mío! no te demores.

16.Que todos los que te buscan se alegren y se regocijen en Ti. David usa aquí otro argumento, uno que a menudo aduce en otros lugares, para obtener la liberación; no es necesario alegar razones para persuadir a Dios, sino porque es provechoso confirmar nuestra fe con tales apoyos. Entonces, como es la voluntad de Dios que se lo conozca en su carácter misericordioso, no solo de uno o dos, sino de la generalidad de todos los hombres, siempre que otorgue el perdón a alguno de sus hijos, es un beneficio común que todos los fieles deben aplicar a sí mismos cuando ven en la persona de un hombre de qué manera Dios, que nunca es incoherente consigo mismo, actuará con todo su pueblo. Por lo tanto, David muestra que no pide nada para sí mismo individualmente, sino lo que pertenece a toda la Iglesia. Ora para que Dios alegre los corazones de todos los santos, o les de una causa común de regocijo a todos: Para que, seguros de su disposición a ayudarlos, puedan recurrir a Él con mayor prontitud. Por lo tanto, concluimos que, en el caso de cada individuo, Dios da una prueba de su bondad hacia nosotros. Lo que se agrega, los que aman tu salvación, también es digno de ser observado por nosotros. De esto podemos deducir que nuestra fe solo se demuestra genuina cuando no esperamos ni deseamos la preservación de otra manera que no sea solo de Dios. Aquellos que idean diversas maneras y medios de preservación para sí mismos en este mundo, desprecian y rechazan la salvación que Dios nos ha enseñado a esperar solo de Él. Lo que se había dicho antes, los que te buscan, es para el mismo propósito. Si algún individuo dependiera por completo de Dios y deseara ser salvado por su gracia, debe renunciar a toda esperanza vana y emplear todos sus pensamientos para recibir su fortaleza. Aquí, de nuevo, debemos observar que dos cosas se contrastan entre sí. Antes, David había dicho que los malvados buscaban su vida; ahora él atribuye a los fieles un sentimiento bastante contrario, es decir, que buscan a Dios. De la misma manera él relató los reproches y la burla de los impíos, mientras ellos decían: ¡Ea, ea! y ahora él presenta el hablar divino de manera muy diferente, diciendo: ¡Engrandecido sea el Señor!

17.Pero yo soy pobre y menesteroso: Jehová me ha considerado. En esta cláusula de conclusión, David mezcla la oración con la acción de gracias, aunque puede ser que él registre una petición que había hecho cuando estaba en grave peligro. La primera cláusula del versículo podría traducirse así: Aunque era pobre y miserable, Dios pensó en mí. Según el grado en que alguien está afligido, así es despreciado por el mundo, e imaginamos que Dios no lo considera, debemos, por lo tanto, mantener firmemente que nuestras miserias de ningún modo producen por parte de Dios un sentimiento de cansancio hacia nosotros, de modo que le sea problemático ayudarnos. De esta manera, mas bien, debemos leer la cláusula así: Cuando era miserable y pobre, el Señor consideró mi necesidad: Para que por esta circunstancia el aumentara la gracia de Dios. Si Dios nos anticipa con su bondad y no espera a que la adversidad nos presione, entonces su favor hacia nosotros no es tan evidente. Esta comparación, por lo tanto, ilustra muy claramente la gloria de Dios en la liberación de David, en la medida en que concedió extender su mano a un hombre despreciado y rechazado por todos los hombres, que carecía de toda ayuda y esperanza. Ahora bien, si fuera necesario que David se redujera a este extremo, no es de extrañar que las personas en una estación más privada a menudo sean humilladas de esta manera, para que sientan y reconozcan con vehemencia que han sido liberadas de desesperación por la mano de Dios. El significado simple y natural de la oración es este: Señor, Tú eres mi ayuda y mi libertador, por lo tanto, no tardes en venir en mi ayuda. Como es una tontería acercarse a Dios con una mente dudosa y vacilante, el salmista cobra coraje, como solía hacer a partir de su propia experiencia, y se persuade a sí mismo de que la ayuda de Dios, por la que hasta ahora había sido preservado, no le fallará.



77.En francés dice: “C’est, paciemment”. “Es decir, pacientemente”. Calvino ofrece en el texto la traducción literal del hebreo. En espera esperé es un hebraísmo que significa un deseo vehemente, y, sin embargo, entera resignación de la mente. “Al duplicar la palabra”, dice Ainsworth, “denota firmeza, constancia y paciencia”.

78.La LXX dice: “Εχ λάχχου ταλαιπωρίας”. “Fuera de un pozo de miseria”, y Ainsworth, “el resonante pozo de la calamidad” o “tumultosa mazmorra de desolación” que, dice él, “hacía eco y resonaba con ruidos terribles”. “Los sufrimientos del salmista”, observa el obispo Mant, “se describen aquí bajo la imagen de una oscura caverna subterránea de la que no había forma de salir; y donde rugientes cataratas de agua irrumpían sobre él, abrumándole por todos lados, hasta que, como se expresa en el salmo 18, ‘Dios envió desde lo alto, lo tomó y lo sacó de muchas aguas’”.

79.En francés dice: “Un marveilleux bruit”. “un maravilloso sonido”.

80.En francés dice: “A vanité”. “A vanidad”.

81.En francés dice: “Devant toy”. “Ante Ti” o “En tu presencia”.

82.En francés dice: “Ou vanité”.

83.En francés dice: “Son grandes ou infinies”. “Son grandes o infinitas”.

84.En el Salmo 89:7, y este es el sentido en el que la LXX lo entiende aquí: “Καὶ τοῖς διαλογισμοῖς σου οὐχ σσυ οισ τις ὁμοιωθήσεται σοι” “y en tus pensamientos no hay quien se asemeje a Ti”. Street dice: “No hay nadie comparable a Ti” y observa que “más de sesenta copias de la colección del Dr. Kennicott tienen ערון, el participio pasivo aquí, en lugar ערן.

85.En francés dice: “Sentant tous ses sens engloutis d’une majesté et resplendeur infinie, que sa veuë pouvoit porter”.

86.Las objeciones a esta interpretación son: 1. Que el verbo carah, usado aquí, no significa aburrir, sino que la idea radical de la palabra es cavar, perforar; como cavar un pozo, Génesis 26:25; Salmo 7:15; tallar o cavar un sepulcro en una roca, 2 Crónicas 16:14; y por eso la encontramos aplicada a las grutas del sepulcro a la cantera de la naturaleza humana, Isaías 51:1, 2. Williams, viendo el verbo como significando propiamente excavado, tallado o recortado, en el sentido de formación, explica el palabras como si el salmista hubiera dicho: “Mis oídos has hecho, o preparado, para la más exacta y completa obediencia”. Stuart, (Comentario sobre Hebreos 10:5) y Davidson, (Sacred Hermeneutics, p. 461) viendo que la palabra significa excavada, vaciada, simplemente en el sentido de apertura, lee, “mis orejas has abierto”, lo cual explican como significado, me has hecho obediente, o estoy completamente dedicado a tu servicio; observando que abrir o descubrir el oído era una expresión habitual entre los hebreos, para significar algo revelador para alguien, incluyendo la idea de escuchar la comunicación, seguida de una pronta obediencia, Isaías 50:5; 1 Samuel 20:2. Hay otro verbo de las mismas letras radicales, que significa comprar o proporcionar, y este es el sentido en que la LXX ha entendido כרה, carah, como es evidente por su traducción por κατηρτίσω. 2. Que el verbo utilizado en Éxodo no es כרה como aquí, sino רצע, ratsa. 3. Que solo se perforó una oreja, como aparece en los pasajes del Pentateuco en el que se describe el rito. Pero aquí se usa el número plural, que denota ambas orejas. De estas consideraciones, se concluye que aquí no hay alusión a la costumbre de aburrir el oído de un siervo bajo la Ley.

87.Este es la traducción literal del hebreo, y significa, tan estimada para mí, como la vida misma (Juan 6:38; Job 38:36).

88.Antiguamente, los libros no consistían, como hoy, en una serie de hojas distintas unidas, sino que estaban compuestas por hojas de pergamino unidas entre sí, y enrolladas para su conservación sobre rodillos de madera, como lo son nuestros mapas de geografía, y de esta forma son todos los Manuscritos sagrados de las sinagogas judías hasta el día de hoy. El rollo del libro, por lo tanto, simplemente significa el libro en sí mismo. Con respecto a la lectura de la LXX, “Εν κεθαλίσδι βιβλίου”; – “En la cabeza del libro”; y que Pablo, en Hebreos 10:7, cita en lugar del hebreo, es una expresión que la LXX emplea simplemente para referirse al libro, como en Esdras 6:2; Ezequiel 2:9; y 3: 1-3, y no el comienzo o la cabecera del libro en el extremo del rodillo en el que el libro hebreo ספר, βιβλιου, o manuscrito se enrollaba, había cabezas o perillas por conveniencia para quienes usaban el MS. La perilla o cabeza, κεθαλις, se toma aquí como una parte por el todo Κεθαλις βιβλίου significa por lo tanto βιβλιου, o ספר con un κεθαλις, es decir, un rollo del manuscrito (ver, Stuart en Hebreos 10:7). Por lo tanto, es evidente, que no debemos entender esta frase, la cabeza del libro, como se refiere a esa profecía en Génesis 3:15. En cuanto a qué libro se hace referencia aquí, existe cierta diversidad de opinión entre los intérpretes. Algunos entienden que es el libro de los decretos divinos, algunos el Pentateuco y otros, todo lo que se escribió sobre Cristo “en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos”.

89.Volumen procede de volvo, yo ruedo.

90.La LXX aquí dice: “Σῶμα δὲ κατηρτίσω μοι” “Pero un cuerpo has preparado [o equipado] para mí”. Esta lectura es muy diferente de la de nuestras Biblias en hebreo; y, para dar cuenta de ello, los críticos y los comentaristas han recurrido a varias conjeturas, pero el tema tiene una dificultad considerable. Algunos piensan que la LXX ha sido corrompida, y otros dicen que es el hebreo. Grotius es de la opinión, y es seguido por Houbigant, que la lectura original de la LXX era ἄκουσμα, auditum, que luego, en el proceso de transcripción, habría sido cambiada a σῶμα; mientras que Owen y Hammond piensan que la lectura original fue ὠτία, conjetura Kennicott que el texto hebreo ha cambiado de אז גות, az, gevath, entonces un cuerpo, en אונים, aznayim, oídos; una conjetura que cumple con la aprobación de Lowth, Adam Clarke y de Pye Smith. Pero va mucho más allá apoyar la precisión del texto hebreo tal como está ahora, que las versiones Siríaca, Caldea y de la Vulgata están de acuerdo con él, y eso en todos los manuscritos cotejados por Kennicott y De Rossi no hay una sola variación. Con respecto a las citas del Apóstol tomadas de la LXX en lugar del hebreo, es suficiente decir que lo hizo porque la Septuaginta era entonces de uso común. Y es digno de observación que su argumento no depende de la palabra, σῶμα δὲ κατηρτίσω μοι: Su propósito es mostrar la insuficiencia de los sacrificios legales y establecer la eficacia de la obediencia de Cristo hasta la muerte; y su argumento sería igualmente completo si se hubieran omitido estas palabras. Porque no está hecho para depender de la manera de la obediencia (Ver la excelente Disertación del Arzobispo Secker sobre el tema en el Apéndice a las Notas de Merrick sobre los Salmos; y Stuart en Hebreos 10:5, y el Excurso 20).

91.En francés dice: “Mes iniquitez m’ont attrappé, voire en si grand nombre que ne les ay peu veoir”. “Mis iniquidades se han amontonado sobre mí, incluso en números tan vastos que no puedo verlos”.

92.En francés dice: “Ou, dit de moy”. “O, quienes han dicho respecto de mí”.

93.La palabra עון, avon, se deriva de עוה, avah, él era torcido, oblícuo; y por lo tanto, el sustantivo significa iniquidad, depravación, perversidad; pero también se usa para el castigo debido a la iniquidad. Ver la nota sobre la palabra hebrea avon al comentar el v.10 del Salmo 31.

94.רצה, retse, quieras de רצה, ratsah, el deseaba el bien, estuvo complacido, aceptó, excluyendo todo mérito como razón para dicha aceptación” (Bythner’s Lyra).




SALMO 41
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Mientras David estaba severamente afligido por la mano de Dios, percibió que fue injustamente culpado por hombres que lo consideraban como uno que ya había sido condenado y destinado a la destrucción eterna. En este juicio, se fortifica con el consuelo de la esperanza. Al mismo tiempo, se queja en parte de la crueldad, y en parte de la traición, de sus enemigos. Y aunque reconoce la aflicción con la que es visitado como un justo castigo de sus pecados, sin embargo, acusa a sus enemigos de crueldad y malicia, en la medida en que perturbaban y afligen a uno que siempre se había esforzado por hacerles bien. Finalmente, registra una expresión de su gratitud y alegría, porque había sido preservado por la gracia de Dios.

SALMO 41:1-3

1. Bienaventurado el que juzga sabiamente a los pobres:95 Jehová lo librará96 en el día del mal.

2. Jehová lo guardará y lo preservará en la vida; será bendecido sobre la tierra;97 y Tú no lo abandonarás a la voluntad de sus enemigos.

3. Jehová lo sustentará98 sobre el lecho de la tristeza; Tú has convertido toda su cama en su enfermedad.

1.Bienaventurado el que juzga sabiamente a los pobres. Por lo general, los intérpretes opinan que aquí se encomia el ejercicio de bondad y compasión manifestado al cuidar de los desdichados y ayudarlos. Sin embargo, aquellos que sostienen que el salmista elogia la consideración sincera de aquellos que juzgan sabia y caritativamente a los hombres en la adversidad, forman un mejor juicio sobre su significado. De hecho, el participio משכיל, maskil, no se puede explicar de ninguna otra manera. Al mismo tiempo, debe observarse por qué es que David declara bendecidos a aquellos que forman un juicio sabio y prudente acerca de las aflicciones por las cuales Dios castiga a sus siervos. Hemos dicho que tenía que contender en su propio corazón contra los juicios perversos de los hombres necios y malvados, porque, cuando la aflicción lo oprimía fuertemente, muchos consideraban que había caído en una condición desesperada, y estaba totalmente fuera de la esperanza de recuperación. Sin duda, le sucedió lo mismo que al santo patriarca Job, a quien sus amigos calificaron como uno de los hombres más perversos, cuando vieron que Dios lo trataba con gran severidad. Y ciertamente es un error que es demasiado común entre los hombres, considerar a los oprimidos como afligidos como condenados y reprobados. Como, por un lado, la mayoría de los hombres, a juzgar por el favor de Dios desde un estado de prosperidad incierto y transitorio, aplauden a los ricos, y aquellos sobre los cuales, como dicen, la fortuna les sonríe; por lo tanto, por otro lado, actúan desdeñosamente hacia los desdichados y miserables, e imaginan tontamente que Dios los odia, porque no ejerce tanta paciencia hacia ellos como lo hace con los reprobados. El error del que hablamos, a saber, el de juzgar injusta y perversamente, es uno que ha prevalecido en todas las edades del mundo. En varios lugares las Escrituras declaran clara y distintivamente, que Dios, por varias razones, prueba a los fieles mediante adversidades, en ciertos tiempos para entrenarlos a la paciencia, en otros para someter los afectos pecaminosos de la carne, en otros para limpiar, y como si dijéramos, purificarlos de los deseos restantes de la carne, que aún moran en ellos; a veces para humillarlos, a veces para darles ejemplo a los demás y otras veces para incitarlos a la contemplación de la vida piadosa. En su mayor parte, de hecho, a menudo hablamos precipitada e indiscriminadamente sobre otros, y, por así decirlo, sumergimos incluso en el abismo más bajo a quienes sufren bajo la aflicción. Para contener un espíritu tan precipitado y desenfrenado, David dice que son bendecidos aquellos que no toleran, hablando al azar, el juzgar duramente a sus vecinos; sino que, discerniendo correctamente las aflicciones por las cuales son visitados, mitiga, mediante la sabiduría del Espíritu, los juicios severos e injustos a los que somos naturalmente tan propensos. Acabo de citar como ejemplo el caso de Job, a quien sus amigos, cuando lo vieron envuelto en una miseria extrema, no dudaron de considerarlo un paria, y uno cuyo caso carecía completamente de esperanza.99 Si cualquiera que, imbuido de candor, y poseído de una disposición humanitaria, se encontrare con tal caso, debiera considerarlo ejerciendo la misma discreción que David elogia aquí. En cuanto a nosotros mismos, siendo amonestados por este testimonio del Espíritu Santo, aprendamos a protegernos de un juicio demasiado precipitado. Por lo tanto, debemos juzgar con prudencia a nuestros hermanos que están afligidos; es decir, debemos esperar el bien de su salvación, no sea que, si los condenamos sin misericordia antes de tiempo, esta gravedad injusta al final caiga sobre nuestras propias cabezas. Sin embargo, debe observarse especialmente lo que ya he notado, que el propósito que David tenía a la vista, cuando se veía, por así decirlo, abrumado por los juicios maliciosos y crueles que se expresaban acerca de él, era fortificarse con esto como una base de consuelo, para no hundirse bajo la tentación. Si, por lo tanto, en cualquier momento Satanás se esfuerza por destruir el fundamento de nuestra fe, por los juicios temerarios y presuntuosos de los hombres, aprendamos también a recurrir a este recurso de la sabiduría, no sea que caigamos en la desesperación. Este es el uso correcto de la doctrina contenida en este pasaje.

Jehová lo librará en el día del mal. Algunos conectan estas palabras, en el día del mal, con la cláusula anterior; y la lectura así sugerida podría ser admitida; pero la distinción que he seguido está mejor adaptada al sentido, y también está respaldada por el acento hebreo. Por lo tanto, al menos la doctrina deducible de estas palabras es susceptible de un significado más completo, a saber, que el Señor librará al pobre en el día de su adversidad. Algunos piensan que David aquí ora por una bendición a favor de los rectos y compasivos; como si hubiera dicho: ¡Que el Señor los recompense de nuevo por su bondad, si en algún momento sucede que están gravemente afligidos! Otros suponen que David aquí registra el lenguaje de hombres tales que podemos llegar al conocimiento de su sabiduría y rectitud. En mi opinión, sin embargo, ambos tienen el mismo error al leer esta cláusula en forma de deseo u oración. Ya sea que, de hecho, David hable en su propio nombre, o en el nombre de otros, brevemente recomienda y ordena la bondad que debemos ejercer hacia los afligidos; porque, aunque por un tiempo Dios manifieste su descontento contra ellos, sin embargo, Él será misericordioso con ellos, de modo que el resultado será, por fin, más feliz y más gozoso que el juicio que podríamos formar a partir del presente aspecto de cosas.

Ahora vemos que el sentido en el que he explicado este versículo es mucho más abundante y lleno de significado, a saber, que debemos esperar la salvación y la liberación de la mano del Señor, incluso en el día de la adversidad; porque de lo contrario, ningún hombre que alguna vez haya caído en un estado de dolor y tristeza será capaz de volver a levantarse. Y esto digo, porque el designio del Espíritu Santo en este pasaje no es solo el exhortar a los fieles a estar listos para mostrar bondad hacia sus hermanos cuando los ven en la aflicción, sino también señalar el remedio que se ha provisto para la mitigación de nuestro dolor, cuando quiera que nuestra fe sea sacudida por la adversidad.

2-3.Jehová lo guardará y lo preservará en la vida. Aquí David sigue el mismo sentimiento expresado en el versículo anterior, cuando dice que el Señor guardará a los afligidos, cuya destrucción los hombres crueles e injustos representan como inevitables. También es necesario tener siempre en cuenta el contraste que se establece entre el día del mal y la bendición de la liberación. En este verso, las expresiones que denotan la restauración de la vida y la bendición en la tierra son de importancia similar. Con estas expresiones, David quiere mostrar que, aunque en apariencia había sido un hombre muerto, la esperanza de vida para él y para todos los fieles no se había extinguido. Es cierto, puede ser posible que haya cierta inconsistencia prometerse una vida feliz en este mundo, viendo que nuestra condición aquí sería realmente miserable si no tuviéramos la expectativa de un mejor estado en el mundo por venir. Pero la respuesta a esto es que, como muchos habían perdido la esperanza de su recuperación, declara expresamente que aún será restaurado a su estado anterior, y continuará vivo; más aún, que en él se verán muestras manifiestas del favor de Dios. Con estas expresiones, él no excluye en lo más mínimo la esperanza de una vida mejor después de la muerte. Lo que sigue con respecto al lecho de dolor ha llevado a algunos a formar una conjetura que, en mi opinión, no es del todo probable. Lo que David dice de la aflicción en general, sin determinar qué tipo de aflicción, lo consideran aplicable exclusivamente a la enfermedad. Pero no es raro que aquellos que están tristes y afligidos en sus mentes se arrojen sobre su cama y busquen reposo, porque los corazones de los hombres a veces se angustian más por el dolor que por la enfermedad. Es, sin duda, muy probable que David estuviera en ese momento afligido con una calamidad muy pesada, lo que podría ser una muestra de que no era poco el disgusto de Dios para con él. En la segunda cláusula del versículo hay algo de oscuridad. Algunos entienden la expresión, convertir la cama, en el mismo sentido que si Dios, para aliviar a su siervo en el tiempo de angustia, hiciera su cama y la arreglara, como solemos hacer a los que están enfermos, para que puedan recostarse más suavemente.100 Otros sostienen, y, en mi opinión, más correctamente, que cuando David recuperó la salud, su cama, que antes le había servido como un diván para un enfermo, fue transformada, es decir, cambió.101 Así, el sentido sería que, aunque ahora languidece en tristeza, mientras el Señor lo está disciplinando y entrenándolo por medio de la aflicción, sin embargo, en un momento experimentará alivio por la mano del mismo Dios, y así recuperará su fuerza.

SALMO 41:4-6

4. ¡He dicho, oh Jehová! Ten misericordia de mí: Sana mi alma, porque he pecado contra Ti.

5. Mis enemigos han hablado mal de mí, ¿cuándo morirá él, y su nombre perecerá?

6. Y si vino a verme, habla mentiras: Su corazón acumula iniquidad para sí mismo; cuando él haya salido, él lo contará.

4.¡He dicho, oh Jehová! Ten misericordia de mí. Por este versículo, él muestra que en su adversidad no trató de calmar su mente con halagos, como lo hace la mayoría de los hombres, que se esfuerzan por mitigar sus penas con un vano consuelo. Y, ciertamente, el hombre que es guiado por el Espíritu de Dios, cuando sea advertido de Dios por las aflicciones con las que es visitado, reconocerá francamente sus pecados, y se someterá silenciosamente a las amonestaciones de sus hermanos, más aún, se anticipará a ellos mediante una confesión voluntaria. Aquí David establece una marca por la cual se distingue de los reprobados y malvados, cuando nos dice que con fervor suplicó que su pecado no sea puesto a su cargo, y que había buscado refugio en la misericordia de Dios. De hecho, solicita que se le otorgue algún alivio bajo la aflicción que sufrió, pero se eleva a una fuente de alivio superior, cuando le pide que, mediante el perdón de sus pecados, obtenga la reconciliación con Dios. Como hemos dicho en otra parte, aquellos que invierten el orden natural de las cosas, que buscan un remedio solo para las miserias externas bajo las cuales trabajan, pero todo el tiempo desatienden la causa de ellas, actúan como lo haría un hombre enfermo que solo busca saciar su sed, pero nunca piensa en la fiebre bajo la cual sufre, y que es la principal causa de su problema. Antes de que David, por lo tanto, hablara de la curación de su alma, es decir, de su vida,102 primero dice: “Ten misericordia de mí”, y con esto debemos conectar la razón que sigue inmediatamente, porque he pecado contra Ti. Al decir eso, confiesa que Dios está justamente disgustado con él, y que solo puede ser restaurado nuevamente a su favor mediante la eliminación de sus pecados. La partícula כי, ki, debe ser tomada en su significado propio y natural, y no adversativamente, como algunos la entienden. Él pide entonces que Dios tenga misericordia de él porque había pecado. De ahí procede la curación del alma, la cual David interpone entre su oración y su confesión, como el efecto de la compasión y la misericordia de Dios; porque David espera que tan pronto como haya obtenido el perdón, también obtenga alivio de su aflicción.

5.Mis enemigos han hablado mal de mí. La palabra hablar se usa aquí en el sentido de imprecar. Al describir de este modo la conducta impropia de sus enemigos, busca, como se ha dicho en otro lugar, inducir a Dios a tener piedad de él: Porque cuanto más Dios ve a su propio pueblo tratado cruelmente, está mucho más dispuesto a socorrerlo misericordiosamente. Por lo tanto, David, por su propio ejemplo, se despierta y nos alienta a una mayor confianza en Dios; porque cuanto más nuestros enemigos irrumpen en su crueldad hacia nosotros, tanto más nos procuran favor a los ojos de Dios. Los términos en los que sus enemigos pronunciaron esta imprecación muestran cuán cruel era su odio hacia él, ya que solo podía apaciguarse con su destrucción, y eso, también, acompañado de vergüenza e ignominia; porque deseaban que con su vida el mismo recuerdo de su nombre también fuera borrado.

6.Y si vino a verme, habla mentiras. Lo que está contenido en este versículo se relaciona con sus falsos y traicioneros amigos. Aquellos que eran sus enemigos profesos no ocultaron su enemistad contra él, sino que abiertamente lo persiguieron; y que él ya ha mostrado en el versículo anterior. Además de esto, ahora se queja de que muchos vinieron a él con profesiones de apego a él, como si hubieran sido sus amigos, quienes, sin embargo, después derramaron en secreto su maliciosa mala voluntad contra él. Los enemigos de este tipo, que encubren y ocultan su malicia, y se insinúan bajo la máscara de una apariencia justa, solo con el propósito de hacernos maldades en secreto, son mucho más temibles que aquellos que declaran abiertamente sus perversas intenciones. En consecuencia, habiéndose quejado de sus enemigos abiertos, procede a hablar de sus pretendidos amigos, de los cuales declara que vienen a verlo sin otro propósito que hablar mentiras, y que mientras tanto están ideando algún propósito malicioso y engañoso contra él, más aún, que incluso secretamente acumulan iniquidad, y, por así decirlo, la almacenan en sus corazones; y luego agrega, que cuando salieron de su presencia, manifestaron su hipocresía y engaño.

SALMO 41:7-9

7. Todos los que me odian murmuran juntos en mi contra: Traman maldad contra mí.

8. Una obra malvada de Belial se pega firmemente a él: Y el que duerme, nunca podrá levantarse de nuevo.

9. Incluso el hombre de mi paz, en quien confiaba, que come de mi pan, ha levantado el talón contra mí.

7.Todos los que me odian murmuran juntos en mi contra. Aquí, por lo general, parece incluir ambas clases de enemigos: aquellos que trataron de oprimirlo de una manera abierta, y el carácter de los enemigos declarados, y aquellos que, bajo el pretexto de la amistad, intentaron hacer lo mismo con engaños y estratagemas. En consecuencia, él dice que todos ellos consultaron juntos acerca de su destrucción, así como sabemos que los hombres malvados realizan muchas consultas secretas respecto de sus actos de traición, y se susurran unos a otros acerca de ellos. Por lo tanto, agrega las palabras para meditar, o tramar, las cuales emplea para denotar sus injustas conspiraciones y sus pecaminosas reuniones.

8.Una obra malvada de Belial se pega firmemente a él. Según este versículo parece que habían conspirado juntos para destruir a David, sobre la base de considerarlo un hombre malvado y una persona digna de mil muertes. La insolencia y la arrogancia que manifestaron hacia él procedían del juicio falso y perverso que se habían formado acerca de él, y del cual hizo mención al comienzo del salmo. Por lo tanto, ellos dicen que un acto malvado de Belial lo mantiene encerrado, y, por así decirlo, atado firmemente como el verbo יצוק, yatsuk, correctamente significa; pero al traducir el versículo, he seguido la traducción que es comúnmente recibida, la cual es se pega firmemente a él, etc. Esta expresión es traducida por otros como se extiende sobre él, pero esta interpretación me parece demasiado limitada. En cuanto a la palabra Belial, ya hemos hablado de ella en el salmo dieciocho. Pero como los gramáticos sostienen que se compone de בלי, beli y יעל, yaal, que significa no levantarse, por la expresión, cosa de Belial (porque así es literalmente en hebreo), entiendo que en este lugar equivale a decir, un crimen extraordinario y odioso, que, como solemos decir, nunca se puede expiar, y del que no hay posibilidad de escape; a menos que, tal vez, algunos prefieran referirlo a la aflicción misma bajo la cual él sufría, como si sus enemigos hubieran dicho que fue atrapado por una enfermedad incurable.103 Pero cualquiera que sea la situación, sus enemigos consideraron absolutamente seguro que Dios era totalmente hostil a él, y que nunca se reconciliaría con él, ya que lo castigaba con tanta severidad. Cuando ellos añaden en la siguiente cláusula, nunca podrá levantarse de nuevo,104 ello muestra claramente que le cortaron por completo toda esperanza de recuperación. Y ciertamente fue una dolorosa tentación para David, que tenía en sí mismo el testimonio de una buena conciencia, pensar que era considerado por los hombres como alguien perseguido por la venganza de Dios, más aún, que incluso lo lanzaron de cabeza al infierno. Pero a Dios le agradó así probar a su siervo, que, confiando en el testimonio de su propia conciencia, no debería prestar atención a lo que los hombres pudieran decir, ni se turbaría por los reproches que le pudieran hacer. También fue su intención enseñarnos con su ejemplo que debemos buscar la recompensa de nuestra rectitud en otro lugar diferente de este, en este mundo, ya que vemos con qué desbalanceada desigualdad el mundo, a menudo se pone a estimar la diferencia entre la virtud y el vicio.

9.Incluso el hombre de mi paz, en quien confiaba. Como el clímax mismo de todas sus miserias, David aquí declara que había encontrado la misma traición en alguien, o, de hecho, en muchos de sus mejores amigos. El cambio de número es muy frecuente en el idioma hebreo, para poder hablar de varias personas como si fueran una sola persona. Por lo tanto, el significado sería: no solo la gente común, o desconocidos de los que no tenía conocimiento o familiaridad, sino mis mejores amigos, incluso aquellos con quienes tenía mayor intimidad, y los de mi propia casa, a quienes admití a comer y beber conmigo en mi mesa, se exaltan sobre mí en reproche. Entre los hebreos, la expresión, hombres de paz, denota a sus parientes y relacionados; pero era una alianza mucho más estrecha, y una que debería haber asegurado una observancia más estricta de las leyes de la amistad, para comer el pan de David en compañía de sí mismo, porque es como si hubiera empleado el apelativo, mi compañero.105 Sin embargo, si alguien prefiere entenderlo que se refiere a algún traidor en particular y no de varias personas, no tengo ninguna objeción. Levantar el talón, en mi opinión, debe entenderse metafóricamente, y significa levantarse desdeñosamente contra un hombre afligido y abatido.106 Otros explican que la expresión significa emboscar secretamente; pero la primera interpretación es más apropiada, que el malvado, viendo que David fue puesto en circunstancias embarazosas, o ya postrado en el polvo, aprovechó la ocasión para asaltarlo indirectamente, pero, sin embargo, siempre con insolencia; algo que generalmente ocurre entre personas de una disposición malvada y servil. Cristo, al citar este pasaje, (Juan 13:18) lo aplica a la persona de Judas. Y ciertamente debemos entender que, aunque David habla de sí mismo en este salmo, sin embargo, él habla no como una persona común y privada, sino como alguien que representaba a la persona de Cristo, en la medida en que fue, por así decirlo, el ejemplo al cual toda la Iglesia debería ser conformada, un buen punto que merece nuestra atención, a fin de que cada uno de nosotros pueda prepararse para la misma condición. Era necesario que lo que comenzó en David se completara en Cristo; y, por lo tanto, necesariamente sucederá que deba cumplirse lo mismo en cada uno de sus miembros, es decir, que no solo deban sufrir de la violencia y fuerza externas, sino también de enemigos internos, siempre listos para traicionarlos, tal como Pablo declara que la Iglesia será atacada no solo por “conflictos de afuera” sino también por “temores de dentro” (2 Corintios 7: 5).

SALMO 41:10-13

10. ¡Oh Jehová! Ten misericordia de mí: Levántame y yo los recompensaré.

11. En esto sé que he sido aceptable delante de Ti, porque mi enemigo no triunfa sobre mí.

12. Y en cuanto a mí, Me defenderás en mi integridad,107 y me establecerás delante de tu rostro para siempre.

13. Bendito sea Jehová, el Dios de Israel, por los siglos de los siglos. Amén y Amén.

10.¡Oh Jehová! Ten misericordia de mí. A partir de una consideración de la crueldad injusta de sus enemigos, David se anima a orar nuevamente. Y está incluido en lo que él dice es un contraste tácito entre Dios y los hombres; como si hubiera dicho: Puesto que no se encuentra apoyo o ayuda en el mundo, sino, por el contrario, un extraño grado de crueldad o malicia secreta prevalece en todo lado, ¡por lo menos, oh Señor! complácete en socorrerme por tu misericordia. Este es el camino que deben seguir todos los afligidos, a quienes el mundo injustamente persigue, es decir, no solo deben ocuparse en lamentar los daños que se les hacen, sino que también deben encomendar su causa a Dios. Y cuanto más Satanás se esfuerce para aplastar su fe y distraer más sus pensamientos, mucho más deberían ellos fijar sus mentes atentamente solo en Dios. Al usar tal lenguaje, el salmista atribuye nuevamente su restauración a la misericordia de Dios como su causa. Lo que dice en la cláusula final del versículo acerca de tomar venganza parece duro e inexplicable. Si confesó sinceramente y de corazón, en la parte precedente del salmo, que Dios simplemente lo estaba afligiendo, ¿por qué no extiende el perdón a los demás, ya que desea que el perdón se le otorgue a sí mismo? Ciertamente sería un vergonzoso abuso de la gracia de Dios si, después de haber sido restaurados y perdonados por Él, nos negáramos a seguir su ejemplo en mostrar misericordia. Además, para David habría sido un sentimiento muy diferente al de la humildad o la bondad, incluso cuando todavía estaba en medio de la muerte, haber deseado la venganza. Pero aquí hay dos cosas que deben tenerse en cuenta: En primer lugar, David no era una de las personas comunes, sino un rey designado por Dios e investido de autoridad; y, en segundo lugar, no es por un impulso de la carne, sino en virtud de la naturaleza de su oficio, que es llevado a denunciar contra sus enemigos el castigo que habían merecido. Entonces, si cada individuo indiscriminadamente, al tomar venganza de sus enemigos, quiera alegar el ejemplo de David en su propia defensa, es necesario, primero, tener en cuenta la diferencia que subsiste entre nosotros y David, en razón de las circunstancias y la posición en la cual fue colocado por Dios;108 y, en segundo lugar, es necesario determinar si el mismo celo que estaba en él también reina en nosotros, o más bien, si somos dirigidos y gobernados por el mismo Espíritu divino. Siendo rey, David tenía derecho, en virtud de su autoridad real, a ejecutar la venganza de Dios contra los malvados; pero en cuanto a nosotros, nuestras manos están atadas. En segundo lugar, como él representó a la persona de Cristo, también atesoró en su corazón los afectos puros y santos, y por eso es que, al hablar como lo hace en este versículo, no se entregó a su propio espíritu airado, sino que cumplió fielmente los deberes de la posición a la que había sido llamado por Dios.

En resumen, al actuar así, David ejecutó el justo juicio de Dios, exactamente de la misma manera en que nos es lícito orar para que el Señor mismo tome venganza de los impíos, porque, como no estamos armados con el poder de la espada, es nuestro deber recurrir al Juez celestial. Al mismo tiempo, al suplicarle que se muestre a sí mismo como nuestro guardián y defensor para vengarse de nuestros enemigos, debemos hacerlo en un estado mental tranquilo y sereno, y ejercer un cuidado vigilante para no dar rienda suelta a nuestros deseos, desechando la regla prescrita por el Espíritu. En cuanto a David, los deberes de su oficio requerían que él empleara medios para vencer a los rebeldes, y que él sea verdaderamente el ministro de Dios al infligir castigo sobre todos los impíos.

11.En esto sé que he sido aceptable delante de Ti. David ahora procede al ejercicio de la acción de gracias; a menos que, de hecho, alterando el tiempo del verbo, prefiramos con algunos leer este versículo en relación con el anterior, de esta manera: En esto sabré que me favoreces, si no permites que mis enemigos triunfen sobre mí; pero conviene mucho mejor entenderlo como una expresión de alegría a causa de alguna liberación que Dios le había otorgado. Después de haber ofrecido sus oraciones, ahora atribuye su liberación a Dios, y habla de ello como un beneficio manifiesto y singular que había recibido de Él. Sin embargo, podría preguntarse si es un método suficientemente seguro para llegar al conocimiento del amor de Dios hacia nosotros, que él no permita que nuestros enemigos triunfen sobre nosotros porque, a menudo, sucederá que un hombre es liberado del peligro, a quien, sin embargo, Dios no lo ve con placer; y, además, la buena voluntad de Dios hacia nosotros se conoce principalmente por su palabra, y no simplemente por la experiencia. La respuesta a esto es fácil: David no estaba desprovisto de fe, sino que para la confirmación de esta se aprovechó de las ayudas que Dios había añadido después a su palabra. Al hablar así, parece referirse no solo al favor y la buena voluntad que Dios concede a todos los fieles en común, sino al favor especial que Dios le confirió al elegirlo para que fuera rey; como si él hubiera dicho: Ahora, Señor, estoy cada vez más confirmado en la convicción de que has condescendido en adoptarme para ser el primogénito entre los reyes de la tierra. Por lo tanto, David extiende a todo el estado del reino la ayuda de Dios, mediante la cual había sido liberado de alguna calamidad particular.

12.Y en cuanto a mí, Me defenderás en mi integridad. Algunos explican la cláusula así: Que, como David seguía tras la rectitud, Dios le tendió la mano. Pero esta interpretación no concuerda muy bien con una oración anterior, en la que reconoció que había sido justamente castigado por Dios. La calamidad que le había sucedido lo expuso al insulto y la burla de sus enemigos; pero no es probable que fueran sus autores, y por lo tanto, habría estado fuera de lugar haber aducido su integridad para este propósito, porque se dice que el Señor respeta nuestra integridad cuando nos defiende contra nuestro enemigos, y nos libera de la indignación de los hombres. Por lo tanto, debemos buscar otro significado. La palabra hebrea que hemos traducido como integridad podría referirse tanto al cuerpo como a la mente, así: Continuaré sano, porque me preservarás y establecerás. Parece, sin embargo, extender aún más el favor de Dios; como si hubiera dicho, que había sido asistido por su mano no solo una vez, sino que, durante todo un curso de tiempo, había disfrutado de la prosperidad, siempre había sido mantenido en seguridad por el poder de Dios. Si alguno quisiera entender con este término la piedad y la disposición sincera por la cual David fue distinguido, y este significado fuera muy adecuado, de esto no se desprenderá que David se jacta de su vida pasada, sino solo que él declara que, cuando fue puesto a prueba, o en medio del conflicto, aunque Satanás y los hombres impíos trataron de sacudir su fe, él no se había apartado del temor de Dios. Mediante estas palabras, entonces, da testimonio de su paciencia, porque, cuando estaba muy molesto y atormentado, no había abandonado el camino de la rectitud. Si se debe adoptar este significado, se debe observar que este beneficio, es decir, que David continuó invencible y aguantó vehementemente estos ataques de tentación, es inmediatamente después atribuido a Dios, y que, en el futuro, David buscó la preservación solo en el poder sustentador de Dios. Si el lenguaje debe entenderse como referencia a su condición externa, se encontrará que satisface igualmente el alcance del pasaje, y el significado será este: Que Dios nunca dejará de manifestar su favor, sino hasta que haya preservado a sus siervos en seguridad, incluso hasta el final. En cuanto a la forma de expresión, que Dios los establece ante su rostro, esto se dice de aquellos a quienes defiende y preserva de tal manera, que muestra con pruebas evidentes el cuidado paternal que ejerce sobre ellos; como, por otro lado, cuando parece haber olvidado a su propio pueblo, se dice que esconde su rostro de ellos.

13.Bendito sea Jehová, el Dios de Israel, por los siglos de los siglos.109 Aquí el salmista confirma y repite la expresión de acción de gracias contenida en un versículo anterior. Al llamar a Dios expresamente como el Dios de Israel, testifica que atesoraba en su corazón una profunda y completa impresión del pacto que Dios había hecho con los Padres; porque fue la fuente de donde procedió su liberación. El término amén se repite dos veces, para expresar la mayor vehemencia, y para que todos los piadosos sean más eficazmente incentivados a alabar a Dios.



95.En francés dice: “C’est, de l’affligé”. “Es decir, el afligido”.

96.En francés dice: “Asçavoir, l’affligé”. “A saber, el afligido”.

97.En francés dice: “Il prosperera en la terre”. “Él prosperará en la tierra”.

98.En francés dice: “Confortera”. Y en el margen del comentario se lee: “Soulagera”. “confortará”.

99.En francés dice: “Pour un homme reprouvé et forclos d’esperance de salut”.

100.Visto en este sentido, el pasaje es muy bello y altamente consolador. ¡Qué refrescante es, en la enfermedad, tener la cama tendida y nuevamente arreglada! y esta es la manera en que Dios refresca y alivia en su enfermedad al hombre misericordioso. Dios actúa hacia él haciendo la función de una amable enfermera, girando y sacudiendo todo su diván, y haciéndolo accesible y cómodo para él.

101.En francés dice: “C’est à dire, change”.

102.En francés dice: “C’est à dire, de sa vie”.

103.Parece haber alguna dificultad en cuanto a lo que significan las palabras דבר בליעל, debar beliyaäl. Literalmente significa una palabra de Belial. Pero, palabra en hebreo a menudo se usa para una cosa o un tema, Éxodo 18:16; Deuteronomio 17: 4; 1 Reyes 14:13. Y Belial es usado por los hebreos para designar cualquier maldad detestable. Así, las palabras originales ponen de manifiesto el significado que Calvino les da; y en el mismo sentido, son entendidas por varios críticos. Geddes lee “un hecho sin ley” y explica que la expresión se refiere al “pecado de David en el caso de Urías; que sus enemigos ahora asignan como la causa de su presente calamidad; como si hubieran dicho: ‘Este pecado finalmente lo ha vencido’, etc.”. Horsley dice: “Algunos malvados lo presionan fuertemente”, y por “algo malvado” él entiende “el crimen que se supone que es la causa del juicio divino sobre él”. Fry dice: “Algún crimen infernal se une a él”. Cresswell adopta la interpretación de M. Flaminius, “Dicen: Cierta carga de iniquidad lo oprime (o se aferra a él) de modo que desde el lugar donde yace no se levantará más”. Pero hay otro sentido que las palabras tendrían. La LXX dice: “λόγος παράνομος”, la Vulgata dice, una palabra perversa, La versión Caldea “una palabra perversa”, la versión Siríaca, “una palabra de iniquidad”, y la versión Árabe, “palabras contrarias a la ley”, y así la expresión puede significar una difamación o calumnia grave. Este es el sentido en que Hammond la entiende. “Y esto”, dice él, “se dice que se pega al que está atado; en quien está firme, siendo la naturaleza de las calumnias, cuando están firmemente adheridas a cualquiera, adherirse fuertemente, y dejar una marca maligna detrás de ellas: “Calumniare fortiter, aliquid hoerebit”. En nuestro lenguaje común, es “una enfermedad maligna”. Y דבר, debar, sin duda a veces significa una peste o pestilencia. Según esta interpretación, el sentido sería que está herido por una enfermedad maligna a causa de sus crímenes, de la que nunca se recuperará.

104.Así Hammond lee con la versión en inglés, ahora que está postrado, ya no se levantará más [la versión en español Reina-Valera 1960, dice: “Y el que cayó en cama no volverá a levantarse”. Tiene el mismo sentido la versión King James en inglés], y piensa que esta es una frase proverbial que estaba en uso entre los hebreos, y que se aplicó a cualquier tipo de ruina, así como a esa que se efectúa por una enfermedad corporal. “El calumniador”, observa, “puede destruir y arruinar, así como la peste; y con frecuencia en ello estaba el peligro de David, y no de una enfermedad pestilente”.

105.En francés dice: “Mon compagnon ordinaire, et qui estoit à pot et à feu avec moy, ainsi qu’on dit en commun proverbe”. “Mi compañero de siempre, y el que, según el proverbio usual, comía y bebía conmigo”.

106.“Contra mí ha levantado su talón; es decir, me ha rechazado, me ha pateado, como lo hace una enfurecida bestia de carga, me ha insultado en mi miseria. Comparar con el salmo 36:11” (Cresswell).

107.O solidez.

108.En francés dice: “Pour raison de la condition et estat qu’il avoit de Dieu”.

109.El salterio hebreo está dividido en cinco libros. Este es el final del primer libro. El segundo finaliza con el salmo 72, el tercero con el 89, el cuarto con el 106, y el quinto con el 150. Vale la pena señalar que cada uno de estos cinco libros concluye solemnemente con una atribución distinta de alabanza a Dios; no aparece ninguna doxología distinta al final del quinto libro, probablemente porque el último salmo es un salmo de alabanza. Los escritores judíos afirman que esta forma de bendición fue agregada por la persona que recopiló y ordenó los Salmos en su estado actual. Cuan antigua es esta división, ahora no puede determinarse claramente. Jerónimo, en su Epístola a Marcela, y a Epifanio, hablan de los Salmos como divididos por los hebreos en cinco libros, pero cuándo se hizo esta división, no se nos informa. Las formas de dar alabanza, agregadas al final de cada uno de los cinco libros, están en la LXX, de lo cual podemos concluir que esta distribución se había realizado antes de que se tradujera la LXX. Probablemente fue hecha por Esdras, después del regreso de los judíos de Babilonia a su propio país, y con el establecimiento de la adoración de Dios en el nuevo templo; y tal vez fue hecha a imitación de una distribución similar de los libros de Moisés. Al hacer esta división del salterio hebreo, parece que se ha prestado atención al tema y contenido de los salmos.
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